
        
            
                
            
        

    
La rutina        

La rutina… es aquello
, que sin  darnos  cuenta, se acopla  en  nosotros, en nuestra vida, en 
nuestra casa, en nuestros seres queridos, es aquello que día tras día nos lleva a la necesidad,
de la búsqueda de experimentar, de conocer, y nos arrastra a la aventura mas insospechada. 
La rutina… es aquello, que de repente, un  día  comienzas  ha acerté preguntarte de
insospechada respuesta, cómo ¿que habría  sido? o ¿el  porqué?… es  el  saber  que llegara
mañana, y será igual  que hoy, y que ayer, el  saber  que los  movimientos  que haces  hoy,
serán los mismos que se sucederán mañana, y pasado.

La rutina
… es aquello, que te hace mirar a tu alrededor, y descubrir que nada es como un
día  soñaste, y que las  cosas  que te ilusionaban  y te hacían  despertar con  alegría, hoy te 
llenan de pesimismo y frustración.

La rutina…te agota, te  maltrata, y te  confunde, es  un  sentimiento  casi  inapreciable para
todo el que te rodea, pero que una vez que se filtra en tu sangre, eres incapaz de arrancarla
de tu alma, y que cada día es más y más fuerte.

La rutina…llega sin  saber  muy bien  el  modo, ¿quizás  el  trabajo? ¿La falta de tiempo? o
¿los problemas, que en ocasiones nos llevamos a casa?

La rutina…es aquello, que sin darnos cuenta mata el amor, la pasión, llenando tu vida de
desgana hacia tus seres más queridos.

La rutina…es un sentimiento tan poderoso, capaz de romper  los  cimientos  más  fuertes  y
estables.

La rutina…es un diablo, que se pega a tu oído, y te arrastra a buscar el modo de romper con 
todo lo que siempre deseaste, es salir cada mañana en busca de sentirse vivo nuevamente.
La rutina…es odiar, en lo que te has convertido, asquear tu vida, querer romper con todo, y
buscar el modo de escapar del mundo sin mirar atrás.

La rutina…es, dejar de importarte lo que tienes, para salir a buscar una chispa, que te haga
liberarte de la angustiosa carga de saber que nada cambiara.

La rutina…coquetea contigo, te adsorbe, te engaña, y te hace perder el sentido real.
SIN DARNOS CUENTA QUE LA PEOR RUTINA ES DEJAR ENTRAR EN TU VIDA 
LA PROPIA RUTINA


Un matrimonio unido

Thomas y Natalia  eran  una pareja  normal, de 40  y 35  años  respectivamente.  Llevaban  8
años casados, y tenían un hijo de 7 años. 

Aparentemente, su día a día era el de llevar una vida normal, el trabajando en una oficina
de seguros  desde que llego  al  pueblo  hacia  ya más  de diez años.  Mientras que su  esposa 
más acostumbrada a la rutinaria y aburrida vida de un pequeño pueblo, solía pasar los días
ocupándose de su  hijo  y las labores típicas  de la  ama  de casa,  como  en  cualquier otra
familia sencilla. Nada hacía presagiar que en unos días sus vidas tomarían otro sentido.
Thomas venia de una ciudad donde la vida era muy distinta a la que llevaba en aquel lugar,
donde todos se conocían y todos vigilaban la vida del vecino.

Como si de un monologo se tratase, solían sentarse alrededor de una mesa con las vecinas,
conversando sobre lo  bueno  y malo  de los  demás vecinos, intentado  llenar  sus vidas
llevando la de los vecinos.

El, llevaba tiempo pensando que necesitaba dar un giro a su vida, porque aunque la vida de
familia solía llevarla con gran facilidad, en lo referente a su vida sexual con su esposa era
todo  muy distinto, la  monotonía  había  entrado  en  su  vida y  por consiguiente  en  la  de su 
esposa, la pasión, el morbo, la excitación que sentían al rozarse había dado paso a mantener 
sexo por una simple necesidad biológica

Sabía que de seguir así, la rutina terminaría con la relación que tan llena de amor e ilusión
iniciaron, y por la que un buen día decidió llegar a aquel pueblo. Pero no era fácil cambiar
la  mentalidad  de su  esposa,  criada y educada en el  más puro estilo… “bienvenido míster
Marshall”…El necesitaba vivir nuevas  experiencias,  nuevas sensaciones que le  hiciesen
sentirse dinámico de nuevo, pero sabía de buena tinta que el sincerarse con su esposa sobre
su falta de deseo hacia ella, la llevaría a pensar se trataba del primer paso para romper la 
familia, o aun peor, que con  mi deseo  por  sincerarme con  ella comenzase a perder  la 
confianza que hasta ese momento, tenia depositada en  mi,  algo que hasta  ese momento 
había sido el pilar de nuestro matrimonio.

Natalia  era una mujer  de 35  años, y que en  verdad  tras haber tenido al niño, su  cuerpo
apenas había sentido las marcas del embarazo, su peso era perfecto, atractiva de grandes y
bonitos pechos, de 1.75 y 63 kilos de peso, su pelo castaño hacían juego con sus grandes 
ojos verdes.

Thomas, era un hombre que le  gustaba cuidarse, sus fines de semana se podría decir que
eran un monologo, sacaba tiempo para lavar su vehículo, cuidaba su alimentación, y solía
tapar las pocas canas que ya sus 40 años cumplidos comenzaban a resaltar en el.

Acostumbraba a salir a las tres del trabajo, y como casi todos los días solía quedar a tomar 
una cerveza con Mikel.

Un amigo de la oficina con el que solía sincerarse y confesar casi todas sus inquietudes y
dudas, y un fiel guardián de sus secretos.

Mikel, solía viajar mucho, y sabia lo que era la vida fuera de un pequeño pueblo. Siempre
alardeaba de las muchas  mujeres  que por su  vida  pasaban, y siempre aprovechaba el
momento para comentar a Thomas que de no haberse casado, él estaría de modo semejante
al suyo, pasando por su cama cinco mujeres diferentes cada semana.

Thomas, siempre decía  que la  vida  en  familia era lo más  importante, y discrepaba de la 
vidorra que Mikel presumía llevar.

Pero en  su  interior, sabía que en  las  palabras  de Mikel  había  mucho  de verdad, estaba
locamente enamorado de su esposa pero también era cierto que fantaseaba, y acostumbraba
a desear a otras mujeres, aun cuando se encontrara haciendo el amor con su esposa, solía
fantasear y pensar en poder experimentar algún día junto a ella y otras mujeres del pueblo, 
que en más de una ocasión había deseado mantener sexo con ellas.

Un  viernes  de invierno del  año  2003,  Thomas llega como  todas  las  tardes  al  salir del 
trabajo a tomar  la  cerveza con  su  amigo  Mikel,  se encontraba en  medio  de las  muchas
conversaciones  que solía tener  sobre la  vida, la familia,  las  mujeres, y las  fantasías que
acostumbraban a contarse. Le revela que uno de sus grandes deseos que desde hacia tiempo
le estaban corriendo por la cabeza, consistía en hacer el amor con la mujer de Luís, marta,
que a su vez era una de las mejores amigas de su esposa, pues desde niñas siempre habían 
estado muy unidas, y aun acostumbraban a quedar los fines de semana a tomar café y pasar 
la tarde los cuatro juntos.

Igualmente, desde hacia un tiempo una de las compañeras de su trabajo le estaba acosando 
e insinuándose, solía esperar el momento en el que salía a desayunar para coincidir con él y 
sentarse a su lado, no solía decirlo de un modo claro y evidente, pero no era necesario, sus
gestos y preguntas  acerca de su  relación  con  su  esposa,  eran  pruebas  más  que evidentes.
Solía llamar su atención cuando  se encontraba frente a él abriéndose algún  botón de su
blusa,o incluso buscaba sentarse frente a él en las reuniones de la empresa dejándose ver sin 
ningún pudor su ropa interior, conocedora que sus ojos se clavarían entre sus piernas, eran 
muchas las veces que le había preguntado que solía hacer al salir del trabajo, incluso había
llegado a ofrecerle su  número de teléfono escrito que el  solía guardar  en  su  cartera, 
esperando  su  llamada y quedar  en  verse fuera del  trabajo, el  era cierto  que desde joven
había sido una persona muy apasionada, y que
siempre sintió curiosidad por probar cosas
nuevas y diferentes, y solía entrar en paginas liberales donde las parejas se intercambiaban,
para salir de la rutinaria vida en que se convertían sus matrimonios cuando con los años, 
comienzan a priorizar los problemas de familia por los estrictamente sexuales y personales, 
y Thomas se encontraba deliberando seriamente el serle infiel a su esposa Natalia.
Mikel, escuchaba atentamente  los  motivos  que parecía tener  para llegar a engañar  a su 
esposa con su compañera. Después de unos segundos en los que parecía no tener consejo 
para él, deja caer  su  mano  en  su  hombro  y… responde…quizás  me  llamaras  loco, pero
cerca de aquí hay un local de intercambio de parejas donde posiblemente lograrías llegar a 
realidad si no todas, algunas de sus fantasías.

El rostro de Thomas cambia por completo.

¡Tú estás loco!...grito… si le comento a Natalia algo así me pide el divorcio. 

Pues no le digas nada…dijo Mikel… contrata una chica de las páginas de internet y ve con 
ella, tú podrás realizar tus fantasías, y tu esposa jamás se enterara. 

No puedo hacerle eso a Natalia no se lo merece…dijo Thomas.
Además, lo que me apetece es verla a ella, me imagino verla envuelta en los brazos de una
mujer frente a mí y me excito….volvió a exclamo Thomas.

¡Bueno!...esa fantasía creo  que todo  hombre la  tiene,  poder  tener  sexo  junto  a dos
mujeres…dijo Mikel.

O que un hombre disfrute de ella, a la vez que yo…replico…es algo que también produce
muchísimo morbo.  

¿Sabes que estás enfermo?...dijo Mikel…entre carcajadas. 

Es posible, sabía que no lo entenderías….respondió Thomas.
La llegada de nuevos clientes a su alrededor les hace tener que dejar ese tipo de tema para
cuando se encontraran en un momento más intimo. Por lo que Thomas decide ir en busca
de su esposa a casa de sus suegros, donde solía esperarle cada viernes.

Los días sucesivos se sucedían sin pasar nada nuevo, nada diferente, el trabajo, la casa, el 
niño,
en  fin
nada
que
poder  resaltar.  El
consideraba
que
la  necesidad  de
nuevas
experiencias junto con la sospecha a que la rutina en la que su vida había entrado, pasaría
una factura demasiado alta en su matrimonio. Al final terminaría por destrozar su familia
convirtiéndose en un solitario divorciado mas, por lo que debía comenzar a cambiar algo en 
su triste vida.

La idea a que su deseo en experimentar nuevas sensaciones con otras mujeres, desatara en 
dejar de amar a su esposa, le circulaba por la cabeza cada vez con más fuerza.
Pero conociendo a su  esposa, que era una mujer con la mentalidad  atrasada, y que jamás 
aceptaría acompañarle a un  lugar como  el  que Mikel  le  aconsejo, hace que comience a
considerar la propuesta de su compañera de trabajo como una solución a su rutinaria vida.
Con más frecuencia el hacer el amor con su esposa, se convertía en una obligación como
esposo, y cada vez menos en un deseo sexual hacia ella.

Cuando dejaba volar la
 imaginación, llegaba a disfrutar plenamente con ella. Solo Cuando 
en su mente imaginaba que junto a ellos se encontraba otro hombre penetrándola, o que otra
mujer pasaba su lengua por su vagina mientras el gozaba a su vez de ella, conseguía llegar
al orgasmo con gran deseo y excitación.

No dejaba de pensar cada día con más insistencia, una noche Thomas al termino de la cena
junto a su esposa, marcho al salón donde solía echarse cómodamente en el sofá a la espera
de que Natalia  le  llevase el  café, mientras  enciende su  cigarrillo  en  su  mente golpean 
pensamientos  que con  el  paso  de los  días,  eran  ya casi  una obsesión,  pues  raro  era el
momento del día en el que no pensase en ello.

¡Es el momento de hablar del tema!…se preguntaba una y otra vez.
Natalia  se encontraba en  la  cocina ajena a todo lo  que por la  mente de su  esposo se iba
sucediendo,  aun  que sabía  que desde hacía un  tiempo  no  era el  mismo  hombre alegre y
romántico que la enamoro, siempre pensó que su amor seria para siempre.

El,  plácido en el  sofá, con  sus  pensamientos dejando volar la  imaginación, esperaba el 
momento  de poder  hablar  con  ella esa misma  noche. Pues se encontraba algo  cansado  y
quería poder  hablar  de ello antes  de que el  sueño  le  apoderase. Natalia llega a su lado
dejando su esperado café sobre la mesa, y como cada noche se acomoda junto a él. Coloca
sus  pies  bajo  una fina manta y mira a su  esposo,  que sin  volver la  mirada hacia  ella, 
continua con su mente perdida en otro lugar.

¿Qué te pasa, siento que quieres hablarme de algo?... Pregunta ella. 

El pensó… ¡es ahora o nunca! 

La verdad  es que si,  pero  prefiero hacerlo  cuando  termines  de dormir  al  niño…dijo
Thomas. 

De acuerdo, lo acostare y volveré a que hablemos de ello…respondió su esposa.
El, decidido a que esa misma noche todo quedase
aclarado para bien o para mal, quedaba
sentado  en  el  salón  sin  demasiado  interés  en  nada que no  fuese lo  que en  su  mente le
martirizaba desde hacía algún tiempo.

Ella  volvió  junto  a él,  intrigada por  tan  misterioso  comportamiento  de su  esposo…ya
puedes preguntarme…dijo nada más llegar junto a él. 

¿Cariño tú sigues deseándome?… pregunto él.  

Natalia,  con  ojos  de sorpresa y  tras unos segundos de silencio… respondió,… si… ¿Por
qué? ¿Tú no me deseas ya? 

El, sin dejar de mirarla deja escapar una leve sonríe…respondiendo…sabes que si, tan solo 
era una curiosidad. 

En ese momento volvió a mirar a su esposo. 

¿Thomas,
alguna
vez
haciendo 
el 
amor 
conmigo 
has 
deseado
estar
con 
otra
mujer?...pregunto su esposa. 

En ese instante, Thomas deja su cigarrillo en el cenicero y le atrapa con sus brazos, decide
dejar pasar unos segundos antes de responder. 

Algunas veces he tenido fantasías si, pero en las que siempre estas tu junto a mi…dijo él. 

Natalia, sorprendía apenas logra a entender la respuesta… ¿puedes explicarme que quieres
decirme, no llego a entenderlo?...
¡Veras
!...dijo  el… Cuando  hacemos  el  amor, imagino  que junto  a nosotros hay otro 
hombre que a la vez que yo, te besa, te acaricia, y que mientras tu introduces mi pene en tu
boca, el  te  penetra con rabia  y deseo,  inexplicablemente  esa imagen despierta  en mi una
gran excitación.

Ella, lo mira fijamente, mientras el va narrando  con detalles todo lo que imagina  y desea
hacer junto a ella. Un gesto de furia brota de su rostro, a la vez que apartándose de su lado 
grita alterada… ¿eso te excita?... ¿el verme con otros hombres?

Y sin darle tiempo a una respuesta que le ayudase a entender tan retorcido deseo, se coloca
en pie junto a él. 

Voy a la cama estoy cansada…exclamo con gesto serio y preocupado.
Thomas queda frio y sin apenas reaccionar, permaneciendo en el sofá con sus pensamientos
e inquietudes, quizás su sinceridad allá echo trozos su matrimonio, pero sabía que era algo 
que necesitaba sacarlo  y liberarse. Sin prestar ningún  interés  en lo  que en  ese momento
podía verse en la televisión, se reclina en el sofá, hasta que el sueño se apodero de él.


LA PRIMERA EXPERIENCIA

Los  días  siguientes  pasan  sin  que nada destacable  sucediese,  pero  Thomas, percibía que
antes, o después, tendrían que reanudar el tema dejado noches atrás.
Era viernes, y Thomas llega del trabajo, después  de su cerveza con Mikel, entra a casa y
con gran perplejidad y asombro encuentra a
Natalia más sonriente, mas animada, y hasta
más bella,  el  rostro serio  y enfadado  de días  pasados  había dado  paso  a una mujer 
completamente  diferente, el  modo de dirigirse a él  que durante días  había  sido  serio  e
irritado  había  desaparecido, dando  paso  a una mujer alegre y animada,  en  ese momento 
supo que algo pasaría. Ella continuaba con el niño riendo y jugar, y para más confusión le
recibió con una sonrisa.

¿Qué tal el día bien?...pregunto al verle... 

Confuso  ante  el  inesperado  cambio  de su  esposa… responde… a la  vez que dejaba su
maletín sobre uno de los sofás del salón… ¿ha pasado algo que no sepa? 

No nada… ¿Por qué?...respondió.
El, prefiere no preguntar nada del extraño giro de actitud mostrado por ella, aun sin ser algo 
normal  tal  estado  de
entusiasmo,
le  agradaba
poder  ver  a
su  esposa  tan  alegre
y
entusiasmada.

No se te noto distinta
…dijo él.

He estado en la peluquería ¿lo notas?...pregunto.

Despuésde permanecer con  la  mirada fija  en  su  cabello  unos  segundos…  Responde...

afirmando con la cabeza
… ¡si estas estupenda!

Natalia, había  preparado  cordero  asado,  sabía  que era el  plato  preferido de Thomas. Se
sienta junto  al  niño, y frente  a su  esposo,  fija su mirada en  el… exclamando…sabes, he
pensado mucho en lo que me dijiste la otra noche.

Thomas, Deja de comer, por fin el día esperado desde la noche que decidía confesarse ante
llegado, eleva la cabeza dirigiendo su rostro hacia ella, serio y algo confuso esperando su 
respuesta. 

Ella, sabedora que la espera con gran impacienta su respuesta desde el mismo instante en el
que le  insinuó experimentar el sexo  con  otras personas, decide no  esperar más  para
informarle de su decisión.

¿Te gustaría probarlo?… pregunta ella… ¿deseas verme con otro hombre?
Thomas no sabe que responder, pues podría tratarse de una maniobra de ella en el intento 
por saber si en verdad deseaba llegar a ese punto.

Si tú quieres
… ¿y luego no resulta un problema en nuestra relación?...dijo él.
Natalia, con gran celeridad… responde…prefiero ser la acompañante, a ser la engañada.
El, refleja  la  tensión  que en  ese momento  se respiraba, y sin  dejar de golpear  el  tenedor
sobre el plato, baja la mirada hacia la mesa.

¿Y cuándo te gustaría probarlo?...pregunto.

Natalia, responde nuevamente con  gran  seguridad y rapidez…he estado observando por
Internet, y he comprobado que hay locales  destinados  exclusivamente a personas  que les 
gusta y comparte ese tipo de gustos por el sexo, y en los que las parejas suelen ir a realizar
sus fantasías.

¿Podríamos ir y ver qué pasa?...exclamo ella.

Sorprendido por el cambio de actitud de su esposa y el nerviosismo por descubrís si sería
capaz de llegar a ver a su esposacon otro hombre…respondió…me parece bien, ¿si quieres
podemos ir esta noche?

Bien dejaremos el niño con mis madres…dijo ella.

Irónica la situación el llevaba días buscando el mejor modo de poder proponerle a su esposa
el visitar un local, y se encontraba con la proposición de ella sobre la mesa. No le comento
nada de la  conversación  que tuvo  con  Mikel, ni  de que ya estaba al  corriente de la
existencia de ese tipo de locales, Simplemente dejo que las cosas pasaran.

Paso la tarde algo nervioso, no podía dejar de pensar en lo que pasaría esa noche, pero la 
idea de ir  a un  local  de imterambio  de parejas, le  excitaba, a la  vez que le  originaba
intranquilidad, por la reacción que pudiese tener su esposa, en un lugar tan misterioso para
ellos.

Thomas, decidió echarse un sueño para estar más animado por la noche, mientras Natalia,
seguía con sus trabajos de casa.

Pero el dormir se hacía imposible, no lograba dejar de pensar que pasaría esa noche, todo
era nuevo pero  a la vez, algo  que hacía tiempo  deseaba y con  lo  que soñaba realizar y 
experimentar junto a su esposa.

Llego la noche, y Natalia se dispuso a ir a la ducha, Thomas aun en el sofá tenso y nervioso 
conforme llegaba el momento. Esperaba a las decisiones que ella fuese tomando tampoco
pretendía que ella le viese demasiado  ansioso  por  ir,  quería que todo fuese de lo  más
normal dentro de lo poco normal que resulta el ir a que otros hombres mantuviesen sexo 
con  tu  esposa  en  tu  presencia, y dejo que ella decidiese cuando era el momento  para
marchar. 

Natalia se introdujo en la ducha, y aunque siempre había sido una mujer de cuidar mucho 
su imagen, también era mujer de costumbres y gustos más tradicionales en algunos aspectos 
de su cuerpo, como el de depilarse sus partes más intimas. Solía rasurarse las inglés como 
toda mujer, pero esa noche decidió dejar atrás los tabus y depilarse el pubis por completo.
Se puso un juego de lencería que no solía usar, y que lleva guardado un tiempo, un tanga
negro  a juego  con  unas medias  de red  que solo  alcanzaban hasta  el  muslo,  unido  a un
ajuntado traje negro sin sujetador, que por sus grandes y duros pechos hacia resaltar la falta
del mismo en su cuerpo.

Se maquillo como hacía tiempo no hacía, se arreglo el pelo se puso unos tacones negros de
fiesta, y  salió al  salón, sabiendo  el  impacto  que ocasionaría en  su esposo  el  verla así,
Thomas al observarla sonrió.

¡Esta preciosa!...grito al verla.

¿Si verdad?... dijo mientras continuaba removiendo su cabello.

¿Para qué me folle otro, es lo que mas te excita a ti?... ¿no es así mi amor?...exclamo.

No  respondió, recogió  un  papel  de la  mesa donde había estado  anotando direcciones  de
locales que había encontrado por Internet esa tarde, y salió hacia el coche.

Nada más subir, Thomas encendió un cigarrillo, se le veía nervioso era algo que no podía
disimular  por  primera vez el  demostraba tener  más  dudas  que ella,  miro  a Natalia, que
permanecía con la mira perdida ante el cristal a la vez que le preguntaba… ¿si no quieres
estamos a tiempo?...

Natalia, le miro a la vez que le exige un cigarrillo, algo extraño para Thomas ya que ella
nunca fumaba.

No  cariño, has  despertado  en  mí la curiosidad  de ver  gente  nueva, y de comprobar si 
todavía despierto deseo en los hombres.

La respuesta de él fue el silencio.

Con una pequeña sonrisa encendió  el  cigarrillo,  bajo  un  poco la  ventanilla,  y  volvió
nuevamente su mirada hacia el cristal del automóvil.

Thomas sorprendido por la nueva actitud, mostrada por su esposa, encendió la radio y puso
algo de música, buscando  relajar el  frio  y tenso  ambiente  que se respiraba.  No sabía si 
alegrarse o  verdaderamente sentir  temor, del  demonio  que podía  haber  despertado  en  su 
esposa, y decide hacer igual que ella acomodándose en su respaldo.

Durante  unos  cuarenta  y cinco  minutos que trascurrieron de camino  desde casa hasta el 
lugar donde se encontraba el local, apenas hablaron unas palabras, Thomas no podía ocultar
su nerviosismo, cada vez mas latente, no dejaba de acomodarse en el sillón del vehículo y 
secarse las  manos que le  sudaban  como  nunca, pero Natalia  parecía  ciertamente fría y 
relajada y si estaba nerviosa en ningún instante daba la impresión de estarlo.
No resulto difícil encontrar el lugar ya que este se encontraba cercano a la carretera, y había 
un cartel luminoso indicando su ubicación exacta.

En ese momento nota como su esposa que durante todo el camino había sido como de cera,
vuelve la mirada hacia él.

¿Qué fácil has  dado  con  el  lugar?… ¿parece que lo  conocieras?...dijo  con  cierto  todo
irónico.

Thomas no dice nada, hecho una sonrisa sarcástica entendiendo que Natalia lo comentaba
con sarcasmo y provocación.

El lugar no parecía nada especial, una puerta blanca de dos hojas con una luz encendida en
el techo, y un timbre.

Un  parking casi tenebroso era de tierra, y unos  ocho  o  nueve automóviles aparcados  de
cualquier modo que bien podían ser de algunos de los empleados.

En uno de los vehículos que allí se encontraban parados llamo llamativamente la atención 
de ella, se podía distinguir una pareja en el interior que parecía no estar muy dispuestos a
entrar, o bien hacer tiempo y ver si los clientes que entraban, eran de su agrado.
Lo que provoco más nerviosismo en Thomas y su esposa, en ese instante la intranquilidad
de Thomas, se mezclaba con el entusiasmo y el morbo que sentía al estar tan cerca de poder 
cumplir tu sueño.

Natalia le pidió otro cigarrillo, a la vez que dando un sobresalto grita.

¿Y si hacemos lo mismo?  ¿Hacemos tiempo, y observamos quien entra?

Extrañado y sorprendido por la reacción de ella afirmo con la cabeza pues en ese mismo
instante el estaba considerando proponerle lo mismo a ella.

Natalia encendió  su  cigarrillo, puso  algo  de música suave y se acomodo  en  su  asiento
nuevamente, despojándose del calzado.

Thomas abriendo la ventanilla de su asiento volvió a acomodarse en el sillón, encendió un
cigarrillo y le pregunto a Natalia… ¿qué te parece el lugar?

Te lo  diré cuando  finalice la  noche,  aun  sigue siendo  todo  muy
misterioso  para mi…
respondió… Natalia.

Trascurridos unos diez minutos, unas  luces  llamaron  de nuevo  su atención,  un nuevo
vehículo llegaba al lugar. Era unas mercedes azules, en el que levemente se dejaba ver su 
interior pero el suficiente para comprobar que en su interior se encontraban dos personas no 
demasiado jóvenes.

Ella, inclinando  el  cuerpo  buscando  saber  y curiosear  quien se encontraba en  su  interior, 
clava su hombro sobre la entrepierna de su esposo haciéndole retorcer de dolor.
¡Haber quien va y si son gente joven!...exclamo.

Thomas tardo unos segundos en volver a tomar aire.

¡Esperemos que si lo sean!...replico.

Aun tardarían unos minutos en poder verlos  bajar del vehículo, el deseo y curiosidad por
ver  quien viajaba en aquel  lujoso  coche, y del que por el  tiempo trascurrido  desde  su 
llegada,  no  parecían  tener  excesiva
prisa
por
salir  de
su  interior,  hace
crecer  más 
incertidumbre y curiosidad en la pareja.

El recelo de Thomas a que finalmente Natalia, se inclinase a dar marcha atrás era cada vez
mayor.

El mercedes que había llegado hacia unos  instantes, apago sus luces  y por fin se abrió la 
puerta del acompañante, de su interior surgió una señora alta y elegantemente vestida, pelo
rubio cubierta por un abrigo de piel de zorro, o así parecía desde la lejanía.
De no mas de 40 años, del lado del conductor un caballero con traje azul, daba la impresión 
de
ser
el
clásico  empresario
que
cansado  de
su  esposa
suele
visitar
esos  lugares
acompañado de su amante para vivir emociones fuertes, abandonando a su esposa en casa
al cuidado de sus retoños.

Ella, comienza a caminar no sin cierta dificulta para el tipo de calzado que llevaba, pues el 
terreno  más  propio  de
labradores  que
para
aparcar  vehículos,  impedía  mantener  el
equilibrio  con  facilidad  para ese tipo  de calzado.  Su  pareja  que había  quedado  algo
retrasado comprobando cerrar el vehículo la sigue unos pasos más atrás.

Thomas y Natalia, sin dejar de observar detenidamente a la pareja, terminan sus cigarrillos.
¿Parece que no es  la primera vez que acuden a este  lugar?...exclama ella…rompiendo el 
silencio que durante largos minutos había existiendo entre ellos.

Si eso parece, se les ve muy decididos y seguros…exclamo Thomas.

La chica se detiene junto  la  puerta esperando  la llegada de su  acompañante  que al  llegar
junto a ella hace sonar el timbre, aguardando frente la puerta. Él le susurra algo imposible 
escuchar desde la lejanía, arrancando una carcajada de ella.

Thomas observa el suceso, a la vez que exclama a su  esposa… ¡mira hay que pulsar el 
timbre para entrar!

Ella, vuelve la mirada hacia su esposo soltando una carcajada.

¿Seguro que tú ya lo sabías?... exclamo. 

¿Yo porque tendría que saberlo?… respondió Thomas.

Bueno prefiero no saberlo…dijo ella.

No pasa más de unos segundos cuando la puerta se abrió, y la silueta de una señorita muy
bien vestida, con un traje rojo tremendamente corto y tacones de noche, les saluda.
Parecían  conocerse ya que las  chicas  se saludan  efusivamente, cruzándose  afectuosos
abrazos y besos, mientras que el permanecía observando, esperando el momento para poder
saludarla igualmente.

Después de los efusivos saludos, se dirigen hacia el interior, volviendo a cerrarse la puerta
ante sus miradas.

Natalia,
que
en
ningún
momento  había  apartado  sus  ojos  de
la  pareja  desde  que
descendieron  del  vehículo…
exclamo… ¿valla cuerpazo  que tiene la chica que abre la
puerta no?

¡Bueno!... replico el…sospecho que es lo adecuado tratándose de un lugar donde el morbo
y la provocación es la plataforma para que los clientes se calienten, es normal vestirse así si
buscas crear que las parejas se exciten con el ambiente.

Natalia
de
nuevo  volvió  la
mirada
hacia  su  esposo,
y
tras  unos  segundos  de
silencio…responde… me dejas más tranquila, yo no llevo bragas bajo el vestido, y pensaba
que estaría en claro desentono con el ambiente y el lugar.

Thomas,
que hasta  ese momento  no había  dejado  de prestar atención ni  apartar  la  mira
hacia la puerta de acceso al local como si de un cuadro de pasil Kandinsky se tratase, volvió
la mirada hacia su esposa, y con voz temblorosa... pregunta… ¿en serio no llevas bragas?
Ella, miro a su esposo sin llegar a responderle dejando la duda en el. A la vez que con una
sutil sonrisa reflejada en su rostro hace mayor la intriga de su esposo a saber si era cierto o 
un simple modo de jugar con su excitación.

¿Te da morbo que otro hombre me folle, pero te escandalizas, al saber que no llevo bragas 
bajo el vestido?...dijo ella.

¡No al contrario!… respondió Thomas…Me asombra, pero me provoca una gran morbo.
Ya lo imagine, solo quería que me lo confesases…respondió entre risas.

Ella, quedo con la mira a clavad en su  esposo como queriendo buscar en sus ojos lo que
realmente deseaba esa noche.

Mientras que el, sin retirar sus ojos de ella comprendió que esa noche estaba preparada para
todo.

La noche era fría, y aun sin ser excesivamente tarde pues apenas faltaban unos minutos para
las  doce, la niebla y la humedad,  unido  a la  tenebrosidad del  lugar, provocaba que la 
sensación fuese de estar a altas horas de la madrugada.

De repente, el silencio es roto por el ruido del vehículo que había a su llegada y en el que se
encontraba una pareja aparentemente dudosa por entrar.

Ya casi se habían olvidado de ellos, pero de nuevo toda su atención se centra alrededor de
ellos

Por fin se disponían a bajar, y Thomas sutilmente mira a Natalia de reojo queriendo ver su
comportamiento o sus gestos al verles.

Se abrió la puerta del acompañante, de donde una señora de no más de 45 años se presenta 
ante sus ojos.

La señora debía  medir sobre 1.50  de altura y unos  70  kilos  de peso,  no parecía  que le 
importase demasiado su vestuario ya que el vestido era negro y sus zapatos blancos dejando 
claro su falta de gusto en el vestir.

Natalia con una media sonrisa y con gesto humorístico ante el interés que al llegar, había
despertado en su esposo… exclamo… ¿esa es para ti?

A la  vez que arrancando en  una carcajada, bajaba su  ventanilla para volver a fumar  un
nuevo cigarrillo. 

¿Piensas  fumarte en  una noche todo  el  tabaco que no has  fumado  en años?...pregunto
Thomas… comenzando a molestarle su inesperada afición por ese vicio.

¡Quizás!...también pienso probar cosas nuevas esta noche que tampoco he probado en años,
y no me parece que le des tanto importancia a eso…replico ella molesta.

El argumento de su esposa deja a Thomas sin respuesta, buscando reanudar su atención en 
la pareja.

Del asiento del conductor, aparece un señor de unos 60 años, debía medir 1.60, y sobre 90 
kilos, mal arreglado y dejando notar cierta falta de higiene personal.

Y… ¿ese para ti?... respondió Thomas.

Seguro que aun  puedo  encontrar  algo  mejor si es  que deseo  algo...dijo  ella…con  una
irónica sonrisa.

Los dos quedaron en silencio, mientras observan como la pareja se dirigía hacia la puerta de
entrada, con gran pasividad en el andar. El caballero extiende su brazo para tocar al timbre,
mientras esperan  el  rodea a la  señora por  la  cintura, como  si  fuese la  primera vez que se
viesen, al abrirse de nuevo la silueta de la espectacular chica aparece ante ellos, y después 
de unos segundos de presentaciones  y besos se dirigen al interior, volviendo a cerrándose
nuevamente y dejándoles completamente solos en aquel siniestro parking.

No
pasarían
más
de
unos  segundos,  en  los  que
advierten
que
se
habían  quedado 
completamente solos en aquel  lugar,  y por un  momento se sienten  hasta  ridículos  allí 
sentados y sin saber qué hacer, cuando en medio de ese sentimiento y sabiendo que era el 
momento de tomar una decisión. Thomas dirige la mirada hacia su esposa.

¿Qué hacemos, entramos?...pregunta… con tono nervioso. 

Ya que nos  hemos  atrevido a  venir  hasta  aquí, sería una estupidez marcharnos sin  saber 
cómo es por dentro… ¿no crees?...replico ella.
Dejando claras sus intenciones,
y habiendo respondido a su esposo, se coloca nuevamente
el  calzado, lentamente sin  prisa, pero  sin poder negar  el nerviosismo  y preocupado que
reflejaba su rostro.

Mientras que Thomas, que había vuelto a encender otro cigarrillo más se encontraba como
un adolescente en su primera cita.
Natalia es la primera en descender del vehículo, se acomoda el cabello suavemente con su 
mano mientras a la vez intenta bajar lo poco que podía, el espectacular vestido que llevaba
empotrado en su cuerpo.

Momento  en  el que Thomas,  desciende y se desplaza hacia la  parte trasera del  vehículo
para recoger su chaqueta. 

¿Vamos?...pregunta Natalia… en clara advertencia de tener clara su decisión. 

Si tú lo tienes claro, adelante… – respondió Thomas.
Con paso firme y decidido a vivir nuevas experiencias, se dirigen hacia la puerta de entrada
sin dejar de mirarse, como si no fuesen a volver a verse jamás.

Se encontraban junto la puerta nerviosos y llenos de indecisión, sabían que aquel momento 
posiblemente cambiaria sus vida para siempre.

¿Sabes?... Dijo ella…antes de  que su esposo pulsara el timbre.

Thomas espero a saber lo que su esposa quería comentarle

Tengo hasta miedo de entrar aquí…exclamo ella.

Estamos a tiempo de marcharnos…replico Thomas. 

¡No!..Quiero entrar, y comprobar que soy capaz de llegar hacer cosas diferentes, ¿quizás no
sea para tanto una vez lo vea?...dijo ella.

Él la  obedece y hace sonar  el  timbre, esperando junto  a su esposa ansiosa y sin  dejar de
acomodarse la chaqueta para no aparentar estarlo.

No pasan ni veinte segundos cuando la puerta, por fin  se abre para ellos.

Y  aparece la misma  chica del  vestido  rojo, que de cerca, verdaderamente era una mujer
bellísima, que les recibe con una gran sonrisa.

La chica no debía tener más de treinta y cinco años, latina, y cuerpo muy bien curveado. De
cerca su vestido dejaba clarear unos pechos increíbles, y un pequeño tanga que marcaba su 
cintura.

¿Buenas noches, es la primera vez?... Pregunto… sin perder la sonrisa, mientras que con su
mano extendida les invitaba al interior. 

Si es  la  primera vez…dijo  Thomas…mientras  colocaba su  mano  sobre la  espalda de su
esposa para que fuese ella la primera en pasar.
El,  caminaba tras  ella mientras  la  chica del  local permanecía  junta la  puerta para poder
volver a cerrarla. Después de un beso de cortesía desde un pequeño recibidor les invito a
entregarles sus abrigos.

Pasadpor favor fuera hace frio…exclamo… dirigiéndose a un pequeño cuarto donde dejar
los abrigos.
Natalia se encontraba tan nerviosa que se aferraba a su pequeño bolso, de el dependiese su
seguridad  en  el  local. Thomas, en  un  intento por  trasmitir seguridad  a su  esposa  pasa el 
brazo por su cintura mientras esperan a la chica que se encontraba colocando sus abrigos a
buen recaudo para traspasar al salón.

Dos  grandes  cortinas  rojas, aislaban lo  que es  la antesala, del  resto  de local.  Junto a la 
entrada, una pequeña puerta un espejo, con un gran marco  de bronce, y una pequeña
alfombra en rojo sangre.

Pasan unos segundos interminables, en los que ni Natalia, ni Thomas, saben muy bien que
hacer, si esperar a que la chica les invite a pasar al interior del salón. 

Me llamo Carmen… dijo… nada más volver junto a ellos y sin dejar de sonreír
Resultaba imposible no fijarse en aquella mujer. La luz aun encendida del pequeño cuarto 
donde se encontraban los abrigos que los clientes les íbamos entregando al llegar, le hacía
trasparentar aun mas su fino vestido, dejando ver tras la tela su exquisito cuerpo como si
sus ropas no existiesen y se encontrase en la mas absoluta desnudez, pudiendo observar que
Carmen poseía un  cuerpo  espectacular. Thomas observaba con descaro el mini tanga que
marcaba su  cuerpo, sus pezones  claramente marcados  parecían  pedir  salir,  dejando
la 
silueta de unos pechos de los que tantas veces el había fantaseado poder acariciar y tener 
entre sus manos. 

Cuando Carmen se fijo en el, se encuentro con sus ojos hundidos en sus pechos, y con un
guiño pícaro y demostrando una gran profesionalidad comenzó a caminar hacia el interior
sin darle ninguna importancia a tal hecho.

Si me seguís, os enseño el local… dijo ella.
El, instantáneamente se percata de que Carmen se había advertido de su admiración por su 
cuerpo,  y vuelve  la  mirada hacia su  esposa con la  esperanza de que ella no  se hubiese
enterado  de su  reacción ante  el  cuerpo  de Carmen, pues  con  seguridad  no  habría  sido  el
mejor modo de comenzar la aventura, pero por suerte ella se encontraba muy interesada en
intentar saber lo que se encontraba al otro lado de las horribles cortinas rojas que se paraban 
el recibidor del salón, impidiendo cualquier posibilidad de poder saber quien se encontraba
hasta que penetrases en el interior.

El salón donde se encontraba la barra era de lo más sencillo, más típico de un pudo normal
que de un local de sexo, lo que más resaltaba de todo el salón una larga barra de cristal de
donde unas luces iluminan su interior.  Carmen les acompaña hacia ella, invitándoles a que
se sentaran mientras les ofrecían las copas.

Enseguida vuelvo y os enseño el local… exclamo mientras se retiraba.
Thomas  y Natalia, se sientan  en  las  butacas indicadas  por  Carmen, y con  una sonrisa
prestan su atención observando como se dirige hacia una puerta blanca de aluminio que se
hallaba junto la pista de baile.

Se encontraban en un estado de ansiedad y nerviosismo, Sus ojos observando todos y cada
uno de los escondrijos de aquel asombroso y misterioso lugar. 

Coloca su mano en la pierna de su esposa intentando demostrar tranquilidad. 

¿Cómo estás?... Le pregunta. 

De momento bien… – responde ella.
El camarero al verles se aproximo hacia ellos, por su perfil parecía igualmente latino por lo
que llegaron a pensar que se trataría del esposo de Carmen. Su vestuario elegante y buen 
gusto era el apropiado para un lugar así. Camisa negra con el nombre del local bordado en 
rojo  y una forzada sonrisa que parecía  ser  impuesta  por  el  libro  de obligaciones  de la 
empresa les pregunta… ¿que desean tomar?

Yo Malibu con red
Bull… respondeél… y para ella, ginebra con naranja, por favor. 
Frente a la barra se encontraba un gran espejo que ocupaba toda la pared, en el que Natalia 
no dejaba de mirarse desde su llegada.

Unos pequeños butacones del mismo color que las paredes en rojo sangre junto con unas
pequeñas mesas repartidas por el local, a simple vista parecía ser todo el mobiliario que allí
se encontraba, dos televisores a ambos lados del salón en los que se podía ver una película
porno,  unido a  unas  pequeñas  luces  en  el  techo que junto  a  las luces  que alumbraban la 
barra era todo lo que se alcanzaba a poder ver en ese momento.

Junto a Thomas se encontraba la pareja que salio de las mercedes, un individuo alto 1.90 de
altura y buen cuerpo, su edad estaría en los 50 años.  La señora una hermosísima mujer de
pelo rubio y un vestido negro que
se ceñía a su cuerpo, mostraba la excelente figura que
aun poseía para su edad.

Conversaban con otra pareja de modo animado y sin demasiado interés en todo lo que les
rodeaba, tampoco parecían mostrar demasiado interés en las parejas que iban llegando por 
lo la posibilidad de que hubiesen quedado en verse allí, o que se conociesen de reuniones 
anteriores era más que posible. La otra pareja llamo la atención de Natalia, ya que llevaban
una toalla blanco rodeando sus cuerpos, jamás abría imaginado encontrar en un local a los
clientes envueltos en toallas, pero allí parecía una prenda elemental y normal.

Natalia, inclinando su cabeza hacia su esposo…exclama… ¡estos no han perdido el tiempo
en vestirse, de la ducha han acudido al local! 

Thomas, con una sonrisa de complicidad responde…la verdad que es la primera vez que me
encuentro a los clientes de un pub pasear en toalla por un local. 

No pasarían más de cinco minutos cuando de nuevo llega Carmen junto a ellos. 

¿Me acompañáis?... Pregunta… con su espléndida sonrisa. 
El, salta rápidamente y acude en ayuda de su esposa a bajar del taburete, ya que el vestido
es muy ajustado y le entorpecía el abandonar su asiento. Al llegar junto a ella observa como 
tres hombres que justo a  la barra llevaban interesados en su esposa desde que entraron, se
volvían y susurraban entre ellos, mientras, que con la mirada no dejan de seguirla.

Carmen, comienza a caminar a delatándose unos pasos a ellos pero sin dejar de explicar las 
normas del local, y todo y cada uno de los lugares que en la visita se iban encontrando, la 
puerta de aluminio, en  la  unos  minutos  antes  ella se había  dirigido  fue el  primer  lugar 
donde se dirigió a enseñarles. Un pasillo estrecho pero muy extendido se muestra ante ellos 
dejando apenas  una tenue luz iluminándolo, todo en un rojo intenso, a la izquierda, una
pequeña cortina de color morado escondía  un  sencillo  cuarto  de apenas dos  metros  de
ancho  sin  mesas  ni  sillas  ni  cuadros  tan  solo  un  simple  sillón credo  de obra en  el  que se
encontraba una esponja cubierta  de una tela igualmente  morada y rodeado  de amplios 
cojines,  apenas  fueron  unos  segundos,  pues  en verdad  poco  podía  apreciarse en  aquel 
cuarto sorprendentemente frio y sencillo, con muy mal gusto decorado.

Carmen  acostumbrada a tener  que guiar y enseñar  el  lugar a todas  las  parejas  que como
ellos era la primera vez que acudían, parecía tener perfectamente aprendido el monologo y
apenas se detenía mas de unos segundos en cada lugar.

Como veréis no es nada lujoso, pero es para estar en un momento de intimidad con la pareja 
lejos de las vistas indeseadas…dijo Carmen…mientras dejaba caer l cortina para continuar 
con la visita.

Con una cortina no aporta demasiada intimidad…replico Natalia…sonriendo. 

Una intimidad relativa para el lugar donde estamos…respondió Carmen.
Aquí habréis comprobado que no existen puertas solo cortinas, por lo que las parejas están 
expuestas a miradas indiscretas e incluso a que otras parejas intenten entrar y unirse en caso 
de que estén realizando sexo en ese momento.

¿Qué dices que si estoy con mi esposo puede otra pareja entrar y comenzar a mantener sexo
con nosotros sin más?...exclamo Natalia…ruborizada.
¡Sí!...es  algo  que suele ocurrir muy frecuentemente pero  del  mismo  modo  si  no  son  del
agrado o  simplemente  deseáis  estar a solas pues  les  invitáis  a salir y punto…explico
Carmen.

¿Seguimos?...pregunto Carmen… antes de que Natalia realizase otra pregunta.
Si por favor…respondió Natalia. 

¡Claro!...replico Thomas… sentimos gran curiosidad, por verlo todo.
Continuando  con  el  paseo  apenas  consiguen  caminar  unos  pocos  metros  pues  apenas 
separaban 
la  primera cortina de la  siguiente, pero  quedan  sorprendidos pues  nada era
diferente  al  anterior,  los mismos metros,  los  cojines,  el  mismo  sillón  de obra,  incluso  el
color era el mismo.

¡Son iguales!..Dijo Thomas. 

¡No!...replico Carmen… sonriendo.
¡Esto  es  un  cuarto  mas  in
timo!…exclamoCarmen… dirigiendo su  mirada hacia  la pared
que tenían  justo
delante,  allí  se alcanzaba a observar  unos  pequeños  orificios, que aun
estando en la más profunda oscuridad, se apreciaba que traspasaban la pared por completo
dejando a Natalia llena de curiosidad por saber el sentido de aquellos minúsculos orificios 
repartidos por toda la pared.

¿Para qué son?...pregunta Thomas… a la vez que se inclinaba con la curiosidad de saber 
que se podía encontrar en su interior. 

Carmen mira a Natalia,  y con  una señal  de su  mano  cerrando  el  puño  lo  lleva a su  boca
haciendo la simulación de una felación, haciéndole saber la utilidad. 

No son para ti…dijo Carmen…son para ella.
Al otro lado se colocan chicos e introducen su pene en el interior de los huecos para que la
chica se los  introduzca en  su  boca, o  donde mas  desee, aun que si  algún  chico  desea
experimentar es libre de hacerlo… responde Carmen… dejando escapar una carcajada a la
que Natalia, le sigue,

A esto se le llama pasillofrancés….explica Carmen. 

Thomas  vuelve  a inclinarse, clavando su  mirada hacia  los huecos que tanta curiosidad
habían despertado en el. 

De momento  no tengo pensado probarlo,  pero  gracias  por  la  explicación… respondió 
Thomas.
Carmen, dejando
caer la cortina…exclamo… ¿seguimos?

La música ambiental  de románticos de los años ochenta, pero comenzaba a mezclarse con
sonidos de fondo que nada parecía tener que ver con el sonido de los clásicos ochenta, unos  
gemidos de mujer que procedían de una habitación que se encontraba frente a ellos al fondo
del pasillo.

Natalia sujeta a la mano de Thomas, comenzaba apretarle como si su vida dependiese de lo
fuerte que él la sujetase.
El,  que a su  vez comenzaba a sentirse cada vez más animado,  el morbo  se estaba
apoderando de él y solo esperaba que la fuerza con la que Natalia apretaba su mano, fuese
de fogosidad y no de temor.

¿Estás bien?…. preguntar Thomas. 

Natalia sin decir u asola palabra, afirma con la cabeza. 

Los  gritos  de placer  y gemidos,  comenzaban  a sentirse con  mayor  claridad  conforme  se
aproximaban al final del pasillo. 

¿Supongo que este lugar es el famoso cuarto oscuro?...dijo Thomas. 

¡Sí!...replico Carmen…lo dices por los sonidos que salen de su interior verdad. 

¿Tu como sabes eso?...pregunto Natalia. 

Una noche pude verlo en un programade televisión…respondió el.
¡Así!…pues yo no lo vi…dijo su esposa.

No tú estabas durmiendo sobre mi hombro…replico él.

Lo miro, a la vez que seguía los  pasos  de Carmen  acercándose hacia la  cortina donde
resultaba imposible el poder ver alguna silueta.

Parados frente aquella cortina Natalia se aproxima a su esposo. 

¿Sabes una cosa?...le susurra al oído. 

Thomas preocupado….pregunta… ¿qué ocurre estas mal?
¡No!...estoy bien
…replico ella…pero comienzo a sentirme excitada y húmeda.
El  rostro de sorpresa y de satisfacción de Thomas  al  oír aquellas  palabras  en boca de su
esposa,  origina en  él  una erección  instantánea.  Pues  el  erótico modo  de susurrarlo  casi
consigue que tuviese un orgasmo allí mismo.

Ella, agarra con un  sutil  gesto  la mano  de su  esposo, y  como  si de una actriz porno se
tratase comienza a resbalarla hacia  su  entrepierna. A la vez que introduciéndola en  el 
interior de su  vestido  la  dejo  fijo sobre su  tanga, dejando sentir  la  gran  excitación  que
comenzaba a brotar de su cuerpo.

La mano  de Thomas bien encajada entre las  piernas  de su  esposa,  le  hacia  sentir la 
humedad que de su  vagina brotaba con  más  evidencia entre sus finas bragas.  Pudiendo 
comprobar  que las  palabras  antes  susurradas  de su  esposa  eran ciertas, pues  la  humedad
había traspasado con mucho las bragas y la filtración era realmente intensa. 

El, aparta rápidamente su mano, la posibilidad de Carmen pudiese pillarle y recriminarle la
acción le asustaba. Algo que nunca abría pasado, Carmen, mujer muy experimentada en el 
mundo  liberal  y que llevaba más  de quince años  viviendo  de cerca todo  lo  que sobre la
noche en locales liberales se refiere, poco podía ruborizarle nada ya.

Ella, muy preocupada en que pudiesen entender todo lo relacionado con el oculto mundo
liberal,  intentaba enseñarles  cada uno  de los  multiplex rincones  que aquel  laberinto  de
cortinas  y misteriosas  habitaciones  parecía  ser aquel  local.  Con  la  intención  de que
pudiesen  observar  lo  que en  realidad  era un  cuarto  oscuro,  agarra la  cortina deslizándola
para facilitar su acceso al interior,  invitándoles a pasar si en realidad sentían la necesidad 
de comprobarlo por ellos mismos, Natalia, colocándose junto a Carmen hace un intento por 
echar un vistazo algo que desde donde se encontraba aun era imposible ya que la oscuridad 
era total.

No veo nada…grito Natalia. 

¡De eso se trata!… responde Carmen. 

Si das unos pasos, veras que tienes otra cortina ante ti… vuelve a responder.
Natalia, rebosando excitación y nerviosismo pues los gemidos y gritos de placer estallaban 
sin descanso desde el interior, dejando claro que se encontraba un gran número de personas 
realizando sexo en la más absoluta oscuridad, desliza su brazo hacia su espalda, buscando 
la mano de Thomas que le trasmita un poco de seguridad, Thomas advirtiendo el momento
de tensión  que en ese momento  estaba viviendo  su  esposa,  se aferra a ella sujetando  con
fuerza su  cintura para que siente su  cercanía, a la  vez que le  susurraba…  ¡me has 
mentido!… con tono de satisfacción. 

Ella, que en ese momento no recordaba ni entendía el motivo de sus palabras… pregunto…
¿yo?... ¿En qué? 

Estando en el  coche esperando ver quien entraba, me has dicho que no llevabas  bragas y 
descubro que si que llevas…dijo él. 

Ella, sin volver la mirada clavada, en la cortina que ante ella tenía y que en ese momento
era lo que más reclamaba su atención, suelta una carcajada. 

¿A hora me dices eso?...exclamo. 

Extendió  con  fuerza su  mano  sujetando  la de Thomas  y colocándola sobre sus nalgas…
responde… ¿tú crees que a esto se le puede llamar bragas? 

El, dejo que sus dedos resbalasen lentamente por su espalda, hasta llegar donde comenzaba
la fina goma de su tanga que se perdía entre sus nalgas.
La excitación de Thomas era tal, que comenzaba a tener dificultades para esconder la gran
erección que presentaba su  entrepierna,  pues  no  recordaba el  tiempo que hacia  que su 
esposa no le provocaba tal grado de excitación, el deseo por hacerle el amor comenzaba a 
ser inaguantable. 

Thomas decide dar un paso hacia al frente, arrastrando con él a su esposa, a la vez que con 
su brazo derecho se aferraba a la cortina deslizándola dejando libre la entrada a su esposa  
que parecía muy deseosa por saber que pasa en el interior. 

¿Parece que alguien  hay dentro  lo  está pasando  bien?... comenta Thomas… dejando  salir 
una sonrisa.
Sin retirar la mano de su esposa, decide ir introduciéndose en aquel siniestro lugar donde
todo  era gemido  y suspiros, no obstante la  oscuridad  del  interior era total y  solo  podían 
sentir su respiración junto a ellos.

Sin que su esposa lo esperase, Thomas da un ligero tirón del brazo de ella, comenzando a 
caminar hacia el interior, caminaban despacio con cautela para no tropezar con las personas 
que se encontraban, dando pequeños pasos más propios de un costalero de semana santa en
Sevilla van introduciéndose.

El brazo con el  que momentos  antes  sujetaba la  cortina, comienza a desplazarlo  a ambos
lados de izquierda a derecha, queriendo localizar a las personas de las que salían aquellos
gemidos, la oscuridad hacía imposible el saber que persona se encontraban frente a ellos y 
un primer momento de agobio y ansiedad por salir de allí, se apodera de Natalia.

Acercándose a su esposo…  exclamo…esto  es  agobiante necesito  salir, hace demasiado 
calor y la oscuridad me está llevando a sentir mucha ansiedad por ver más claridad.
En  ese momento,  ella sujeta su  mano  con  una fuerza brutal, como  si  de una película  de
terror  se tratase en  una butaca de cine,  no abrían caminado ni  tres  pasos cuando  por  su 
espalda, el tacto de una mano ajena a la de su esposo se desliza suavemente hasta llegar a
sus nalgas.

¡Me están tocando!...dijo a su esposo a la vez que intentaba presionarse junto a él. 

Thomas, con voz irritada ante el comportamiento de su esposa por sentir el contado de otro
hombre en su cuerpo…respondió… ¿y qué esperabas? Están aquí dentro para eso. 

Pero es que está intentando introducir su mano dentro de mi pubis…respondió… Natalia. 

Pues déjale, yo haré lo mismo con su pareja y todos iguales…replico Thomas…remostando 
una gran excitación. 

No  abría  termina de decirle  aquellas  palabras  a su  esposa,  cuando  comienzo a sentir  el
contacto y la silueta de una persona que junto a él se encontraba intentando tocarle. 

Thomas, convencido de que la persona que junto a él se encontraba, se trataba de la pareja
del que buscaba la entrepierna de su esposa
Retiro  hacia  un  lado  a su  esposa, y así  poder facilitar el  que lograse acercarse a  él, la 
silueta  que tan  apasionadamente parecía  desear  hacerlo. Allí dentro  resultaba imposible
saber de quién se trataba, podría haber sido cualquier persona que jamás le abría reconocido
en  el  exterior, era imposible saber cuántas personas  se encontraban en  aquel  lugar  la
oscuridad les producía una desorientación total, y las respiraciones intensas y los quejidos
de excitación les llegaban de todos los lados.

Ni dos segundos, abrían pasado cuando una mano grande y fuerte sujeta la de él, llegando
incluso a inmovilizarle, mientras que en un claro gesto de buscar que Thomas le acariciase,
la lleva hacia su pecho, provocando en Thomas un rechazo instantáneo, enseguida entiende
que la persona que con tanta sutileza se había acoplado a su lado, se trataba de un hombre
alto y peludo.

En un  acto  reflejo, separo su  mano  como  si  de un  escalofrío recorriese su  cuerpo  se giro
buscando a su esposa, lo que provoco que sus cabezas golpearan entre sí. 

¡Es un tío!...- exclamo… a la vez, que intentaba aferrarse a su esposa.
Natalia, que en ese momento había comenzado a sentir el tacto de los suaves dedos en su 
vagina de aquel desconocido, y comenzaba a encontrarse más relajada y excitada llegando a
tener completamente envuelto en flujo su tanga…le dijo… ¿a hora si me buscas verdad?

¿Mejor salimos de aquí?...replico Thomas… alguien me está tocando el culo también.
La salida parecía imposible encontrar, la pérdida de orientación dentro de aquel lugar les
lleva a sentir momentos de cierto pánico, buscaban la cortina que les lleve a la salida, entre
una nube de manos golpeaban sus cuerpos intentando tocarles.

El deseo por salir de allí no podía ser mayor, el sentido de la orientación completamente
perdido les hace pasar unos segundos interminables. Las carcajadas de Carmen  que aun se
encontraba esperando su salida es atronadora, el  pánico que reflejaban sus rostros al salir
dejaba claras muestras de lo vivido.

¿Tu lo sabías verdad?...pregunto Natalia…al ver a Carmen estremecerse entre risas. 

Carmen  sin  poder  dejar de reír  al  observar  sus  caras  desencajadas…pregunto… ¿Que tal
estáis bien? 

¡Si todo bien!…responde Natalia.
En  aquel  momento, el entusiasmo que anteriormente  habían  mostrado por  conocer  aquel 
cuarto, había dejado de existir, y simplemente quedaba una pequeña mancha húmeda en el
tanga de Natalia  como  prueba de la  excitación  que había  comenzado  a sentir,  y del  que
habría disfrutado plenamente de no haber sido por la repentina sorpresa que su esposo se
había llevado.

Carmen, más calmada pero aun con 
la sonrisa en su rostro…exclamo...no os preocupéis, la 
sensación de pánico y claustrofobia que habéis vivido, suele pasarle a todos la primera vez
que entran.

El, más calmado lleva su mano sobre la cadera de su esposa comenzando a caminar hacia el
salón dejando escapar un suspiro de alivio. 

Jamásvolveré a entrar hay… dijo Thomas. 

Ella decide aproximarse a Carmen, y acelera el paso para llegar  junto a ella. 

¿Cómo saber quién  te ha tocado una vez en el salón?...pregunto Natalia. 

Casi nunca lo sabes…replico Carmen. 

No lo entiendo…dijo ella. 

¡Es  fácil!...grito  Carmen…  a muchas  parejas les  excita el  suspense de no  saber  que
personas te están tocando.
Sin dejar de caminar hacia la puerta de salida. Una mirada entre ellas, seguida de una leve
sonrisa, da por terminada la experiencia vivida. Carmen, se detiene junto a la puerta y sin
llegar a abrirla se gira hacia ellos. 

¿Os apetece que sigamos o preferís tomaros la copa? ¿Y después continuar?...pregunto. 

Thomas clava su mirada el rostro de su esposa, y observa en sus ojos necesitar recuperarse
de la experiencia vivida.
Mejor nos  tomamos  la  copa, y después 
continuamos… ¿si te parece bien?...  respondió
Thomas… a la vez que demostrando ser todo un caballero desplaza la puerta invitando  a
que las dos chicas se adelantaran hacia el salón.

Una sonrisa de complicidad  broma  de sus  mejillas, y deciden  dirigirse hacia  la  barra que
con agradable sorpresa para ellos, habían llegado algunas parejas más encontrando la barra
repleta de personas que daban un aire más animado al salón. O simplemente se encontraban
repartidas por el local cuando ellos llegaron.

Nada más  llegar  a la  barra Carmen se despide de nuevo, quedando  en  volver en  unos
minutos y concluir  la  visita por  el  local,  dirigiéndose hacia una de las  parejas  que se
encontraban junto a una de las curvas que hacia la barra.

Natalia, vuelve a centrar su interés en los clientes que en el local se encontraban, mientras 
Thomas que intentaba sin demasiado éxito que el camarero le prestase atención para poder
pedirle un  nuevo  hielo  que enfriase su  copa, parecía  irritado  por  no  recordar  su  nombre
llevando su atención a los televisores con no demasiado interés.

Natalia, observa como  desde  las  pantallas  de televisión,  que continuaba una película  no 
excesivamente buena, y a la que muy pocas personas prestaban atención solían anunciarse
parejas buscando mantener sexo esa misma noche en sus propias casas, preguntando a su
esposo… ¿te gustaría?

¿El qué?...replico su esposo. 

¡No ves los anuncios!... buscan quedar con otras parejas en sus propias casas...dijo ella. 

¡No demasiado!…responde Thomas.
Trascurridos  unos  minutos en  los  que apenas cruzan  las  miradas, ella sutilmente se
aproxima a su  esposo… preguntando… ¿Qué te ha pasado  aventurero?... a la  vez que
soltando una carcajada, lleva su copa hacia sus labios.

¡Joder!... que malo es no saber quién te toca, pensé que era una chica y resulto que era un 
tío…dijo Thomas… sonriendo. 

¿Y  qué importa eso,  también  abría  sido  una nueva experiencia?...replico  ella…  entre
carcajadas. 

Mi fantasía es verte a ti con otra mujer, no estar yo con otro hombre…dijo él.
Una nueva carcajada seguida  de un  efusivo  abrazo  hacia  su  esposo,  hace que Natalia
derrame su copa sobre la barra, sin saber muy bien que había pasado Thomas salta de su
butaca con la intención de impedir que el liquido derramado se extendiese por toda la barra,
dónde para entonces ya todo el local a se había percatado de su presencia. 
Ella, viéndose objeto  de todas  las  miradas, busca refugio  en  las  pantallas  de televisión 
nuevamente aparentando estar interesada en la película, pero la profesionalidad barman es
instantánea dejando sobre la barra una copa de vaca para paliar su avergonzado rostro.

No te preocupes estas cosas pasan…dijo…con una sonrisa. 

Ella no dijo nada, tan solo una leve sonrisa bruto de entre sus mejillas.
Mientras se disponía a saborearla la clava por cortesía de la casa, vuelve su mirada hacia su 
esposo que en ese momento parecía estar muy interesado en los anuncios antes indicados
por ella.

¿A hora si estas interesado?...pregunto. 

¡No!...  solo  es  curiosidad  en  ver  que perfil buscan  y de
donde son  por pasar el  tiempo 
mientras vuelve Carmen…respondió el. 

¡Menudo  aventureroeste hecho!… dijo  ella…a la  vez que nuevamente gira su  mirada
dejando su copa sobre la barra. 
El, sin  responder  a las  palabras de su  esposa deja  escapar  una leve sonrisa, sabe que la 
anécdota vivida en el  cuarto  oscuro tendrá que revivirla durante un  buen  tiempo  entre
inofensivas pero sarcásticas indirectas de su esposa

Pasan los minutos en  los  que la  música pasa a centrar  toda la  atención  de ellos, nada
especial a pasado desde que salieron de aquel cuarto pues la noche en verdad aun habiendo 
llegado más parejas estaba bastante tranquila.

Cada pareja hablaba de sus cosas, tomaban sus copas de modo sereno y nadie parecía tener 
prisa por marchar hacia zonas más intimas y privadas. Un pequeño monitor frente la barra
donde se encontraba las botellas de alcohol llama la atención de Thomas.

¿Desde aquí veis quien llama a la puerta verdad?...pregunta al camarero.
El camarero girándose su  mirada el  monitor afirma con  la  cabeza, a la  vez que
…
responde… ¡sí!... así  podemos  ver  si  las  personas  que llaman al  timbre son  personas  que
podemos dejar pasar, o bien justificarnos con una excusa para impedirles su acceso, como
por  ejemplo  que es solo  para socios, o  bien  esta  completo,  así  impedimos el  tener  un
comportamiento  que pueda romper  la armonía e  intimidad de las  parejas, que en  ese
momento se encuentran en el local.

¿Suele haber problemas?...pregunto Thomas…con curiosidad. 

¡No!...muy pocas veces se ha dado el caso, pero intentamos que no ocurra no dejando pasar 
a mas de dos chicos que lleguen justos….respondió. 

¿Y si llegan 3 0 4 chicos solos no les permitís en acceso al local?...volvió a preguntar. 

Nunca más de dos…replico el camarero. 

¡Curioso!...exclamo Thomas…ante la mirada atenta de su esposa que escuchaba en silencio 
las explicaciones que el chico amablemente les ofrecía.   

Una vez saciada la  curiosidad  de Thomas, se retira de nuevo dejando  a  él  con  la  mirada
clavada en los monitores. 

¿Qué hacemos, llamamos a carmen  que nos  termine de enseñar  el  local?...pregunto  su
esposa. 

Mejor lo hacemos nosotros por nuestra cuenta…responde Thomas.
Después de unos segundos en los que no sabían muy bien hacia dónde dirigirse, una mirada
de Natalia hacia una puerta de cristal que se encontraba a su espalda, hace que Thomas se
adelante con paso firme y decidido, seguido por su esposa.

De nuevo una puerta de aluminio, pero esta vez con cristales oscuros que no dejaban ver lo 
que en su interior puedan encontrarse, Thomas como buen caballero empuja la puerta hacia 
dentro
invitando  a
su  esposa  a
pasar  primero.  Ella
sorprendida  por
tan  inesperada
caballerosidad de su esposo se adelanta sin titubear un segundo.

Una gran habitación se presenta ante ellos, un jacuzzi con dos grandes columnas a los lados
de donde se podía  colgaban  unos  pequeños  altavoces  que dejaban  sonar  una música
ambiental  propia  para momentos  más  íntimos, en  la  pared, un  gran  espejo en  el  que
reflejaba la  luz que despedía  el  jacuzzi  iluminando  el  coqueto  rincón, y de nuevo una
pequeña pantalla de televisión en la que se podía ver idéntica película que en el salón.
El calor allí era casi inaguantable debido a los burbujeos que brotaban del jacuzzi, la luz
que parecía más intensa que en las zonas que visitaron, dejaba ver con claridad todo lo que
en su entorno se movía.

Sus  ojos  quedan  clavados  en  dos  parejas  que se encontraban en  el  interior del jacuzzi
disfrutando  de un  cálido  baño mientras  saboreaban  sus  bebidas,  desnudas y hablando 
animadamente una sentada frente ala  otra como  si  de una cerveza entre amigos  en  plena
terraza de bar se tratase, apenas muestran interés por ellos.

No  parecían  excesivamente mayores, entre los  treinta y treinta y cinco  años,  apenas se
podía apreciar ni su altura ni su silueta, ya que al estar sentados el agua cubría por completo
sus cuerpos, Thomas que da atónito al fijarse en los pechos de las chicas flotando en el agua
que parecían invitar a ser manoseados y besados.

Natalia, conocedora de la debilidad de Thomas por los pechos gira su mirada hacia él. 

¡Mira esta zona te gustara más!.. Exclamo sonriendo.
Las palabras de ella son escuchadas por las parejas, que al instante vuelven la mirada hacia
donde se encontraban, un sentimiento de vergüenza, transita por sus cuerpos al sentir como
son  observados  por las  dos  parejas.  Sin  saber  muy bien  cómo  actuar  ni  lo  que decir  se
limitan a saludar con una ligera sonrisa, a la vez que con su mano el busca hacerle entender
a su esposa que continúe hacia el interior.

De nuevo los nervios y la sensación de incomodidad recorren sus cuerpos, no hay marcha
atrás, hay que continuar debió pensar Thomas, y en un gesto de valentía agarra de la mano 
a Natalia dirigiéndose hacia unas finas cortinas blancas que frente a ellos habían llamado su 
curiosidad.

Ella, sin  dejar de mirar  de reojo  hacia  las  parejas  que en  el  agua se encontraban, sigue
atenta los pasos de su esposo... preguntando a Thomas… ¿crees que se han molestado por
entrar y cortarles la conversación?

¿No creo?...más bien quizás esperaban que entrases a bucear bajo sus piernas…respondió 
echando mano de su habitual humor negro. 

No les  separarían más de tres  metros hasta  llegar  a las  cortinas, pero  a ellos  esos  pocos
metros les parecieron interminables, al sentirse observados por las parejas.
No era necesario  dar un  paso  más, ante  ellos  se encontraba la escena más  excitante,
morbosa y pornográfica, que hasta  ese momento habían contemplado en toda la noche, y 
probablemente en toda su vida.

El rostro de ella no dejaba lugar a dudas que así era, Thomas en ese mismo instante pensó
que el poder ver algo así ya merecía la pena el viaje. 

¡Esto sí es lo que yo esperaba encontrar!...dijo Thomas. 

¿Quieres decir que te gusta más esta zona que la del cuarto oscuro?...replico su esposa. 

¿Tienes  pensado seguir mucho  tiempo  con eso?...pregunto  Thomas…  dejando  claras 
evidencias que ya comenzaba a molestarle su sarcasmo. 

¡No mucho!…respondió ella. 

Pues mira el espectáculo y disfruta…dijo él. 

¿Mirar?... ¿solo piensas mirar o también participar?...pregunto su esposa.
¿Por qué?... ¿quieres participar te atreverías hacerlo?...pregunto Thomas… sorprendido por
el inimaginable cambio de su esposa, aquella mujer que a su lado casi pedía participar en
aquella orgia de sexo en grupo, y que se encontraba a su lado tenía el rostro de su esposa, la 
figura de su esposa, y hablaba y sonreía como su esposa pero era una completa desconocida
para él, muy lejos de la mujer miedosa y poco dada a querer probar cosas nuevas.   

Frente a ellos, una gran cama cubierta de telas rojo pasión, tendría mas de tres metros de
larga por cinco de ancha, las paredes sin un solo espejo ni un cuadro muy al estilo de la otra
zona, sin duda el gasto en la decoración fue muy escaso en el momento de decorar el local,
totalmente limpias de adornos y unas pequeñas luces en el techo que dejaban caer una tibia
luz enfocando a las parejas que allí se encontraban, pero suficiente para poder ver lo que
allí estaba pasando.

Cinco parejas totalmente desnudas, se encontraban en un desatado  y lujurioso desenfreno 
sexual.  Justo  frente  a ellos, una de las mujer  de no  más de veintisiete años y sobre los 
cincuenta y cinco kilos de peso, su pelo corto y rubio,
y unas nalgas perfectas y muy bien 
trabajadas, seguramente por una intensa
y dura dedicación  en  las 
muchas  horas de
gimnasio, se encontraba de espaldas a ellos centrada en su pareja, dejando ver un tatuaje en 
letras asiáticas en su espalda.

Se encontraba de rodillas, frente a un chico de no más de treinta muy atractivo, y cuerpo
bien cuidado, seguramente al igual que su chica por las muchas horas de gimnasio. 
El chico se encontraba reclinado sobre la cama, con sus ojos clavados en el techo del local,
apenas se habían percatado de la presencia de ellos, o quizás simplemente no le importase
demasiado el ser odservado, dejaba de suspirar ala vez que con su brazo derecho apoyado
sobre la cabeza de ella, la animaba a continuar en aquella posición.

Ella mantenía su  pene en  su mano, agitándolo de arriba  hacia  abajo  a la vez que lo
introducía  en  su  boca jugando  con  él, su  lengua
se deslizaba por su  glande haciéndole
templar.  Thomas apenas parpadeaba, sus  ojos  clavados  como  si  un  mimo  se tratase en  el 
cuerpo de la chica, le hacía olvidar que a su lado se encontraba su esposa.

Mientras que introducía su boca en el pene del  chico, dejaba brotar su  clítoris totalmente
depilado asomar por entre sus piernas.
Junto  a ellos  una pareja en  idéntica posición, como  si  de una coreografía  ya ensayada se
tratase, buscaba posicionarse junto ellos. Ella, algo mayor pero no más de treinta y cinco,
años su pelo largo y negro, unos grandes pechos caídos sobre la cama por la posición en la
que se encontraba indicaba que eran voluptuosos.

El chico  tendría  sobre cuarenta  años, barba de unos  días y un  gran  tatuaje  en  su  brazo
derecho,  que al  igual  que sus  vecinos  mantenía con  su  mano  sujetando fuertemente la
cabeza de su chica, y al igual  que la  anterior pareja  parecía  no  importarle  quien  llegase, 
continuando sin cesar de introducirle su miembro en la boca de su pareja.

Junto a ellos se encontraba una pareja mas, que junto a otro chico se encontraban en pleno
trío, uno de los chicos situado de rodillas frente la chica, se gustaba ofreciendo su pene a la
chica, incitándola a que lo introdujese en su boca, algo que ella gustosa aceptaba una y otra
vez. 

No debían  tener  más de cuarenta años, ella era una mujer  realmente  bella, media melena
rubia, pequeños  pero  firmes  pechos, y al  igual  que las  demás completamente  depilada su 
vagina.

Mientras que el chico que se encontraba sobre ella, sujetándola por las caderas para poder
bombearla con  gran fuerza mientras  la  penetraba, realmente era una escena de autentico
vicio sexual. 

Junto a ellos,  un  poco  más  al  fondo se encontraba una pareja  algo  más mayor, por sus 
gestos y su  modo  de aproximarse hacia  otra de las  parejas,  parecía  querer  ofrecerse a
mantener  sexo  con  ellos,  y posiblemente a querer  realizar  un  completo  intercambio  de
parejas. 

El extendía su mano, buscando llegar acariciar los pechos de la chica que junto a ellos se
encontraba, a la vez que animaba al chico a que hiciese lo propio con su pareja.
El chico parecía estar de acuerdo en unirse a ellos, y comienza acariciar con gran sutiliza
las nalgas de la chica, que sin aun haberse movido de su pareja sí que le ofrecía sus nalgas
aun sin quitarse un pequeño tanga de color rojo que al chico no le resulta ningún problema
el desplazarlo hacia un lado y dejar su pubis libre para el introdujese sus dedos.

Thomas y Natalia, apenas parpadeaban ante tal espectáculo, Parecían dos estatuas de piedra
con la mirada fija en las parejas.
El, por fin soltó la mano de su esposa, y sin dejar de observar aquella diversión, la dejo caer
hacia las duras nalgas de ella, empezando acariciarlas de arriba abajo, el ajustado vestido de
Natalia, facilitaba el  que Thomas, dejase entrar sus  dedos  entre sus  nalgas en  sutiles y 
suaves caricias.

Mientras que Natalia, sin  volverse hacia  su  esposo ni  mover un  solo  músculo, aceptaba
gustosa las caricias que Thomas comenzaba a realizar sobre su húmedo clítoris.
Como  si  de la  primera vez se tratase,  Thomas ardía en deseos, por  hacerle el  amor  a su 
esposa. Fruto del espectáculo que se mostraba ante sus ojos, y el contacto con el pequeño
tanga que ella llevaba bajo si fino vestido.

Natalia no tardaría en comenzar a sentir las caricias de su esposo, y sin poder impedirlo sus
piernas comenzaron a separarse, incitando a Thomas a que sus dedos entrasen en su fluida
vagina. 

La humedad que recorría sus piernas completamente bañadas de un cálido flujo, la lleva a
soltar los primeros gemidos en presencia de Thomas, que para entonces se encontraba con
su miembro completamente excitado, y a punto de salir de entre sus pantalones por culpa de
la imagen que tenia ante sus ojos, y la enorme excitación que le producía ver a su esposa en
aquel estado de lujuria contenida. 

No abría pasado más de una hora que se encontraban en el local, pero para ellos el tiempo 
en ese momento permanecía detenido.
La excitación de ellos había alcanzado su punto máximo, aun estando invisibles a los ojos
de las parejas que allí se encontraban, que continuaban completamente ajenas a los ojos de
quien decidiese acomodarse a su alrededor, Natalia pide a Thomas unirse a ellos, ya qué en 
ningún instante rechazaron el complacer a quien se ofreciese hacerlo.

Cuando una voz a sus espaldas les alarma… ¿Nos dejáis pasar?... Pregunta… una voz de
mujer dulce y educada.
Rápidamente, Thomas  gira la cabeza buscando  saber  de quién  se trata,  una mujer de
mediana edad, de grandes  ojos, labios carnosos, y con  un  cuerpo  muy bien  torneado, les 
sonríe a su espalda.

El no logra impedir fijarse en sus medias de red a la altura de sus muslos, junto a un tanga
negro que modelaba sus caderas, y sus pechos al aire con claros  indicios de ser operados
que se encontraba junto a ellos intentando pasar hacia la cama.

Junto a ella, un caballero alto y atractivo, de no más de cuarenta  y cinco años, pelo corto
muy bien engominado envuelto en una toalla con su torso al aire.
Ellos, rápidamente  se desplazan hacia  un  lado  facilitando  el  acceso de la pareja, a la  vez
que haciendo gala de su caballerosidad, Thomas si disculpa por dificultar el paso mientras 
se comía a la chica con los ojos.

¡Perdonarnos estamos en medio!…dijo Thomas. 

Ella, con gran agrado y simpatía...Responde…no importa sentimos a veros asustado.  

¿Son, la pareja de las mercedes?... Pregunta Natalia… murmurando al oído. 

¿Tú crees?...replico el…no lo sé porque como los vi vestidos no les reconozco.
Por lo que deciden llevar su atención hacia ellos, y curiosear que pretendían hacer.
Observando como la chica dejaba su copa en una pequeña mesa que se encontraba en un
rincón oscuro  junto  la  cama.  Mientras  que el,  despojándose de su  toalla para ocupar una
pequeña zona que continuaba libre,  dejando caer su toalla del mismo modo que cuando vas 
a la playa y te tumbas al sol. Pudiendo lograr un hueco junto a la pareja, que se encuentra
en ese momento en pleno trió.

¡El va totalmente depilado!... comentaNatalia… sin dejar de clavar  sus ojos en el miembro
de aquel hombre que parecía ser ciertamente atractivo. 

Thomas, con un gesto de complicidad, desliza su mano por la cintura de su esposa. 

¿Te has fijado?En su pene…exclamo Thomas. 

¡Sí!...replico ella…es enorme.
¿Te gustaría poder chuparla a ti también?...
pregunta Thomas…Mientras que se colocaba a 
espaldas  de ella para poder  rozar su  miembro rígido, contra sus  nalgas, para que ella,
pudiese sentir su enorme erección.

¿Y a ti, te gusta ella?... pregunto su esposa. 

Él,  no  respondió  dejo
escapar  una
sonrisa
de
entre
sus  labios  y
quedo  mirando 
detenidamente como la chica se dirigía hacia la cama.  

No era necesario responder, el brillo  que desprendía  sus  ojos,  ya respondían por  él, a la
pregunta. 

Pero a su vez, los ojos de Natalia se encontraban clavados sobre el enorme pene de aquel
hombre, y parecía suspirar por llevarlo a su boca.
Thomas observaba sin querer perder un solo detalle, como aquella belleza se despojaba de
su tanga dejándolo caer al suelo, pudiendo ver su pubis totalmente depilado, sin quitarse las
medias  buscaba situarse junto  a  su pareja, y  colocando su  mano  sobre el  pene de él,  se
dispone a agitarlo, de arriba hacia abajo sin ningún tipo de preámbulo.

¡La verdad es que es una mujer muy atractiva!... dijo Thomas.
Y la polla del
enorme…exclamo su esposa.

Después  de unos  segundos  de silencio, en  los  que los  ojos  de ambos clavados en  los 
acontecimientos que allí se sucedían, a un lado y otro de la  cama forzándoles a  que sus
cuerpos cada vez con más fuerza se excitaran.

Thomas, que sin  dejar de  frotar su  pene por las  duras  nalgas de su  esposa parecía 
explosionar  su  semen  allí  mismo, decide salir a la  barra y así  poder  comprobar  si  el
calentón
que el  cuerpo  de su  esposa  parecía vivir,  era producto de un  momento de
fogosidad o verdaderamente un deseo de seguir más allá, esa noche.

¿Salimos, a tomar una copa?... pregunto él. 

¡Si claro!... dijo ella. 

No sin antes de marchar, volver a llevar sus miradas hacia la cama, donde por primera vez
estaban contemplando en vivo una escena de sexo, que en la vida antes habrían imaginado.
Cruzando de nuevo frente al jacuzzi, sus miradas de nuevo se fijan en las parejas que allí se
encontraban, cuando  entraron, comprobando  que habían dejado  de conversar, y  habían 
comenzado una orgia entre ellos. En la que las chicas se acariciaban, a la vez que pudieron
comprobar que las parejas se habían intercambiado.

Aun estando ocultos en el agua se podía apreciar con total claridad, como ellos no dejaban
de introducir  sus  penes en  las  vaginas  de las  chicas  que tan  solo  podían  dejarse llevar
soltando enérgicos gemidos de placer.

Provocando que la  cope que Thomas  sugería tomar a su  esposa, fuese aun más necesaria
que nunca.
La llegada a la barra no  fue menos  interesante, ya que junto  a la puerta de salida, se
encontraba sentada en una pequeña mesa, una de las escasas parejas que aun permanecían 
en el salón, de no más de cuarenta años y totalmente desnudos.

La chica con  una toalla rodeando su  cuerpo, se divertía lamiendo el pene de su  esposo
como si de un gran caramelo se tratase.
La noche sin duda empezaba a coger un ambiente, que a ellos les hacia alcanzar un deseo
de sexo que hacía mucho tiempo habían completamente olvidado.

La idea de volver a ver a su  esposa  como  en  los  primeros  años  en  los  comenzaron  su 
relación, y que el sexo entre ellos era plena lujuria, parecía imposible hasta esa noche en la
que una metamorfosis ocasiono un cambio radical en la mente de ella. El, pensaba que en 
absoluto, volvería a sentir  a su esposa tan  humedad  y hambrienta como  hacia unos años 
atrás, la felicidad por tener la oportunidad de disfrutar verla excitada, y provocaba, y tener 
más deseo de follarla allí mismo.

Con la mirada buscan a las parejas que antes de entrar ala zona del jacuzzi se encontraban
en la barra. Comprobando que el salón se encontraba casi vació, las parejas que entonces se
encontraban charlando  amigablemente sentadas en  el  salón cuando  marcharon, habían
dejado desaparecido, y apenas se encontraban los chicos que con gran deseo no perdían de
vista los movimientos de Natalia.

El camarero, observando sus rostros de asombro se acerco hacia ellos, a la vez que con una
ligera sonrisa les preguntaba… ¿Qué tal todo, lo están pasando bien? 

¡Sí!...muy bien…respondió Thomas.  

¿Les sirvo una copa?...pregunto. 

Lo mismo  que anteriormente porfavor…respondió Thomas… a la vez que invita  a su 
esposa a sentarse de nuevo en la incómoda butaca de barra. 

Mientras el camarero  les  sirve sus  copas, Thomas  siente gran  curiosidad  por  estar al
corriente sobre que había sido de las parejas.
¿Dónde está todo el mundo?... pregunta Thomas
… a la vez que giraba la cabeza hacia uno
y otro lado del local. Haciendo referencia a las personas que allí se encontraban momentos 
antes.

Sospecho que perdidas en el cuarto oscuro, o bien en alguna de las habitaciones gozando de
la noche…- respondió el camarero. 

¿Si  desean  les  puedo  dar  la llave de una taquilla y  así ir  más cómodos?...exclamo el
camarero.
Thomas, espera a saber el  deseo  de su  esposa,  antes  de declinar  tal  propuesta, que sin
intervenir en  la  conversación  había  escuchado  la oferta del  camarero, afirmando con  la 
cabeza, que le parecía buena idea el deshacerse de sus ropas como la mayoría de los que allí 
se encontraban, él mejor que nadie conoce a su esposa y sabe que el nivel de fogosidad que
los dos sentían entre sus piernas no podía quedar así.

El camarero les comunica que con los vasos de cristal está prohibido salir del salón, por lo 
que decide pasarles las copas en vasos de plástico.
Sujetando sus copas junto la llave, toman camino hacia las taquillas atravesando de nuevo
frente ala pareja que se encontraba cómodamente junto la puerta del jacuzzi ocupada en una
felación, sin que le afectase quien presenciara su lujuriosa fiesta.

Pero en el  mismo instante en  el  que ellos  cruzaban por  delante, el  chico  eleva su  mirada
hacia Thomas y Natalia, y con un guiño de sus ojos les invita a participar y unirse a ellos.
Thomas se volvió hacia su esposa queriendo advertirla de la proposición, pero con una leve
insinuación golpeando  su  hombro  en  signo de negativa, hace que Thomas  continué su
marcha hacia las taquillas.

El  pudor y la  idea de desnudarse a  la vista de ojos  extraños, hacia  que la fogosidad y el 
fuego que retenía en su vagina, se disipara poco a poco. 

Junto las taquillas se situaban unas duchas, que hacían que el trasiego de parejas hacia ellas,
les privara de más intimidad, si es que en aquel lugar existía alguna.
A Thomas poco o nada parecía afectar tal falta de privacidad, la excitación y el apetito de
sexo por  la  experiencia  que estaba viviendo,  unido  a la  que esperaba vivir una vez
despojados de sus ropas, hacia que pasase a un segundo plano el pudor a ser visto desnudo.

No pasarían mas de un minuto, cuando ya se encontraba cubierto de cintura para abajo en
una toalla, pero  con  una erección  que difícilmente lograba disimular por  mas  que el
pretendiese colocar  sus  manos  en  su  entrepierna, buscando  el  modo  de disimular  y hacer
porque aquel volumen se desvaneciese de entre sus piernas.

Si esfuerzo por que la erección que presentaba dejase de existir, quedo en pura pretensión al 
ver como su esposa de despojaba del ajustado vestido, dejando ver un cuerpo más propio de
chica de cabaret que de un ama de casa tradicional.

Ante él, quedo al descubierto el conjunto que su mujer había escogido para la ocasión.
Los  ojos  de Thomas quedaron  clavados  en  su  esposa, un  cuerpo  esculturas en el  que un 
pequeño tanga rodeaba a su cintura, se clavaba en los labios de su húmedo pubis, marcando
claramente la  raja  de su vagina,  unas medias  ajustadas  a los  muslos hacían  que él solo
mirarla le causase un orgasmo.

En ese instante el pensó en la gran suerte que tenia, de que aquella espectacular mujer, que
de repente había tomado el calificativo de diosa fuese su esposa, y poder tenerla junto a el 
cada noche.

Ala vez que por  primera vez en mucho tiempo, el  solo  mirar  a su  esposa le llenase de
orgullo y un deseo irresistible de poder vivir como otras manos, acariciaban su cuerpo y le
hacían  el amor de forma salvaje.

Ella, observaba el rostro de deseo  en  los  ojos,  que revelaban la  metamorfosis que en  su 
esposo había originado aquel lugar. 

No alcanzaba a entender, si aquel cambio era fruto de la excitación del momento, o de la
persona oculta que hasta ese instante no había dejado salir.
No obstante poco le importaba en ese momento, ya que el brillo que desprendía los ojos de
deseo de su esposo, originaba que su cuerpo tomase mas temperatura, y que su vagina ya
por sí muy húmedo y excitada tomase un deseo hasta aquel momento, inédito para ella de
ser penetrada con furia sin llegar a importarle ni quien, ni en donde lo hiciesen.

Lentamente,  y disfrutando  de la  mirada de su  esposo,  fue despojándose igualmente del 
sujetador, dejándolo caer en  la  taquilla,  sus  rígidos y  preciosos pechos quedaban  al  aire
incitando a ser acariciados una y otra vez.

Thomas, que sin  moverse de su  lado no quita ojo el  estriptis que sin pretenderlo, en  ese
instante su esposa le estaba ofreciendo, se adelanta y ofrece la toalla para cubrís su cuerpo 

¿Prefieres que me quite el tanga y las medias, o me las dejo?... pregunto Natalia 

¡Mejor déjatelas colocadas me da más morbo!...responde Thomas.
Aproximando su mano  hacia  las  piernas  de ella,  introdujo su  dedo  pulgar en  su  interior,
dejando  su  mano  durante unos  leves segundos.  Y  así 
poder  sentir la humedad que se
hallaba en su vagina, comprobando que el tanga se encontraba en ese momento totalmente
mojado.

La pasión era máxima, ya que ninguno  de los  dos  había  experimentado  jamás una
experiencia semejante y el apetito sexual dominaba sus mentes, haciéndose dueños de sus
cuerpos.

Ella cerró los ojos, dejándose llevar por el instante de pasión, y separando sus piernas en un 
intento  por facilitar  la entrada de su  mano, se inclino  apoyándose sobre la  taquilla,
momento  que el  aprovecho 
para introducir  sus  dedos  en el  interior de su entrepierna,
llegando  alcanzar 
su  ano.  Ella  comenzando  a sentir  como  los  dedos  de su  esposo  de
introducían por completo en su chorreada vagina, deja escapar unos leves movimientos, que
la  obligaban a  que su  cuerpo, se retorciera de un placer irrefrenable y un orgasmo  brutal
invade su cuerpo.

Ella, poco  acostumbra a dejarse llevar  y expresar  tanta excitación,  se siente  avergonzada
por  haber  disfrutado  de
un  orgasmo  frente  a
personas  completamente  desconocías, 
mientras que Thomas  retiraba su mano envuelta en su flujo, aproximó su boca a la de ella
regalándole un beso, como si de la primera vez se tratase, todo era fuego y pasión en ellos y 
el  orgulloso  de su  esposa  por  descubrir que por  fin  se había  convertido  en  la  mujer  que
siempre había soñado. 

Rodearon sus cuerpos en las toallas y tomaron sus copas, dirigiéndose rumbo al salón con
la  firme  intención  de tomar una decisión  sobre qué hacer, y a donde ir, el  momento  que
tanto  había  imaginado y  soñado Thomas durante  tanto  tiempo, se encontraba a punto  ser 
cumplido.

Simplemente un  declive, en  la  fogosidad de ella, conseguiría hacer  que todo  se acabase
pero aquel lugar era idóneo para que no ocurriese

NUEVAS SENSACIONES

El salón continuaba igual, nadie en la barra, el camarero centrado en su ordenador haciendo
tiempo a que las parejas fuesen regresando de realizar sus lujurias sexuales, y en un rincón 
y sin perder la esperanza, los tres chicos solos tomando copas y charlando entre ellos para
hacer más llevadera la espera de poder esa noche desahogar sus pasiones sexuales. Salvo la 
pareja  que
se
encontraba
en  plena
felación  en  del  salón
que
para
entonces  había
desaparecido, entonces  sospecharon que se encontrarían  en  un  lugar  más placentero y 
menos visible.

En la solitaria barra, los chicos que un continuaban con la ilusión, de divertirse y tener la
oportunidad, de que alguna pareja les invitase a disfrutar de una noche de sexo comenzaban 
a impacientarse de ver pasar el tiempo.

Pero era viernes, y no se encontraban demasiadas parejas para llegar a tener Esperanza en
que alguna se decidiese por un trió con un chico solo, y las que allí se encontraban parecía 
que ya tenían  suficiente claro lo  que esa noche acudían
buscando, lo  que hacía que los 
chicos esa noche, poco o nada consiguiesen, de lo que allí habían ido a buscar.

Después de unos segundos de indecisión, junto a la puerta del jacuzzi, Natalia parecía no
encontrarse muy segura de lo que deseaba. 

¿Entramos aquí, o regresamos al  cuarto oscuro?... Pregunta…sin  saber muy bien hacia
donde dirigirse. 

¿Me gustaría  ver que hacen las  parejas  que han  entrado  en  el  cuarto  oscuro, si  te  parece
bien?...respondió Thomas. 

¿Al cuarto oscuro, estás seguro?...dijo entre risas. 

¡Cariño!... anteriormente me sobresalte porque no sabia lo que allí me encontraría, a hora si 
lo sé…replico Thomas.
¿Quieres  decir  que también  vas  a probar  a mantener  sexo  con  un  hombre?...pregunto 
ella….sorprendida.

¡No!...para nada, solo digo que no me asustare, no que permitiré que un hombre me toque y
menos que intente acariciarme…respondió el.

¡Bien!...pues si lo tenemos tan claro adelante, entremos…grito ella. 

El, desplaza la puerta invitando a su esposa a ser la primera en pasar. 

¡No!... Esta vez tu iras delante…respondió ella.
Los suspiros en el pequeño y estrecho pasillo, no dejaban lugar a la duda que las personas 
que habían desaparecido del salón se encontraban repartidas entre las pequeñas y sencillas
habitaciones tras las cortinas.

La entrada al  cuarto oscuro aún parecía  lejana,  Natalia  dispuesta  a saber  que sucedía  en
cada una de las habitaciones, pretendía curiosear detrás de cada una de las cortinas, nada
más entrar a la izquierda, la primera de las habitaciones  evidenciaba un movimiento muy
sospechoso,  llevando  a Natalia  a querer  asomarse y saber  quien  se encontraba en  su 
interior.

La curiosidad de Natalia por ver que ocurría era irresistible, y dispuesta a saber que ocurría
retira suavemente la  cortina intentado  no  ser  vista,  y como  si  de un aprendiz a espía  se
tratase comienza a espiar y observar en silencio.

Comprobando  que en  el  interior se encontraba una pareja  totalmente  desnuda,  dejando
correr sus  pasiones  en un  libertino  desenfreno sexual.  Ella se encontraba de pie, con  sus 
manos apoyadas en  la pared, mientras que el  chico de rodillas  ante  ella, recorría con su
lengua cada centímetro de su cuerpo.

El esfuerzo de Natalia por no ser vista duro poco, apenas unos segundos, pero no parecía
afectarles, ya que en ningún momento dieron la impresión de que por ello, se retendrían a
dejar salir la excitación que en ese momento les poseía.

La chica, giro su  cuerpo  hacia donde Natalia pudiese verla, dejándole entender que su
presencia incluso les gustaba, y que el ser observada aumentaba su excitación, a la vez que
el chico sin elevar un centímetro su rostro, introdujo su lengua entre sus piernas, llegando
con desesperación a su húmeda vagina.

La chica, cada vez con más fuerza dejaba expresar sus gemidos, su respiración se aceleraba
con cada paso de la lengua de su acompañante entre sus piernas.

Inesperadamente, la chica extiende su mano hacia Natalia, invitándola a participar junto a
ella.
Natalia, en  un  principio  declina la  invitación, pero  con  claro  gesto  de apetecerle aceptar,
pues lejos de retirarse y continuar hacia su cometido que en un principio parecía ser llegar 
al  cuarto  oscuro junto  a su  esposo,  cada vez con  más  sutileza se iba introduciendo en  el
interior.

Thomas, que situado a espaldas  de Natalia comienza a no  creerse lo  que sus  ojos  veían, 
busca acoplarse en  un  lugar  donde poder  observar  aquel  histórico  momento, su  esposa  a
punto  de hacer  un trió en  su  presencia,  algo increíble para el  que presumía  de conocerla
mejor que nadie.

La gran  excitación  que aquel  mágico  lugar  estaba despertando  en  ella,  comenzaba a
enturbiar la idea que Thomas mantenía sobre su esposa y su frialdad de cara al sexo, lejos
de sentirse desplazado, aquel momento era soñado para él, y la erección que durante gran 
parte de la noche había experimentado volvía a florecer entre sus pantalones, llevándole a
dejar caer su mano por la espalda de su esposa.

Natalia  no  parecía  muy decidía a pasar  junto  a ellos,  y aun  que su  cuerpo  se encontraba
completamente en el interior, se mantenía rígida y expectante sin saber muy bien qué hacer, 
en ese momento, un ligero empujón de su esposo dándole a entender que le gustaría verla
junto a ellos, anima a que aceptase la invitación, y poder ofrecerle a su esposo una fantasía
que durante tanto tiempo había deseado.

Se encontraba demasiado  nerviosa como  para llegar  a disfrutar  de ese momento,  pero  al 
menos su esposo por fin podría realizar el sueño de verla, pues en sus fantasías eran muchas 
las  veces  que algo  así  había  deseado, y no quería desaprovechar la  ocasión  de poder
cumplirlo. 

Thomas, sabía que de llegar hacerlo sería por complacerle, su rostro refleja en momento de
angustia que estaba pasando, su deseo por hacer realidad sus fantasías podía echar a perder
aquel momento y decidió no forzar la situación y dejar de provocar más a su esposa.
Los orgasmos de la chica, provocaban que su cuerpo se agitase, a la vez que con sus manos
extendidas  buscaban la  complicidad  de Natalia, que por  momentos parecía  aproximarse
cada vez más  al  cuerpo  de ella. Mientras que Thomas, observaba sin  mover un  solo 
músculo, como con el paso de los segundos su esposa se acercaba al cuerpo desnudo de la 
chica.

Un movimiento violento de la chica, obligo a que sus manos consiguieran situarse sobre los
pechos de Natalia, que sin hacer ni un solo movimiento por retirarse, dejo que sus manos 
acariciases sus pechos que aun se encontraban cubiertos por la toalla

El chico, que sin levantar la cabeza proseguía encajado entre las piernas de la chica, elevo
su  mano  buscando
llegar  a
la
entrepierna
de
Natalia,
algo
que
logró
fácilmente
introduciendo su  mano con  gran  habilidad, no  tardo  en llegar  a la  vagina de Natalia  que
para entonces se encontraba completamente excitada.

Los  suspiros, producto  del  placer  que aquel  chico  le  estaba provocando  al  introducir  sus
dedos  en  la  vagina de su  esposa, no  tardaron en hacer  acto  de presencia, que continuaba
paralizada junto a la cortina, pues apenas había movido sus pies de donde se encontraba, de
repente  y sin  que Thomas  lo  esperase su  esposa se coloca frente  la  chica y antes  de que
pudiese reaccionar se despoja de su toalla.

Dejando  ver  sus duros y grandes  pechos, que la chica no tarda en comenzar a pasar  su 
lengua por ellos, Natalia  se retorcía  de gusto ante  la mirada atónita de Thomas, que
continuaba embelesado dejando su pene salir.

El rostro de Thomas lo decía todo, en la toda su vida había visto a su esposa en un estado 
de lujuria y pasión como en el que se encontraba, provocando en él un grado de excitación
hasta puntos inimaginables.

La escena era brutal, el chico saboreaba el clítoris de su chica a la vez que con su mano,
acariciaba el de Natalia, mientras que sin aun quitarse su diminuto tanga, le ayudaba con su
mano apartándolo hacia un lado para que el chico pusiese introducir sus dedos en su vagina, 
mientras la chica inclinada sobre Natalia deslizaba su lengua por sus pezones.
No pasó demasiado tiempo hasta que la chica arrancó en un orgasmo, que la llevo a gritar 
de
placer,  teniendo  que
sujetarse
con  fuerza
en
Natalia  para
que
sus  piernas  no 
desfallecieran.

Natalia,  giro  la  mirada buscando  la  complicidad  de su  esposo  que agarrado  a la  cortina
permanecía atento a todo lo que allí sucedía. 

¿Esto te gusta cariño?... Le susurra… ala vez que sacando su lengua le invita a que se la 
introdujese en su boca.
Thomas, si darle una respuesta que parecía innecesaria, lleva su boca hacia la de su esposa, 
sintiendo como en ese mismo instante rompía en un orgasmo que le obligaba a doblar sus 
piernas, sujetándose sobre los  hombros  de él,  mientras  que la  excitación  que Thomas
mantenía en su entrepierna suplicaba por fin brotar a borbotones. 

Después  de unos  segundos en  los  que los jadeos  y gritos  de placer,  habían  conseguido 
agotarla, se retira de los brazos de la chica buscando algo de aire fresco. 

Thomas se encontraba atónito, apenas podía creerse que en aquel lugar su esposa hubiese
hecho la mayor escena de morbo y sexo que jamás había alcanzado imaginar. 

Natalia ya calmada mira a su esposo, que aun sin poder creer que la mujer que tenia ante
sus ojos fuese realmente su esposa… pregunta… ¿qué tal la experiencia? 

Maravillosa, increíble, no sé qué calificativo ponerle… respondió ella. 

A hora si estoy seguro que comienza una nueva vida para nosotros…dijo él.
Natalia sonriendo y reflejando en su rostro una felicidad inusual,  lleva su mano hacia su
entrepierna intentando colocarse el  tanga en  su lugar, mientras  Thomas  se no  podía
disimular la satisfacción que en ese momento sentía, se inclina para recoger la toalla a su
esposa, y cubrir de nuevo a su cuerpo. 

Thomas, en silencio pero reflejando en su rostro la emoción y excitación por todo lo vivido,
se acerca a su  esposa  pasando su  mano  por  la espalda, y con  una leve pero  intensa 
sonrisa…le dijo… ¡gracias por el regalo!

Para entonces, la pareja que se encuentra junto a ellos se había sentado en el sofá buscando
al  igual  que Natalia tomar  algo  de aire, ella reclinada sobre los  hombros  del  chico se
encontraba con la  mirada clavaba en  ellos, permaneciendo aun sin  cubrir su  cuerpo,
esperando a poder presentarse a sus inesperados invitados.

¿Creo que deberíamos presentarnos?...dijo la chica…entre risas. 

Momento que aprovecho Natalia para acercarse a ellos y presentarse. 

Me llamo Natalia y mi esposo Thomas. 

Nosotros somos Rocío y Juanjo…replico ella.
Thomas propone a Natalia dejar la visita al cuarto oscuro para mas tarde, y salir junto a sus 
nuevos amigos al salón donde podrían  conocerse y hablar de un modo  mas  cómodo y
tranquilos, y poder así terminar sus copas que para entonces se habrían quedado ya caliente.

La pareja parecía estar de acuerdo en salir de allí, pues al parecer era ya mucho el tiempo
que allí se encontraban  y siendo  el fumador, deseaba con ansia poder dar una calada aun 
cigarrillo  una vez desahogado  su  fuego  interno. Por lo que sin dudar  aceptaron  de buen 
grado salir a tomar una copa, envolviendo sus cuerpos en sus toallas al igual que Thomas y
Natalia se dirige al salón.

Mientras caminaban, el chico les propone sentarse más cómodamente alrededor de una de
las pequeñas mesas que en el salón se encontraban. 

La idea parecía  gustar a Natalia que sin esperar  la respuesta de Thomas, afirma de modo 
tajante ante la pasividad de su esposo.
Carmen, la  chica que les  había  abierto  la  puerta  del  local  se encuentra sentada en  un 
taburete de la barra en plena conversación  con  el camarero, mientras que los chicos que
entraron sin pareja continuaban aun esperando encontrar algo de sexo.

Permaneciendo sentados en el mismo lugar, negándose a que la noche terminase para ellos 
sin que consiguiesen saciar su deseo de sexo.
La música ambiental  envolvía todo  el  salón, y las  películas  de sexo, se  sucedían en  las
pantallas de televisión sin que nadie les brindase una sola ojeada, ni un mínimo interés…
¿para qué?... Debían pensar los clientes,  si lo mismo o mejor que en las  pantallas podían 
disfrutarlo en vivo, y a demás ser participes.

A sus nuevos amigos se les notaba bastante experimentado en el mundo liberal, pero para
ellos era completamente nuevo todo ese mundo, pero concluyendo que lo vivido cambiaría
sus vidas, y su forma de vivir la sexualidad en pareja desprendían felicidad.

Sin  duda aquella experiencia  marcaria un  antes  y un  después  en su  matrimonio, pues 
difícilmente podría encontrarse mayor grado  de complicidad  en  una pareja, que llegar  a
compartir momentos de sexo con otras parejas y disfrutar de ello juntos.

Sentados alrededor de la mesa junto a sus nuevos amigos, una pareja de no mas de cuarenta 
años, que sin llegar a ser demasiado atractivos ni cuerpos demasiado cuidados, pues el tenia
un poco de barriguita y ella presentaba las clásicas estrías de haber tenido varios hijos, era
una pareja divertida y buena conocedora en lo referente al mundo liberal, lo que a ellos le
venia  estupendo  para dejar de ser  unos  novatos  en  este  nuevo  mundo que intentaban
cogerle el gustillo.

la  pareja, sin  ningún  tipo  de pudor comenzaron a nárrale sus innumerables  experiencias
vividas  dentro  de ese mundo, mientras  que ellos, atendían educadamente pretendiendo
adsorber como una esponja todo lo que les relataban,  pues el interés que hasta ese instante,
pertenecía tan solo a Thomas y que formaban parte de su intimidad más oculta, de un modo 
mágica e inesperado paso a ser también de su esposa, algo insospechado pero a la vez hacia
que todas las ilusiones y deseos, que durante mucho tiempo habían quedado apagadas por 
el paso del tiempo, y la rutina del matrimonio, renaciesen de nuevo, y que él solo mirar a su
esposa despertase en el, un apetito sexual  perdido  hacia años.

Las horas pasaban con gran rapidez, y la noche daba paso a la madrugada, pues sin saber 
muy bien  el  tiempo  que llevarían  en  aquel  lugar, se deducía  que la mañana pronto 
comenzaría a caer.

Pero  la  percepción del  tiempo  en  aquel  lugar  se perdía, como  si  el  tiempo  se parase al 
cruzar  la puerta y dejase paso a una noche tremendamente corta, pero ala vez llena de
múltiples y excitantes experiencias.

La conversación  continuaba entre ellos, llenos  de dudas  y curiosidades, no  dejaban  de
preguntarles… ¿cómo comenzaron?... ¿de quién, fue la idea de la primera vez?..., y lo más
importante,… ¿en qué, le había ayudado en su vida de pareja el compartir su vida sexual,
con otras parejas? Si al igual que a ellos, la rutina, se había instalado en sus vidas.

La pareja parecía muy cómoda hablando de sexo y de sus vivencias, respondían a todas y
cada una de las muchas preguntas, que les exponían. 

De repente, un  pequeño grupo  de clientes  aparece envueltos en  aquellas toallas, que sin
duda era el uniforme representativo del lugar.
No eran más de cuatro personas que animadamente sonreían y hablaban entre ellos, dando
lugar a pensar que se habían conocido al igual que ellos, esa misma noche y que entre ellos
había nacido una amistad.

Después de unos segundos en los que sus miradas se detuvieron en las nuevas parejas que
se dirigían hacia la barra en busca de calmar su sed 

Los nuevos amigos nuevamente retomaron la conversación, en su intento por ayudar en las 
muchas dudas, que a ellos asaltaban. 

La conversación era abierta y cordial, para nada parecía que unos minutos antes ni sabían
que existían, los unos de los otros.
Tan ensimismados se encontraban escuchando las palabras de sus nuevos amigos, que no se
percataron que Carmen llegaba por la espalda, y que con una sonrisa, y una bandeja en sus 
manos, les  ofrecía unos  diminutos  bocadillos  que sin  duda a esas  horas, y los  momentos
vividos, hacia que fuese imposible rechazar.

¿Os apetece comer algo para retomar fuerzas?...pregunta Carmen. 

¡Desde luego yo sí que quiero!…respondió Natalia. 

Thomas  extendiendo su  mano  para sujetar  la  bandeja  que Carmen  le ofrecía dejándola
sobre la mesa.
Unos minutos de pausa, para poder dar buena cuenta de los apetecibles bocadillitos que tan
amablemente les  había  obsequiado  Carmen,  y en  los  que no  pasaron  excesivas cosas 
resaltables vuelven a restablecen  la  conversaron,  una pregunta  del  chico  en  una clara
manifestación de intenciones, destaca en medio de la conversación.

¿Os apetece un baño junto a nosotros?...exclamo…dejando la pregunta en el aire. 

Dejando un tenso silencio en el ambiente, que después de unos segundos en los que la duda
y la sorpresa, envolvía el lugar. 

Nos parece bien, un baño a esta hora viene perfecto…. Dijo Thomas. 
Concluyendo que la idea de un baño junto a ellos, colocaría de nuevo la temperatura y la
excitación, que debido a los orgasmos que ellas habían tenido anteriormente,  había hecho
que su erección fuese ya como un mero recuerdo.

Sin demorar más el momento, sus nuevos amigos se sitúan de pie junto a ellos, ajustan sus
toallas  a sus  cuerpos dejando claras muestras de tener  prisa  por pasar  a darse un  baño y 
apuran sus copas de un solo trago… ¡nuevo seria una explosión  de lujuria  y desenfreno,
pero esta vez seria entre los cuatro!.. Pensó Thomas.

Sabía  que el  momento  esperado  durante  años,  estaba a tan  solo  unos  pasos  de distancia, 
esperaba poder en esta ocasión ser participe de tal experiencia junto a su esposa. Y sabia
que para ello  contaba con  la  inestimable participación  de sus  nuevos  amigos, que por  su 
experiencia  más que demostrada en este tipo  de juegos  sexuales, serian  los cómplices 
perfectos en su intento por realizar sus más que deseadas fantasías.

Jamás un simple baño presentaba tantas posibilidades de morbo y erotismo.
Natalia, se disponía a incorporarse de su asiento para colocarse junto a ellos, cuando debido
ala cercanía de Thomas. Que sin percatarse lo mas mínimo, se había sentado pillando una
parte de la no demasiado amplia toalla, originando que en el impulso por unirse a ellos.

La toalla  quedase sobre el  pequeño  taburete, dejando  a los  ojos  de los  que allí  se
encontraban su cuerpo en todo su esplendor, sus pechos desnudos, su tanga ajustado, y las
medias  ajustadas  a sus  piernas totalmente  conjuntados  en  color  negro resaltaban  en  su
perfecto cuerpo.

Solo fue un simple segundo pero suficiente para que todos los que allí se encontraran, no 
lograsen evitar que sus miradas se alojaran en tan escultural cuerpo.
Por un momento Thomas se vaticinaba lo peor, ya que su esposa muy avergonzada parecía 
que de un  momento  a otro  rompiese a llorar, rápidamente busco la  toalla y envolvió su
cuerpo. Pensando que el baño había terminado justo antes de llegar a empezar.

Pero la noche continuaba llena de sorpresas, pues lejos de renunciar a la invitación, y con 
una confianza mas propia de clientes más experimentados, haciendo como si nada hubiese
ocurrido tomo  camino  del jacuzzi, adelantándose incluso a sus  nuevos  amigos  que solo 
lograron  expresar  un  gesto  de admiración  ante el  regalo  inesperado, y que por  accidente
habían tenido la fortuna de poder presenciar. 

Thomas enseguida respiro aliviado, siguiendo los pasos de su esposa. Parecía que esa noche
toda estaba a su favor, y que nadie ni nada podría estropear el sueño que buscaba
El agua excesivamente caliente, hacia que el calor en el lugar fuese casi insoportable, por lo
que el tiempo allí no seria quizás demasiado largo… pensó Thomas… mientras retiraba su 
toalla buscando dejarla sobre una percha de madera que junto  a la escalera de entrada al
jacuzzi se encontraba.

Natalia, que observaba con  atención  los  pasos  de su  esposo, soltó  la suya dejándola caer
junto  a la  de él,  quedando  su  cuerpo  como un regalo  para la  vista de los  que allí  se
encontraban, pero que en esta ocasión no fue necesario sentir  pudor a ser vista, ya que solo 
se encontraban su marido, y sus nuevos amigos junto a ellos,

La pareja dejo sus toallas en un pequeño sillón que se encontraba junto al jacuzzi y sin ser 
necesaria su entrada por la escalera y con una gran maestría, saltan por encima del jacuzzi
sentándose junto a Thomas completamente desnudos. 

Por fin… ¡el momento más erótico, y morboso de la noche!… debió pensar Thomas. 

Ya que el  lugar era idóneo  y la situación  hacia  presagiar que así  seria, ni en  los  mejores
sueños habría podido imaginar verse en semejante situación junto a su esposa.
Ella, con el tanga y las medias aun sin ser despojadas d su cuerpo, permanecía observando
como su esposo batallaba por conseguir que su cuerpo lograse introducirse por completo en
el agua, mientras que entre carcajadas intentaba sugerir a Thomas introducirse de un solo
golpe y ganar la batalla a la cálida agua.

Sin dudar, el  siguió  los  consejos  de su  esposa, sentándose junto  a la  pareja que sin 
preámbulos ni esperas, se encontraban soldados en un fuerte y apasionado beso. Mientras el 
quedaba atento a la sutileza con la que su esposa se deshacía de las pocas prendas que aun 
permanecían en su cuerpo.

El no perdía de vista a su esposa, como comenzaba a introducirse en el agua, y siguiendo 
con su papel de ser todo un caballero, se acerco extendiendo su mano para que se apoyase y
facilitar que se acomodase junto al grupo.

Logrando  por  fin  ver  su pubis totalmente  depilado, que pedía a gritos  ser  devorado, algo
que con  seguridad  no  faltarían voluntarios  y hasta  voluntarias, para que tal  deseo  se
cumpliera.

¡Por fin he podido verte depilada totalmente!...dijo Thomas…con una amplia sonrisa. 

¿Aun no te habías fijado?...dijo ella…extrañada. 

Si pero no había podido verlo con claridad…replico él. 

¿Te gusta mas así?...pregunto. 

¡Sí!...exclamo Thomas con rotundidad…esta ideal para ser lamido. 

No te preocupes tendrás la oportunidad de hacerlo…respondió ella entre risas.
Sus nuevos amigos, que en ningún momento durante esos instantes habían sentido el deseo 
de prestar atención a Natalia. Mientras esta de despojaba de su ropa intima, continuaban en
un desenfrenado beso, el situado de rodillas frente a ella no dejaba de besarla ala vez que
con sus manos acariciaba sus pechos.

Mientras que ella, separaba sus piernas sumergidas en el agua, he invitaba a que resbalase
su mano entre ellas, algo que él hacía de muy buen gusto.
Thomas no podía dejar mirar, como el agua resbalaba por los pechos de su esposa, a la vez
que su  cuerpo  desnudo se deslizaba hasta  introducirse por  completo, Thomas, sentía una
gran  felicidad al  pensar  que tan maravilloso cuerpo, era el  de su  esposa y del que podía
disfrutar cada noche.

Realmente una sensación extraña que jamás antes había experimentado, se apodero de su 
cuerpo, resultaba curioso  que a un  llevando  ya varios  años  casados  y habiendo tenido  un 
hijo  en  común, esa noche al  verla sintiese el  mismo  deseo  de cómo  la primera vez que
hicieron el amor.

Como si todo lo vivido anterior a esa noche perteneciese a un libro de recuerdos, en los que
su esposa solo era un mero figurante, alguien en la que apenas se había fijado demasiado o
bien no con el suficiente deseo y el interés en que esa noche el descubrió.

Una mezcla de morbo, deseo, excitación, y remordimiento, por no haber sentido algo así en 
todos los años de casado, se apodera de él. Mientras su esposa ajena a los pensamientos que
él  estaba teniendo,  se encuentra desnuda y jugueteando con  el  agua cálida, derramándola
por sus pechos.

Ignorante y totalmente ajena a los sentimientos que en ese momento se estaban apoderando 
de él, sitúa su mano entre las piernas de Thomas. Momento que aprovecho para poder pasar
su  brazo  por  sus  hombros buscando acomodarse junto  a ella, como si  el sofá de casa se
tratase, el busca acercar a su esposa junto a él, su mayor deseo en ese momento era sentir el 
tacto de su piel rozarse junto a él, a la vez que separando sus piernas deja que la mano de
ella consiga entrar  con  facilidad hasta  su  pene que permanecía  erecto  y flotando  en  el 
agua...

No con excesiva dificulta, ella consigue llegar a su objetivo aprovechando la erección de su 
esposo,  dedicándose a acariciar  y deslizar  sus  suaves  y delicados  dedos en movimientos
claramente placenteros, el  pene de su  esposo duro y firme manifestado un  momento  de
excitado previsible a llevar a un orgasmo..

Ella  parecía  decidía que así  fuese,  y para ello  no  dudo  en  continuar  con los suave
movimiento  de
su  mano, los  movimientos  que sin  descanso le  ofrecía
de arriba hacia 
abajo, en un armónico juego de movimientos sin pausa eran convulsiones en su miembro,
que cada vez con  más ritmo  e insistencia,  llevaba a una respiración  más  intensa,  ya eran
muchos  los  momentos  que por  uno  u  otro  motivo  había  pasado  de una erección  brutal,  a
una relajación extrema, pero no podía seguir aguatando para explotar y dejar fluir su semen 
sin ninguna contemplación.

Justo, cuando por  fin parecía que un  estallido  de orgasmo contenido  hasta  ese momento,
lograría dejar salir  todo  su  semen como  prueba de la  enorme excitación  que aquel  lugar 
había despertado en su polla.

La crueldad con la que durante toda la noche había estado sometido y la cual paso con gran 
nota la dura prueba de retener su eyaculación parecía ineludiblemente llegar a su fin, toma
de nuevo un inesperado rumbo.

Natalia  no  parecía  dispuesta  a que su  sufrimiento  terminase aun, y sabiendo  que el 
momento de soltar toda aquella excitación estaba cerca, deja de agitar el pene de su esposo 
que de modo  tan  habilidoso estaba haciendo  hasta  ese momento,  había conseguido  que
llegase a sentir como su  cuerpo  se partiría de placer  dejando  a Thomas en  un  estado  de
desesperación y deseo por llegar a tan deseado orgasmo que solo puedo exclamar.

¡Por dios!...no pares a hora….grito él. 

¿Por qué?...aun no deseo que termines,quiero que sigas excitado…dijo ella. 

Es igual ya no importa,me has dejado de nuevo a punto…dijo enfadado. 

¿Pensé  que te  gustaría  estar con  ella antes  de llegar  al  orgasmo?...dijo  refiriéndose a sus
nuevos amigos.
Quizás no se había fija aun demasiado en roció su nueva amiga,  estaba confuso en cuanto 
al interés de ellos, pues tampoco parecían muy decididos a llegar hacer algún tipo de juego 
sexual junto a ellos.  Interesado en saber que pretendían sus amigos y sin saber al final si 
decidirían acercarse a ellos, comenzaba a observar a roció con más atención,  y
cada vez
con más fuerza va pensando  que dejar  a Juanjo  disfrutar de su  esposa  a cambio no  le
parecía tan buena idea.

La diferencia física era notable y aun que sin duda el físico no era lo mas `prioritario si que
jugaba un papel importante, y el cuerpo de la chica no ayudaba demasiado a que desease
intercambiar a su esposa, su modo de ver y vivir el sexo no era el que cualquier matrimonio 
llamaría de lo más normal, pero tampoco  estaba dispuesto a ofrecer  a su esposa a Juanjo
para encontrarse con una mujer más estropeada físicamente.

El  deseo  de un  intercambio  lo  deseaba desde hacía  años  pero  para su  primera vez abría
preferido  que fuese una mujer  más  apetecible y
físico mas  trabajado, en  realidad  no 
deseaba estar con ella, dejando a su esposa en brazos  de aquel  hombre, pero entendía que
solía formar parte del juego y así lo aceptaba. Volvió su mirada hacia sus amigos que sin
parecer  mostrar  ningún  interés  en  ellos,  aun habiendo  sido  ellos los  inductores  del  baño 
juntos, permanecían entregados al deseo pero entre ellos. Ya que el chico se encontraba con 
la  chica de espaldas  a él,  reteniendo  con  dureza su  cabeza contra el  cristal, que cubría la
pared.

El chico no parecía dispuesto a soltar a su esposa, algo que Thomas acepto con gran alivio, 
pero en realidad extrañado de semejante actitud por parte de ellos, que unos minutos antes
parecían  muy interesados  en  completar lo  iniciado  momentos  antes,  la  furia  del  chico  le
salía a borbotones,  mientras se encontraba de rodillas dejando todo su cuerpo introducido 
en  el  interior del  agua, a la  vez que los fuertes  movimientos, dejaba entender  que se
encontraba penetrándola brutalmente.

Natalia, al  comprobar  el  poco  interés  y continuando  con  las  muchas  sorpresas  que esa
noche había dado a su esposo, ya que quizás el espera que ante tal desplante por parte de
sus acompañantes, decidiese salir rápidamente y dejarles solos llena de rabia y enfado, pero 
no  fue sí,  con  una actitud  que manaba personalidad  por  todos sus  poros se situó frente  a
Thomas inclinando  las  rodillas, abrió  la 
boca dejando  ver  su lengua
a la vez que
humedecía sus carnosos labios, en una clara invitación a que aquel miembro duro y deseoso 
de placer de su esposo fuese hacia ella y lo indujese por completo.

Thomas  percibiendo de la  invitación  de su  esposa, se posiciono frente  a ella, y sin 
preámbulo  alguno,
la  introdujo  en  su  boca
para
que
saboreara
toda
su  excitación
acumulada, tal escena nada tendría que envidiar a la mejor de las actrices porno que tantas
veces habían observado en películas de media noche.

El éxtasis en el era ya totalmente inevitable y estaba dispuesto que esta vez su esposo no 
dejase salir su miembro de su boca hasta que arrojase todo su semen en el interior. 

Ella, de nuevo siente que su esposo se encontraba apunto de soltar el fuego que el tacto de
sus labios provocaban en su pene. 
Unido a la enorme excitación que mantenía erguida su polla durante toda la noche llevaba
ya acumulado un enorme dolor en sus testículos, que ya necesitaba descargar para entonces 
con gran urgencia, pero intolerablemente y en un acto de crueldad de nuevo deja de realizar 
aquellos  movimientos, retirando su  cabeza decidida  a no  continuar  con su  felación, su
mirada hacia su esposo buscando que reacción provocaría su maldad, tendría la respuesta
en su rostro que parecían pedir compasión.

Ella, conocedora del  deseo  y la  enorme necesidad  de Thomas por  poder  explotar  en  un
orgasmo, de nuevo vuelve a colocar su boca en su pene mostrando un poco de compasión 
hacia él, logrando llegar a sentir como los latidos de su corazón bombeaban en el interior el
miembro de su esposo.

Durante unos segundos interminables en los que ella parecía disfrutar con la desesperación
de su  esposo por llegar  a un  orgasmo, decide  compensarlo  de la  mejor y más  anhelado
modo que en ese momento el agradecería, jugueteando con su miembro duro y las venas a
punto de estallar, dejo que su esposo se colocase junto a su espalda, y que de un fuerte
y 
certero golpe, introdujese su miembro entre sus piernas, un grito de placer resonó en aquel
lugar.

Con su pecho pegado fuertemente al borde del jacuzzi, sentía como su esposo, cada vez con
más violencia  insistía en fuertes bombeos contra su vagina, los inevitables gritón de placer
que resonaban producto de su alto grado de excitación tan solo era el inicio de un salvaje
orgasmo buscando soltar todo su semen dentro de ella.

Un grito desesperado por parte de Thomas, continuado de un espeso y cálido flujo que su
esposo  pudo  sentir  en  su  interior, acreditaba el tremendo 
y deseado  orgasmo  que en 
Thomas se había por fin provocado.

Agotado deja caer su cuerpo sobre la espalda de ella, la furia con la que ha estado forzando
a su  esposa  había sido  enorme y el  esfuerzo  provocaba que su  respiración  fuese más
dificultosa,  buscando  de nuevo  recobrarse de tan  descomunal y  satisfactorio esfuerzo,
permaneció  inmóvil durante unos segundo apoyado en su esposa,
pero el cuerpo de ella,
continuaba ardiendo  en deseo, seguía  y seguía moviendo  sus  nalgas buscando  que su
esposo, no  se detuviese y continuase moviendo y bombeando su miembro dentro de ella.

Thomas que hasta ese momento solo pensaba, que los ligeros movimientos que su esposa
aun continuaba realizando eran más para satisfacción de él, que por necesidad de continuar
sintiendo su miembro en su vagina, decide en un acto de valentía y deseo por complacer los
deseos de su esposa, poner fin a tan erótica manifestación de su esposa por que continuase
penetrándola,  y  después de unos  segundos  en  los  que el que recobrar el  aliento  se hizo
inevitable, volvió a reiniciar sus movimientos. Y con gran felicidad nuevamente
empotró
su miembro dentro de ella, que entre gemidos gritaba, y gritaba, que no parase.

El, conocedor que sus  fuertes  movimientos  provocarían  que su  esposa, se retorciese de
gozo, elevo sus brazos buscando los hombros de ella, en el intento por buscar una mayor
penetración,  las  cada vez con  más fuerza sacudidas  que su  esposo  le  inyectaba entre sus
piernas tan solo eran el preámbulo de una bestial corrida por parte de su esposa.
Después  de unos  minutos, en  los  que los  movimientos cada vez con  más insistencia, se
endurecían contra el cuerpo de ella.

Natalia  deslizo sus dos  manos  hacia  su  espalda, con  la  intención  de encontrar  las  de su
esposo,  buscando exprimir  todo  su flujo  y el  deseo  de sentir con  más  fuerza su duro
miembro.

Thomas apenas conseguía moverse, permaneciendo así inmóvil mientras  que su  cuerpo
comprimido contra el de su esposa solo podía dejarse sentir como ella era devorada por el 
grito  estremecedor que salió de su boca, sus  piernas  firmes  y duras  hasta  ese momento 
comenzaron a volverse flácidas y débiles, llegando a sentir fuertes vibraciones a la vez que
su vientre se estremecía de placer. Entre sus piernas se podía sentir un calor intenso, y  el
flujo  viscoso y  espeso de quien  ha experimentado  un  descomunal  orgasmo comenzaba a
resbalar entre sus piernas.

Thomas apenas se encontraba con fuerzas, pero con una felicidad interior como pocas veces 
había sentido durante los años de casado. 

Mientras que su esposa se acomoda junta a él, inclinando la cabeza sobre su hombro en un 
gesto de complicidad y satisfacción, por haber disfrutado como hacia tiempo de su esposo. 

Levemente recordaban  que junto  a ellos  se encontraban sus  nuevos  amigos,  que aun 
continuaban en un desenfrenado estado de excitación y lujurioso apetito sexual.
El  permanecía vigorosamente penetrando a la chica, mientras  que ella entre gemidos  de
satisfacción le gritaba y le invitaba que le suministrara pequeños golpecitos en sus nalgas,
ya que apenas había variado  su posición de la última vez que se fijaron en ellos. Algo que
el obedecía con gran entusiasmo.

Natalia, elevo su mirada buscando la de su esposo, y una sonrisa de felicidad y complicidad
envolvía sus rostros dejando claro que aquella noche no solo habían cambiado sus vidas si
no también el deseo del uno con el otro. 

No había nada que decir pero tampoco era necesario, con sus miradas se habían dicho todo 
lo que en ese momento era necesario, el silencio junto a la suave música de fondo, envolvió
aquel momento mágico, tan solo interrumpido por  los gemidos de sus amigos, que aun sin 
descanso continuaban desenfrenadamente gozando de sus cuerpos..

El tiempo se había detenido, no existía el amanecer que con crueldad seguramente estaba
cercano pero que no deseaban que aquello acabase.

Un delicioso instante sumergidos en la cálida agua, entre el placer de sentir las burbujas que
desprendía el jacuzzi, y el descanso de sentir sus cuerpos saciados de sexo, dejan que sus 
ojos se cierren por unos segundos, el momento de paz y relajación era único y una mezcla 
de
felicidad  y
deseos  cumplidos
que
no  tardo  en  ser  interrumpido
por  los  gritos 
estremecedores de sus nuevos amigos, que por fin habían llegado al orgasmo
estallado en
unos  aullidos de goce que recorrían  todo  el  local,  dejando caer  sus  cuerpos  totalmente 
agotados junto a ellos.

Unas miradas cruzadas entre los cuatro que hace que sin llegar a saber el motivo arranque
en una carcajada de satisfacción, quedando rotos y extenuados por unos segundos. 
Deciden esperar unos minutos a que sus amigos recobren el aliento antes de salir del agua,
tan poco les importa demasiado la espera, pues el placentero momento invitaba a quedarse
el tiempo que fuese necesario.

Natalia  totalmente
relajada,
jugueteaba
con  sus  piernas  extendidas,
abriéndolas
y 
cerrándolas como un niño, mientras que Thomas con la mirada perdida hacia el techo del
local, pensaba que al final no  había podido disfrutar de su nueva amiga, pero en realidad 
poco le importaba, la satisfacción interior era máxima. 

Pasados  los  minutos en  los  que sus  amigos  de nuevo  habían recuperado  el  aliento  y una
leve conversación entre ellos que volvía a unirles.
¿Qué tal?... ¿Cómo lo habéis pasado?... preguntas, que lo de menos era la respuesta. Ya que
lo verdaderamente importante fue que Thomas había logrado que su esposa fuese la mujer
que siempre soñó,  y ella poder  descubrir que un  mundo  oculto  llevo  de complejos  y
misterios  había  quedado al  descubierto  para ella y a de mas  le gustaba. Deciden pasar  al 
salón, a tomar unas mas que merecidas copas.

La primera en salir del agua es Natalia, que dejando ver su escultural cuerpo, en este caso
bien observado por su nuevo amigo, recoge su ropa interior y en un erótico movimiento de
cadera comienza a ir  colocándosela, causando que los  ojos del  chico  se clavasen en  el 
cuerpo de ella.

En verdad Thomas disfrutaba viendo como su esposa era observada y deseada, el observar 
los ojos del chico devorando a su esposa, era algo que le llenaba de satisfacción y orgullo.

Lo  que para otros  hombre abría  originado en un  estado  de cólera y rabia, en  el  causaba
excitación, morbo, y placer. 

Ella  sintiéndose observada, pero  ya sin  las  preocupaciones  de cuando entro,  a la  vez que
sonriendo, gira su cuerpo para intentar ocultarse. 

¡No minarme por favor!... ¡qué vergüenza!...exclamo. 

Los tres, rompen  en  una carcajada, mientras  se reúnen en  el  centro  del  jacuzzi  para
disponerse a acompañarla a la salida del agua. 

Recogen sus toallas y envuelven sus cuerpos en ellas, retomando el paso hacia el salón.
Ya en  la  barra, y sorprendidos al  comprobar que se encontraba más animada, ya que
muchas de las parejas que anteriormente se habían encontrado en distintos lugares del local,
se encontraban hablando y calmando su sed, Thomas no puede evitar exclamar.

¡Vaya!...no esperaba que aun quedase tanta gente. 

Es lo normal…dijo Rocío.
Si continuáis visitando locales comprobareis que en el salón siempre existen dos momentos
en los que se las parejas se reúnen, una cuando llegan y otra al marcharse, el resto siempre
la encontrareis casi vacía…explico Juanjo.

¡Gracias!...respondió Thomas… la verdad que nos habéis sido de mucha ayuda. 

¡Sí!...replico  Natalia…de hemos  aprendido  mucho  del  funcionamiento  y modo  de vida
liberal con vosotros. 

Aun así no había demasiados clientes, unas siete u ocho parejas. 

La atención de Thomas se detuvo buscando el lugar donde se encontraban los chicos solos
que andaban en busca de parejas al comprobar que se habían marchado. 

No encontrando a ninguno de ellos… pregunto al camarero… ¿y los chicos? 

Se marcharon,esta noche no han tenido suerte… respondió el camarero. 

¡Valla es una lástima!… dijo él. 

Les pongo algo…pregunto el camarero. 

¡Si por favor!...Dos ginebras con coca cola, y dos reb Bull, para mantenerse bien despierto
que aún queda lo peor, hay que volver a casa.
Ya sentados  los  cuatro, Natalia  parecía estar  mas  segura y relajada y da inicio una
conversación con la chica, en la  que le va exponiendo lo  reacia que ella era a visitar un
lugar como ese, en el que todo el mundo solía mirar y en el que la privacidad e intimidad
era inexistente.

Para ella que se había educado en un pequeño pueblo dentro de una familia muy religiosa, 
aquello tendría que haber sido poco menos que una perversión, solamente entendible por la
mente enferma y diabólica de una persona que sin remedio iría directa al infierno, al igual
que todos los que allí se encontraban, incluido su esposo.

Pero lejos de sentirse en pecado o sentir algún remordimiento, en su cuerpo un estado de
paz felicidad,
y el  descubrimiento  de un mundo  nuevo  lleno de morbo,  fantasía
y 
sexualidad, la  hacía  sentirse una mujer  nueva diferente y con  más ganas  que nunca de
sentirse viva.

Gracias a la complicidad con su esposo podía volver a sentirse amada y deseada, sabiendo
que de nuevo había despertado en él, un interés dormido, por primera vez sentía que el sexo
era algo más que follar.

El deseo, que durante mucho tiempo ella veía, que poco a poco se estaba apagando, si no 
se había apagado ya. 

De repente había vuelto con  más  fuerza, más  pasión, y donde una nueva y desconocida 
forma de entender el sexo se abría ente ella.
Quizás no fuese algo que pudiese contar con sus amigas en el café de media tarde, porque
difícilmente sabrían entender  que el  compartir  su  intimidad, el  compartir  sus  cuerpos, el 
compartir  lo  mas  intimo de una pareja  pasaba a ser  compartido por  personas  totalmente 
desconocidas, personas que posiblemente a la mayoría nunca más volverían a ver y por las
que el  sentimiento  hacia  ellos era inexistente  totalmente, pero  a los  que se entregaban  y 
disfrutaban del sexo en todos los sentidos conocidos, pero para los que sus amigas  poco o 
nada podrían llegar a comprender tal modo de disfrutar del sexo.

Donde sus mentes cerradas a un mundo tan tabú por una educación religiosa, en donde el
amor y el respeto a la intimidad eran la base de la pareja, jamás podrían llegar a entender.

Thomas,  Natalia,
y
sus  nuevos  amigos  se
encontraban  envueltos  en  una
amigable
conversación como si de toda la vida se conociesen, nadie diría que hasta hace unas horas
ninguno  sabia  de la existencia  de los  otros, pero  comienzan  a ir  buscando  el  modo  de
despedirse y regresar  a su  vida  de siempre,  a la vez que los  clientes que poco  a poco 
comenzaban a ir abandonando el local, ya que la madrugada ya bien entrada, empezaba a ir
dando paso al nuevo día, y los primeros rayos de sol no tardarían en salir.

La
noche,
había  sido  larga
y
llena
de
emociones,
nerviosismo  y
sensaciones  tan
desconocidas como inesperadas, quizás más en Natalia que en Thomas, que jamás se había 
planteado, ni  en  absoluto habría tomado  la decisión  de visitar y descubrir un  lugar  tan
desconocido y morboso si su esposo no le hubiese animado con su conducta fría y pasiva 
hacia ella, a tener que llegar a proponerle algo así para intentar salvar su matrimonio. 

El cansancio y el deseo por marchar a descansar comenzaban a ser reflejado en sus rostros, 
y  empezaba a ser  hora de poner  fin  a aquella noche que jamás  abrían  querido que
terminase. Pero que irremediablemente, sabían que llegaría.

Todos se despiden de modo cariñoso, e incluso con un sentimiento de pena por tener que
separarse después de haber vivido juntos una noche de sexo y desenfreno, en la que habían
compartido  momentos  de morbosidad  y excitación,  y en  las  que sus  cuerpos  se habían
entregado a la pasión y la lujuria.

Dejando sus nuevos amigos sentados, decididos a alargar la noche un poco más.
En  silencio, caminan por el  pasillo  que les  lleva hacia las taquillas, mientras se van 
vistiendo, Thomas comienza a dialogar con su esposa sobre lo bien que les había caído la 
pareja, lo bien que habían conectado con ellos, en lo que ella le confirma sentir las mismas 
sensaciones que el. 

Ya vestidos y de nuevo en la barra para dejar la llave de la taquilla y pagar las copas, se
encuentran con sus amigos Rocío y Juanjo en la barra, que aun con sus toallas rodeando sus 
cuerpos  y probablemente menos cansados que ellos, tranquilamente se encuentran
dando
buena cuenta de la ultima copa de la noche.

Situándose junto a ellos, Thomas de nuevo se despide no sin antes ofrecerles su numero de
móvil  para una posible nueva noche de emociones,  el  chico  acepta con  gran agrado,
ofreciéndole  asimismo  el  de ellos,  quedando  así en  verse nuevamente y que otra nueva
noche igual o porque no mejor, se lograse repetir.

De nuevo, los besos de rigor se cruzaban entre ellos, dejando pendiente la nueva cita, y así
llego  el  final a su encuentro  con  sus  nuevos  amigos, seguros de que pronto  volverían  a
encontrarse reanudan sus  pasos  en  busca de la puerta de salida, seguidos  de nuevo por
Carmen, que al igual que a la entrada les despide con una gran sonrisa, invitándoles a una
nueva visita.

Natalia,responde… ¡seguro que nos vemos pronto!
El frió de la mañana era innegable en sus rostros, el contraste de temperatura hace que sus
cuerpos entren en un cambio que les hace tiritar y caminar rápidamente hacia el interior de
su coche, que al igual que la madrugada se encuentra frió y helado.

El camino a casa seria largo para Thomas, que entre el sueño que empezaba hacerse dueño
de su cuerpo, y la tensión acumulada por las múltiples emociones vividas, sería necesaria la 
conversación de su esposa para que sus ojos permaneciesen abiertos.

Pero  no  tardo en descubrir  que sería casi  una misión imposible, ya que Natalia,  con 
evidentes síntomas  de cansancio  en  su  rostro, y  con  claros  gestos de sentirse totalmente
agotada, inclinaba ligeramente su  respaldo  a la  vez que despojándose de sus  zapatos  se 
dejaba caer cerrando sus ojos.

¿Cuando lleguemos me avisas cariño?...dijo ella… a la vez que se acurrucaba, echándose su 
abrió sobre los hombros. 

Un gesto de resignación en el, que entendía que la conversación tendría que dejarse para un
mejor momento.
Un  corto  periodo  de tiempo  en  el  que por  el  estado de agotamiento de Thomas, se haría
eterno, unido a la oscuridad de la noche, obligaba a Thomas, a tener que hacer un esfuerzo
sobre humano  por  permanecer  despierto. Y así  poder  llegar  a casa, en donde una rápida
ducha le llevaría a la cama sin más dilación.

Natalia, apenas sin poder abrir los ojos en todo el camino, es la primera en bajar del coche.
Mientras  Thomas dirige el  vehículo hacia  el interior del  garaje, ella se introduce en  la
ducha, para cuando el llegase poder acceder a ella sin tener que esperar. 

Pero el deseo de él por llegar a la ducha era mayor que el de ella por dejársela libre.
Teniendo Thomas que esperar en uno de los sillones del salón, dando buena cuenta de un 
cigarrillo, siendo ese el primer  momento desde que abandonaron el  local,  en el  que
comenzaría a repasar todo lo acontecía esa noche.

No había terminado de saborear su cigarro cuando su esposa aparece envuelta en una toalla
y el cabello aun mojado, se sitúa de pie frente a el, y le arranca el cigarro de las manos. 

¡Dúchate, y nos vamos ala cama antes de que vuelvan mis padres con el niño!
Thomas se dirigió a la ducha, dejando sobre los labios de su esposa un suave y dulce beso,
aquel beso parecía un simple beso de los muchos que a lo largo de su vida de pareja él le
había dado, pero sabía que en aquel beso había mucho mas, era un beso de procesar
una
gran satisfacción, y de sentirse orgulloso del comportamiento que en ella había vivido, por 
lo  que de buen  grado  y sorprendida  pero  encantada, corresponde dejando  sus  carnosos 
labios  fijos frente los de él.

Y observa como se aleja hacia la tan ansiada ducha mientras ella termina el cigarrillo, que
una vez acabado y con el sonido de del agua de fondo, se dirige hacia la cama, dejando caer
la toalla permaneciendo completamente desnudase se introduce bajo las sabanas.

Mientras, espera a que Thomas termine su ducha, y se introduzca junto a ella, su cuerpo se
pierde entre las  frías  sabanas que acariciaban su  cuerpo  desnudo, y a su mente como
diapositivas van llegando imágenes de la noche, repasando  cada momento de lo que en la
noche había sucedido, no pasa demasiado tiempo cuando comienza a notar como su coño
comienza a humedecerse, avivando en  ella un  deseo  irrefrenable  de sentir  la  lengua de
Thomas entre sus piernas nuevamente.

Mientras  las  imágenes  se suceden sin  poder  frenarlo,  el calor en  su cuerpo  era cada vez
mayor, y la excitación de su cuerpo se mezclaba con el roce de las sabanas, la humedad en 
su  vagina la  arrastraba a un  desenfrenado  e incontrolable  deseo, y  en un acto  reflejo  sus
manos van descendiendo hasta colocarse entre sus piernas, el tacto de sus manos sobre su 
vagina la estremece de placer.

Empieza a notar entre sus  manos un viscoso  y húmedo flujo  que hacia que sus  dedos
guiados por un impulso irrefrenable de apetito sexual, se introdujesen en el interior de su 
vagina como un imán es atraído por el metal.

Sus agitados espasmos y el placer que en su cuerpo cada vez se sucedían con mayor fuerza,
la llevaban a retorcerse a lo ancho de la cama, dejando al descubierto su cuerpo desnudo. 

Sus  dedos  entraban  y  salían de su vagina, a la vez que sus  pechos y pezones  duros  y
deseosos de goce eran acariciados con pasión por ella misma.
Sus agitados gemidos imposibles de dominar rodeaban la habitación, dejándose oír hasta el
baño, donde Thomas  que para entonces  había  terminado  su  cálida y deseada ducha, se
percata rápidamente, y como si de una llamada de auxilio se tratase se dirige rápidamente 
hacia  el  dormitorio, plantándose junto  la  puerta y aferrado al  marco  de madera, sus  ojos 
contemplan como su esposa se encuentra en un estado de lujuria y desenfreno desatada, en 
el que ella se devoraba así misma.

Sin descanso y como si se encontrara poseída, insistía
acariciando su cuerpo, sus pechos, 
sus  muslos,  dejando  pasar  sus  dedos  sobre su vagina una y otra vez, sin  percatarse de la 
presencia de Thomas,  que ante  tal  espectáculo  decide  pasar  a ser  un  mero  espectador del 
lujurioso hechizo del que su esposa era poseída.

El procuraba no moverse demasiado, para no romper tan espectacular momento, sabedor
que se rompería en aquel mismo momento si Natalia advirtiese su presencia, intentando en
todo momento no hacer ruido.

Humedecido aun por  la ducha, y  envuelto  en su  albornoz, nota como  en  su  cuerpo va
ascendiendo casi  instantáneamente su  miembro entre sus  piernas, y una irrefrenable gana
por poseer a su esposa se apodera de él. Como si de un virus se tratase, y la única vacuna
que consiguiese curar aquel  calor la adquiriese echada en  su cama, gozando  como  una
salvaje.

Sin dejar pasar un solo segundo más, comienza a frotar y acariciar su duro pene, con ligeras 
muestra de sentir un placer que su cuerpo comenzaba a necesitar con gran urgencia.
Mientras que Natalia, perdida y profundamente entregada a su excitación se retorcía entre
fuertes  gemido. Un movimiento de cabeza producto de la lujuria  que sus propias caricias
producían en ella, le hacen  percatarse de la presencia de su esposo.

Un  sobresalto  de sorpresa y vergüenza, hace que aquel momento  que de roto, y la
excitación que su cuerpo desprendía, de paso a un sentimiento de timidez, y vergüenza al
ser descubierta por su esposo.

Avergonzada y sin  saber qué hacer,  decide  buscar  el  modo  de cubrir su  cuerpo, mientras
que su esposo
se acerca a su lado con una sonrisa en sus labios, recoge la sabana que tan
salvajes momentos había llevado a caer al suelo, depositándola sobre su cuerpo desnudo en 
un intento por hacerle sentir menos ruborizada.

Ella, sonrojada por  lo  acontecido  hace un  amago  de explicarle lo  ocurrido, pues  era la 
primera vez desde que se casaron que sucedía algo así.
Lo siento cariño no se que me ha pasado, pero la imagen de esa chica besando mi cuerpo,
ha originado en  mi una incontinente excitación que no  he podido  frenar…responde
Natalia…
avergonzada
por  comprobar  que
Thomas  la  había  sorprendido
en  plena
masturbación.

Thomas,  acercándose hacia  ella, aproxima su  mano  retirando la sabana que cubría su
cuerpo, a la vez que sonriendo y dejándose caer junto a ella, abre su albornoz dejando libre
su miembro erecto y duro, mientras que con un susurro… le responde….No te justifiques 
cariño, si el verte así a hecho que el cansancio y el sueño desaparezcan… ¡Mira como me
tienes  de excitado  solo  de verte!..Exclama…A  la vez que dirigiendo su mirada hacia su 
pene hace un gesto de ofrecérselo a ella.

Ella, contempla en la entrepierna de Thomas como su duro y erecto miembro se encontraba
totalmente a la vista pidiendo ser llevado hacia su boca.
En  ese instante el sobresalto de vergüenza que había sentido  por  encontrarla en  pleno
desenfreno, dejándose llevar por la habilidad de sus manos, da paso a la necesidad de llevar
su boca hacia el pene de Thomas.

Algo  que con  gran  agrado  se encargo de hacer, mientras
… le  susurra…  ¿te  ha gustado
verme tocarme, te ha puesto caliente mi amor?

Thomas, excitado y deseoso porque su esposa colocase sus húmedos labios sobre su pene, 
se limita  a… responderle… ¡tu pasa tu  lengua entre mis  piernas y lo  compruebas  por ti
misma!

Su mano sujeta su pene con fuerza, a la vez que su boca se introduce sin dar tiempo a más
preguntas. 

Si mi vida así,sigue así…repetía una y otra vez. 

Ella, con gran destreza retira la sabana con los pies, dejando su cuerpo desnudo totalmente
a los ojos de su esposo.
Sin  dejar de introducir una y otra vez el  miembro en  su boca, se va situando frente  a él
hasta  acomodarse entre sus  piernas. Solamente  dejando  de hacerlo  parasusurrarle…  ¿te 
gusta?... ¿Quieres que siga?

El, sin decir una sola palabra y manteniendo la mano sobre su cabeza, escasamente podía
articular una sola palabra, su respiración intermitente daba paso a unos gemidos de placer 
que aun motivaban mayor excitación en Natalia.

El lleva sus manos sobre los hombros de Natalia, con la intención de poder introducir por
completo el pene en su boca, y un suspiro de gozo explota en su interior, a la vez que le
grita… no pares, me vuelves loco… sus palabras, junto a la excitación ya acumulada hace
que Natalia  acomodé  las  nalgas  sobre su  polla,  a la  vez que con  su mano buscaba con 
desesperación la entrada de su húmeda vagina, momento que él, esperaba desde que llego a
la habitación, introduciendo su polla  de un certero golpe.

Thomas  se encontraba sujetándola  de la  cintura con  las  dos  manos, en  claro  gesto  de
ayudarla a mantener  el  fuerte ritmo, mientras su  esposa golpeando su  cuerpo  sobre él en 
cada movimiento dejaba clavadas sus uñas en sus hombros, a la vez que
retorciéndose de
gusto… le gritaba… ¿te da morbo que sea tu puta?...mientras que entregado a un estado de
lujuria y desenfreno, solo llegaba a responder…¡si mi vida me encanta!...a la vez que hacia
un  intento por girarse y colocarse de tras de ella.

Ella,  notando el  deseo de su  esposo por  situarse a su espalda con  el fin  de penetrarla, se
revela  de un  modo  jamás  visto  por  su esposo, sujetando fuertemente sus  manos  las  lleva
hasta la almohada, dejándolo totalmente pasivo a su merced, que sin dejar de agitarse con
fuertes movimientos de arriba hacia abajo le gritaba… ¡tu quieto hay!

Sorprendido por la seguridad que había brotado de su esposa, obedeció en silencio dejando
un gesto de sumisión.
Ella  se siente dueña de la  situación, y eso  le  gusta, ve como  el  tiembla de placer, su 
respiración comenzaba a ser dificultosa cada vez con más fuerza sus suspiros se clavan en 
ella, produciéndole una excitación totalmente desconocida hasta entonces.

El siente como  su  cuerpo  esta  a punto  de descargar y soltar  un  brutal  orgasmo, pero  se
resiste a que aquel momento de lujuria toque a su fin, por lo que de un rápido y repentino
movimiento de cintura, consigue liberarse de ella y salir de entre sus piernas.

En un hábil movimiento logra colocarse a su espalda, sujetando sus nalgas fuertemente, y 
de un  solo  golpe introduce su  pene en  la vagina de Natalia, originando en  ella un  grito
desgarrador, los gemidos de ella se multiplicaban cada vez con mas intensidad, su cuerpo
vibraba a la vez que se retorcía ante sus ojos, que sin descanso golpeaba contra sus nalgas
con sutiles golpes, provocando en ella un mayor desenfreno.

¡Dame mas fuerte!... gritaba una y otra vez entre gemidos.
De repente  ella nota como  su  esposo  explota, y su  cuerpo  convulsiona entrando  en  un 
estado  de lujuria  que le hacía  que
su  respiración  se cortase, y su  vientre sacudiese su 
cuerpo como una hoja en otoño producto de un orgasmo descomunal.

Ella totalmente poseída por su propia lujuria deseosa de sexo, comienza agitar su cuerpo y 
con su mano introducida entre sus piernas, clava sus dedos en su clítoris situando su cabeza
sobre la almohada, a la vez que su cuerpo entra en una convulsión tras otra rompiendo en 
un orgasmo que la lleva a dejando escapar un grito desgarrador.

¡No puedo más!...grito… mientras se abrazaba a su esposo.
Thomas que inmóvil y de rodillas entre sus piernas, apenas lograba poder moverse, observa
como  es  devorada por  el orgasmo,  y ante  una visión  tan  excitante  tan solo  puede dejarse
llevar y presenciar tal estado de vicio sexual.

Nunca antes su esposa había sentido algo de tal magnitud, al menos nunca junto a él.
De nuevo una mezcla de satisfacción y felicidad lo envuelve, durante uno pocos segundos
se siente el  hombres más afortunado  del  mundo, momentos en  los  que su  esposa se

encontraba a la vez intenta tomar aire, dejándose caer sobre la cama.
Después de unos segundos de silencio. Ella, aun echada de espaldas sobre la cama,  y sin
apenas  mover un  solo  músculo  de su  cuerpo,  se encontraba exhausta su respiración  era
dificultosa  pero  placentera,  gira la  mirada hacia  su  esposo  en  silencio  sin  decir  una sola 
palabra tan  solo  deseaba observarlo  y sentir  a través de su rostro lo que podía estar 
sintiendo  después  de todo  lo  vivido  esa noche, aunque para entonces  el  sol  ya estaba
brillando

¡Qué follada me has pegado cariño!...exclamo ella… sonriendo.
A la vez, que Extiende su mano en busca de la complicidad de él y poder sentirle junto a
ella las pocas horas que aun podrían dormir. Y así sin moverse, desnudos sobre la cama, el
sueño se apodera de ellos  rápidamente. El  agotamiento de una noche loca llena de
estupendas  y excitantes  experiencias, ha terminado  por  agotarles  hasta el  límite de sus
fuerzas.

Thomas, sin fuerzas y poder decir una sola palabra, recoge algunas toallitas húmedas que su
esposa  solía tener en  uno  de los  cajones de su  cuarto para limpiarse el  maquillaje,
entregando igualmente para que pudiese hacer igual, un simple gesto que para ella en ese
momento fue todo un esfuerzo estirar su mano y recogerlas para limpiarse, dando así por 
terminada la larga noche vivida.

Thomas desnudo salió al salón en busca de un cigarrillo, mientras que Natalia que apenas 
podía mantener por más tiempo sus ojos abiertos, ni mover un solo musculo de su cuerpo
pregunta con una voz muy sumisa... ¿dónde vas?..

El sin dejar de caminar…responde… a tomar aire y beber algo. 

No tarda en regresar al dormitorio, mientras continuaba saboreando su cigarrillo.  

¿Qué te ha pasado esta noche? Ha sido increíble…dijo él. 

Ella, que ya comenzaba sentir con fuerza el agotamiento…responde…ni yo lo sé, a debido
ser el ambiente de aquel lugar el que me ha trastornado. 

Pues tendremos que repetirlo…respondió el. 

Ya lo sé lo imagino pero a hora déjame dormir no puedo más…respondió ella. 

Thomas  estaba eufórico y lleno  de felicidad  y lo  que menos  podía era dormir  en  ese
momento. 

¿Sabes lo orgulloso que esto y de ti?...pregunto. 

¡No!...pero en este momento solo deseo dormir mañana me lo cuentas y lo hablamos todo
ya no me quedan fuerzas…respondió su esposa. 

De acuerdo  cariño  tu  duerme…dijo  él…  mientras  observando  el  cuerpo  desnudo  de su 
esposa, busco de nuevo la sabana del suelo y la dejo caer sobre ella.

Una nueva Natalia

No pasarían más de tres horas en el que el dulce sueño se había adueñado de ellos, cuando 
un  sonido  horrible que sin  cesar no  deja de taladrar y golpear  en  sus  oídos, hace que
despierten sobresaltados.

¡Es  la  puerta!...  exclama Natalia… en  clara referencia  a Thomas,  pues  ella levemente
consigue abrir los ojos, está totalmente agotada. 

Thomas en silencio  se reincorpora y  sienta en  la cama, aun  con  los  ojos  cerrados y  sin 
aliento para hablar… exclama… ¿tiene que ser tu padre que trae al niño? 

Pero ya de nuevo su esposa se encontraba profundamente dormida nuevamente.
Busca su albornoz que se encuentra sobre el frió suelo y se lo coloca lentamente, casi por 
instinto, pues  sus ojos  apenas  logran abrirse, colocándose en  pie  y tras  un esfuerzo 
sobrehumano  consigue llegar  a la puerta, que continuaba repitiendo sin cesar  el odioso
sonido del timbre.

Buenos días… responde… nada más abrir. 

Efectivamente, su suegro con el niño que comenzaba a estar un poco inquieto por la espera. 

¡Buenos días Thomas!... Responde… no con demasiada buena cara su suegro, algo molesto
por la tardanza en abrir.
Su  suegro, era un  hombre con  un carácter  poco amigable, apenas  sonríe y tampoco  es
hombre de tener vicios, al menos conocidos, toda su vida la dedico a su trabajo y su familia,
jamás un viaje, jamás unas vacaciones, jamás un capricho, lo que es un hombre de campo 
de toda la vida, su rostro reflejaba las marcas de la dureza del trabajo en el campo, y sin aun
ser demasiado mayor ya que tan solo tenía sesenta y ocho años, aparentaba no tener menos
de setenta y cinco 

¿Qué ha pasado?...  ¿Ha sido  muy larga la noche, según  parece?
… Pregunta… con  gran 
ironía.

Thomas, hace un  gesto  de invitación a que pasaran… respondió…si  un  poco  la  falta de
costumbre, usted sabe que salimos poco, es por eso que su hija todavía duerma.

El niño ajeno a la conversación, se abalanza sobre su padre en busca de su abrazo, pues no
era normal que durmiese fuera de casa y la separación de su habitación había ocasionado 
que no durmiese demasiado bien, y echase en falta el calor de sus padres.

Su suegro se dirige a la cocina pretendiendo encontrar a su hija, en claro guiño de que le
sorprendía que durmiese a esas horas pues ya eran mas de las doce, hora poco habitual para
que su hija se encontrara aun en la cama, y eso le profesaba cierta inquietud.

Thomas, una vez encendido  un cigarrillo  sigue los  pasos  de su  suegro  hacia  la  cocina…
¿quiere un café?... Pregunta… a la vez que se dirige hacia la cafetera. 

Es un poco tarde para mípero de acuerdo….responde el suegro. 

Thomas abrió una puerta de cristal, sacando dos tazas. 

¿Con un poco  de leche verdad?...pregunto…llevando  la  mirada hacia su  suegro, que le 
afirma con la cabeza. 

El sonido del televisor se escuchaba de fondo, ya que el niño había colocado un programa 
infantil, mientras el olor a café empieza rápidamente a envolver toda la cocina. 

Thomas, disculpándose nuevamente ante  el  suegro por  el  retraso  en  abrir  la  puerta, le 
coloca el café sobre una pequeña mesa de cocina. 

Siento el haber tardado  en abrir, pero llegamos  de madrugaday nos dormimos…exclama
Thomas… intentado justificar su tardanza en abrir la puerta. 

Su  suegro,  hombre
de
pocas  palabras  y
tampoco  hombre
de
muchas  preguntas…
respondió…no Importa, si ha servido para que estéis mejor tu y mi hija, me alegro.
Enterado que arrastraban un tiempo en el que sin llegar a disputas que diesen el llegar a una
preocupación  importante, el  distanciamiento  entre Thomas  y su  hija era visible  para la
familia.

No  tarda en aparecer Natalia, que se había levantado  al olor  del café recién hecho, un 
chándal  de andar por  casa,  junto a unas  zapatillas  desgastadas  por  el  tiempo, es  todo  el
vestuario que presentaba, en su rostro aun se podía apreciar los síntomas de haber vivido
una noche de locura.  Buscando  el  café de su  esposo  llega como  zombi andando  por  el 
pasillo  hasta  la  cocina.  Dando  un  ligero  pero  necesario  sorbo.  Él
queda mirando  a su 
esposa como si hiciese años que no la viese,  ella sonriéndole hace lo propio a la vez que le 
exclama… ¡prepárate otro café para ti!

Dando por  hecho que se bebería el de él, seguidamente coloca sus labios junto a los de su
esposo, en un suave y cómplice beso. 

El padre, que es espectador del gesto de complicidad entre ellos sonríe, a la vez que coge su 
taza. 

¿Parece que la noche a servido para algo mas que para romper la rutina?... arrancando en
una carcajada.
Lo que hace despertar la curiosidad del niño, que hasta ese momento se encontraba en el 
salón entretenido  y sin mostrar  demasiado  interés  ni  en  sus  padres  ni  en  su  abuelo,
presentándose en la cocina sorprendido por las risotadas.

Dirigiéndose veloz hacia su  madre, que lo  recoge entre sus  brazos  besándolo… ¿me has
echado de menos?... Pregunta Natalia. 

El niño  hace un  gesto afirmando con  la  cabeza, a la  vez que se deja  caer sobre sus
hombros.
Thomas es el primero en terminar su café, y decide marchar a cambiarse de ropa, mientras
Natalia y su padre quedan junto el niño en la cocina, el niño que siente pasión por el abuelo
se abalanza sobre el sabiendo que su abuelo siempre buscaba sus abrazos.

El padre de Natalia que no suele ser amigo de estar demasiado tiempo en casa de su hija,
decide marchar y dejarlos a solas con el niño, no sin antes preguntarle a su hija.
¿Iréis a comer a casa como todos los fines de semana?... Natalia echa los brazos sobre los
hombros  de su  padre,
y 
regalándole un
suave beso  a la
vez
que
se sienta
a su 
lado…responde… ¿tú qué crees?

El no dice nada, sonríe mirando a su nieto al que recoge entre sus brazos, y  da un fuerte
beso…venga campeón, nos vemos en casa para comer…dijo mientras se encaminaba por el
pasillo  hacia la puerta, aun con el nieto en sus brazos abre la puerta mientras que volviendo 
a dejarle  sobre el  suelo, se gira hacia  la  puerta de cocina en  la  que se encuentra Natalia
observando… ¿nos vemos en casa?

¡De acuerdo!... Responde ella. 

El niño se volvió y se dirigió de nuevo hacia el salón, siendo de nuevo el televisor el centro 
de toda su atención.
Ella, aun con el café entre sus manos se coloca junto a su hijo en el sofá, mientras en su 
cabeza los pensamientos comienzan de nuevo a mezclarse y confundirla, sobre lo sucedido,
unas  horas  antes sin  llegara tener  claro  si  todo  había  sido  producto  de un  sueño,  o  si  en
realidad la noche había sido tan sorprendente y extraña como excitante y morbosa.

Mira a su alrededor pero todo parece rutinario, su marido colocándose la ropa vieja para ir a
lavar el auto, su hijo en  el salón con su programa infantil, y ella terminando de tomar su 
café para comenzar las tareas de todos los días, pero a la vez todo era distinto.

La experiencia vivida, la mezcla de sensaciones entre el morbo y la excitación, la forma de
sentir  y vivir  el  sexo, incluso  el modo de vivir  su  vida  junto  a Thomas la  hacía sentirse
diferente, aquella noche la complicidad con su esposo había sido total, y un futuro lleno de
esperanza y porque no de un sexo  inimaginable  para ella, comenzaba a verse en el
horizonte. 

Natalia que hasta  entonces  siempre había  sido  una mujer  con  tradiciones  profundamente
religiosas, en las que el sexo tan solo formaba parte de una forma mas de expresar el amor 
hacia tu pareja, el cual solamente se debía expresar en la más absoluta intimidad, producto
de los valores que le inculcaron de pequeña, en una noche se habían roto como un cristal al 
caer al suelo y lo mas aterrador era que le gustaba, le excitaba el sentirse deseada por otros
hombres, el  sentir  otras manos  acariciando  su  cuerpo, otra lengua humedeciendo sus
pechos, otra boca besando la suya, el sentirse como una puta era algo que sin saberlo hasta 
entonces había llevado en su interior, tan solo necesitaba que alguien la guiase a sacarlo, y
para su sorpresa el hecho de que su esposo fuese tan fantasioso y apasionado había hecho
que todo aquello fluyese de cuerpo.

La fina y dulce voz de su hijo hace que su mente vuelva a la realidad, como si de un sueño
del que repentinamente volviese que le hace soltar la taza, que aun en sus manos vuela por
el aire cayendo al suelo haciéndose mil pedazos.

Thomas, que aun  se encontraba preparándose para ir  a lavar  el  auto, corre rápidamente
hacia  ella, quedando frente  la puerta del salón… ¿Qué ha pasado?...Pregunta… mientras
mantenía  la  mirada clavada en  el  suelo.  Descubriendo que se trataba de una simple  taza
rota.

Ella con el rostro aun desencajado por el sustodel momento…responde velozmente…nada
cariño a sido la taza. 

El niño atónito y sorprendido sin entender muy bien que había podido llevar a su madre a
soltar la taza, solamente observa los trozos rotos sobre el suelo. 

¡A sido mama!...se adelanto  a decir el niño al ver llevar a su padre. 

Thomas, a un  descalzo se dirige a recogerlos trozos  aun  repartidos  por  todo  el  salón,
cuando ella se sitúa a su lado retirándole la escoba de sus manos. 

Dame yo lo haré, tu vas descalzo y te puedes cortar…exclamo.
Thomas estaba contrariado  por  el  cambio  de su  esposa,  esperaba una mujer  alegre y
eufórica de felicidad, pero estaba seria con la mente perdida y lejos de la mujer que espera
encontrar  al  día  siguiente,  por  lo  que
decide
obedecerle
y dejar
a
ella
recogerlos,
marchándose a terminar de prepararse.

De acuerdo, pero ten cuidado no cortarte...respondió Thomas.
Casi sin darse cuenta, la mañana había pasado demasiado vertiginosa, las altas horas en las
que se habían despertado  los  tenia  totalmente  trastornados, y la hora de comer se había
unido casi con el desayuno matutino.

Ella mira su relojsobresaltándose… grito. 

¿Es cerca del medio día, donde vas a esta hora mejor luego o mañana lavas el coche? Dijo a
su esposo desde el salón. 

El  mira su  reloj casi  sin  creer la  hora queera…es  cierto será mejor dejarlo  para más
tarde….dijo él. 

¿Me cambio de ropa y vamos a casa de mis padres entonces?... Pregunto ella. 

¡De acuerdo!... yo voy sacando el coche… Respondió Thomas
Natalia marcha rápida hacia  la habitación, dejando  al  niño  en  el  salón absorto  ante el 
televisor, abre su  armario quedando unos  segundos  frente a él sin  saber  muy bien  que
ponerse cuando de repente se da cuenta que nunca se ha preocupado tanto en su vestuario,
en lo que ponerse ni en ver que modelo le sienta mejor o peor para sentirse más guapa, más
deseada, algo estaba cambiando en su modo de pensar y de verse a sí misma.

Una falda  negra corta y ajustada, y una blusa blanca con  flecos  en las mangas fue las
prendas  elegidas,  y con  las  que esa mañana se veía  más  atractiva haciendo  juego  con  las
medias negras y unos bonitos zapatos negros de tacón.

Su liberación del chándal, con el que solía acudir a comer todos los fines de semana a casa
de sus  padres  fue lo  primero  que pensó, y de lo  primero  que se despojo,  quedando  su
cuerpo  desnudo se dirigió  en  busca la  ropa interior,  al  pasar  frente  el  espejo  dirige su
mirada hacia  el  pequeño espejo  por  el  que tantas veces  pasaba sin  llegar  nunca a fijarse,
mirando  su  cuerpo  desnudo  se detiene fijamente ante  el  espejo  para observar  su  cuerpo
detenidamente, como  si  nunca antes  hubiese visto  su  propio silueta, de fondo  oye como
Thomas enciende el automóvil para disponerse a sacarlo del garaje.

Ella con sus manos sujetaba sus pechos fuertemente, ala vez que sus ojos se dirigen hacia 
su  trasero,  dejando  escapar  una reflexión en  voz alta aprovechando  el  momento  de
intimidad… pues si que estoy todavía buena y apetecible.

¡Seguro que más de un hombre le gustaría verme así, y poder follarme!...pensó. 

Sin duda empezaba a gustarse, a sentirse deseada y lo más importante, algo en su interior
había cambiado como si una metamorfosis la hubiese hecho ser otra persona.
Thomas, ajeno  a los  cambios  que en  Natalia se estaban  produciendo, esperaba fuera
impaciente pues de nunca el esperar fue algo que le gustase demasiado y en eso el no había
cambiado,  mientras  fumaba un  cigarrillo  a la vez que el  niño comienza al  igual  que su 
padre a impacientarse por su tardanza, llamaba con insistencia a su madre para que saliese y
poder marchar a casa de sus abuelos.

Ella nerviosa por la impaciencia de su esposo e hijo, termina de vestirse con gran rapidez y 
tras unos minutos en los que había decidido dedicarse a maquillarse y peinarse el cabello, 
sale de casa para reunirse con Thomas y el niño.

Thomas, al ver llegar a su esposa, no puede reprimir un gesto de sorpresa, y un expresivo
silbido sale de entre sus labios como si jamás hubiese visto a aquella preciosidad de mujer,
para él esa mañana estaba verdaderamente bella y diferente.

Sus ojos  eran  el  fiel  retrato  de un  hombre orgulloso  de la belleza de su  esposa, algo  que
hacia muchísimo tiempo había dejado de ocurrir, pero que esa mañana había renacido como
una planta brota de la semilla, de nuevo había nacido el deseo y el amor, que siempre tuvo 
por su esposa y que la maldita rutina había llevado a que se perdiera.

Ella, sube al automóvil con la sonrisa lógica de quien se siente deseada por su esposo, pero 
ala  vez lejos  de incomodar el  sentirse observada,  era algo  que le  excitaba, quizás  hacia
tanto tiempo que él no la miraba con esos ojos de deseo y de ver en ella a la mujer, y no a la
madre de su hijo, que el sentir que de nuevo despertaba el deseo en su esposo la llevaba a 
sentirse bella y radiante.

El, como siempre hacia antes de salir se coloca sus gafas de sol, mira por el espejo que el
niño este bien sentado en su sitio, e inicia el camino hacia casa de sus suegros. 

Mientras Natalia a sus vez se dispone a colocar música, algo que aun siendo muy corto el
trayecto era más por costumbre que por deseo de hacerlo. 

¿Te gusta  cómo voy vestida?...pregunta…sabiendo la respuesta pero deseosa de oírla en 
boca de su esposo. 

¡Vas preciosa!...exclama el… con una radiante sonrisa que no dejaba lugar a la duda que
así era. 

Una rápida mirada hacia ella para sonreírle, que es correspondida de igual modo por ella.  

¿Qué
te  pareció
la
noche,
te  gusto
como
me  comporte
o  te  decepciono  mi
comportamiento?...dijo ella… queriendo saber antes de llegar a casa de sus padres.
El, rápidamente inclina  su  cabeza hacia ella acercándose a su rostro, y con  un  susurro  le
responde…cariño, ni en el mejor de mis sueños imagine verte así.

Ella suelta una carcajada de satisfacción, y colocando su mano sobre la pierna de su esposo,
acuesta su cuerpo hacia él en claro guiño de copiar su gesto anterior… respondiendo.

¡Pues cariño, a mí me gusto tanto como a ti!
… Hacía años, o quizás nunca halla disfrutado 
tanto del sexo ni sentido tan excitada como anoche… de nuevo, una carcajada que pondría 
fin a la conversación sobre lo vivido la noche anterior, pues pronto llegarían a casa de sus
padres  y preferían dejar ese tema para una ocasión, más adecuada y con más tiempo para
hablarlo.

Unos minutos en los que la música hace de improvisada compañía, fueron suficientes para
llegar junto a la puerta de sus padres.
Una grata sorpresa les esperaba al llegar, el vehículo de sus amigos estaba aparcado  y su 
amistad  les  hacia  alegrarse siempre que se encontraban  ya que eran  con los  únicos
que
solían  compartir sus  mas  íntimos  secretos  y esa mañana era mucho  lo que tenían  que
contarles algo que solían hacer todos los fines de semana.

¡Mira Thomas, el coche de Luis y marta!...dijo al verlo.
Luis y marta, eran amigos de muchos años, el había llegado hacia años a vivir al pueblo al
igual que él desde Bilbao, y marta era amiga de Natalia desde los años de colegio, no tenían
hijos y solían pasar por casa de sus padres para visitarles a ellos y al niño todos los fines de
semana.

Luis era un año mas joven que Thomas, y marta tenia la misma edad que Natalia, al igual 
que ellos eran una pareja que les gustaba cuidarse y hacer deporte, pero más acostumbrados
a salir de cenas y bailes, la noche era un mundo que les atraía más que a ellos por lo menos
así había sido hasta ese momento.

Regentaban una pequeña tienda de electrodomésticos  en  un  pueblo  cercano, por  lo  que
pasaban casi todo el día juntos, algo que no representaba problema para ellos, pues los dos
eran  de un  carácter  alegre y  divertido y  la  compenetración  entre ellos  aparentemente era
envidiable.

Dejan el coche detrás de el de sus amigos y se dirigen hacia la casa, el niño es el primero en 
entrar seguido por ellos. Los gritos del niño llamando a su abuelo, hace que no tarden en 
aparecer Luis y marta que se encontraban en la cocina hablando con sus padres y tras unos 
besos  y saludos de rigor, pasan a un  pequeño  jardín  donde sus  padres  suelen  hacer las
comidas de familia los días de buen tiempo y calor.

Luis y marta les explican que han pasado para verlos y de paso saludar a sus padres, con los 
que mantenían  una muy buena amistad, pero  que se marcharían pronto pues  habían
quedado con unos amigos para comer.

Natalia  marcha a la  cocina, regresando  a los  pocos  segundos con  unas  cervezas,  buena
conocedora del ritual que siempre solían hacer al llegar cada fin de semana. 

Luis, mira a Natalia a la vez que se dispone a recoger su cerveza, habiéndose fijado en lo
especialmente radiante que ese día se encontraba. 

¡Estas guapísima hoy!… no sabría decirte el motivo, pero te noto diferente más bonita que
otros días….exclamo. 

Bueno será que hoy me arreglado y no me vestí con el chándal…dijo sonriendo. 

¡Es cierto!... hoy estas diferente… replico marta…confirmando las palabras de Luís. 

Thomas escuchaba atentamente las  alabanzas  que sus  amigos  regalaban  a su  esposa,  a la
vez que sin llegar a realizar un solo comentario se mantenía observando a su esposa.
¿Tú no  la  ves diferente?...pregunto marta
… dirigiéndose a Thomas…Que sujetando  su
cerveza, hecho un trago volviendo a dejarla sobre la mesa, parecía no tener demasiada prisa 
por  responder,  o  quizás  tan  solo  era un  modo  de levantar cierto  grado de suspense,  y
tomándose su tiempo para expresar su opinión por fin respondió.

¡Es cierto!... pero  mi esposa esta  preciosa  todos los días… respondió Thomas… todos le
miran  y rompen en una sonora carcajada.
Natalia poco  acostumbra a tantas  alabanzas, decide  cambiar  el  tema de conversación  y
propone el  verse para tomar el café de media tarde,  algo que tanto 
Luís como  marta,
aceptan enseguida,  ya que era algo que solían  hacer todos los fines de semana y el único
momento  en  el  que podían  reunirse para hablar y despellejar alguna de las  muchas  que
madres  que como  ellas,  se cruzaban  todos los  días  en  la  puerta del  colegio  a la  hora de
recoger al niño. 

Por fin  el  tema sobre su  aspecto  físico  había dejado  de general  expectación,  y
la 
conversación entre su esposo y Luis volvía ser sus temas favorito, el trabajo, la política, y la
vida en general, quedando pronto interrumpida por la voz de su padre que desde la puerta
de la cocina les gritaba…¿comeremos pronto os quedáis a comer?... En claro referencia a
sus amigos.

¡No gracias!... pero volveremos para el café….respondió marta.
A Natalia encontrarse cada fin de semana en casa de su padres le resultaba casi una terapia 
para llevar  el  resto  de semana,  el  poder  disfrutar  de las  comidas  caseras  que su  madre
preparaba era algo que no creía que pudiese renunciar nunca, por lo que jamás se plantearía
abandonar el pueblo, algo que discrepaba muy mucho con las ideas que durante tiempo su
esposo si había jugado con la posibilidad de marchar a una gran ciudad y poder salir de un
pueblo que le asfixiaba cada día mas.  

Pero  para ella la  casa de su  padres  era única no  solo  por  encontrarse llena de recuerdos 
únicos, si no porque que para ella era el modelo de casa que siempre le gusto. Una enorme
cocina  con  una gran  mesa de madera maciza en el  centro, pues la casa era de las  típicas 
casas de pueblo, grande, rustica y espaciosa, pero muy bien cuidada por el padre de Natalia
con un gran salón con su chimenea para las largas y frías noches de invierno.

Como siempre que solían visitar a sus padres, ese día darían buena cuenta de un excelente
asado de cordero, la anfitriona solía tener muy buena mano para la cocina. Y su esposo era
un enamorado de su modo de cocinar, llegando  a pensar que el fijarse en ella quizás fue
más  por  estar cerca de los  platos  de su  madre,  que de su  amor  a primera vista del  que
siempre hacia gala. Thomas como si de un ritual se tratase siempre que termina de comer,
pasa a uno de los sofás del salón quedando dormido, mientras Natalia termina de ayudar a
su madre en  la  limpieza de cocina  y el  niño  juguetea con  el  abuelo  en  el  patio donde
disfrutaba de las manualidades que su abuelo le enseñaba con el esparto.

La tarde iba cayendo, y el  sonido  del  timbre sobresalta el  dulce, y profundo  sueño de
Thomas, que se había quedado totalmente transpuesto tras la comida. 

Natalia le había echado una pequeña manta, que suele tener su madre para cuando su padre
echa la siesta. 

Son Luis y marta… responde Natalia… desde el pasillo. 

Thomas  rápidamente  retira la  manta y se dirige al  baño  para arreglarse, pues  no  deseaba
que le viesen en ese estado.
Unos minutos más tarde en los que Thomas de nuevo retomaba su aspecto natural, volvía al 
salón, donde ya se encontraban Luís y marta junto a su esposa entre carcajadas por algún
comentario realizado por alguno de ellos.

Pronto Thomas se percata que Luis y marta habían llegado algo embriagados, aun que no 
fuesen demasiado expresivos, el buen conocimiento que aseguraban tener de ellos, les hacía
saber sin necesidad de que llegasen a confesarles nada, hasta cuando solían discutir o estar
molestos entre ellos, por lo que con solo ver sus rostros sabia que el vino había corrido en 
exceso durante la comida.

¿Tomamos el café aquí o salimos fuera?... Pregunta Luís.
Natalia observa a Thomas espera
ndo una respuesta…mejor salimos fuera… ¿si os parece
bien?...  respondeThomas…  mientras  con  la mirada busca el  gesto  de aprobación  de su 
esposa…pienso que es mejor… responde Natalia… dando  por  buena la decisión  de su 
esposo. 

El pueblo es pequeño, y como en casi todos los lugares, todo esta a unos pocos minutos de
todo, por  lo el  paseo resultaría demasiado  corto,  su  lugar  preferido  era una pequeña
cafetería donde solían quedar  las  amigas a tomar  café después  de dejar a los  niños en  el
colegio, unas  pequeñas  mesas  de hierro  macizo  junto  a unas  duras  e incomodas  sillas
igualmente de hierro, es el lugar de reunión para el café de todos los días.

La camarera conoce bien  los  gustos de ellos, por lo que no  es  necesario  preguntar que
tomaran, un  cortado  para Thomas, otro  para Natalia, un  café con  leche para marta, y un
pacharán para Luis, es rápidamente llevado a la mesa, lo mismo de todas las tardes de los 
fines de semana desde hacía cinco años que era el tiempo que la cafetería existía.

Luis  siempre solía ser el  que iniciaba las conversación con  Thomas, de lo  bien  que han
comido es tarde y su obsesión por ampliar su negocio, algo que desde hacia mas de ocho
años llevaba diciendo que ese año lo aria, pero que nunca llegaba hacerlo. Mientras Natalia 
y marta, se dedicaban  a comentan  una noticia sobre un  programa  del  corazón  que en  ese
momento están observando en la televisión del local.

Thomas se encuentra sentado junto a su esposa conversando con Luis, mientras remueve el 
azucarillo de su café y de un modo completamente inconscientemente, coloca su mano en 
la pierna de ella, que apenas repara atención en ello, continuando con su conversación con 
marta.

Thomas, casi  instintivamente deja que su  mano poco  a poco acaricie  las  suaves  y duras
piernas de su esposa, cubiertas por las finas medias negras. 

Escondidas bajo la mesa, resultan imposibles de ver para Luís y marta, que se encuentran
sentados frente a ellos.
Pasa un tiempo has que ella llega a percatarse que cada vez mas insistentemente las manos 
de su esposo van acariciando sus piernas y en cada movimiento se acercan mas y mas a su 
ropa interior, echa una mirada de sorpresa e incomodidad hacia su esposo ya que podrían
darse cuenta  sus  amigos, pero  él lejos  de retraerse y desistir  en  su  intento, continuaba
dialogando con Luis de temas habituales como si no fuese con el.

La situación de incomodidad de ella resultaba irritante, en un movimiento sutil y delicado
lleva su mano bajo la mesa apartando la de su esposo con gran agresividad, acomodándola
de nuevo sobre la mesa, sin dirigirle la mirada como si el gesto de ella le hubiese molestado
decide renunciar del juego que había comenzado.

Pasados  unos  minutos en  los que la  conversación  era de lo  más cotidiana y placentera,
Thomas de nuevo vuelve a insistir en colocar su mano sobre los muslos de su esposa.
Ella rápidamente siente sus frías manos sobre sus piernas, unido a un leve gesto de sorpresa
que apenas  llega a ser  apreciable para sus amigos, pero  del  que Thomas se advierte y le
hace sonreír, pero no parecía tomarlo del mismo agrado su esposa que comienza a sentirse
nervioso e incómodo con la situación.

Sin volver la mirada hacia ella, continua insistentemente en sus acaricias, a la vez que de
nuevo introducía su mano hacia la entrepierna de ella, que por fin parecía renunciar en su
afán  por apartar  su  mano y decidía desistir. Quiere saber hasta donde es capaz de llegar,
pues él jamás había actuado así y menos en público, y le apetecía descubrir que intenciones
tenia sobre el juego iniciado ya que le provocaba un innegable morbo y excitación.

Ella con gran provocación separa sus piernas ligeramente, dando facilidad a que la mano de
su  esposo pudiese entrar  con  mayor maestría hasta  llegar  a su  pubis,  mientras con  una
frialdad  asombrosa permanecían  con  plena conversando  con  sus  amigos  como  si  nada
sucediese, disfrutando de la tertulia y el café.

La dificulta era máxima, ya que ella aun habiendo  facilitado el acceso a su entrepierna las 
medias  y el  tanga hacia imposible  cualquier  intento de que sus  hábiles dedos pudiesen
llegar a penetrar en su vagina, cosa que una y otra vez intentaba con gran insistencia.

Unos interminables segundos  en  los  que la  insistencia  por conseguir  su  objetivo parecía
llegar a su fin, un leve y sutil gesto de él retirando su mano da por terminado el fracasado 
intento, dándose por vencido vuelve la mirada hacia su esposa sonriendo.

¡Es imposible!... dijo él. 

Ella rompe en una carcajada, imposible de contener mirando a su esposo. 

¡Ya lo  sabía pero  tú querías  probar!...Respondió… mientras  continuaba en  una larga
carcajada.
Sus amigos, sorprendidos y totalmente ajenos a lo que podían estar refiriéndose, parecían 
perdidos por  la  inesperada carcajada de Natalia,  algo  confusos  y sorprendidos, pues  no 
entendían nada. 

¿Nos hemos perdido algo?…Pregunta marta. 

Con  el  rostro algo  perdido  y mirando hacia Luis  que tampoco  terminaba de entender  el
motivo de tan efusiva carcajada por parte de Natalia.
Thomas, que hasta  ese momento  apenas  había  echo  un  gesto que pudiese evidenciarle,
rompe también en una carcajada de complicidad uniéndose a su esposa, que Luis y marta
asisten aun sin entender el motivo de tal situación.

Natalia ante la situación algo incómoda y desde luego, sin poder explicar los motivos que le 
habían  llevado  a arrancar en  aquella sonora carcajada, intenta justificarse sin  demasiado
éxito ni credibilidad en sus palabras.

¡Nada, me acorde de algo que me comentaron disculparme, lo siento!

La disculpa  de Natalia  no  solo  no  fue creíble por sus  amigos,  si  no  que provoco  mayor 
carcajada en su esposo. 

Sus palabras tenían tan poca credibilidad como su disculpa, dejando en el semblante de sus
amigos un gesto de incredulidad contenido.
Reanudando la conversación como si no hubiese pasado nada, Natalia volvía a estar atenta
a la conversación de marta, sobre una receta de cocina que pretendía preparar a su esposo al
día siguiente. Mientras con sus manos, sujetaba su taza, y Thomas ya de nuevo relajado tras
la incomoda situación, continuaba conversando con Luis sobre las ventas de su comercio.

Un inesperado movimiento de Natalia, hace que Thomas quedara totalmente helado y sin
poder reaccionar,
por  increíble que le pareciese su  esposa  parecía  dispuesta  a buscar  su 
venganza, había dejado  caer  su  mano  bajo  la  mesa siendo ella la  que ahora pasara a la
acción,  coloco su mano sobre su  cremallera provocando  en Thomas una erección casi de
forma inmediata.

Su miembro hasta ese momento flácido y dormido, tomaba vida, aumentando su volumen
de forma espectacular y buscando salir de entre sus pantalones.
Ella  con  su  mano  posada en la  entrepierna de Thomas, que escasamente conseguía
mantener  la serenidad  y la  compostura ante  sus amigos,  continuaba hablando  intentando
mantener la conversación.

Una cruel  y despiadada venganza hacia  su  esposo, pero  que a  su  vez no  solo  estaba
activando su estado de excitación, si no que ella misma a su vez el contacto de sus dedos 
acariciando  su  dura polla, le provocaba que lo  que empezó  como  una inocente  revancha
hacia  él, le  provocara un  estado  de morbo
y  excitación, que su  vagina  comenzase a
humedecerse.

Su mano apretaba fuertemente el pantalón, para sentir con más fuerza aquel bulto que por
momentos  parecía  tener viva  propia,  sintiendo en  la  palma de su  mano  como  crecía  y
buscaba salir de aquel pantalón que con gran esfuerzo retenía la erección.

Su  entrepierna, empezaba a humedecerse, y a sentir  el  deseo  de poder  sacarla de aquel
pantalón, y sentir el tacto de su carne en su mano, un deseo que crecía como el miembro de
su esposo dentro de aquel pantalón.

Una necesidad irrefrenable  de sexo  comenzaba a recorrer su  cuerpo,  pero  un  sentimiento 
despierta en su interior, y le impide seguir adelante. 

¡El pudor a ser descubierta por sus amigos!.. Le hace desistir de aquel juego lujurioso con 
el que había castigado a su esposo.
Thomas, al notar como su esposa retiraba su mano, siente un gran alivio, su rostro reflejaba
la angustia vivida en el duro intento por que sus amigos no se percatasen del juego sexual al 
que le había sometido Natalia.

Volvió la mirada hacia su esposa, aun con el rostro desencajado buscaba a la mujer dulce,
educada, y siempre correcta con la que se había casado, pues el cuerpo, el rostro, y la voz
de la  persona que tenía frente a él era la de su esposa,  pero  a la vez una completa 
desconocida capaz de llevarlo al borde de la locura y la pasión.

Natalia quedo con la mirada clavada en su esposo fijamente, durante unos segundos en los
que parecía querer expresarle el amor que sentía por él, y que precisamente por ese amor no
permitiría que de nuevo su  esposo  dejase de desearla como  mujer,  como  amante,  y de
quererla como madre de su hijo. 

Retira su silla apartándola de la mesa y dirigiéndose a los allí presentes, pero con los ojos 
aun clavados en su esposo… exclama… ¡voy al baño!... Un suspiro de alivio por parte de
Thomas, pues  después  de lo  experimentado, no  sabia  muy bien  que podría haber  soltado
frente a sus amigos, y su decisión de marchar al baño seria buena decisión y muy oportuno 
el momento, para tener un poco de calma y poder recuperar el control de su viril miembro,
que poco a poco volvía a relajarse y sentirse mas cómodo en su pantalón.

La normalidad llegaba a la mesa, y marta aprovecha el momento para preguntar a Thomas 
sobre lo diferente que esa tarde encuentra a Natalia, pues ella mejor que nadie la conocía y 
era notorio el cambio en su comportamiento.

¿Qué le pasa a Natalia la noto diferente?... Pregunta marta
… con voz inquieta dirigiéndose
a Thomas

¡Bueno!... hemos tenido como sabéis una época mala entre nosotros, pero que poco a poco 
creo que estamos superando y mejorando la relación… Responde Thomas... Mientras Luís,
que es un espectador hasta ese momento decide entrar en la conversación.

Pues vendita mala racha porque le ha sentado genial, esta espectacular, guapísima... Lo que
hace que todos salten en una risotada.
A la vez que desde el fondo del local se ve regresar a Natalia del baño, dirigiéndose hacia
ellos con  una sonrisa nunca antes  vista en  ella y como  si  de una premonición  se tratase
Thomas siente que algo pasaría.

Las risas de ellos habían llamado la curiosidad de su esposa, que al llegar junto a ellos no
puede evitar  preguntarles,  mientras  permanecía en  pie  frente a ellos sintiendo  que se
encontraban hablando de ella.

¿Qué pasa?... ¿Qué sucede o que ha pasado para tanta risa?...pregunto. 

¡Nada!... tu esposo que es un bromista…dijo marta. 

Natalia lejos de sentirse molesta gira la mirada hacia su esposo que permanecía tenso ante
lo que pudiese suceder y se sienta nuevamente a su lado. 

¡Si es muy bromista!... respondió… a la vez que inclinando su cuerpo hacia  él apoya sus
labios dándole un suave beso.
Marta queda sorprendida, en los años que se conocen y eran muchos, jamás había visto un
gesto de cariño en público hacia su esposo, y no puede dejar de expresar su sorpresa ante el
radical cambio.

¡Bueno chica que cambio  has  dado, estas  muy cambiada pero para bien!...tendrás  que
decirme el secreto de cómo lo has conseguido…dijo marta. 

Si, la  verdad  que se os ve felices,  y con  una complicidad  que da envidia- comenta  Luis,
afirmando estar de acuerdo con el comentario de marta. 

¡Pues sí!... la verdad que quizás estamos en un momento de nuestra vida de cambios, y en 
el que pienso que una nueva vida comienza para nosotros... Responde Natalia.
Thomas continuaba en silencio mirando y observando todos los movimientos de su esposa,
que sin pretenderlo o quizás sí, de nuevo era el centro de atención de los que se encontraban
en la mesa.

El  tiempo  pasaba velozmente, y el  local  cada vez mas  concurrido se iba llenando de
clientes. El murmullo  cada vez era mayor, pero  no  parece importarles ni tener  prisa  por
marchar.

Natalia, sentada junto a Thomas, ladea su cuerpo hacia él dejando sus piernas cruzadas en
la  silla, a la  vez que con  un sutil  movimiento, busca llamar su atención 
para que no 
perdiera de vista sus  movimientos, a lo  que él obedece siguiendo  las  indicaciones  de los
ojos que gesticulaban sin cesar.

Pero  sin  observar  nada destacable, dirige la  mirada hacia  su  esposa en un  intento  por
comprender lo que intentaba mostrarle con los guiños de sus ojos. Buscando alguna pista
que le  llevase a entender lo  que ella con  tanto  misterio, e insistencia pretendía que se
percatara.

Sus ojos  expresaban el  desconcierto  de no saber, o  no  entender  muy bien  lo  que ella tan 
sutilmente quería que descubriese, en un intento por ayudarle a descubrirlo de la forma mas
ingeniosa y discreta posible, apoya la cabeza sobre su hombro queriendo dar muestras de
cansancio, a la vez que su mano detiene la de él, colocándola entre sus piernas.

¡Y ahora entiendes lo que quiero decirte!...exclama. 

Thomas  atónito, por fin  descubre que intentaba decirle,  pues  ella al  marchar  al  baño  se
había despojado de las medias y el tanga, metiéndolos en su bolso.
Ruborizado ante tal acción, siente pánico sin lograr entender el motivo por el que su esposa
se había desprendido de su  ropa interior, o lo que aun seria peor, que si lo sabía y eso le
provocaba un estado de angustia aun mayor que antes de saberlo.

El mira fijamente y con gesto serio… pregunta… ¿Quién eres tú, no te conozco?
Ella sonríe mientras
… responde… ¡soy lo que tú has creado!

Luis  y marta, están  cada vez mas  desconcertados, pues  apenas  llegan  a entender  lo  que
sucede, conocen bien a sus amigos pero esa tarde su comportamiento sobre todo el de ella
les hace ser dos desconocidos.

Luís, en un intento por volver a la normalidad, invita a Thomas a salir a fumar un cigarrillo
y así  dejar a marta y Natalia  a solas  para ver si pueden  llegar a entender  que estaba
pasando, la  invitación  no  podía  llegar en  mejor momento, dirigiéndose hacia  la calle
dejándolas solas en la mesa.

¿Todo va bien?... Pregunta Luís. 

Si ¿porque?...responde Thomas. 

No sé, hoy estáis diferentes, más misteriosos…vuelve a preguntar Luis. 

Bueno,
quizás
hoy mi
esposa
es  más  que
nunca
la  mujer
que
siempre
quise  que
fuese…responde Thomas. 

No entiendo…exclama Luis. 

No importa, solo te diré que estamos mejor que nunca…responde Thomas. 

Pues  si  es  así  me  alegro  de
verdad, nos  teníais  preocupados…respondió
Luis…no 
insistiendo más en el tema al comprobar la seguridad con su amigo le hablaba. 

Mientras marta hacia lo propio con Natalia… ¿Qué te pasa, esta diferente? 

¿Si verdad?... lo sé….responde Natalia. 

¿Estáis bien?... Pregunta marta. 

Natalia se pone seria en ese momento, sujeta las manos de marta apoyadas sobre la mesa y 
responde. 

Te aseguro que si alguna vez Thomas y yo hemos estado unidos y compenetrados, es a hora
cuando de verdad pienso que de verdad es así….dijo con una seguridad pasmosa.
Un  suspiro  de
tranquilidad  en  marta  da
por
terminado  el  interrogatorio,
quedando 
convencida de que Natalia y Thomas, habían solucionado y encontrado el modo de arreglar
sus problemas de pareja.

Posiblemente de un  modo  que ellos  no  podían llegar  a entender,  pero eso  era lo menos
importante, quien son ellos para juzgarlos…pensó marta.

Mientras que en la calle continuaban terminando de fumar su cigarrillo Luis mira el reloj. 

Es hora de volver a casa, ya está oscureciendo...Exclamo. 

Thomas  espera unos  segundos… si  es  verdad, nosotros  tenemos  también  que recoger  al
niño de casa de mis suegros.
Pero su rostro serio, su mirada pérdida en el horizonte mostraba el deseo de querer contarle
algo íntimo, algo que le preocupaba o inquieta, Luis rápidamente se percata y se apresura a
preguntarle nuevamente….¿Thomas, seguro que todo va bien entre vosotros?

El, queda mirando fijamente a Luis que esperaba una respuesta que confirmase sus temores. 

Mira Luis, quiero  contarte algo pero  no  es  el  lugar, me  gustaría  hablar contigo  en  otro 
momento, quizás mañana te llame y tomamos algo….dijo Thomas. 

¡No hay problema!...sabes que lo que necesites…respondió Luis. 

Quedan en verse y hablar, a ser posible al día siguiente, pues parecía urgente y serio lo que
Thomas tenía que contarle.
Luís le llamaría al dia siguiente para hablar, parece que Thomas esta preocupado por algo 
que el y marta desconocían, y como buenos amigos y de muchos años, se hacían participes
de los problemas que pudiesen tener.

Ellas salen a su encuentro y marchan a recoger al niño, un pequeño paseo de vuelta a casa
por calles vacías e iluminadas por pequeñas farolas, con la noche ya entrada y una ligera
niebla a menos dos grados de temperatura no era el paseo soñado. Por suerte tan solo seria
unos pocos minutos, Thomas echa el brazo por el hombro de su esposa queriendo abrigarla.
Luis que había  aligerado el  paso  sin esperar  a sus  acompañantes,  casi  había  llegado  a su 
vehículo, por lo que marta busco refugio en los brazos de su amiga Natalia.

¡Mira Luis!...grito marta…es todo un caballero, sale corriendo y hay os quedáis.
No lo tomes en cuenta, otras cosas buenas tendrá…dijo Natalia…quitando impo
rtancia.
Natalia que tiritaba por el frió arrima su cuerpo al de su esposo, buscando algo de calor.
¡Estoy helada!...exclamo… pero por donde más frió tengo es por dejo de mis piernas que

sube una brisa que me congela lo que más cliente debería tener...exclamo. 

El intuye que se refiere al hecho de no llevar ni medias ni bragas que lo abrigasen, y no
puede evitar soltar una sonrisa de complicidad.
Unos minutos de paseo, que se hacen largos pero que por fin llegan  a casa de sus padres,
donde la sensación de hogar era algo único y el olor a lecha quedada se podía sentir desde
mucho antes de llegar.

Mientras Thomas se entretenía despidiéndose de Luis… mañana hablamos. 

¡Me gustaría!... responde Thomas… con rostro serio y preocupado.
Ya en casa de sus padres todo esta como siempre, como todos los fines de semana cuando
llegan de tomar el café con Luis y marta, sus padres en el salón con la chimenea encendida,
mientras  el  niño  juega con  un  video  juego siendo  observado  por  sus  abuelos,  que sin 
entender demasiado el  funcionamiento  de aquellos  juegos, le  vitoreaban  y animaban
sabiendo que sus ánimos le hacía feliz.

Natalia pasa a su habitación de soltera buscando algo que parecía no encontrar, pidiendo la 
colaboración de Thomas que se encontraba de pie observando las habilidades de su hijo en 
el juego. 

¿Puedes venir?...grita desde la habitación. 

El se dirigí hacia la habitación,a la vez que pregunta… ¿Qué buscas? 

Ella de pie junto a la que fue su cama, mira a su esposo. 

Cierrala puerta por favor… Le responde… con voz fría y seria. 

Sin mediar palabra accede, su rostro expresa preocupación por lo que ella pueda decirle,
pues pareció pretender hablarle de algo realmente serio.
Cierra la puerta despacio intentado no hacer ruido, como no queriendo que sus suegros se
percataran de su momentáneo aislamiento en el cuarto, y se vuelve hacia ella.
Ella continuaba inmóvil observando como el cerraba la puerta, se acerca lentamente y sitúa
su mano entre sus piernas, dejándole sin saber qué hacer.

¡Quiero que te estés quieto!...ordeno…de un modo tajante.
Sorprendido  ante  la  inesperada
reacción  de su  esposa,  e incluso  antes de que pudiese
gesticular  algún  comentario, se encontraba con su  miembro fuera del  pantalón  y sobre la
mano de ella, que en un rápido movimiento que no deja tiempo a la reacción de su esposo,
lo  introduce por completo en su boca.

Encontrándose entre el placer de tan morboso momento y el miedo a ser descubiertos por
sus suegros, hace un leve intento de oposición, pero que se desvanece en segundos al sentir
los suaves y húmedos labios de su esposa rozando y acariciando su pene.

De pie  junto  la  puerta, y tembloroso  de miedo  y placer, coloca sus  manos  sobre los 
hombros a su esposa, queriendo poner fin a tan maravillosa locura.
Pero tan solo fue un espejismo,  ya que su esposa no parecía dispuesta a no  satisfacer sus 
deseos, retirando su  boca se dirige hacia la  cama, y  colocando  sus  manos  en  su  falda la 
desliza hasta caer al suelo, dejando su depilado pubis a la vista de el.

Aun con su miembro erecto y excitado fuera del pantalón y queriendo estañar, se abalanza
sobre ella, arrojándola sobre la cama a la vez que besaba su cuello se sitúa de rodillas junto 
la  cama abriendo las  pierna de su  esposa con gran  desvergüenza, y de un certero  golpe 
empotra su lengua en su húmeda vagina, que fruto del deseo se encontraba completamente
envuelta en un espeso flujo que el de buen grado tragaba loco de deseo.

Rota de placer gemía y suspiraba, a la vez que le susurraba… ¿has visto en lo que me has 
convertido? 

Thomas, que apenas  podía mediar  palabra ya que su  lengua entraba y salía de forma 
vertiginosa de su vagina, solo acertaba adecir… ¡si cariño sí, me vuelves loco!
El  vientre de ella una vez más se agitaba y convulsionaba en  cada movimiento  de su
lengua, era como  un  latigazo  en  su  cuerpo  que la  envolvía y poseía  hasta  llevarla a la 
locura.

Apenas habían pasado unos minutos en los que continuaba empotrando su lengua de forma
frenética y sin descanso, queriendo saborear cada centímetro de su vagina, mientras que su 
esposa echada en la cama y con sus piernas sobre los hombros de él, sacudía todo su cuerpo
sintiéndose poseída de un modo lascivo entre múltiples orgasmos, que la obligaba a sentir
como  su cuerpo se partía por la mitad, sus piernas estremecidas y su cuerpo se sacudía, a la 
vez que de su vagina, comenzaba a brotar un flujo que el saboreaba loco de deseo.

Ella, se incorpora casi sin tiempo de reacción, y se abalanza sobre él ofreciéndole su boca,
y poder  saborear  junto  a su esposo  el flujo  que su  excitación le había entregado  sobre la
boca.

Acababa de tener  un orgasmo  descomunal  y su cuerpo  parecía no  tener límites, con  sus
manos buscaba el miembro  de Thomas, sujetándolo  y frotándolo en un hábil movimiento
de mano que hacía que se pobre y entregado esposo se estremeciese.

¡Acuéstate!… le susurra Natalia… con voz tremendamente provocativa.
Sin perder  un  solo  segundo  obedece, sus  pantalones  aun  a la  altura de sus  rodillas  y su 
miembro
firme  y libre de cualquier  obstáculo que le  impidiese flotar  en  el  aire, se 
preparaba para que su esposa lo llevase al olimpo del placer.

Ella, se coloca de rodillas  sobre de la  cama, sabiendo  que tenía a su  esposo  a su
dominación, dejando caer sus  nalgas  sobre él comienza a buscar  el  poder  sujetar su 
miembro, colocando la punta en el orificio de entrada de su más que mojada rajita, el deseo 
de su esposo por introducirla en el interior es insoportable, ardía en deseos por penetrarla y 
sentir su miembro dentro de ella, y se lo hacía saber con fuertes movimientos que le hacían
brincar sobre la cama.

Ella con su órgano aun en la mano, no terminaba de restregar la punta por los labios de su 
vagina, despertando en ella una excitación que su cuerpo de nuevo rompería a convulsionar
como loca.

¨Métetela ya por favor¨… suplicaba Thomas… pues sentía que su  alma le abandonaba, y 
que un demonio lujurioso y despiadado se apodera de el.
Ella, compasiva en su juego perverso, coloca la punta del pene en su vagina, y de un golpe
salvaje es  introducido  por  completo, dejándola rota de satisfacción,  un goce que es 
contagiado a su esposo, el perverso juego al que le había sometido durante la tarde, era la
más clara consecuencia de haber llegado a ese extremo, y al loco deseo de querer penetrarla
una y otra vez sin importarles ni el lugar ni el modo.

Apenas podía respirar, su vista comenzaba a ser borrosa y hasta comenzaba a sentir cierto
grado de desfallecimiento, incluso llegando a pensar que podría perder el conocimiento, su 
cuerpo es poseído por un orgasmo que desgarra su polla, llenando la vagina de un cálido 
semen  que cubre el  rostro  de su  esposa  por  completo,  luchando  por  no  romper  en  una 
incontrolable necesidad  de gritar que ella rápidamente observa cubriendo  su  boca con  su
propia mano,
para evitar el que seguro abría sido un grito que se abría oído en el exterior
de aquella habitación.

Su cuerpo, aun estremecido y su respiración cansada hacia que no pudiese
decir una sola
palabra por  el  esfuerzo, y  tendido sobre la  cama mientras  su  esposa  reclinada sobre su
pecho, siente como comienza a correr el semen entre sus muslos.

¿Te ha gustado?... Pregunto Natalia.
El, sin  poder explicar la felicidad que ese momento sentía, retiene fuertemente la cabeza de
su  esposa  buscando  ser  escuchado con  mucha atención, en  su  semblante se reflejaba el
rostro de un hombre satisfecho y lleno de felicidad por haber conseguido que su esposa, se
convirtiese en mucho más de lo que abría imaginado jamás.

Cariño jamás, pero jamás he sentido tanto placer...responde…respondió. 

Ella, sintiéndose feliz, y a la vez orgullosa de poder llegar a ser  el deseo de las perversas
fantasías de su esposo, tan solo acierta a reír.
Hasta  ese momento  la  fortuna  había estado de su  lado,  y nadie  del  exterior  les  había 
molestado ni interrumpido pero tampoco era cuestión de continuar jugando con la suerte y
retirando su  cuerpo, sitúa su  mano  entre sus  piernas  para impedir  que todo  el  semen 
derramado por su esposo, que aun permanecía en el interior de su vagina fuese esparcido 
por toda la cama.

¡Busco algo  en  la mesita!... susurro Natalia
… mientras, se arreglaba sobre la cama para
impedir que continuase resbalando por sus piernas.

El, volviéndose con  gran  rapidez, abre los  pequeños  cajones  de la  mesita  y después  de
rebuscar sin éxito se vuelve hacia su esposa exclamando.

¡No hay nada joder!... solo calcetines de cuando eras una niña...dijo él. 

¡Vale!...Pues dame unos calcetines es igual... Responde ella.
El  agarra los  primeros  que encuentra, y se los entrega, rápidamente los coloca en  su 
entrepierna en un intento de limpiar la gran cantidad de semen, que de su vagina brotaba sin 
cesar.

Ya más  tranquilo  y relajado  el  consigue recuperar el  sentido  común, y comienza a
preocuparse por  lo  que sus  suegros  podrían estar  pensado,  aquello  no  era algo  que fuese
adecuado  ni  normal,  por  lo  que necesitarían  una buena justificación  al  salir, e intenta
explicar a su esposa que sería mejor salir rápido y buscar una explicación en común.

Ella, después  de unos  segundos  en  silencio…responde… mejor no  decir  nada si  no
preguntan. 

Sabedora que sus  padres jamás preguntarían, pues  acostumbraban a ser  muy prudentes  y
callados.
Acomodando nuevamente su falda, y pretendiendo que no se notase el lujurioso momento
de pasión vivido comienzan los nervios por colocarse toda la ropa en su sitio y el cabello 
arreglado.

¿Y el tanga no te lo colocas?... pregunta Thomas… al ver que su esposa se había colocado
de nuevo la falda solamente dejando su pubis sin ropa interior. 

¿Está en el bolso si quieres salgo a buscarlo al salón?...respondió sonriendo. 

¡No!... Luego en casa mejor... responde Thomas. 

Ella, extiende la colcha, intentado dejar las menos muestras posibles. Pretendiendo dejarlo
todo igual que se hallaba, y provoca a Thomas, a salir primero. 

El momento  de dar  la cara estaba cerca, y siente que el  techo se le cae encima de solo 
pensar lo que sus suegros podrían estar pensando de ellos. 

La cobardía, le impide dar la cara saliendo al salón, y renuncia a salir antes que ella.
¿Vas tú delante?...pregunta… con una sonrisa nerviosa. 

¿Yo porque?... ¡Bueno vale yo salgo primero!... Respondió ella. 

¿Parece que no se han enterado?...le susurra ella al oído. 

¡Gracias a dios!...replico su esposo.
Los dos cruzan sus miradas y sonríen. El niño continuaba jugando sin descanso siendo ajeo 
a todo  lo  que le  rodeaba, y la  hora de cenar  estaba muy próxima, por  lo  que deciden 
marchar a casa a descansar y bañar al niño.

Ya de regreso a casa…Thomas pregunta… ¿realmente te gusta, o lo haces porque a mí me
entusiasma?
Ella  entiende que es  una pregunta  difícil de responder, pues  si  contesta que si  le  gusta,
podría pensar que durante tantos años jamás disfruto, y le podría hacer sentirse engañado y 
frustrado.

Y si le respondía que no, que realmente lo hacia por el deseo de él a realizar sus fantasías,
podría dejar de desearla y volver a vivir en ese pozo de frialdad y rutina en la que sus vidas 
llevaban años padeciendo.

El miedo a perder en una respuesta todo lo ganado, la llena de angustia, el pensar en volver
a la pasividad de él y de nuevo volver a sentirse como parte del mobiliario, transita por su
cuerpo, pero  sabedora que continua esperando una respuesta decide  buscar  la  mejor
respuesta… pienso que hasta  ir  al  local creía saber  lo  que era hacer  el  amor...respondió
ella… pero no había descubierto el disfrutar del sexo.

El  queda en  silencio  pensativo, con  su  mirada perdida en  la  carretera, de repente  deja 
escapar una sonrisa de satisfacción al comprender su juego de palabras, posando su mano
sobre las piernas de su esposa va acariciando suavemente su piel desnuda.

Me alegra, que disfrutes del sexo, como yo de verte disfrutarlo... respondió Thomas.
Unos minutos en silencio y rápido llegan a casa, ella coge al niño que con el dulce balanceo
del camino se había dormido, y lo acomoda en el sofá mientras el introduce el vehículo en
el garaje.

La casa estaba fría, y hasta  que la  calefacción  caldeara el  salón tapo al  niño  con  una
pequeña manta, para poder marchar y preparar algo que cenar.

Thomas, a su vez se acomodo junto a su hijo y encendió su ordenador portátil para mirar el 
correo. 

Ella entra al salón, observando a Thomas sentado con el portátil. 

¿Qué haces, que buscas?... Pregunto ella. 

Nada, solo quiero mirar el correo...respondió el. 

¿Por qué?... ¿esperas algún correo importante en sábado?...pregunto ella 

No solo es por hacer tiempo mientras preparas la cena…responde el. 

De acuerdo pero será rápido, una pasta y algo depicar… ¿te parece bien?...pregunto. 

¡Sí!... me parece bien…respondió el. 

Ella se giro de nuevo marchando hacia la cocina, da unos pasos y de nuevo regresa junto a
la puerta del salón titubeando unos segundos antes de preguntar. 

¿Por qué no  miras  donde hay más locales  liberales?...  ¿seguramente puede haber  alguno 
más, que no esté muy lejos?...exclamo ella. 

El se volvió hacia ella… ¿Por qué?... ¿A ti te apetece volver a un local? 

Por mi partesi… ¿tú no quieres?...preguntó su esposa. 

¡Si claro!... sabes que llevaba tiempo queriendo hacerlo y vivirlo…responde el 

Ella marcha a la cocina nuevamente y el queda rebuscando locales cerca de la zona.
Después de andar navegando durante un tiempo consigue encontrar un local que llama su 
atención, esta algo más retirado pero que por las fotos parecía estar mejor acondicionado, y 
decide mirarlo detenidamente.

¡Aquí hay uno  que parece interesante!... gritoa su  esposa… que se encontraba aun 
preparando la cena. 

Ella  se dirige al  salón llena de curiosidad. Una ligera y casi  fugaz mirada antes  de
responder… ¿me parece bien?... ¿cuando quieres ir?... Pregunta ella. 

No sé, cuando decidamos, y podamos dejar al niño…respondió el. 

De acuerdo, si podemos intentaremos ir el próximo fin de semana…dijo ella…marchando 
nuevamente hacia la cocina.  

Me parece bien… replico él.  

Tras unos breves minutos, la voz de Natalia retumba en el salón. 

¡La cena esta preparada!… ¿puedes poner la mesa?...gritaba desde la cocina. 

¡Claro!...despierto al niño y la preparo... Respondió el.
Dejando su  ordenador  encendido, con  la  intención  de persistir  en  la  busca una vez allá
cenado, se dirige a preparar la mesa para la cena, no sin antes intentar despertar al niño, sin 
demasiado éxito.

Ya sentados  a la mesa, Thomas apenas tiene conversación,  mientras  su  esposa intentaba
convencer al niño para que cenase.  

Thomas cena rápido, dejando a ella en la mesa junto al niño que escasamente había probado
bocado el cansancio era mayor y todo el esfuerzo por que probase bocado seria en vano. 

El, observa cómo se hace imposible  que el  niño  se mantuviese despierto, por más  que
Natalia insistiese… ¿mejor le acuestas, mañana desayunará mas? 

¡Sí!... mejor será dejarlo…replico ella…Marcha con el niño hacia su dormitorio, y le arropa
dejándole dormido.
Ya de vuelta al salón, el estaba sentado nuevamente frente el ordenador perdido en lo que
más le entusiasmaba desde ese momento, comprobando que escasamente había intención de
echarle un capote en las labores de casa,  la pasividad  de Thomas a la hora de arrimar el 
hombro en casa no había cambiado.

¿Podrías haber retirado los platos?...dijo ella. 

Es algo que lleva tiempo demandando por su parte, afirma con la cabeza.
Ella, comienza a retirarlos de la mesa con gesto serio y decepcionada, esperaba que no solo
hubiese había cambios en lo sexual, pero había descubierto que nada mas había cambiado 
hasta  el  momento,  un profundo  sentimiento  de frustración la lleva a pensar que para su
esposo fuera del sexo poco más le importaba.

Thomas,  ajeno  al  momento  de frustración  por  su esposa, continuaba frente  el  ordenador
cuando ella entra al salón… ¡voy a ducharme! 

De acuerdo, después me duchare yo…responde Thomas.
Ella marcha al baño deja correr el agua mientras va despojándose de su ropa, su mente se
pierde en  recuerdos  vividos  durante  el  dia  y la  noche anterior esperando  que el  cambio 
vivido solamente sea el comienzo de una nueva vida, y no simplemente de una nueva forma
de vivir su vida sexual, pero el comportamiento de Thomas le despierta serias dudas de si 
sería suficiente para que Thomas recuperase la ilusión de pareja.

Entra en  la  ducha dejando  que la  tibia  agua acaricie  su  cuerpo, su  mente  se encuentra
pérdida con sus pensamientos, la tristeza del momento se mezclaba con la ilusión y alegría
vivida en los  momentos  de complicidad  y el  morbo que había formado parte de un  dia
maravilloso.

El, ajeno a todo proseguía con la mirada fija ante la pantalla de su ordenador, recostado en 
el  salón sin  pensar en las  dudas  que en  su  esposa  comenzaba a causar su  actitud, 
despreocupado ante cualquier cosa que no fuese sexo y nada más que sexo.

Quería a su esposa, y por fin  ella se comportaba y actuaba como el tantas  y tantas veces 
había  deseado, pero  una angustia interior desgarraba su  alma, ya que se encontraba en  la 
tesitura de tener que tomar una dura decisión y terminar con algo que hasta entonces había 
sido lo  único  que le  devolvía la  ilusión, y le  hacia  sentirse hombre dos  días por  semana
desde hacía varios meses atrás.

De fondo escucha como el agua deja de correr y el decide apagar el ordenador y marchar a 
la ducha, el  día había sido  largo y lleno  de emociones, comenzando  a encontrarse algo 
cansado.

Entra al baño, su esposa se encuentra de pie desnuda y su cuerpo aun humedecido y lleno 
de gotas  de agua corriendo  por su  cuerpo, el  se queda fijo observando  frente  a ella,
disfrutando  del  escultural  cuerpo que sin  gran  esfuerzo  aun  conservaba, en  su  mente la 
sensación  de culpabilidad se va clavando en  su  pecho  como  un  fuego  que le  quema  sin
poder apagarlo.

¿Te seco la espalda?...pregunta a su esposa. 

Si no te importa... Responde ella… entregándole la toalla.
El, se acerca y comienza a acariciar su espalda con suavidad y muy despacio, observando
su espalda con asombro pues sentía que jamás se había fijado en que el cuerpo de su esposa
no tenia nada que envidiar al de una mujer más joven, se sentía orgulloso de estar casado 
con  aquella mujer  que sin  pedir  nada le  ofrecía todo,
amor,  sexo,  fantasías,  morbo  y
aventura, y que a de mas, le había regalado el mayor de los regalos, un hijo maravilloso.

¿Sabes, a hora que me fijo me doy cuenta que eres preciosa?...exclama Thomas. 

Ella se gira mirándolo fijamente, su rostro refleja un sentimiento de rabia y decepción. 

Retira su mano que aun con la toalla sobre su espalda continuaba secando su cuerpo, y le
exclama… ¿a hora que te fijas?...Llevamos 8 años casados… ¿y te fijas a hora? 

Ella, rompe en un desgarrador llanto, marchando a la habitación. 

El,sale tras ella… sé que he estado frió y que no siempre me he comportado como debía,
pero tu tampoco me has ayudado…grita Thomas. 

¡Yo!... ¿Te burlas de mí?...replica su esposa… entre un doloroso llanto. 

Habré el cajón de la mesita y se coloca un pequeño tanga de color rosa. 

El, se retira nuevamente hacia el baño después de quedarse mirando a su esposa, un cuerpo 
prefecto que junto a ese tanga la convertía en un monumento de mujer. 

Como he podido estar tanto tiempo sin ver lo hermosa que eres…responde Thomas.
Ella no aguanta más sus palabras  y sale corriendo frente a él para que pudiese observarla
detenidamente, allí  de pie  totalmente  desnuda con  el  pequeño  tanga como  única prenda
pregunta… ¿a hora si te parezco bella?

El. Sin dejar demirarla…responde… Bella es poco, es como si hubiese estado ciego todo 
este tiempo. 

Tenía ante mi lo mejor que podía tener, y sin embargo estaba ciego lo siento…dijo el.
¿Estabas?…Ya no lo estas…pregunta ella. 

No ya no lo estoy...responde el. 

De verdad me alegra oír eso, y a hora dúchate el agua está cayendo…responde ella.
El marcha hacia  la ducha con  un estremecimiento de culpabilidad que recorre todo  su 
cuerpo, sabe que ha estado muy cerca de perder todo lo que a buen seguro otros hombres
abrían soñado tener.

Acaba de ducharse y marcha hacia su habitación, Natalia se encontraba dormida o al menos 
eso  parecía  querer  dar  a entender, el en  silencio se sitúa a su  lado dejando  caer  su  brazo
sobre su  pecho en  un  gesto  de amor y cariño. Quedando  dormido  igualmente abrazado  a
ella, entregado al dulce sueño que poco a poco se apodera de el.

Al  dia  siguiente como  todos  los  domingos, el  niño  es  el  que les  toma la delantera y se
abalanza sobre la cama despertándoles, ya que son las diez y reclama su desayuno.
Ella  sale  de entre las  sabanas  tal  y como  se había  acostado  la noche antes, totalmente
desnuda con  su  tanga rosa y se dirige hacia el armario en  busca de su  albornoz para
prepararle el desayuno  al  niño, el decide quedar algo mas  en la cama jugueteando  con  el
niño ya que apenas puede hacerlo los dias de semana.

El aroma a café recién hecho hace saltar a Thomas de la cama y dirigirse hacia la cocina, 
ella le preparaba su café y en silencio marcha a buscar al niño, el día parece que empieza
con Natalia dando muestras del enfado que aun persistía… piensa Thomas.

Mientras se vuelve hacia  la  ventana a observar el  día y decidir  que hacer, pues  había
quedado  en  hablar  esa mañana con  Luis,  y la  verdad  necesitaba hablarlo  con  alguien  de
confianza.

Echa mano de su  teléfono y marcha hacia  el  pasillo, quiere asegurarse que su  esposa no 
consiga escucharle y llamar a Luís. 

¡Hola Luís, soy Thomas!...dijo… entre susurros. 

Hola buenos días ¿qué tal todo?...responde Luis. 

¿Podríamos vernos esta mañana?... necesito hablarte… pregunta Thomas. 

Claro alas doce… ¿te parece bien?..Pregunta Luis. 

¡De acuerdo!... a las doce en la cafetería de siempre…responde Thomas. 

Allí estaré…responde Luis. 

Vuelve asomarse para asegurarse que no le había escuchado su esposa hablando y marcha
de nuevo hacia la cocina.
Termina su café y marcha hacia su cuarto para vestirse y marchar a la cita con Luis, esta 
nervioso e inquieto, necesita hablarlo y pedir el  consejo  de alguna persona de total 
confianza, pero a la vez es algo que hasta ese momento era exclusividad de él solucionarlo
es fundamental para poder empezar de nuevo.

Sin llamar la atención de su esposa ni dar alguna muestra que pudiese llevarla a dudar  se
coloca unos vaqueros  y una camisa blanca,  vistiendo de modo informal como  todos los 
domingos por lo que ella no sospecharía nada.

Natalia que también se encontraba en su dormitorio a su vez deja caer el alborno que cubría
su  cuerpo, buscando entre sus  ropas  una camiseta gris  ajustada, a juego  con  unas  mañas 
elásticas ajustadas que marcan por completo sus nalgas y los labios de su pubis.

Resultando imposible pasar inadvertida para él, que clava sus ojos en su cuerpo. 

¡Esta impresionante!...exclama Thomas. 

¿Sí?...pues hace dos años que lo tengo…responde su esposa. 

El enmudece y sale hacia el garaje, a la vez que va pensando… ¡lo estoy arreglando por los 
huevos!...Abre el garaje y se dirige al encuentro con Luís. 

No pasan ni diez minutos cuando Luis llega a su cita con Thomas. 

Un saludo de cortesía y se sitúa frente a el. 

El  rostro de Luis  es  serio, sabe que si  Thomas  pide  su  ayuda con  tanta  insistencia  y
secretismo es por algo serio y grave. 

¡Tú dirás!... Que ocurre Thomas….pregunta Luis. 

Veras Luís, no se por donde empezar sin sentir vergüenza.
Pues lo mejor será por el principio
…responde Luis.

Desde hace algo más de un año tengo una relación paralela a mi matrimonio con una de las
chicas de mi oficina….dijo Thomas

Luis se queda confuso, incrédulo ante la revelación de Thomas. 

Unos  segundos  interminables  llenos  de tensión, arrancados por  la  oportuna presencia del
camarero. 

¡Doscafés  por  favor!…pide Thomas… pues  Luis, a un  se encontraba en  un  estado  de
perplejidad que apenas siente la presencia del camarero. 

Continúa unos segundos  en  silencio, en  los  que Thomas aprovecha para encender  un
cigarrillo con claras muestras de estar muy nervioso y tembloroso. 

Y ¿Natalia lo sabe?...pregunta Luis. 

¡Claro que no!...Responde Thomas. 

¿Y qué piensas hacer?...pregunta Luis. 

Dejarla por su puesto, pero no será fácil, llevo tiempo prometiéndole que dejaría a Natalia y 
comenzaría una nueva vida junto a ella y tengo miedo a sus represalias…responde Thomas. 

Y ¿conozco yo a la chica?...pregunta Luis. 

No creo, es una de las chicas dela oficina…responde Thomas. 

Continua hablando  Thomas…Todo  empezó  porque tú sabes  que Natalia, no  es  o  mejor
sería decir, no era una mujer apasionada ni muy amiga de los juegos sexuales.
En ese momento Luis interrumpe a Thomas con una sonora carcajada
… ¿estás de broma,
crees que no nos dimos cuenta de el juego que os llevabais ayer por debajo de la mesa, eso
no es de una mujer que no le guste los juegos sexuales pienso yo?

Thomas  queda
apurado,
su  rostro  desencajado y sin  saber  responder…
a
eso  me
refiero…responde.
Ella antes era fría, nunca tenía ganas y para ella el sexo siempre pasaba a ser algo obligado,
necesario  para que su  esposo  no  quisiera buscar  fuera lo  que faltaba en  casa, pero sin
entusiasmo ni  apetencia alguna, y siempre la  misma  postura tu  encima  yo  debajo, y 
sabíamos cuándo, y como terminaríamos, era como un mecanismo de desahogo, como algo 
necesario y obligado en la relación de pareja, sin pasión, ni fantasía, ni morbo…responde
Thomas, en el intento por justificarse.

Luís  escucha atentamente la  justificación  de su  amigo que en  ese momento  es  de nuevo
interrumpida por el camarero, dejándoles los cafés sobre la mesa. 

Sabíamos que teníais  problemas, pero jamás pensé  que fuesen  así de serios….responde
Luis. 

Thomas, enmudece y duda unos  segundos  antes  de continuar…  ¿sabes  Luis, el  viernes
fuimos a un local de intercambio de parejas? 

Luis de nuevo se encuentra perplejo, no sale de su asombro y parece incapaz de reaccionar
ante las confesiones de Thomas. 

¿Quién, tu y Natalia?...pregunta. 

Thomas, serio y nervioso continúa facilitando las explicaciones a Luis. 

¡Sí!... por eso te digo que es otra mujer diferente…dijo él.
Demostró que puede ser una mujer increíblemente fogosa y lujuriosa, y desde esa noche la
veo diferente veo en ella detalles que antes ni me fijaba, como la ropa interior que usa o las
curvas de su cuerpo incluso lo atractiva que es.

Luis, atónito ante las confesiones se encontraba incapaz de poder ayudarlo, ya que lo que
pudiese suceder en todo ese embrollo era realmente impredecible. 

¿Thomas, tú te  das  cuenta  lo  que me estas  contando?...pregunta  Luis…A  la  vez que
continúaintentando aconsejarle…Yo solo puedo decirte una cosa,…dijo Luis.
Si quieres a tu esposa termina esa locura que has empezado, y si queréis vivir vuestro amor
de un modo más liberal, me parece bien siempre que los dos así lo decidáis, ya que en una
relación de pareja todo vale siempre que los dos  así lo quieran…dijo Luis… en el intento 
por ayudarle en la locura de vida que había emprendido su amigo

¡Gracias Luis!...espero que esto quede entre nosotros…pregunta Thomas.
Sabes que si
… responde Luis.

¿Bueno y que tal  ese sitio?…pregunta Luis… lleno de curiosidad… ¿es  como  sale  en  la
tele?

Thomas, comienza a detallar paso a paso todo lo vivido, sin dejar detalle alguno sobre el
local y lo vivido en el. 

Luis  algo  atónito  pero  muy interesado, no  pierde detalle  de todo  lo  relacionado  con  la 
experiencia.
Después de unos largos minutos en los que sin dejar de hablar Thomas le explicaba todo a
Luis, con el rostro destellando aun el gran desconcierto que su relato había ocasionado en 
el,  se acerca a Luis para hacerse escuchar  y poder continuar  dando  algunos  detalles  más
personales, ya que junto  a ellos  había  llegado una pareja  a desayunar y no quería que
escuchasen nada de su conversación.

¡Mira Thomas!... tú sabes  que marta  y yo  somos  una pareja  abierta, tolerante y moderna
que respetamos  lo  que cada uno  hace con  su  vida y que pocas  cosas  llegan  ya a
sorprenderme…expresa Luis.

Thomas, serio  y esperando  una reprobación  mayor por  parte de Luis,  se reclina hacia  él
para escucharle mejor… respondiéndole… ¡si claro lo sé!... por eso te lo cuento. 

¡Pues tú lo has logrado!...responde Luis. 

¡Lo sé!...pero sabía que me escucharías…replico Thomas.
Unos  segundos  de confusión, dejan  paso  a una carcajada compartida  entre los  dos,
terminado  el  café y quedando  en  verse a la  tarde, como  si  nada hubiese pasado, y esa
conversación jamás hubiese existido.

Luis  llega a casa y sin  dilación se aproxima a marta,  comenzando a explicarle todo  lo 
ocurrido en la conversación con Thomas, explicando todos los detalles que Thomas le había
confiado de su visita al local de parejas, marta boquiabierta apenas puede dar crédito a lo
que Luis le cuenta.

Pues  de siempre Natalia había  sido  un  referente de mujer  seria y modélica, criada en los
más profundos valores de la iglesia y fuertemente religiosa.

Muy diferente a ella, que siempre reivindicaba el derecho a desnudarse en las playas  y la
libertad de hacer lo que a cada uno le apetecía con su cuerpo, siempre se había considerado
una mujer de mente abierta y moderna pero jamás abría imaginado llegar a algo semejante 
a lo que su esposo le estaba confesando, menos aun tratándose de Natalia.

Luis termina de explicar la larga conversación mantenida con Thomas, marta inmóvil y sin
poder creer todo lo que su esposo le había contado queda paralizado y sin poder mediar una
sola palabra se dirige a Luis.

¿Y a ti, te gustaría hacer algo así?...pregunta a su esposo. 

¿Te refieres a buscarme una amante o air a un local de parejas?...pregunta  Luis. 

¡Imbécil!...tu sabes a que me refiero, de sobra se que si fuese a buscarte una amante no me
lo dirías…dijo ella. 

¿Serias capaz, de permitir que otras manos acariciaran mi cuerpo?..Pregunta marta… muy
interesada en la respuesta de su esposo.
Luis quedo serio ante la pregunta de marta, en verdad nunca había pensado en algo así, aun 
que si que había fantaseado con la idea de poder estar con más de una mujer a la vez. Y eso 
le hace dudar unos segundos antes de responder.

¡La verdad!... es que eso venia pensado hacia casa, si yo seria capaz de algo así…dijo él. 

¿Y qué has pensado?... pregunta marta… interesada y ansiosa por la respuesta de Luís. 

No  sabría  responderte…dijo Luis… pero sinceramente, mientras  me contaba he sentido 
cierto morbo y deseo de comprobarlo por mí mismo. 

¿Y tú?..Pregunta Luis. 

¿Yo? ¿Yo qué?...responde marta.
¿Tú irías a un sitio así, a que otro hombre acariciase tu cuerpo?... ¿Y te follasen como una
vulgar puta?...pregunta Luis… queriendo saber si su esposa llegaría hacer lo mismo que su
amiga Natalia.

Después  de un  segundo de duda en  la respuesta,  decide sincerarse también  a su  esposo.
¡Pues si!... es más, alguna en la tienda cuando a entrado algún chico atractivo he imaginado 
que me agarraba a la vez que tú, y metía su pene en mi boca, despertándome una excitación
tan grande que he llegado a tener que ir al baño a masturbarme, y sinceramente no tardaba
en  llegar  al  orgasmos mucho  más  fuertes  y placenteros que cuando lo  hacemos  en 
casa...responde marta.

Luis queda con sus ojos fijos en ella, en su rostro se reflejaba la sorpresa que las palabras
de marta han causado, ya que jamás nunca hablaron de algo así cuando ellos continuamente
presumían de ser muy sinceros el uno con el otro, y de confesarse todo sin ocultarse nada.

Marta observa en el semblante de Luis, un suspiro de decepción y sorpresa que salía de su
boca, y decide aclararle lo anteriormente sincerado. 

¿Estás decepcionado por confesarte que alguna vez he fantaseado con hacer un trío con otro
hombre?...pregunta marta.
Bueno,
un poco…responde Luis… aun perplejo… y  continúarespondiéndole… Pero a la
vez me da morbo el pensarlo, es una sensación extraña quizás porque al  nunca hablar de 
ello no es algo que pensara hacer o que estaba preparado para escuchar en tus labios….le
explica Luis.

Ella seria intentan justificarse ante el… preguntándole… ¿estás enfadado?
Te aseguro que no deja de ser una fantasía, las imaginaciones que pasan por mi cabeza son 
solo sueños pero  que no  siempre deseas  realizarlas 
de verdad, unas  personas  intenta 
realizarlas o necesitan realizarlas, y otras personas solo se limitan a fantasearlas sin que por 
ello necesiten o aspiren a realizarlas...responde marta… en su intento por justificarse ante
Luis.

El interés de marta por hacerle entender  a Luis que nunca dejo ser una simple fantasía, no
termina de convencerle.
Luis, algo tocado por la situación tan inesperada en la que su esposa había tenido el valor
de confesarse y en  la  que a su  vez,  el  mismo había  sido  capaz de confesarle a ella la 
posibilidad  de agradarle el  verla en  brazos  de otro  hombre,  pero  no  fue tanto  como  el 
descubrir como  que la complicidad  y sinceridad  que durante toda  su vida  de casados  el
ejercía y parecía tener  con  su  esposa, había quedado  algo  desquebrajada, y comienza a
contemplar la posibilidad de hacer un trió como algo real.

Las horas pasan, y mientras Thomas y Natalia marchan a casa de sus padres a comer como 
todos los domingos, Luis y marta habían quedado nuevamente a comer con unos amigos.

Thomas, algo preocupado por si Luis que tanta complicidad y confianza presumía tener con
marta llegase a contarle  las  confidencias  reveladas,  se encontraba inquieto en  el  salón de
casa de sus suegros.

Mientras Luis, dolido por lo acontecido con su esposa apenas había conversado durante la
comida con sus  amigos, y  escasamente siente deseo  de marchar a la  cita de todos los 
domingos con Natalia y Thomas.

Pero  no  era solo  ellos  ya que sus  esposas  por distintos motivos parecían  igualmente
preocupadas, pues Natalia conservaba serias dudas de que su nueva actitud sexual fuese un 
detonante para que Thomas pudiese tener otra perspectiva con ella, en el día a día. 

Mientras que marta, a su vez reflejaba en su rostro la preocupación por la repercusión que 
su revelación de sus fantasías pudiese traerle. 

¿Si no te apetece no vamos hoy a tomar café con Natalia y Thomas?...pregunta marta. 

Tendremos que ir, siempre vamos y se preocuparían...responde Luis. 

¡De acuerdo, iremos!… responde marta… con gesto serio e inquieto.

La proposición de marta

Thomas  y Natalia,  como  todas  las  festividades llegan  a la  cita del  café dominguero  de
media tarde sin demasiados deseos de reuniones. 

No tardan en llegar Luis y marta, que con un gesto claramente serio y de preocupación, se
colocan juntos a ellos. 

Las dos parejas se conocen demasiado, y no tardan en percatarse de que algo les inquietaba
a todos, ya que sus rostros reflejaban un alto grado de seriedad y preocupación. 

El clásico saludo de rigor, da el pistoletazo de salida a una conversación que como poco se
preveía tensa y larga. 

Pronto la tensión se podía sentir en el ambiente, el intentar esconder lo  evidente se hacía
imposible.
Por lo  que marta que siempre fue la más directa, se dirige a Natalia en  un  intento por 
romper  un  momento de incomodidad, su  amistad  con  ella le  daba la  confianza necesaria
como para poder hablar sin ningún tipo de formalismos.

Natalia  se percata de que marta quería preguntarle  algo,  que le resultaba verdaderamente
embarazoso de preguntar, y haciendo gala de su habilidad en momentos delicados la invita 
a fumar un cigarrillo fuera del bar, mientras ellos se dirigen a la barra a por los cafés.

¿Que te pasa marta, te conozco de siempre y sé que quieres hablarme de algo?... Pregunta 
Natalia… aprovechando la intimidad que en ese momento le brindaba la calle.
¿Sabes?... hoy le he confesado a Luis que a veces cuando hacemos el amor o entra un chico 
atractivo a la tienda tengo fantasías de realizar un trió, y que el pensarlo me excita de un
modoespecial…explica a Natalia…y creo  que esta  algo  disgustado o  defraudado por  no 
confesárselo antes.

El  rostro de Natalia hasta  ese momento serio  y preocupado, se desencaja  por  la curiosa
coincidencia.

¿Y porque has decidido precisamente hoy contarle algo así?.. ¿Ha pasado algo fuera de lo
normal para tener que decírselo?...pregunta Natalia.

¡Por nada!…responde marta… comenzamos  hablar y  salió  el  tema de la confianza y la 
rutina en las parejas…responde marta.
Natalia no podía ocultar su preocupación, pues resultaba demasiado extraño que su amiga
le  confesara algo  así justo  cuando dos  noches  antes  ella y Thomas, habían  acudido  a un 
local de parejas.

Marta sabía que no podría nunca confesar que el detonante de todo había sido la confesión
de Thomas a Luis, por lo que decide mentirle para no ir a mayores problemas con Luis, al 
que dejaría en muy mal lugar con Thomas.

La respuesta de marta era para todos los  efectos más  que convincente, y en  ese instante 
Natalia piensa que todo era fruto de la casualidad y que su secreto aun estaba a salvo. 

Sintiéndose segura y sabedora de primera mano que la  experiencia  vivida por  ella había
sido más que positiva, intenta aconsejar a marta.
Las fantasías son bonitas  y  en la mayoría de los casos se quedan en la intimidad de cada
persona, pero no siempre es así y muchas veces queremos realizarlas y vivirlas, y para eso 
existen  lugares donde las  parejas suelen  ir a cumplirlas juntos, y crean entre ellos  una
complicidad que de otro modo jamás tendrían… responde Natalia.

Marta escuchaba atenta las  palabras  de Natalia  que sin  llegar  a decirle  nada concreto,  le
estaba
proponiendo  y
a
su  vez
confirmando
que
lo  confesado  por
su  esposo  era
completamente  cierto.  Fija sus  ojos  en  ella a la  vez que pregunta… ¿hablas  como  si lo 
hubieses experimentado en primera mano?

Un nerviosismo delatador en Natalia, junto a una sonrisa demasiado forzada en su rostro, la
hace explicarse de modo poco creíble. 

¿Yo?...Por dios marta…responde… ¡tú me conoces!... ¿Cómo puedes decir algo así? 

Pues yo pienso proponerle a Luis el marchar a ver un local de parejas…responde marta.
La incomoda conversación por el tema escogido por su amiga, provocaba cierto grado de
ansiedad  en Natalia, ya que no  dejaba de manosear  su  cabello y frotarse las  manos  con
claras evidencias de sentirse muy incomoda, pero marta no estaba dispuesta a dejar el tema
por terminado sin intentar obtener una confesión de su amiga.

¿Por qué no nos acompañáis tu  y Thomas el sábado a un local de esos, y así  seguro que
Luis  estaría más tranquilo si  va con  un  amigo  al  lado?..Pregunta  marta… con  toda  la 
maldad del mundo.

Unos segundos de duda, de angustia contenida por parte de Natalia antes de responder. 

¡Bueno!... le  preguntare a Thomas  si  él está de acuerdo,  como  todavía quedan días por
hablamos y te cuento su decisión…responde Natalia. 

Deciden regresar junto a sus esposos, que se encontraban ya en la mesa con los cafés casi
fríos y hablando de política.
Marta  se coloca junto  a Luis, al  que deja su  mano  sobre su  pierna comprimiendo, con
fuerza para hacerle entender que algo relacionado sobre lo confesado por él había salido en
la conversación que habían mantenido en la calle.

Luis, con un gesto de desaprobación vuelve la  mirada hacia su esposa,
entre ellos no es
necesario  hablar para entenderse,  y rápidamente comprende el  significado  de su  gesto. 
¿Qué tal todo bien?...pregunta Thomas.

¿Todo bien porque?...responde marta. 

La conversación  entonces  cambia por  completo  trasladándola,  a los  temas  que en  ese
momento son orden del día, como siempre ellos el fútbol, y ellas los programas rosas.
Y así pasan la tertulia de media tarde hasta llegar la hora de despedirse. Y de nuevo hacer la 
misma rutina de todos los domingos, ir a casa de sus padres a por el niño y de nuevo volver
a casa a preparar la cena y acostar a su hijo para al día siguiente ir al colegio.

Mientras Luís y marta, que por motivos de trabajo o quizás comodidad habían decidido no
tener hijos, centran mas sus pensamientos en la conversación que han mantenido y que sin 
duda provocaría un cambio en su vida.

Los dias posteriores al fin de semana en el que parecía era el indicado por marta para visitar
un local, apenas encuentran el momento de llamarse ya que el trabajo de marta apenas les
deja tiempo para encontrarse.

Pero  Thomas  encuentra el  momento  para hablar con  Luís sobre la conversación  que
tuvieron días antes entre ellos, sin aun saber los planes que marta había propuesto a Natalia
de visitar juntas  un local  de parejas, pues  ninguna de ellas  le había comentado aun a su
pareja la mal intencionada idea de marta.

Era jueves,  y Thomas  decide  salir  almorzar aprovechando un  momento de calma en  el 
trabajo,  sorprendido  por la  falta de noticias  de su  amigo Luis  desde su  confesión  decide
llamarle y saber de él.

¡Hola Luis, podemos vernos y tomar algo! 

Luis rápidamente responde… si claro, en media hora estoy donde siempre. 

Sabe que quiere hablarle de algo relacionado con la chica de su trabajo, y siente curiosidad
por saber en qué punto se encontraba la situación.
Llegando puntual  al  encuentro  con  Thomas, ya que había  salido  sin  decirle  nada a marta
para evitar tener que darle luego una explicación convincente, del motivo de tan sospechoso
y repentino encuentro con Thomas.

Thomas le esperaba sentando en una mesa de la terraza tomando una cerveza y fumando un 
cigarrillo. 

¿Qué tal  como  va todo?... Pregunta Luis… refiriéndose claramente  a su  relación con la
chica de la que le hablo. 

Veras Luis, te he llamado porque quería que me dieras  tu opinión…exclamo.
El lunes espere a estar a solas con julia la chica de mi oficina, y le explique que deseaba
dejar de vernos y no  seguir con ella, que deseaba arreglarlo con mi esposa y que era mejor
no vernos más fuera del trabajo…explico Thomas a Luis.

Luis, escucha con gran interés que ante sus palabras, siente cierto alivio de tranquilidad, al
ver que intentaba hacer las cosas bien. 

Puesme parece que es lo mejor que podías hacer la verdad… Responde Luís.
Thomas 
nuevamente continúa explicando… ¡Si  lo  sé!...pero  veras, ella no  parece que lo 
valla a poner fácil pues es divorciada y no tiene mucho que perder si se entera Natalia.
¿No  entiendo?...
Pregunta  Luis…  ¿a
qué
te  refieres?...vuelve  a
preguntar
Luis
desconcertado.

¡Veras!
… ella dice que me quiere, que lo que más desea es estar conmigo. Pero pienso que
lo único que busca es encontrar un hombre que le dé estabilidad, pues tiene dos hijos y ella
apenas puede vivir con lo que gana en la oficina, ya que trabaja media jornada…responde
Thomas.

Luis, atento a las explicaciones de Thomas… responde… entiendo, la verdad que tienes es 
un problema serio… ¿Lo sabes?
Thomas  continua hablando sin  dejarle  hablar demasiado,  parecía  que en realidad  lo  que
deseaba era una persona que le escuchase más que le aconsejase y continuaba explicando.
Antes era todo perfecto, Natalia era una mujer admirable y metódica para la casa, cuidaba
de nuestro hijo y era la esposa ideal para la casa, mientras esta chica era todo pasión, sexo
y lujuria, entre las dos tenia todo lo que buscaba en una mujer pero a hora es diferente con 
Natalia, pues su cambio me ha hecho ver que es todo lo que quiero.

Luís sabe que es su amigo, y no puede decirle lo que realmente piensa, e intenta buscar las
palabras adecuadas sin llegar a ofenderlo olvidándose de lo que en realidad deseaba decirle. 

Luis, que había permanecido escuchándole en silencio cada frase de Thomas con verdadero 
interés  responde.
Mira Thomas, tu sabes que te aprecio y que somos amigos, pero dicho de la forma que lo 
cuentas la verdad es que no te deja en muy buen lugar, así que siguiendo el consejo de un 
sabio  refrán  prefiero  no  decir  demasiado, pues  en  la  vida  hay que pensar  todo  lo  que se
dice, y no decir todo lo que se piensa, por lo que prefiero no decir demasiado.

Thomas deduce que su modo de explicarlo no ha sido acertado, y ha causa discrepancia en
Luís, en cuanto a su modo de haber llevad toda la historia, pues al igual que de él también
es amigo de Natalia, y seguro que siente remordimiento por no poder contarle nada.

Thomas vuelve  a intenta justificarse, y decide  auto  culparse explicando  nuevamente los
motivos.

¡Veras!... quizás la culpa allá sido mía, por prometerle que dejaría a Natalia por ella, pero 
jamás pensé en hacerlo, pues estoy enamorado de mi esposa y tampoco pensé que le aria
daño a julia si un día decidía dejarlo nuestra aventura.

Quizás lo mejor seria hablar con Natalia y contarle lo sucedido… dijo Luís. 

¡Este loco!...eso es imposible, la perdería….responde Thomas. 

Como  quieras, lo  digo por  si se presenta  en  casa,  y es  ella la  que se lo  cuenta, sería
peor….responde Luis. 
¿Quizás tengas  razón y lo  mejor sería hablarlo con  ella, y  confesar lo sucedido?...dijo
Thomas…Es  más,  llevo  tiempo  pensando  en  buscar una chica para trabajar en  casa por
horas así Natalia podría tener más tiempo libre para ella. Quiero que disponga de tiempo
para ponerse guapa, ir a la peluquería, en fin cuidarla un poco más y compensarle por todos
los años en los que no me he preocupado como debería.

Es, una muy buena idea… responde Luis… ¿si quieres en eso si puede ayudarte?
Como sabes marta y yo trabajamos todo el dia en el negocio, y apenas estamos en casa por
lo  que tuvimos que acudir  a una chica que algunas  tardes, ayuda a marta en  casa... ¿si 
quieres se lo  comento?...  y una tarde cuando  termine la  acompañamos  y así  la  conocéis,
quizás pueda ayudaros  y de paso venirle muy bien a ella que creo que está necesitada de
trabajo ya que vive sola y tiene hijos a su cargo.

Me parece perfecto si ella está de acuerdo y puede….responde Thomas.
¡Vale!...déjalo de mi cuenta yo hablare con marta, pero ten cuidado que esta chica también 
está sola como tu compañera de trabajo no te vayas a meter en otro lio…dijo Luis…en tono 
humorístico.

¿Sabes?...eres  mi
amigo  y te  aprecio,  pero  a
veces  no  sabes  donde
una broma  es 
inoportuna…dijo Thomas.  
El tiempo del almuerzo ya había pasado hacia un buen rato, y deciden dejar el tema hasta 
saber  las  intenciones  de julia.  Se despiden  quedando  en  hablar en  cuanto  se produjera
alguna novedad, ignorando que quizás el sábado tuviesen que pasar la velada juntos debido
a la maliciosa maniobra de marta.

Thomas se marcha cabizbajo camino a la oficina, mientras Luis salió a gran velocidad  a su 
negocio  con  la esperanza de que marta no  haga demasiadas  preguntas sobre donde se
encontraba.

Pero era jueves, y como todos los jueves por la tarde Thomas tendría que acudir a su cita
secreta con  su  amante, pero esa tarde decide  no  hacerlo y quedarse en casa junto  a su 
esposa, ya que le dejo claro a julia que no volvería haberla y que no quería seguir con su
aventura.

Sabia  del  peligro que eso  podía acarrear, pues  aunque para el  fuese una simple  aventura,
para ella era sencillamente un compás de espera hasta  que le planteara la separación a su
esposa y así poder vivir su amor libremente.

El se encuentra inquieto y nervioso por la inseguridad que le creaba el no saber que pensara
hacer su  amante, ya que él la ve muy capaz de presentarse en casa y contarle  todo  a su 
esposa, y ese pensamiento le angustia.

Se encontraba sentado  en  el  sofá de casa,  pero  su  mente se perdía en  la  conversación 
mantenida  con Luis y en  el  hecho  de que lo  mejor  seria hablarlo esa misma  noche con
Natalia, quizás fuese lo mejor sincerarse y terminar con esa angustia. Sabe que es necesario
confesarlo y no correr el riesgo de que se entere de otro modo, más duro y vergonzoso.

Natalia llega junto a él, extiende su pequeña manta y reclina su cabeza sobre su hombro.
¿Estás serio, ha pasado algo en el trabajo?... Pregunta Natalia. 

Había notado durante la cena que apenas había hablado, y se encontraba con la mente como
ausente y perdido. 

Es el momento, a hora o nunca… piensa Thomas… al oír la pregunta de su esposa. 

¡Veras!... tengo  que contarte  algo  que no  sé cómohacerlo…dijo  Thomas…  con  voz
temblorosa. 

Un  horrible sonido hace saltar Thomas  del  sofá, que con  el nerviosismo  del  momento  le 
lleva al borde de una parada cardiaca. Era el timbre de la puerta. 

¿Qué te ocurre?...dijo su esposa…solo es el timbre que están llamando, sienta yo iré abrir, a
estas horas de la tarde solo pueden ser niños pidiendo para alguna rifa del colegio.
¡Sorpresa!... responde… nada más abrir. 

Son Luis y marta…grita Natalia… desde el fondo del pasillo.
El rostro de Natalia cambia repentinamente, refleja preocupación y nerviosismo pues piensa 
que la visita es debida a la proposición que marta le había echo a ella el domingo anterior, y 
del que todavía no había obtenido una respuesta, pues no había querido  hablarlo aun con 
Thomas sabiendo  que el  hacerlo  le  llevaría tener el  mismo  tema de conversación  durante
toda la semana.

Entran al salón y una sonrisa de circunstancia entre la sorpresa y la incomodidad, se deja 
sentir en el semblante de Natalia. 

¿Os hemos asustado?... pregunta Luís… al notar sus rostros algo desencajados. 

¡No solo que no esperábamos a nadie!...responde Natalia. 

Natalia se ofrece a ponerles un café, aceptando rápidamente… ¿pues yo si tomare un café si 
no te importa?... responde Luis… ¿y tú?...dirigiéndosea marta… tomare otro. 

La visita, poco  habitual  de Luis y marta  les  tenia  seriamente confundidos,  y Natalia no 
puede evitar preguntar sin dejar pasar más tiempo… ¿ha pasado algo?
¡Bueno veras!... esta mañana Thomas le ha propuesto a Luis la posibilidad de que la chica
que me ayuda algunas tardes en casa, los días que no trabaje que te eche una mano a ti, para
que puedas ir menos cansada...respondió marta.

La expresión de sorpresa que Natalia al conocer la noticia es mayúsculo, pues nada le había
comentado Thomas sobre su idea. 

Pues no sabía nada… respondióNatalia… pero me parece bien.
¿Pues  si  te  parece bien, mañana cuando  este en casa se lo  comento  a ella y tan  pronto
terminemos  pasamos  por  aquí  que la  conozcáis?.. A ver  si  llegáis a un  arreglo  entre
vosotras…dijo marta.

Luis  y Thomas  salen  a fumar  a
la  cocina.  Desde  que nació  el  niño
Natalia  tenia
terminantemente prohibido que Thomas  lo hiciese en  cualquier  otra zona que no  fuese la
cocina, aun que no siempre solía cumplirlo, pero la excusa le valdría para poder explicarle a 
su  amigo que todavía no  había  hablado con  Natalia nada de lo  referente a la  chica de la 
oficina, pues pretendía hacerlo en el preciso momento en el que ellos habían llegado

Mientras, en el salón marta aprovecha para preguntarle a Natalia por la proposición de ir el 
sábado próximo al local de parejas. 

¿Lo has hablado con Thomas lo que te comente de acompañarnos?...pregunta marta. 

La verdad es que pensaba comentárselo esta noche, pero lo he notado especialmente serio y
he preferido esperar a mañana…responde Natalia.
¿Vale!... mañana cuando hables me comentas lo que piensa, que estoy impaciente por saber 
si nos acompañáis...dijo marta… yo si se lo he comentado a Luis y le ha parecido bien, pero
me  ha dejado  claro  que solo  es  para visitar y comprobar como  funciona un  local  de
parejas….contesta Marta.

¡No te preocupes, no creo que vallamos hacer mucho más que mirar y observar!...exclamo 
Natalia.
Los secretos entre los hombres y las mujeres eran evidentes, pero muy distintos los motivos
que los generaban, mientras en la cocina Luis y Thomas intentaban poner fin a la aventura
comenzada por Thomas con su compañera de trabajo, sin que le costase su matrimonio.

En el salón, marta buscaba el modo de convencer a Natalia para que le dijese a su esposo 
que les acompañase a un local de parejas, sabiendo que ya conocían el lugar. 

¿Cuando piensas hablarlo?...pregunta Luis.  

Esta noche si tengo la ocasión, mañana te llamo y te cuento...respondió Thomas. 
Regresan al salón, donde permanecían sentadas susurrándose en voz baja, y sin dejar pasar 
más tiempo Luis decide marchar a descansar a casa, antes de que llegase la hora de abrir 
nuevamente su comercio.

A solas en el salón, una vez que Luis y marta se habían marchado, Natalia decide continuar
con la conversación que momentos antes fue interrumpida por sus amigos, preguntando a 
Thomas con curiosidad… ¿Me estabas contando algo, cuando llamaron?

Thomas había perdido el valor, y desiste ante la idea de confesarle
… respondiendo… no es
nada, cosas del trabajo y algún comentario que ya ni recuerdo.

Ella sabía que había algo más que le preocupaba, pero imaginaba que todo seria problemas 
derivados del trabajo, y de nuevo se abandona sobre su hombro.

Con la mente perdida, a penas llega a percatarse, que la mano de su esposa poco a poco se
había instalado entre sus piernas, y que lenta y hábilmente, había comenzado a masajear y 
acariciaba su miembro, que poco a poco iba cobrando vida.

Ella llevaba puesto un delicado pijama de raso en color negro, que las manos de Thomas 
acariciaban con suavidad, dejándolas resbalar por sus nalgas sintiendo el tacto de las finas 
tiras elásticas del tanga. 

Ella con  gran maestría libera su miembro de entre sus pantalones, que duro  y erecto sale 
rápidamente despedido dejándolo a su merced. Inicia un hábil y continuado movimiento de
caricias con su  glande, mientras  su  esposo  sorprendido  porque su esposa  tomase tal 
iniciativa, lleva su mano hacia su vagina buscando introducir su mano entre sus piernas, la 
humedad que derramaba y atravesaba de su tanga era el inicio de una desatada Natalia.

El, impasible ante la euforia con la que su esposa se situaba de rodillas entre sus piernas,
busca acomodarse y disfrutar,  dejando  a ella dar comienzo  una felación espectacular que
por momentos lleva a Thomas hacerle olvidar la angustia y preocupación que durante todo
el día inquietaba su alma.

Recostado en el sofá, se deja llevar por los placeres que los carnosos labios de su esposa le 
regalaban sin descanso, a la vez que sus hábiles dedos buscaban con insistencia el húmedo 
orificio de entra a su vagina.

Ella, aun  estando  de rodillas  frente  a él  también  deseaba sentir  el  tacto de su  esposo,  y
mientras lamia  y saboreaba su miembro, insistía en dejarle clara su necesidad porque sus
dedos se introdujesen entre sus piernas, entregando sus nalgas para que su esposo pudiese
introducir sus dedos con suma facilidad.

Los claros síntomas, evidenciaban  la maestría con la que su esposo masajeaba su clítoris,
mientras sus movimientos se repetían con avaricia y deseo. Thomas  apenas puede contener 
la  explosión de placer  que en  su  miembro  estaba a punto  de estallar,  y decide  retirar  los 
labios  de su  esposa  antes  de que su  miembro  soltase su  semen, dejando  a ella con  el 
pantalón del pijama por las rodillas y sus nalgas al aire, que junto con su fino y diminuto
tanga negro marcando su cuerpo termino de provocar la explosión en su esposo.

Colocando a su esposa de rodillas sobre el sofá, sujeta la fina tira elástica que se encuentra
introducida entre sus nalgas, retirándola hacia uno de los lados dejando su vagina húmeda y
deseosa de sentir su dura polla libre, para que pueda llevar a cabo su deseo.

El sitúa la punta de su pene en la entrada de la vagina, y de un golpe seco lo introduce por
completo dentro de ella, el poder sentir el miembro de su esposo en su interior, la lleva a
soltar un atronador grito, obligándola a tener que apoyar su cabeza sobre uno de lo cojines
mientras  siente como  su esposo  con  las manos  sobre sus  caderas,  pretendía  separar  sus
nalgas para dejar más libre la entrada de su pene.

Ella, rota de placer apenas puede contener el descomunal  y lujurioso orgasmo, dejándose
llevar por las múltiplex contracciones que de su cuerpo brotaban entre gemidos y suspiros 
de su  esposo. Extenuada y temblorosa sintiendo  como  de su cuerpo  escapaba el  húmedo
flujo inconfundible del orgasmo, busca la complicidad de su esposo, y le grita que llegue al
orgasmo al mismo tiempo que ella.

Thomas continuaba penetrándola sin descanso. En ocasiones con una exagerada fuerza más 
propia de un momento sádico que de una penetración más pasiva y calmada, introduciendo
su  excitado  miembro que parecía reclamar  con gran  necesidad, soltar un  manantial  de
semen sobre ella.

Apenas abrían  pasado unos  segundos  desde  que ella había  sentido  su  primer orgasmo,
cuando sin tiempo a recuperarse su cuerpo nuevamente se siente vibrar, y agitarse de gusto,
dejando de nuevo escapar por  entre sus piernas el viscosa y cálido flujo, al que Thomas, en
un estado de desesperación corresponde con un sonoro grito de placer, dejando su cuerpo
agotado aferrarse a su esposa con  su  pene aun completamente  dentro  de ella, mientras 
dejaba escapar a borbotones el calido y denso semen que no tardaría en resbalar entre las
piernas de su esposa, aun temblorosas.

Thomas, agotado  por  el  esfuerzo  se deja  caer  sobre el  sofá,  había  conseguido  por un 
momento  olvidarse de todo  y durante unos  minutos  su  vida  había  sido  como  el  siempre
deseo solo existía él y su esposa.

Esa noche no apareció ni Luis y marta con la chica que limpia en su casa, pero tampoco era
para preocuparse en verdad tanto el cómo su esposa tenia cosas más importantes de las que
preocupar, y si la chica no quería o no podía siempre habría quien necesitara trabajar esos
días, pero sí que les molesto que al menos no llamasen informarles de que no acudirían y no
estar pendientes de si llegaban.

Al día siguiente como  todos los  viernes, Thomas  marcha pronto al  trabajo se encontraba
nervioso  era la  primera vez desde  que comenzó  su  aventura con  julia  que no  acudía  a la
cita, y espera temeroso su reacción ya que aun habiéndole dejado clara su intención de dar
por  concluida su  aventura,  ella había  insistido  en  que deseaba verle aun  que fuese por 
última vez, algo que no hizo.

Mientras Natalia como siempre queda algo  más  de tiempo en la cama, ya que el niño no 
entra al colegio hasta las nueve.

Pero a ella le resulta imposible dormir, tiene en mente el tener que preguntarle qué opinaba
sobre la proposición que marta le había hecho. Tal y como le había prometido a marta la
noche anterior, hoy le llamaría para comentarle la opinión de Thomas.

Pensativa,  y dando vueltas  a la  curiosa  coincidencia de que marta precisamente  en  ese
momento, pretendiera visitar  un  local  de parejas, curioso cuando  unos  días  antes  ellos  lo
había hecho.

La explicación  que marta le dio en  la cafetería no terminaba de alejar las dudas de tan
curiosa coincidencia.

De nuevo  a su  mente vuelven los  momentos  vividos  en  aquel  lugar, las  imágenes  de su 
experiencia  con  una chica, el  sentirse deseada,  el sentir  como  otras  manos  acariciaban  su
cuerpo, y el  descubrir en  persona como  varias parejas se entregaban  de un modo tan
lujurioso al  deseo  sexual  frente  a sus  ojos, era algo  que le  excitaba arrastrándola casi 
incontrolablemente a desear participar en tan salvaje experiencia cada fin de semana.
Su  tanga se humedecía  casi  de forma  inmediata de solo  pensar en  aquellos  momentos  de
morbo.

Tal era su excitación, cuando pensaba en aquellos momentos  que como si un demonio en 
su interior se apoderase de su voluntad, haciendo de ella una simple marioneta guiada por 
los hilos del placer y durante uno minutos dejar de ser dueña de sus actos, como si tomase
vida propia su mano de desliza hacia su vagina, sintiendo sorprendida el estado de humedad 
que en  apenas  segundos  en  volvía completamente  su  vagina hasta  el  punto  que había
empapado por completo su ropa interior.

Su clítoris inflamado, buscaba sentir las caricias de sus dedos pidiendo apagar el fuego que
en su cuerpo encendía el pensar en todo lo vivido.

Ella, despojándose de su tanga empapado en su flujo, extiende sus piernas a lo ancho de la 
cama dejando  que su  vagina quede
completamente  abiertas,  a la vez que con  su  mano 
apretando su pubis, dejaba fluir la viscosidad de su humedad que brotaba como un volcán a
punto de entrar en erupción.

Sus finos y suaves dedos se deslizaban por sus piernas entre silenciosos gemidos buscando
la  entrada de su  vagina, que sin  dudarlo  se introducen  dentro  de ella con  desesperación,
sintiendo  un  placer  abrasador. Como si  un  ser  en  su  interior, arrastrase su  mano hacia  el 
interior comienza a introducir toda  su  mano, primero  dos  dedos, luego  tres, y así  hasta 
sentir todos sus dedos en el interior de su vagina.

Los gemidos, las convulsiones, se sucedían con más y mas fuerza, sus piernas temblorosas
elevaban su  cuerpo forzándola  a dar  saltos  de la cama. El  flujo  brotaba de su  cuerpo  a
borbotones, resbalando por su mano que sin un segundo de tregua entraba y salía de entre
sus piernas.

Sus duros pezones sentían el deseo irrefrenable de ser apretados, mordidos, besados,
Por momentos  su  mano abandonaba su  pubis, desplazándose hasta  sus pechos que con
fuertes caricias los arrastraba hacia su boca, en un intento desesperado por ser lamidos por
ella misma.

El  placer  que sentía era inmenso, desgarrador, lujurioso, su  cuerpo  se revolvía y  doblaba
como una hoja llevada por el viento.

Los gemidos  salían de su  boca como  el  llanto de un  niño al  despertar y  su cuerpo era
poseído por un demonio llamado lujuria.

El  inevitable orgasmo  no  tardaría en  aparecer dejándola completamente  exhausta, rota de
placer y desconcertada por  cómo podía ser  posible que un solo  pensamiento  pudiese
provocar en ella un estado de excitación y deseo incontrolable.

Su mirada se dirige hacia el reloj de la mesita dando un salto de la cama, apenas quedaba
tiempo, y mientras  gritaba al niño que despertase se dirige hacia el baño dejando el agua
correr, volviendo nuevamente a su cuarto en busca de lo que ponerse ese día.
Apenas  puede perder  tiempo  en  las  dudas, pues  el  tiempo era corto  y sin demasiado 
miramiento recoge un tanga blanco y marcha a la ducha.

A la vez que el niño aun algo aturdido, se viste y prepara para comenzar un nuevo día de
colegio, tan solo unos minutos bajo el agua y rápidamente aun con su cuerpo humedecido 
comienza a vestirse, unos  vaqueros  y blusa  blanca junto  a unas  botas  blancas  hasta  la
rodilla y sin  tiempo  para maquillarse se dirige hacia  la cocina. Prepara el desayuno  del 
niño y su almuerzo con una rapidez pasmosa para esa hora de la mañana, y en apenas unos 
minutos más tarde ya se encontraba preparada para salir hacia el colegio, cuando justo en
ese momento suena el teléfono.

¿Hola soy marta?... responden al otro lado.

¿Si dime?...respondió Natalia… con voz agitada.

He hablado  con  la  chica y hemos  quedado  en  ir a verte a la  tarde cuando  termine en  mi
casa, yo iré con ella para acompañarla… ¿si te parece bien?

¡Claro que sí!...me parece perfecto así estará Thomas en casa y puede opinar, ya que la idea
ha sido de él…dijo Natalia.

¡Ya que has  mencionado  a Thomas!…  ¿le has preguntado  sobre lo  que hablamos  de
acompañarnos el sábado?...pregunta marta.

La verdad que pensaba hacerlo cuando regresara del trabajo….responde Natalia.
De acuerdo, pues hablamos a la tarde un beso…responde marta.

Apenas recordaba el ofrecimiento sobre la chica, pero el día comienza muy acelerado y no
había reparado en pensar en el tema, aun llegando muy justo había logrado dejar al niño en 
el colegio y marcha a su reunión con las amigas para el café mañanero.

Como  siempre intentan  saber  todo  de todos, y  sacarles los  defectos  más absurdos  a las
mujeres que no eran de su círculo de amistades, pues solían ser sus dianas favoritas.
Marta, que no  siempre solía acudir es  la  primera en  marchar, ya que Luis  suele abrir  el
comercio y espera su  llegada para ir el  a desayunar, pero  no  quería marcharse sin  antes 
buscar el modo de acercarse a Natalia.

¿Luego me llamas y me dices que le parece a Thomas lo de mañana sábado?... le susurra
marta a Natalia.

¡Si claro!... no te preocupes….responde Natalia.

¡O mejor!...me lo dices a la tarde, cuando acompañe a la chica a tu casa….vuelve a insistir
marta en su afán por conocer la respuesta de Thomas. 

Natalia se siente algo incomoda, pues la verdad no está segura de que sea buena idea el ir 
juntos a un local de parejas.

Y la insistencia de marta por que le acompañen ya comenzaba a ser agobiante, no le daba
muy buenas vibraciones tanta insistencia repentina, cuando jamás habían  hablado de algo
parecido a ir juntas a un lugar así.

Unos minutos mas  tarde Natalia decide  marchar, pues tiene hora en la  peluquería y 
necesita hacer varios recados antes de volver a por el niño al colegio.

Uno de los lugares por los que esa mañana tendría que pasar, se encontraba en un centro 
comercial cercano al pueblo. A su esposo le gustaba que sus camisas favoritas se limpiasen
en la tintorería, porque según él era el mejor modo de conservar los colores y esa mañana
tenía que pasar  a recoger  algunas  que había llevado  dos días  antes.  Entre las que se
encontraba la  que se pudo  el  sábado  anterior,  cuando  ellos  visitaron  el  local  y no  quería
correr el riesgo de que si decidían ir nuevamente junto a sus amigos, el quisiera volver a
repetir camisa a de mas que era algo que solía hacer de buen grado, pues aprovechaba para
dar un paseo y curiosear los escaparates aunque casi nunca compraba nada.


Un nuevo amigo

Un  nuevo local  llama poderosamente su  atención, pues  aunque llevaba tiempo  abierto,
jamás había prestado atención hasta entonces. Se trataba de un local, donde los productos
estaban destinados para realizar los juegos sexuales, consoladores, juegos eróticos de mesa,
ropa de látex, películas y todo lo relacionado con el mundo del sexo y la fantasía erótica.
La vergüenza de entrar  y que en ese momento  alguien conocido pudiese descubrirla, le 
impide decidirse a entrar y curiosear en su interior, de no haber sido por sus temores a ser
descubierta,  a buen  seguro abría  entrado y
pasado  un  tiempo  curioseando  entre las
estanterías.

Pero la curiosidad era demasiado fuerte como para dejar pasar la oportunidad de conocer y 
curiosear lo que se encuentra en el interior de aquel excitante local, por lo que a la vuelta de
la tintorería nuevo se detendría frente a la entrada, mira a su alrededor comprobando que no 
se encuentra nadie que pudiese luego pregonarlo, y decide pasar rápida y fugazmente.
Nada mas entrar un maniquí junto a la entrada le deja algo avergonzada, pues se encontraba
con  un  conjunto rojo  de tanga y sujetador  con  un  pequeño picardías a juego totalmente 
transparente, y unas medias ajustadas de silicona a la altura de lo muslos del mismo color,
en los bordes unas pequeñas plumas sintéticas le daban un aire erótico y provocador como 
solía decir Thomas… ¡de ir pidiendo guerra!

Una
voz
dulce
y
suave
llama  su  atención…  ¿hola
puedo  ayudarle?...pregunta  la 
dependienta.

En verdad, solo quieromirar… ¿si no te importa?...respondió Natalia algo nerviosa.
¡Claro!... por supuesto… ¿si quieres preguntarme algo será un placer ayudarte? Estoy para
eso… respondió la dependienta… mientras se retiraba hacia un pequeño mostrador, donde
se
encontraba
arreglando  unos  pequeños  frascos  de
un  perfume  que
aun  oliendo
horriblemente mal,  y según  le  conto  despertaba el  deseo  sexual  en  las mujeres  mas  frías 
dejándola sola en su excursión por las estanterías.

Apenas  había cruzado  su  mirada con  la  dependienta, pues  sentía una sensación  de
vergüenza que por momentos deseaba salir corriendo de aquel lugar.

En verdad era una vergüenza extraña y morbosa, pues a la vez que el pudor por encontrarse
en un comercio así le acongojaba, sentía curiosidad y morbo e incluso excitación, lo que la
arrastraba a seguir y conocer todo lo que allí se encontraba.

Su vista se centraba entre consoladores, películas, y todo tipo de juguetes eróticos.
Pasando los  minutos con  rapidez entre los  pasillos,  y sin  perder  detalle  a los  muchos 
juguetes  que se ofrecían para el  placer sexual, su  asombro se reflejaba al  descubrir la 
cantidad de aparatos que existía destinados para ese tipo de juegos, pues jamás pensó que
pudiese existir tal variedad de objetos para ese fin.

La dependienta de nuevo decide acercarse… ¿buscas algo concretas?...pregunta.
¡En verdad no!… ¿pero sí que tengo  curiosidad  por saber  cómo funciona este?...pregunta
Natalia.

Señalando hacia un consolador realmente extraño, pues tenía la peculiaridad de que unido a
uno de sus extremos resaltaba un minúsculo pene de látex.

¡Veras!...este es como todos los demás… respondió la chica… con la pequeña curiosidad
de que esta pequeña parte…señalando hacia el pequeño pene que sobresalía de uno de sus 
lados… sirve para masajear el ano cuando se introduce el consolador en la vagina.
La chica parecía tener una gran preparación en materia de juguetes sexuales, dejando claro
que incluso  se trataba de uno  de sus  favoritos, pero  para ella poco  acostumbra hablar 
libremente y con  tanta naturalidad  de un  tema  tan  personal  y privado  con  una persona
extraña, la hacía sentirse muy incómoda y avergonzada, pero sorprendentemente excitada.
Apenas atendía a las explicaciones de la  chica,  ya que no era su intención comprar aquel
artilugio tan solo pregunto por mera curiosidad, dejando rápidamente de nuevo el juguete 
en su vitrina, continuando su excursión entre los pasillos.

La dependienta parecía estar muy bien cualificada en lo que a juegos eróticos se refería, le
podías preguntar por cualquiera de ellos que siempre sabia el funcionamiento, y el tipo de
placer que podía provocar  en  la persona,  ofreciéndole una gran  variedad de juegos  y
artilugios dedicados al erotismo y el sexo, que ella desestima sin dudarlo.

Natalia  apenas  había  dedicado  un  segundo  en la  chica, pues  la  presencia  de ella le 
ruborizaba e incomodaba siempre que se acercaba hacia  donde ella estaba,  por  lo  que no
demostraba ningún interés en las implicaciones que le daba sobre los productos.
Llevaba un buen tiempo en el local y consideraba que lo visto allí era suficiente como para
calmar su curiosidad, y comienza a pensar en marcharse de allí, antes  de que nuevamente
la chica volviera a insistirle en la compra de algún artículo, pero ya era tarde la dependienta
nuevamente caminaba por el pasillo dirigiéndose hacia ella, para explicarle el objetivo del
consolador del que anteriormente se había sentido interesada.

¿Por qué no  lo  pruebas?...pregunta con  una naturalidad  asombrosa…  seguro que no  te
arrepientes de su compra...vuelve a reiterarle la dependienta.

Ella por fin se fija en la dependienta, una chica alta y rubia, pelo largo y rizado con unos 
ojos  verdes que impresionaban,  unido  a un vestido  rojo  ajustado a su  cuerpo  y con  los
pechos  claramente operados hacia  que fuese imposible  no  fijarse,  aun  tratándose de una
mujer que jamás se había sentido atraída por una persona de su mismo sexo.
Sorprendida ante  una mujer tan  bella,  en  la  que apenas  había  reparado en  todo  el  tiempo
que se encontraba en el  local…exclama…  ¿Eres  muy
joven  para
trabajar  aquí
no?...pregunto Natalia.

Tengo veintiséis años y es cierto que soy joven, pero es un trabajo que me gusta y a de mas
suelo utilizar muchos de los artilugios que has visto desde hace años, a mi novio le encanta 
que los utilice cuando estamos juntos...respondió la dependienta.

Pues no creo que a mi esposo le gustase
…responde Natalia.

¿No?.. Qué pena… él se lo pierde es muy morboso y excitante, sorpréndelo tu...Insistió la
dependienta.

La sutilidad  de la  chica en  su  afán  en realizar la  venta, lleva a Natalia a soltar  una
carcajada. La corta, pero interesante conversación con la chica, había hecho desaparecer el
nerviosismo y vergüenza que sentía al llegar.

Sin duda eres muy buena vendedora…exclamo Natalia.

¡Gracias!… es mi trabajo, pero es cierto que a todos los hombres les gusta ver a su pareja 
utilizando juguetes  eróticos cuando  están  en  plena pasión  sexual, les  ayuda a romper  la 
rutina….respondió la dependienta.

¿Sabes mucho, para no ser una mujer demasiado mayor?...exclamo Natalia.

Y  sin  esperar una respuesta de la  chica volvió  a exclamar
… no  me lo llevo lo  siento,
además tampoco  entendí  el  funcionamiento demasiado  complicado  para mí, no  sabría
utilizarlo.

La dependienta en su intento por hacer la venta insiste, y busca todas las formulas de venta
que
conocía,  incluso  la  que
jamás  habría  imagina  Natalia….  ¡A  pero
eso
no  es
problema!...replico la chica…. no hay nadie a esta hora ¿si quieres cierro un momento, y te 
explico el modo y el funcionamiento de forma más grafica? estamos entre mujeres no hay
problema.

¿Lo dices en serio?...pregunto Natalia… asombrada ante tal propuesta.

¡Si claro!… ¿por qué no?...respondió la dependienta.

¿Si quieres puedo explicártelo de un modo, que seguro entenderás como funciona?,..Dijo la
chica.

Gracias pero es peligroso, puede llegar alguien…dijo Natalia.

No pasa nada detrás de la cortina, en zona para las películas hay un sofá, puedo hacerte una
pequeña demostración del modo de colocarlo y su funcionamiento, sería poco tiempo el que
te  quitaría, así te  ayudara a decidirte mejor…dijo la chica… segura de que de ese modo
lograría hacer la venta.

El rostro de Natalia, refleja su estado de perplejidad y asombro, ante la maniobra de venta
de la chica.

Natalia duda unos segundos, en los que la chica aprovecha y sin esperar una respuesta de 
ella, se dirige hacia la puerta colocando el cartel de cerrado y retirando la llave.
El momento que estaba viviendo, parecía más propio de los que muchas veces había visto
por televisión  de cámara oculta. Pero la tranquilidad que la chica demostraba al hablarle, le 
trasmitía un  deseo  muy extraño  por  ver  como  aquella
preciosidad  de mujer se recostaba
sobre el  sofá,  e introducía  aquel  artilugio  entre sus  piernas.la  dependienta  se encontraba
junto a las cortinas sin dejar de sonreír, y con voz dulce invita a Natalia a pasar al interior
en donde se encontraba un pequeño sofá rojo tal y como había explicado, Natalia atónita y 
perpleja  incapaz de reaccionar, pues  aquello  realmente era surrealista más propio de un 
guión de película barata, que de encontrarse en medio de un centro comercial, pero aun así
estaba decidida seguirla hasta el final.

La chica se acomoda  sobre el  sofá y con gran  habilidad  y cuidado  abre el  envoltorio  del
consolador, a la vez que con una sonrisa picara y cómplice la invita a colocar sus manos en
el juguete… ¿mira tócalo, parece real?...exclama la dependienta

Ella, duda un segundo antes de acceder, llevando su mano hacia el miembro de látex.
¿Este vibra también?... Pregunta Natalia.

¡Claro!...ahora
lo 
comprobaras,
la
sensación 
que
trasmite 
parece
totalmentereal….respondió la dependienta.

La seguridad que trasmite la dependienta hace que Natalia se sienta tranquila y relajada, sin
dejar de admitir una sensación de vergüenza por la situación en la que se encontraba junto a
una desconocida, pero no por ello estaba dispuesta a dejar de ver como la chica le hacia la 
demostración, pues asombrosamente le provocaba un morbo y una excitación que hacía que
sus pantalones comenzasen a notar la humedad de su vagina,  llegando incluso a sentir su
tanga totalmente mojado por la excitación.

Sin tiempo  para reaccionar, la  chica se encontraba echada sobre el  sofá con  su ceñido 
vestido subido hasta su  cadera, dejando su depilado pubis completamente al aire, para su 
sorpresa la chica no llevaba ropa interior
y sus ojos de forma totalmente enloquecidos se
clavan  sobre la entrepierna
de la  chica. Un pequeño  piercing colgaba de su  clítoris
llamando poderosamente la atención de Natalia.

¿Llevas un pendiente en el pubis?...pregunto extrañada.

¡No!...es un piercing….dijo ella… ¿te gusta?

Es  original  pero  dudo  que yo  lo  hiciese…dijo  Natalia…sin  poder  dejar de expresar  su 
sorpresa, ya que la  chica a de mas  poseía un  cuerpo  realmente  escultural, cosa  que no 
parecía importarle demasiado el  gesto  al  verle su  pubis desnudo, incluso parecía sentirse
cómoda y hasta divertida, de sentir los ojos de ella clavados en su cuerpo.

Natalia  que aun  llevaba el  bolso colgado  sobre su  hombro, vuelve la  mirada buscando 
donde dejarlo,  finalmente lo  coloca en  el  suelo  junto  el  sofá, acercándose hacia  la 
dependienta para poder  presenciar  más de cerca el  funcionamiento  del  producto  que con
gran  destreza la  chica intentaba venderle, pero  cada minuto  que pasaba su  interés  en  el 
producto  disminuía a la  vez que sorprendentemente  aumentaba el  deseo  por  acariciarla  y
besar. 

La chica abrió un  pequeño  bote  de lubricante  que llevaba dentro  del  envoltorio y lo  deja 
junto  el  sofá,  mientras  comienza su  explicación  para que Natalia  pudiese ver  la  facilidad
con  la  que aquel  juguete podía  ser  utilizado…  ves  que fácil…exclama la  chica… yo  le
pondré un preservativo para que no toque mis labios vaginales directamente, pero tú no es 
necesario  que lo  pongas, puedes  usar el  lubricante  directamente  en  el  consolador  así  la
sensación es mayor…explica la dependienta.

Natalia apenas pestañeaba ya atenta a todas las indicaciones que la chica le iba dando, su
único deseo estaba centrado en arrojarse sobre ella, y hundir su lengua entre sus piernas.
Con una destreza asombrosa la chica va trabajando el artilugio entre sus piernas, dejando 
patente que no era la primera vez que utilizaba aquel aparato, colocando el preservativo lo
envuelve en lubricante y llevándolo junto a la entrada de su vagina con  suavidad lo deja
resbalar hasta  perderse totalmente  dentro  de su  vagina, dejando  el  pequeño  pene que
sobresalía de uno de sus lados,  junto a su ano tal y como le había explicado… ¿ves lo que
te  explique antes, como se queda junto  a mi ano?...pregunta la  dependienta… en clara
referencia a la colocación de aquel juguete.

Natalia aun de pie junto a la chica difícilmente sabía que responderle, la situación resultaba
tan  morbosa como  violenta…si más o  menos, creo  que a hora sí  que entendí cómo
funciona, si no quieres no es necesario que continúes…responde Natalia. 

La chica rápidamente nota la situación de incomodidad en la que se encontraba, y la invita
a situarse más cómodamente frente a ella… ¿porque no te sientas frente a mí?... ¿así puedes
ves mejor lo que intento explicarte?...pregunta la dependienta..

Veras, no me siento cómoda en esta situación…exclama Natalia… me parece algo extraña,
te agradezco tu interés pero estoy algo nerviosa la verdad….respondió Natalia.
La chica que parecía tener  muy claro  su trabajo segura de sí misma, extiendo su  mano
buscando la complicidad de Natalia… dame tu mano, quiero que sientas como vibra.
A la  vez que sin  soltar  el  consolador  y con suaves  movimientos  de dentro  hacia  fuera, 
coloca la mano de Natalia entre sus piernas sujetando el consolador.

Comenzaba a explicarle las  sensaciones que había  empezado  a sentir,  su  respiración  se
estaba agitando, y en  su  boca eran  claros  los gemidos  que predecían  al placer  que
comenzaba a sentir,  sus  ojos  se cerraban y su  vientre comenzaba a vibrar  en  ligeros  y
excitantes espasmos.

Natalia  sentada frente  a ella levemente reaccionaba, simplemente  se dedicaba a ser  una
mera espectadora, pero su cuerpo cada vez mas  excitado  y húmedo comenzaba a sentirse
mas  incomodo  sobre aquel  sofá, como  si  se encontrara sentada sobra unas  brasas  que le 
quemaban sus nalgas, intentando buscar un ángulo mas cómodo donde poder presenciar la
excitante demostración que aquella chica le estaba regalando.

Para entonces la chica se encontraba entregada al placer, y como si la presencia de ella no 
le  importase se deja  llevar  por  el  goce que estaba experimentando, ocupando  con  sus
piernas todo el sofá buscaba con sutiliza poder apoyar una de sus piernas sobre los muslos
de Natalia,  que sin  realizar  un  solo  movimiento  acepta de buen grado, el tacto  de la piel 
desnuda de aquella chica, provoca en Natalia  un  escalofrío  en  su  vagina hasta  entonces 
desconocido para ella

Unos segundos en los que los nervios le impiden mover un solo dedo, fue suficiente para
decidirse a colocar su  mano  sobre las  piernas  de la  chica,  y
comenzando  a resbalar  con
suaves caricias, que lejos de molestarle parecía estar pidiendo  y deseando desde  hacía ya
algunos minutos, su respiración, se aceleraba y sus gemidos se multiplican con cara roce de
sus dedos.

Pero ni una sola palabra entre ellas, solamente la dependienta giro la mirada hacia Natalia
en el momento que empezó a sentir sus manos resbalando por sus piernas y llegando hasta
su vagina.

Natalia, sentía los  ojos  de la chica clavados  en ella,  y sin  saber  si era de desear  o de
desaprobar que la tocase, hace un gesto de retirar su mano rápidamente que es impedida por
la  chica que con  una leve sonrisa sujeta su  mano colocándola nuevamente sobre su
entrepierna…  ¿puedes tocar tranquilamente?...Exclamo…  ¿tu tranquila, que a mí me 
encanta que me toquen?...le explica la dependienta.

En un  estado de locura y excitación, se inclina  sobre ella colocando su  boca junto  a su 
vagina, decidida a probar lamer un clítoris por primera vez, comenzando a acariciar con su 
lengua de un  modo  poco profesional,  pero  suficiente para que la  chica entre gemidos  de
placer abra sus piernas dejando pasar la humedad lengua de Natalia.  Ala vez que retira el
consolador dejando claro que en aquel momento había dejado de ser prioritario para ellas.
Sus  piernas  abiertas, su  vagina rosada y carnosa totalmente  depilada rebosando  flujo,
parecía querer  invitar  a Natalia  a introducir  su lengua en  su  interior, algo que Natalia
valora y no duda en hacer, llevando su lengua hacia el clítoris humedece su lengua antes de
comenzar a moverla de arriba abajo, y de dentro hacia fuera.

El  cuerpo  de la  chica, se retorcía entre gemidos y gritos  de estas  gozando  como  loca,
sujetando la  cabeza de Natalia, impidiendo que pudiese hacer un intento de retirarla, a la
vez que con pequeños suspiros, repetía una y otra vez… así sigue, así me encanta, que me
lo coman así…

Las palabras de la chica, producían en Natalia una excitación, como si de un potente elixir
afrodisíaco  se tratase, pues  su  tanga, completamente empapado  en  flujo comenzaba a
traspasar el pantalón y a resbalar por sus piernas.

Natalia absolutamente entregada a aquella locura, sin dejar de introducir su lengua dentro 
de aquella carnosa y húmeda vagina, decide soltarse el cinturón y el botón de su pantalón 
dejando que la chica consiguiese introducir su mano entre sus piernas, llevando sus dedos 
hacia  su  empapada vagina comienza acariciarlo no  sin  cierta  dificultad,  pues aun que se
encontraba sentada junto las piernas de la chica.

Sus dedos se introducían con gran facilidad, su vagina, totalmente cubierta en flujo, hacia 
que sus  dedos  resbalasen  rápidamente  hacia  su  interior, a la  vez que su lengua entraba y
salía sin cesar de entre las piernas de la chica, que abierta totalmente de piernas y echada
sobre el sofá recibía su lengua con gran agrado y excitación desbocada.

Así continuaron durante unos minutos interminables, en los que los gemidos de las dos, se
dejaban sentir en todo el local.

Un  fuerte y brutal  grito de placer, seguido  de unas  convulsiones  en  las  que el  delicado
cuerpo de la chica botaba del sofá, la lleva a sentir un orgasmo desbocado, dejando brotar
todo su flujo sobre la boca de Natalia que lejos de apartarse, se dispone a recibir de buen
grado dejándolo entrar en su boca.

Al mismo tiempo la chica ayudaba a que sus dedos resbalaran una y otra vez por la caliente
vagina de Natalia, acariciando su clítoris provocando en pocos segundos un orgasmo que la
lleva a desplomar sobre la chica rota de placer.

Después  de unos  segundos  en  los  que el  silencio  reinaba en aquella tienda,  la chica se
incorpora y sujeta de la cabeza a Natalia dejándole un dulce y apasionado beso sobre sus 
labios, que Natalia corresponde de igual modo.

Colocándose nuevamente su blusa, y abrochándose sus pantalones se sitúa de pie junto a la 
chica, que aun sobre el sofá con su vestido sobre su cintura, y sus piernas abiertas dejando 
su vagina totalmente a la vista de Natalia, tenía su mirada fija en ella, dejándole una sonrisa
provocadora… pregunta… ¿te ha gustado?

A  Natalia  le invade una sensación  de vergüenza y culpabilidad, pues  jamás  pensó  hacer 
algo  a espalda  de Thomas  y menos  con una mujer… responde…  me ha encantado  la
verdad, pero estoy casada y no entiendo que me ha pasado.

La chica, rompe a reír sin  darle importancia a lo  sucedido… le  responde…  ¿no le  des 
importancia, si has disfrutado la  mitad de lo que yo me alegro  y espero  volver a verte?...
Ala vez, que colocándose de pie junto a ella comienza arreglarse su vestido y sin dejar de
sonreír… pregunta… ¿entonces que hacemos con el consolador te lo llevas, o vuelves otro
dia  a que te  explique de nuevo  el  funcionamiento?... nuevamente rompen en  una sonora
carcajada las dos.

No se si volveré, pero desde luegoeste me lo llevo…respondió Natalia…  Aunque sea para
recordar la experiencia vivida contigo…vuelve a exclamar.

¡Bueno pues!… ¿ya sabes dónde encontrarme?...responde la dependienta.

Si, ya sé dónde encontrarte…dijo Natalia.

De nuevo las carcajadas de complicidad entre ellas, y se dirigen hacia la salida del local,
La chica envuelve el consolador y Natalia lo introduce en su bolso a la vez que con un beso 
en los labios se despiden y quedan en volver a verse.

Nada mas salir, Natalia se gira hacia la chica… y pregunta… ¿te gustaría volver a verme
fuera de aquí?

La chica duda unos segundospara responderle… ¿a qué te refieres fuera de aquí?
En mi casa por ejemplo…responde Natalia.

¿En tu casa, y tú marido?...pregunta la dependienta.

A eso me refiero, a vernos en mi casa pero participando mí marido…responde Natalia.
Por mi si… ¿pero si participa tu esposo también participa mi novio?...dijo… la dependienta
Unos segundos de duda… y responde… me parece bien, paso un día por aquí y quedamos.
La chica hace un  guiño de estar de acuerdo…claro  me parece genial  espero  tu visita 
impaciente.

Natalia se marcha con rapidez ya que la hora de recoger al niño estaba cerca, y el tiempo 
había pasado demasía rápido.

Nada mas  salir  del  centro  comercial  piensa que lo  vivido  tenia que compartirlo  con  su
esposo, y decide llamarlo al trabajo… ¡hola cariño!

Thomas, extrañado  por  lo inusual de su llamada… pregunta… ¿ocurre algo, ha pasado
algo?

Si  ha pasado, pero  quiero  contártelo  después  en casa más tranquila, solo  te  diré que he
tenido una experiencia lésbica, con una chica preciosa de veintiséis años, dependienta de un
comercio de artilugios sexuales.

Thomas  perplejo  apenas puede creerlo, no sale  de su  asombro… ¿hablas  en  serio, no  te 
creo?...responde Thomas, sin llegar a creer algo así.

Bueno luego te cuento más tranquilamente…responde Natalia.

Thomas confuso y atónito solo acierta adecir…de acuerdo, luego me cuentas la historia.
Ella  sale  hacia  el  colegio, mientras que Thomas algo incrédulo  continúa con  su  trabajo,
pero deseando llegar a casa, necesita saber que hay de verdad en toda esa historia.
Natalia recoge al niño del colegio y marcha directa a casa, pues aunque sea viernes y como
siempre Thomas  suela  quedarse tomando  una cerveza con  su amigo  Mikel, apenas  le  ha
dado tiempo hacer nada en casa y necesita llegar pronto para darle tiempo a arreglarla para
cuando  llegue Thomas  tener  tiempo  de contarle todo  lo  sucedido, y de paso  darse una
necesaria ducha pues su tanga aun esta empapado por la excitación que le produjo la chica.
Pero  la  curiosidad  de Thomas  por  saber, es  mayor  que el  deseo  de tomar la  cerveza con
Mikel, por lo que decide llamarlo y disculparse por no poder ir a su cita, dirigiéndose a casa
con rapidez pues la llama de Natalia le había dejado lleno de dudas y curiosidad por saber 
más.

Llega a casa justo en el momento en que su esposa se encontraba en plena ducha, el niño se
encontraba en el salón jugando… ¿y mama?...pregunta a su hijo.

Está en la ducha…responde el niño.

El  se dirige hacia  el  baño, desde  donde se podía oír  el  agua caer  y la puerta ligeramente
cerrada, pero sin llegar a cerrarse completamente, se asoma lentamente para que Natalia no 
sintiese su presencia, la ropa de ella se encontraba sobre el bidet del baño, sus pantalones,
su  blusa  y sujetador, pero  su  tanga sobre el  suelo, y es  lo que mas  llama  su  atención,
inclinándose para recogerlo del suelo y colocarlo junto el resto de ropa, cuando siente que
se encontraba totalmente mojado y  lleno  de flujo, en  ese momento  comprende que lo 
explicado  por  ella podría ser  cierto, y las  ansias  y la  curiosidad  por  saber, se hacen
incontenibles.

El sale del baño sin que ella sintiese su presencia, y espera junto a su hijo la salida de su 
esposa, pasando unos minutos interminables en los que siente una mezcla de rabia, morbo,
excitación, confusión, angustia, y por momentos desconfianza hacia la persona, que hasta
hacia apenas unos  días el la acusaba de ser una mujer fría, poco fogosa, y de sentir poco 
entusiasmo por el sexo.

Ella sale del baño envuelta en su albornoz y directa hacia el salón para ver al niño, cuando
le  sobresalta la presencia de Thomas  sentado  en el  sofá con  gesto  serio  y preocupado,  el 
sobresalto es notable, pues esperaba que llegase mas tarde.

¿Qué haces aquí?... Pregunta ella… aun con la voz entrecortada por la sorpresa.
Pues que me  dejaste sorprendido  y sentía curiosidad  por  saber si  era verdad lo  que me
contaste...responde Thomas. 

Ella se sitúa junto  a su esposo y comienza a relatar punto  por  punto todo  lo  acontecido,
mientras Thomas escucha con asombro a su esposa.

Al finalizar la explicación de la increíble historia, el solamente atiende a preguntarle casi 
sin poder hablar… ¿entonces piensas repetir la experiencia por lo que he entendido?
No lo sé, eso quería saber… ¿si a ti te gustaría?...responde Natalia.

No esperaba algo así, y la respuesta se presenta algo complicada… ¿a ti te gustaría?
A mísi la verdad… Responde sin dudar Natalia.

De acuerdo 
si  lo  tienes  tan  claro  podemos  quedar  un  día para tomar  algo, aquí  en 
casa...respondió Thomas...

Ella se coloca de pie  junto  a él,  se queda fija mirándolo  comprendiendo  que en  ese
momento su esposo estaba totalmente confundido sobre la relación que ella podría querer 
tener  con  aquella chica…  eres  el  amor  de mi vida, y las  nuevas  experiencias  que estoy
descubriendo quiero compartirlas junto a ti…le explico buscando su tranquilidad.
Las palabras de ella despiertan en Thomas un sentimiento de culpa, por no haber echo igual 
con ella durante tanto tiempo atrás. A la vez que responde…lo sé cariño, te aseguro que tu 
también, eres el amor de mi vida.

Ella, entiende que es el momento de hablar, sobre la propuesta que marta le había hecho el 
fin de semana anterior, y de nuevose dirige a él con gesto serio… quiero hablarte de algo
que hace días llevo queriendo contarte.

El  rostro de Thomas cambia inquieto por  lo  que pueda contarle… ¿no  me  digas  que hay
más que contar? ¿Te has acostado con la vecina?

La carcajada de ella da paso a la respuesta… no es eso, es menos complicado.
Pues soy todo oídos… ¿sigue sorprendiéndome?...responde Thomas.

Veras, marta me  propuso  ir  juntos  a un local  de parejas  este  sábado, y la  verdad estoy
inquieta, porque me parece una enorme casualidad…le responde Natalia.

El, sorprendido… pregunta… ¿juntos quien, ellos y nosotros?

¡Sí claro!... los cuatro…responde Natalia.

¿Lo sabe Luis?...pregunta Thomas.

Creo que sí, y el está de acuerdo en ir juntos…responde Natalia.

Pues  Luis no me a dicho nada estos días, bueno  ya hablare con  él y lo vemos…responde
Thomas desbordado por tanta noticia al mismo tiempo.

Quedando en el salón pensativo ante la avalancha de noticias, siendo incapaz de reaccionar
decide tomarse la tarde relajado y descansando en casa.

Ella marcha a vestirse dejándolo con sus pensamientos, pasan unos minutos antes de que
ella vuelva de nuevo al salón… ¿quieres comer?...pregunta Natalia.

¡Claro!... necesito  digerir  todo  lo  que me  has  contado… responde Thomas…con  una
sonrisa  forzada.

Sentándose en  la  mesa ella le  pregunta… ¿Thomas, tu  no  le  has  contado  nada a ellos
verdad?

¿Algo de qué?...exclama Thomas.

Sobre la excursión al local que hicimos nosotros el viernes pasado…pregunta Natalia.
En verdad sí que le conté algo a Luis…responde Thomas… pero fue a Luis, no a marta.
Ella, seria y cabizbaja le pregunta… ¿puedo saber por qué?

Pues no lo sé la verdad…responde Thomas. 

Ahora entiendo porque el  interés  de marta  en  acompañarlos, ahora entiendo  el  porqué su
repentina necesidadpor querer visitar un local…responde Natalia…gritando y furiosa.
El sabe que había sido un error, e intenta disculparse ante su esposa.

¡Lo siento!...responde Thomas.

¿Cómo miro a la cara a Luis ahora dímelo?...pregunta Natalia.

Solo puedo decirte que lo siento,me equivoque…Responde Thomas...

Eres gilipollas… ¿lo sabes?...grita Natalia.

Si lo sé….replica Thomas.

¿Entonces, qué hacemos?... pregunta Natalia… ¿vamos con ellos sabiendo el motivo por el 
que nos invitan a ir, y el motivo de su repentina curiosidad por conocer un local de parejas?
Tú decides, yo  no  quiero  meter  mas  la  pata  ni  equivocarme en  mas  decisiones que nos 
ocasiones algún problema entre nosotros, mejor decides tu…responde Thomas.
¿Yo?...grita Natalia… con claro gesto de estar indignada… ¿A hora yo decido?
¿Pues sabes que te digo?... que vamos a ir, quiero saber que intenciones tiene marta en todo 
este juego que se ha montado por tu culpa….responde Natalia.

Ella deja de comer, pues el disgusto apenas la deja tomar bocado y se marcha de la mesa
dejándolo solo y pensativo.

Momento  que Thomas  irritado  aprovecha para llamar  a Luis… hola  Luis… ¿tu le  has
contado a marta  algo de lo que te conté?...grita Thomas…con voz agitada y visiblemente 
molesto.

¿Yo?... Sobre tu aventura con la chica… ¿te refieres?...responde Luis.

No, me refiero a lo que te conté sobre la escapada al local de parejas...responde Thomas.
Veras, se me escapo algo y tu sabes que marta es muy buena sacando las cosas, y al final si
que le conté que estuvisteis…responde Luis…en un intento por justificarse.
¿Natalia me ha dicho que queréis ir a un local y queréis que os acompañemos?...pregunta 
Thomas… ¿es cierto?

Si es cierto…responde Luis.

Bueno  ya lo hablamos, Natalia puede oírme ahora y bastante  enfadada esta  ya…dijo 
Thomas.

Ok de acuerdo, si  quieres  luego hablamos…responde Luis… dando  por terminada la
conversación.

Thomas  se encuentra disgustado por  haber  confiado  en  Luis, pero  a la  vez la  inesperada
situación  que había  tomado  todo  le  provocaba cierto  morbo, ya que marta  era una mujer
preciosa y con la que en alguna ocasión había fantaseado con poder tener algo con ella.
Y piensa… ¡bueno, lo mismo al final no es tan mala idea!

Pues la posibilidad de poder ver a marta desnuda, y porque no, poder tener algo de sexo con 
ella, le producía un morbo y una excitación increíble.

Aunque realmente la situación le parecía poco probable, pues marta era amiga de su esposa 
de toda la vida, y jamás se prestaría a tener algo con él y menos delante de Natalia.
Lo que hacía que las dudas y la curiosidad, por saber las intenciones de marta al insistir en 
acompañarlos, se multiplicaran en su cabeza.

Decide contarle a Natalia lo que Luis le había confirmado por teléfono, y va hacia ella que
se encontraba en la  cocina, limpiando  los  platos, seria y con un  claro gesto de enfado.
¿Sabes, he hablado con Luis?...y sin tiempo a que ella diga nada, continua explicándole.
Tenias razón el le ha contado a marta que estuvimos allí, y de hay su repentino interés en ir,
aunque no llego a entender el porqué de su insistencia en que le acompañemos.
Natalia continua en  silencio, siguiendo  con  sus  quehaceres,  solo  gira su  cabeza hacia 
Thomas, lo mira y de nuevo continúa limpiando los platos.

Thomas sabe que en ese momento lo mas inteligente es dejarla sola y de nuevo se dirige
hacia el salón, apenas llevaría unos pasos por el pasillo cuando su esposa responde con una
voz firme y segura… ¿sabes que pienso?

El se gira rápidamente hacia ella… ¿dime?

Que si quiere jugar o divertirse a costa nuestra, se lo voy a poner fácil…responde Natalia
con voz desafiante.

De echo, cuando se encuentre aquí esta tarde le diré que si, que vamos con ellos…responde
Natalia.

¿Ha pero tiene que venir esta tarde?... pregunta Thomas.

¡Claro!… ¿no recuerdas ya que quedamos que esta tarde vendría a presentarnos a la chica
que les ayuda en casa?...responde Natalia.

Lo olvide por completo, pero a de mas pensé que eso sería ayer no hoy…exclamo él.
Si pero me llamo esta mañana para decirme que pasaría esta tarde con la chica…replico
ella.

El marcha al salón dejando a Natalia en la cocina con sus cosas, parece que no ha salido
tan mal parado como imaginaba.

Una visita inesperada

Suena el timbre de la puerta y Natalia avisa a Thomas que se encuentra en el salón con el
niño, de que marta había llegado con la chica, invitándolo a salir y dar su opinión.
El deja al niño jugando y sale al encuentro de su esposa, que para entonces ya se encontraba
junto la puerta con marta y la chica que se suponía trabajaría ayudando en casa, su rostro
cambia por  completo  y su  corazón  comienza a latir  a un  ritmo frenético, un  pensamiento
cae sobre su mente como una losa...  ¡dios no puede ser!... su rostro refleja la angustia, la
sorpresa y apenas puede articular palabra alguna, Natalia sorprendida por la reacción de su
esposo se apresura a preguntarle… ¿te pasa algo?

Marta, al igual que Natalia se había percatado del cambio en el rostro de Thomas, pues por
momentos  su  semblante se había  puesto pálido, sin  hablar y en  un intento  por quitarle
importancia… pregunta a Thomas… ¿tanto te sorprende el verme?

El rápidamente haciendo un  esfuerzo  por reaccionar  y que se notase en  la menor medida
posible su estado de angustia y asombro, invita a las dos chicas a pasar al salón
Que aceptan de buen grado, a la vez que marta le presenta a la chica a Natalia,… esta es 
julia dijomarta… Natalia, corresponde con dos besos, mientras continúan caminando hacia 
el salón.

Una vez allí Thomas las invita a sentarse, y así poder hablar más cómodamente, a la vez
que aprovecha marta para presentársela a Thomas.

Mira julia este  es  Thomas,  el  esposo  de Natalia...  ¿Cómo  puedes  ver  es  una pareja  muy
agradable,que seguro que estarás muy bien trabajando aquí?…responde marta.
¿Queréis tomar algo?...pregunta Natalia.

Un café porfavor… responde marta

Yo otro… ¿si no es molestia?... responde julia.

Natalia se dirige hacia la cocina, y dando una voz a Thomas reclama su atención, pues no 
llega a coger el bote del café… ¿Thomas puedes venir un momento?

El, sale rápido del salón llegando a la cocina donde le espera Natalia con gesto realmente
enfadado…pregunta… ¿Qué pasa, no  puedes  disimular el  estar enfadado  con  marta?...
Thomas, ante  el  inesperado  reproche de su  esposa… responde… la  que tenía que estar 
enfadada con ella eres tú por no ser sincera contigo.

Es  cierto, tengo que hablar con  ella…exclama Natalia…ya hablare cuando encuentre el
momento, tu se amable por favory cambia la cara…dijo Natalia… ¿que buscas que la chica
note que pasa algo raro y no quiera trabajar con nosotros?.. Te recuerdo que la idea de que
venga ha sido tuya… exclamo Natalia.

Thomas, en silencio pero reflejando su nerviosismo y angustia queda en silencio y una vez
ayudado a coger el bote de café a Natalia, marcha de nuevamente hacia al salón.
Mientras  Natalia  instalaba la  cafetera y se reunía nuevamente junto  a ellos sentándose al
lado de su esposo, aprovechando el tiempo de espera a que el café estuviese preparado, se
dispone a explicar a julia el porqué de su reunión con ella… ¡veras!... nosotros buscamos
una chica que pueda ayudarnos en casa, y marta nos ha hablado muy bien de ti, de ahí que
estemos interesados en que nos ayudes a nosotros.

¿Si te parece bien y no tienes otros compromisos?...la chica queda en silencio durante unos 
segundos, parecía como pérdida e indecisa antes de responder… yo no se si soy la persona
indicada, lo mismo seria mejor buscar a otra persona para que os ayude.

El  asombro  por  sus  palabras de julia se refleja en  el  rostro de todos, pues  marta  que la 
conoce bien y que anteriormente había hablado con ella, no llegaba a entender su repentino 
rechazo a trabajar con ellos.

Natalia desconcertadopor su negativa…le pregunta… ¿si es porque tenemos un niño?
Julia, seria y con  claros  gestos de nerviosismo… responde… ¡no!... yo tengo  niños y me 
encantan,  es  porque pienso que quizás necesitáis  una persona que pueda dedicaros  más
tiempo del que yo puedo ofreceros.

Natalia aun sin llegar a comprendery con una explicación muy poco creíble… responde…
no necesitamos muchos días a la semana… ¿pero si te viene mal no pasa nada?... perdona
por  las  molestias…no  sin  antes  reiterarle su  interés  en  contar con  sus servicios… le 
expone… Pero me gustaría que te lo pensaras y nos dieses una respuesta en unos dias.  
La respuesta de julia había provocado una gran confusión no solo en Natalia, también en
marta  que anteriormente había  hablado con  julia y se alegraba de poder  trabajar algunas
tardes mas, pues necesitaba el dinero y el trabajo le venía muy bien, pero prefiere quedar al 
margen y no dar su opinión en ese momento, sin saber aun los motivos de una decisión, tan 
repentina y extraña.

Natalia, da el  tema por  terminado  y se marcha hacia  la  cocina  a preparar  el  café
aprovechando que marta se encuentra en casa quiere hablarle sobre la decisión de ir juntos
al  local  de parejas, pues  es  otro  tema  que quiere dejar arreglado  y decide  llamarla a
solas…marta acompáñame a la cocina a preparar el café.

La cara de marta seria y pensativa, apenas acierta a entender que le había podido pasar a
julia… y responde… claro voy.

Dejando a Thomas y a julia en el salón, lo que aprovecha julia para por primera vez en toda
la  tarde dirigirse a Thomas…lo que es la vida… ¿Verdad  Thomas?... Le dicejulia… tu
echándome de tu vida y tu mujer queriendo que entre en tu casa.

Veras julia  yo no sabía, que eras tú la chica que limpiabas en casa de marta, si no nunca
habría accedido a que vinieses aquí… responde Thomas.

Al final he visitado tu casa, no como tú me explicabas que vendría, no como yo esperaba
venir, pero mira, la vida es así y el pueblo muy pequeño…dijo ella… con lágrimas en los 
ojos.

Por favor julia espero que comprendas que fue un error por mi parte...Insiste Thomas.
¿Que comprenda?...replica julia.

Que me juraste que un dia entraría a tu casa como la señora, y que me tratarías como una
reina, que jamás me faltaría de nada y que era la mujer de tu vida… ¿es eso lo que me pides
que comprenda?...he entrado sí, pero ofreciéndome el papel de chica de la limpieza… ¿Eso
me pides que comprenda?...responde julia… con el rostro brotando la rabia contenida.
Yo, solo puedo decirte que lo siento… dijo Thomas… con su mirada hacia el suelo.
Yo lo que siento es haber creídoen tus palabras…respondió julia.

Gracias por no aceptar el trabajo, la verdad es que sería muy difícil la situación...Responde 
Thomas...

¿Yo no he dicho que no lo acepte?...se presura a responderle julia.

He dicho que sería mejor otra persona, pero el dinero lo necesito y tu esposa me dijo que lo 
pensase,y es lo que haré…responde julia dejando en el aire la respuesta.

El fija sus ojos en ella, pues daba por seguro que ella jamás aceptaría el trabajar en su casa, 
pero quizás lo único que manejaba era un plan que la llevase a romper su matrimonio.
Mientras en  la cocina Natalia  informa a marta sobre la decisión  de Thomas  en  ir
acompañarles, y que le parecía bien la idea de ir juntos los cuatro.

La conversación de julia y Thomas queda truncada por la llegada de Natalia y marta con los
cafés.

Natalia continuaba extrañada por la reacción de julia, por lo que insiste en preguntarle de
nuevo  sobre la  posibilidad  de trabajar  para ellos… ¿entonces no  quieres  ayudarme en 
casa?...pregunta Natalia.

¡Veras!... es  que en poco  tiempo  tenía previsto  cambiar  de vida y dejar de limpiar  casas,
pero  es  posible  que tenga que seguir  haciéndolo…dijo julia...  de modo  irónico que
solamente llegaba a entender Thomas.

Marta, que hasta ese momento ignoraba las intenciones de julia por dejar de trabajar en su
casa… pregunta sorprendida… ¿tienes o tenías pensado marchar del pueblo?
Julia, con gesto serio y visiblemente afectado… responde…No, solo que donde trabajo por
las  mañanas  esperaba que cumplieran  su  palabra, pero  al  final  todo  han sido  mentiras  y
palabras vacías.

En ese momento marta como Natalia, comienzan a entender que su estado de ánimo no es 
fruto del cansancio, ni de la falta de tiempo, habla de un desamor de un engaño y deciden 
terminar con el interrogatorio.

No sin  antes  dejar un  comentario  tan  doloroso  como  inapropiado, en  ese momento
exclamando…  la  verdad  es  que hay que tener  cuidado,  gracias  a dios Thomas y yo
llevamos 8 años casados y hemos tenido algunos pequeños problemas, pero siempre hemos
sido sinceros el uno con el otro, pues la confianza en una pareja es fundamental.
Julia gira su mirada dirigiéndola hacia Thomas y con una pequeña y dolorosa sonrisa, a la
vez queirónica…responde… si es verdad, pero a veces pasas una vida con una persona y
resulta ser una desconocida, nunca se sabe si en verdad la persona con la que convives, es 
en  realidad  la  persona que uno  piensa que es, pues  todos tenemos  nuestros  pequeños
secretos….A lo que marta responde…eso es cierto, todos tenemos pequeños secretos.
Las  palabras  de julia, junto  a la  afirmación  de marta  molestan a Natalia que responde de
forma firme y segura…pues Thomas y yo, no los tenemos.

Thomas, siente que es el momento de poner fin a la tertulia, y decide tomar la palabra.
Bueno eso son opiniones personales de cada persona, tampoco hay que hacer un debate de
eso ahora…dijo el…queriendo terminar tan incomodo y espinoso tema.

En ese momento aparece el niño por el salón y Natalia se dirige hacia el… ¿saluda por lo 
menos?...dijo Natalia.

El niño avergonzadohaciendo caso a su madre… respondió… ¡hola marta!
¡Hola!...Sergio ¿Qué tal el cole?...dijo ella.

Julia abrió sus brazos hacia el niño esperando que se acercara a darle un beso, a la vez que
le pregunta… ¿Cuántos añitos tienes tú?

Pero  el  niño  poco  acostumbrado  a
personas
desconocidas,
se
queda
tras  su  madre
avergonzado sin dar una contestación a julia.

La situación era angustiosa e insostenible para Thomas, que de buena gana habría echado 
de allí a julia, pero sabia que tendría que aguantar las formas si no quería que Natalia se
enterase de todo.

Además, parecía que julia  disfrutase con  su  angustia  pues  a cada minuto  se la  veía  más
relajada y dispuesta a vengarse de la traición de él.

Mientras julia jugaba y hacia bromas en su afán por acercarse al niño, la desesperación e
intranquilidad de Thomas porque aquello por fin terminase se dejaba sentir en sus manos
temblorosas, su  rostro desencajado y su forzada sonrisa al  ver como  su  hijo poco  a poco 
comenzaba a juguetear con julia. Mientras su esposa, totalmente ajena y buscando el modo
de convencer a julia en que se decidiese por trabajar junto a ellos, observaba y animando a 
julia  a seguir acercándose a su  hijo,  en  ese instanteThomas  pensó…esto  va a ser  una
venganza lenta y dolorosa si no pongo fin, y se lo cuento a Natalia.

Pues entiende que no podría soportar el ver a julia en casa todas las tarde jugando con su
hijo y limpiando su casa mientras el lleva su vida con su familia, eso sería más doloroso y
cruel que sincerarse con Natalia y esperar que le perdone.

El  tiempo  pasa rápido, y marta es  la primera que decide dar por  terminada la  tertulia
esperando que todo terminase bien,  y julia se decantase por trabajar también con ellos  ya
que sabia de su necesitad económica… tengo que irme, Luis se encuentra solo en la tienda
y le dije que solo seria una hora el tiempo que estaría fuera.

Esas palabras suenan como música celestial en Thomas.

Natalia ignorante de todo, deja la pregunta a julia… ¿te lo piensas, y nos dices algo vale?
Julia volviendo  a ponerse serio, pero  más  relajada que a su  llegada… respondió…De
acuerdo ya os  digo  algo, gracias  por  el  café… Dirigiéndose con paso  ligero  a la  salida,
junto a marta que sin perder la oportunidad se vuelve a giras hacia ellos y comenta
¿Hablamos mañana para quedar a una hora por la noche?

¡Si claro, por la mañana hablamos!… responde Natalia.

Thomas no  se movió de su  sitio con  la  excusa  de quedarse atendiendo  al  niño, pero  en 
verdad sintiendo una paz interior de sentirse a salvo y poder terminar la angustia que ni en
sus peores sueños abría imaginado tener que vivir.

Marta y julia marchan quedando Natalia aun confusa, por la repentina decisión de julia de
rechazar en un primer momento trabajar en su casa.

Llega al salón  donde Thomas  serio  y pensativo, se encuentra sentado junto  al  niño se
acomoda junto a él… preguntándole… ¿qué situación más violenta e incómoda verdad?
¿A qué te refieres?...pregunta Thomas.

Natalia sorprendida… responde…La chica esta julia, de repente tiene dudas de trabajar con
nosotros… ¿Qué le abra pasado?

El, serio e incluso sin demostrar interés en las palabras de su esposa… responde… bueno,
abra visto que es mucho trabajo para ella supongo.

¡No se!…responde Natalia… ¿Por qué si fuese así no abría venido, abría dicho a marta que
no?

Thomas  desea terminar  el  tema de julia, pues solo  pensar  en  el  momento  tan  angustioso
vivido le pone nervioso.

No le des vueltas, si no quiereotra chica vendrá…dijo Thomas.

Natalia da por  concluida la  conversación  sobre la  extraña actitud  de julia, e intenta pasar 
hablar de otro tema… preguntandoa Thomas… ¿tú qué piensas que tiene pensado Luis y
marta para mañana?

¿Mañana, que es mañana?...responde Thomas.

Mañana es sábado, y es cuando quieren ir al local de intercambio… ¿recuerdas?...responde
Natalia.

Así, bueno ya lo veremos…Responde Thomas.

Ella, nota  que Thomas  no  se encuentra demasiado  hablador, y decide  dejarle  solo  en  el 
salón junto al niño.

Recuerda que con todo el trastorno vivido aun no había enseñado  a Thomas su juguete  y
decide enseñárselo a ver si así, consigue cambiar el enfado que aun reflejaba su cara
¿Quieres ver lo que compre a la chica?...pregunta Natalia.

¿Chica que chica?...responde Thomas.

La chica de la tienda que te conté… responde Natalia… algo molesta por la falta de interés 
prestada por  Thomas… ¿dónde te  encuentras? 
¿Estás como  perdido  en  el  tiempo?...  e
intenta saber que le ocurre… ¿Te ocurre algo?...vuelve a preguntarle… Antes cuando llego 
marta, parecías haber visto un fantasma, y sigues igual.

El, comprende que necesita cambiar  de actitud, o  Natalia  conseguirá darse cuenta  de que
algo mas serio ocurría.

Perdona son cosas del trabajo,claro que quiero verlo…responde Thomas.

Ella sonríe entusiasmada como un niño cuando recibe su regalo de cumpleaños.
¡Vale!... espera diez minutos y vas a la habitación que aquí está el niño entretenido con sus 
juegos…responde Natalia 

Ella  marcha rápida en  busca de su  nuevo  amigo,  dispuesta  a sorprender a su  esposo,  el 
sentado en el sofá y sin poder quitarse de la cabeza los momentos de pánico, espera los diez
minutos que le pidió su esposa.

Pasados  los  minutos que su  esposa le había pedido,  y ante el silencio  que demostraba se
acomoda en el sofá pensando que se abría olvidado o dejado para mas tarde.
¿Puedes venir?...grito Natalia…justo cuando empezaba a relajarse.

Llega a la habitación, Natalia estaba echada sobre la cama aun con la blusa desabrochada
dejando sus pechos a la vista, sus piernas abiertas sin retirar el tanga y el consolador en la
mano… pregunta… ¿quieres ver cómo funciona?

El sonriente, pues no esperaba que al decirle de enseñárselo se tratase de una demostración 
práctica de su funcionamiento.

¡Claro  adelante!...respondió Thomas… A la  vez que cerraba la  puerta para evitar  que el 
niño pudiese entrar de improviso.

Ella  lubrica el  vibrador  y lo coloca junto  a su  vagina, tal  y como había echo  la chica, la
vibración de aquel juguete provocaba en Natalia una sensación increíblemente placentera,
casi  de  modo  instantáneo retira su tanga hacia un  lado dejando libre su  vagina, y lo 
introduce con ligeros movimientos, dejando que el pequeño pene se colocara junto a su ano,
tal  y como  le había enseñado  la dependienta, la sensación  de poder  sentir  aquel pequeño
artilugio vibrando en su ano, jamás lo había sentido.

El fijo ante ella, observaba detenidamente la excitante y morbosa demostración de cómo su
esposa, disfrutaba con el nuevo juguete que había descubierto.

Las piernas  de ella no
terminaban de temblar  apoyadas con fuerza sobre la cama,
haciéndole impulsar su cuerpo despegando sus nalgas de la cama, buscando la mejor forma
de introducir más y más aquel diabólico juguete que la hacía morir de gusto.
¿Tan  bueno  es?... Pregunto Thomas… sorprendido  por  la  rapidez con  la que Natalia  se 
retorcía sobre la cama.

Ella apenas podía expresar palabra,su respiración agitada no le permitía soltar palabra…te 
aseguro que es muy bueno, es el dinero mejor gastado en años.

El suelta una carcajada, y se coloca junto a ella de pie para poder disfrutar del momento, y 
así desde la altura que le permitía poder tener una perspectiva mejor, disfrutaba observando
a su esposa.

Ella  apenas  prestaba atención  a lo que él hacía, pues  su  cuerpo se convulsionaba y se
retorcía,  aquel  juguete de látex entraba y salía con  suma  facilidad, pues  su  vagina se
encontraba envuelta en un excitante flujo que cada vez mas y mas brotaba de su interior, a
la vez que su mano sujetaba fuertemente aquel pene
fabricado en china, sus pechos duros 
se agitaban hacia los lados con cada movimiento de ella, momento que el aprovecha para
extender su mano y soltar algunos botones de su camisa, dejando  que su esposa comenzase
acariciarle  llevando  sus
dedos  hacia  la  boca
de
ella,
que
recoge
con  gran  deseo 
introduciéndolos  entre sus  labios como  si  de un pene se tratase, saborea los  dedos  de su
esposo  que después  de unos  segundos los  retira colocándolos
sobre los  pezones  de su 
esposa apretándolos con ligeros pellizcos, causando en ella aun mayor placer del que ya su 
cuerpo podía soportar.

Ella sitúa su mano entre las piernas de su esposo, que para entonces ya presentaba su duro
pene aun encerrado entre sus pantalones, notando como su miembro se encontraba a punto 
de explosionar, por lo que decide regalarle fuertes movimientos sobre su entrepierna, que el 
innegablemente podía sentir, pues sus piernas comenzaban a desfallecer. 

Pasados  unos minutos en  los  que ella había dejado  de gritar  y gemir, soltó un  grito y  un
orgasmo brutal la dejo inmóvil echada sobre la  cama, sin poder mover  un músculo de su
cuerpo ella se gira hacia su esposo que continúa fijo atento y observándola, y mientras le
sonríey pregunta… ¿Qué te ha parecido?

Increíblemente excitante, estoy de acuerdo, es un dinero bien gastado…responde Thomas.
El, de nuevo vuelve a extender su mano para observar detenidamente aquel juguete que a
buen seguro daría buenos momentos a sus fantasías junto a su esposa.

Natalia quedaba observando como su esposo se entretenía curioseando el artilugio. Lo mira
detenidamente, mientras volvía a situar su tanga cubriendo su pubis buscaba bajo la cama
sus  pantalones  que había  dejado caer al  prepararse para su  espectáculo, a la vez que
dirigiéndose a su esposo… le dijo… dámelo, tengo que limpiarlo y guardarlo antes que el
niño lo vea.

¿A, pero me vas a dejar así?... pregunta Thomas.

¿Así como?...respondióNatalia… Solo era para qué vieses como funciona.
A la vez, que llevando su mano hacia el pene de su esposo y sintiendo la tremenda erección 
en la que se encontraba su miembro, suelta una gran carcajada.

¡Pues si!...la verdad que estas muy mal, pero tendrás que esperar a la noche…dijo ella.
Retirando su mano, y dirigiéndose hacia el baño con su nuevo amigo en sus manos.
El, se siente  realmente  excitado y su  miembro apenas  había  perdido  volumen, un  deseo 
irrefrenable de dejar escapar el fuego que en su entrepierna le quemaba y pedía ser liberado,
le impulsa a dejar libre su pene de entre sus pantalones, y  sin ningún pudor comienza un 
fuerte movimiento de masturbación, mientras que ella se encontraba en el baño ajena a la
osadía de su esposo por calmar su deseo, apenas unos segundos fueron suficientes para que
aquel fuego, saliese de su miembro a borbotones, dejándolo escapar una gran cantidad de
semen sobre el suelo. 

El busca entre los  cajones con  lo  que poder  eliminar  la  prueba de su masturbación, tras
unos segundos en los que no logra encontrar nada adecuado, decide ir a la desesperada y en 
su  afán  por  eliminar  cualquier  prueba, abre un cajón  sacando unos  calcetines  y limpia
minuciosamente cualquier resto de semen, pues ya funciono en casa de sus suegros.
Situándolos en su bolsillo trasero, intenta esconderlos y evitar preguntas incomodas, casi al 
mismo  tiempo  llega su  esposa  ya arreglada y correctamente vestida sorprendida  por
encontrarle aun en la habitación… pregunta… ¿qué haces aun aquí? Tendrás que esperar a
la noche, el niño esta solo en el salón…reitera Natalia… pensando que el motivo de que su
esposo aun continuara en su cuarto, seria con la única intención de insistir en su intento por
mantener sexo en ese mismo momento.

El se aligera a salir rápidamente de su cuarto… ¿no importa espero?... Respondió con una
sonrisa.

Ella se que da observando  como  se marcha del  dormitorio al  mismo tiempo  que le
exclama… ¿Qué raro estas?... Y se dirigió hacia el armario buscando un lugar donde poder
ocultar a su nuevo amigo.

El, de nuevo en el salón enciende su ordenador, pues siente curiosidad en ver unas páginas
donde al parecer las parejas solían quedar para realizar sus fantasías del mismo modo que
en  el  local, pero en  sus propias  casas  y en  grupos  menos  numerosos, de un  modo más
íntima y amigable.

La curiosidad  de él en  averiguar  si  en  alguna de las  fotos  de los  que allí se anunciaban,
pudiese encontrarse alguna pareja conocida o vecina, le hacia aumentar mas su interés en 
curiosear las páginas.

Ella se reúne junto a él, una vez puesto a buen recaudo su nuevo amigo, antes de comenzar 
con las rutinarias cenas, duchas y de más quehaceres de todas las noches.

Ya que por increíble que le pareciese la curiosidad despertada en el por rebuscar aquellas
paginas, ya era casi mayor por parte de ella. 

La noche llega, entre paginas y fotos de parejas ofreciendo sus cuerpos, sus esposas, y sus 
casas en su deseo por encontrar parejas con las que compartir momentos de sexo y lujuria, 
Natalia después de unos minutos curioseando junto a su esposo decide marchar a comenzar 
con sus cosas, en un momento en el que se encontraba duchando al niño escucha el teléfono 
sonar, se trataba de Luís, al  parecer  marta le  había  contado  la  extraña e incomoda tarde
vivida y llamaba para disculparse por lo sucedido con julia.

Thomas  aprovechando  que Natalia  se encontraba ocupada con  el  niño para ponerle al
corriente de la desagradable situación vivida y explicarle la desafortunada coincidencia.
Luís escuchaba atentamente sin dejar de reír, pues la situación lejos de parecerle dramática
le  parecía  graciosa, y entre bromas  y risas  invita  a  Thomas  a pensar  si  no  abría  sido  el
karma lo que abría llevado a julia hasta su casa, en claro gesto humorístico.
Thomas después del mal momento vivido, lo que menos necesitaba en ese instante eran las
palabras sarcásticas de Luís, por lo que decide terminar rápidamente la conversación antes 
de que le  llegase a decir  alguna palabra de la que seguramente  llegaría a
tener  que
arrepentirse minutos mas tarde despidiéndose de él colgándole el teléfono.
Después de unos minutos, Natalia llega de nuevo al salón una vez que había terminado de
duchar y acostado al niño

¿Quién era?... Pregunta Natalia.

Thomas, con un claro gesto de enfado responde… ¿Quién era quién?

Si… ¿Quién  llamo?... Hoy el  teléfono  estando en  el  baño…dijo Natalia… sin  llegar  a 
entender el motivo de tan mal humor en su esposo.

¡A si!… era Luis, para saber a qué hora quedábamos mañana…responde Thomas.
¿Y para eso llama a esta hora?...exclama Natalia…incrédula ante tal respuesta… Lo podía 
haber preguntado mañana. 

¡Pues si!…responde Thomas. 

Natalia
no  entendía
todo  lo  que
esa
tarde
pasaba,
primero  su  extrañeza
por  el
comportamiento de julia, y a la noche la llamada tan poco lógica de Luís. Por todo lo que
esa tarde había sucedido… responde… que cosas más extrañas están pasando hoy la verdad 
cada dia me sorprende mas gente.

El, en silencio continúa ante el ordenador pues prefiere no alimentar más las extrañas dudas 
de Natalia, que de nuevo se acomoda a su lado para curiosear los anuncios.
Pasadas varias páginas en las que poco o nada se podía resaltar, una foto de una chica en 
tanga, que junto a un chico en ropa interior reclamaban, e invitaban a parejas de un perfil
determinado,
acompañarles  en  su
casa
para
hacer  intercambio
junto  a
ellos,
llama
especialmente la atención  de Natalia que echándose  sobre su  esposo… exclama…  ¿esta
parece Sonia?

¡Sonia!... ¿quien es Sonia?...dijo Thomas.

Una chica que lleva su hijo al colegio, todas las mañanas…replico su esposa.
El no podía creer que la chica que aparecía en la foto fuese siquiera del pueblo, y no hace
demasiado caso a las palabras de su esposa fijando su atención en la foto indicada por su
Natalia con serias dudas, pues en la foto el rostro no es visible y resulta imposible saber de
quién se trata tan solo por el físico.

Puede ser cualquiera... responde Thomas.

Ella estaba segura de ser quien dice, pues un pequeño tatuaje sobre uno de los muslos de la
chica le resulta muy familiar, insistiendo e incitando a Thomas a buscar algún contacto mas
concreto de dicha pareja.

Thomas, molesto por la insistencia… pregunta… ¿para qué?... ¿vas a quedar si es ella?
No, pero  tengo  curiosidad  por  saberlo…responde Natalia… sin  retirar  la  vista de la 
pantalla.

El, decide buscar en un intento por saciar la curiosidad de su esposa.

Entra en el perfil y junto a las fotos se encuentra un número telefónico.

Ella, fija en el monitor advierte a Thomas… mira es el prefijo de la provincia ves.
Bueno eso no quiere decir que sean del pueblo… responde Thomas… con voz alterada.
Ella, excitada por la curiosidad y la posibilidad de que pudiese ser la chica que ella conocía 
del colegio propone a Thomas llamarles.

El asombrado por la actitud de Natalia… responde… ¿estás loca o has tragado champú del 
niño?

Ella no parecía escucharle, e insiste en querer saber si se trataba de aquella chica, a lo que
el accede llamando con numero oculto.

Tras  varios  tonos, una voz de chico joven  se deja  oír  al otro  lado  del  auricular… ¿si
dígame?

Thomas algo nervioso… responde… hola veras, he visto el anuncio que ponéis en Internet
y quería saber que buscáis, y de donde sois si puede es posible.

Al
mismo
tiempo,
Natalia
que
apenas  podía
escuchar  la  voz
de
la
persona,  ni
la
conversación
que
mantenía  con  su  esposo
coloca
el  telefono  en
manos  libres
para
informarse de cada palabra.

Thomas escucha atentamente junto a Natalia, y en un momento de la conversación su rostro
cambio pidiendo a Thomas cortar de inmediato la conversación, asustado creyendo que se
trataría de algún familiar cercano, Thomas rápidamente da las gracias y se despide.
Alterado… pregunta… ¿Qué pasa? me dices que llame y después que corte la conversación
empiezas a preocuparme.

Ella,  con la mirada perdida como  si  no  escuchase las  palabras  de su  esposo,  tarda unos 
segundos en reaccionar… ¡se quien es!

El, suelta una carcajada de asombro y desconcierto… ¿así quien es haber?
No es Sonia,pero sabía que les conocía…responde Natalia.

Es el chico que sale con Ana, la hija de los vecinos de mis padres, de hay que reconociera
sus cuerpo…dijo… segura de su intuición.

Thomas asombrado vuelve a romper en una carcajada que dura varios segundos, antes de
preguntarle… ¿tú sabes lo que dices?

Esa chica es mas puritana que tu, como va a ser ella….vuelve a exclamar Thomas.
Pienso  que empiezasa delirar…  exclama Thomas… sin  dar  ninguna credibilidad  a su
esposa, mientras continua riendo.

Ella estaba segura que se trata de su vecina, y las burlas de Thomas comienzan a irritarle.
Thomas intenta convencerla que podría estar en un error.

Pero las dudas y la curiosidad de ella son mayores, y prefiere esperar al dia siguiente que al 
ser  sábado  tendrían  que comer en  casa de sus  padres,  e intentar ver  a la  vecina  y así
comprobarlo recordando la voz del chico.

Natalia marcha a la cama con su idea de querer demostrar a su esposo si se trataba de un 
error, o por lo contrario ella estaba en lo cierto, mientras que Thomas decide continuar con 
su paseo por las páginas sin darle mayor importancia, hasta que el sueño por fin le vence y
decide marchar a la cama junto a su esposa.

Al dia siguiente Thomas madruga para ir a limpiar el  automóvil como todos los sábados,
dejando  a Natalia  dormida placidamente, se coloca su  chándal  mientras  no  dejaba de
observar a su esposa que se encuentra de espaldas echada sobre la cama,  una camiseta de
deporte y un tanga rojo que se perdía entre sus duras y bien marcadas nalgas, acercándose
hacia ella sin la intención de despertarla coloca su mano sobre sus piernas, a la vez que con
suaves caricias las deja resbalar por sus suavemente llegando a la altura del tanga, mientras 
piensa…la verdad que teniendo una mujer tan espectacular, como he estado para liarme con
julia teniendo en casa lo que siempre he soñado.

Retirándose antes de que despertase y marchándose a limpiar el vehículo, sin saber que el 
cruel destino le tenía preparada alguna sorpresa más.

Encontrándose metido con gran interés en la limpieza de su vehículo, una voz le sobresalta
de forma alarmante, haciéndole soltar la aspiradora con la que se encontraba limpiando los
asientos  de forma concienzuda,  girándose rápidamente hacia el  exterior del  vehiculo,
descubriendo que se trataba de julia, que se encontraba haciendo  lo  mismo  que el  por
casualidad o premeditadamente.

¿Hola, que haces aquí?... pregunta Thomas… con voz nerviosa.

Pues por lo que parece lo mismo que tú… responde julia.

El, nervioso  apenas  quiere entablar  conversación, por  lo  que decide continuar  con  su 
limpieza intentando  dejarle  claro  a julia que no  se encontraba cómodo  con  su  repentino
encuentro.

¿Parece que intentas evitarme en el trabajo y aquí?...pregunta julia.

No…respondió Thomas… pero  prefiero  no  verte  demasiado, ya que aquello  termino y 
espero que tú también lo entiendas igual.

Mientras le expresaba su deseo, no puede evitar que sus ojos se claven en el cuerpo de julia,
un  chándal  gris  ajustado  a su cuerpo, marcaban  de forma espectacular las  labios  de su 
vagina, dando  claras muestras de no llevar colocada ropa interior, que unido al frió de la 
mañana dejaban marcados sus pezones a través de la fina tela, ella se percata de el repaso
que Thomas  le  estaba echando con la  mirada clavada entre sus  piernas, y decide  hacerle
sufrir un poco y de paso excitarle  de modo sutil y provocador, girándose de espaldas con
calma deja que disfrute de las vistas, pues sabía que sus nalgas era algo que a él le volvía
loco y uno  de los  principales  motivos  por  los  que se fijo  en  ella,  el ajustado  chándal
confirma a Thomas que carecía de ropa interior, pues lo llevaba completamente introducido 
y sin rastro de marcas que indicase llevar algún tipo de ropa interior bajo aquel chándal.
Incapaz de retirar su  mirada del  cuerpo de ella, hace un gesto  de volver  hacia  su coche
entendido  que ella se había  percatado, su  sonrisa delatadora y su  pregunta  eran  pruebas 
evidentes... ¿te gusta lo que ves?...dijo ella…sonriendo.

El sonrojado… responde… ¿lo que veo?... ¿No comprendo?

Julia suelta una carcajada… ¿si que comprendes?

El  dándole  la  espalda se introduce en  el  asiento  trasero  de su  auto  para continuar  con  la 
limpieza, cuando ella se acerca aél… y le susurra… ¿sabes que me gustaría?
El, nervioso y desconcertado apenas hace un intento por dirigir su mirada hacia ella ni el
intento  por  preguntar, pero a julia parecía importarle poco, sin  apartar  su  cuerpo que se
encontraba junto a él, levuelve a susurrar…tener tu miembro una vez más en mi boca.
El salio del vehiculo sobresaltado y nervioso… ¿pero sabes que aquello termino?
Rápidamente  julia se apresura a… responder…Solo  he dicho  que me  gustaría… ¿no  que
vaya a hacerlo?... ala vez que se reincorpora y se aleja de el.

Thomas espera en el interior que se retire, centrándose en la limpieza de su vehiculo en un 
intento por hacer entender a julia los motivos por los que había decidido dejarlo con ella, y
su nueva manera de pensar  sobre lo que le había prometido al conocerla…veras julia, yo
quiero a mi esposa y en este momento ella me da todo lo que necesito.

El rostro de julia cambia por completo, a la vez que sus ojos se van cubriendo de lagrimas 
¿entonces solo he sido solo algo que coger cuando lo necesitabas?..Dijo ella.
El mira hacia los lados, la idea de que puedan verle junto a julia en el momento en el que ya
nada existía entre ellos, le asustaba. Nervioso deja de limpiar el vehiculo, y decide marchar 
del lugar sin responder a la pregunta, pero insistiéndole en dejar terminada su relación con 
ella… siento lo que ha pasado, pero quiero a mi mujer...dijo el… Siento si te echo daño.
¡Daño tu bromeas!...respondió julia… seria y desafiante.

Se sitúa
frente  a Thomas  a la  vez que le  exclama…Tu  ni  lo  sientes, ni  te  importa,
solamente te importas tu, y es una pena porque recuerda mis palabras un dia te veras solo y
abandonado, y espero estar yo hay para verlo como en este momento tu has hecho conmigo,
recuérdalo, este es un pueblo pequeño y quieras o no nos vamos a ver…haciendo un amago
por marchar vuelve nuevamente hacia él,y de modo amenazador…le exclama… ¿recuerdas 
que trabajamos juntos?

El serio sin mediar palabra solamente afirma con la cabeza.

Julia…
 le responde…Vale… ¿lo mismo también olvidaste eso?

Y nuevamente continua explicándole…No pienses que quiero que desistas de dejarme, es 
más, creo después de ver la persona que eres yo siento lastima de tu esposa.
El sorprendido… pregunta… ¿lástima porque?

Julia ya se encontraba fuera de sí, y visiblemente  alterada…respondiendo…Porque vive 
contigo  muchos años  y no  sabe qué persona vive junto  a ella, mientras que yo en pocos 
meses he descubierto lo egoísta que puedes llegar a ser. 

El entiende que julia habla desde el dolor y el rencor, y prefiere dejar pasar sus palabras que
simplemente buscan hacer daño sin otro objetivo.

Él no sabe que decirle, como calmar su dolor, e insiste en la misma frase una y otra vez sin
que sirva de nada… yo solo puede decirte que lo siento, y que siento haberte echo daño.
Ella de nuevo rompe en unacarcajada…y responde… ¡mira Thomas!... para demostrarte el 
poco daño que me has hecho voy a trabajar en tu casa, así que mañana llamare a tu esposa y
se lo diré.

¡Y por favor!...deja de mirarme las tetas cuando hablas conmigo, no esta bien hacer eso con 
La empleada de hogar, podría hasta denunciarte por acoso… ¿no ves la televisión?
Sin dejarle mediar una sola palabra, ella continua sacando toda su rabia hacia el.
Julia, se encontraba fuera de sí, y apenas  permitía  a Thomas mediar  una sola  palabra,
mientras  continuaba con  sus  amenazadoras  palabras…
Por
más
que
intentes  hacer 
desaparecer lo vivido conmigo esta hay, y me encargare que lo recuerdes todos los dias, si
quieres seguir haciendo como si nada hubiese pasado puedes hacerlo pero solo conseguirás
tenerme mas cerca de tu vida.

El abatido, su rostro reflejaba la angustia del momento, no lograba entender las palabras de
ella… ¿una amenaza, o simplemente un deseo personal?

Lo único que si comprendió con plena segura, era que el haber jugado con sus sentimientos
posiblemente le resultaría muy duro olvidarlo.

Pero por nada del mundo estaba dispuesto a permitir que se colase en su vida, en su casa y 
mucho menos en la intimidad de su familia, seria un precio demasiado alto.
Había jugado con fuego y en ese momento mas que nunca comprendía que estaba a punto
de quemarse.

Aun así, incluso en momentos tan angustiosos como los que su deseo  sexual, su ansia en 
probar y experimentar cosas nuevas y el querer salir de la rutina en la que su relación con
Natalia  se había  convertido, aun  así incomprensiblemente su  mirada se dirige hacia  el
cuerpo  de julia, la  mujer que seguramente intentaría arruinar su  vida, mientras  marchaba 
hacia su coche el movimiento de sus nalgas al andar y su chándal ajustado despertaban en
el, un deseo irrefrenable de gozarla allí mismo una vez más.

Mientras en casa, Natalia ya levantada tomaba café a la vez que en su mente permanecía el
deseo por saber si las personas que en las fotos se prestaban a compartir sus cuerpos junto a 
otras parejas, serian los de la hija de sus vecinos, algo que en su interior ardía en deseos de
saber, la ansiedad por eliminar la duda se hacía mayor que la cordura por dejarlo pasar sin 
mas interés.

La mañana pasa, y Thomas  regresa a casa con rostro serio,  preocupado y angustiado,
necesita hablar con Natalia la idea de ver a julia por su casa por las tardes junto a su esposa
e hijo  le  resulta angustiosa  a la  vez que peligrosa, sabia  de que una mujer herida y con 
deseos de venganza seria como estar andando por una cuerda floja sin red.
Busca con  angustia a su esposa  que sentada aun en  la  cocina  disfrutaba de un  necesario 
café, e intentando  sacar el  tema con  sutileza… preguntando…  ¿entonces  buscamos  otra
chica para la limpieza?

Natalia  rápidamente…responde…Pienso  que sería mejor esperar  a ver  que decide  esta 
chica, julia

¡Como quieras!….responde Thomas… pero a mí no me ha gustado su comportamiento.
¡Bueno!... marta dice que es buena chica...responde Natalia… esperemos a ver que decide,
y que nos dice marta hoy… ¿a ver si a marta le comento el porque de su comportamiento
serio y esquivo a nuestra propuesta?

¡Como quieras!... pero pienso que tendríamos que buscar otra persona…responde Thomas.
El  sale  a la  calle preocupada y algo  decepcionado  por  no  haber  logrado su  propósito de
disuadir a su esposa de que julia no era persona adecuada para que trabajase para ellos.
Nervioso y tembloroso, con el semblante serio reflejado en su rostro dejaba claras muestras
que el problema en el que se encuentra inmerso era importante y serio, si no conseguía su 
propósito de persuadir a Natalia.

Se encontraba junto  al  coche con  la mente perdida, cuando  Natalia  y el  niño  salen  a su 
encuentro… ¿marchamos a casa de mis padres ya?... Pregunta Natalia.

Sin apenas poder responder, tanto ella como el niño se encontraban junto a las puertas del 
vehiculo, el niño impaciente por llegar y poder ver a sus abuelos, no dejaba insistentemente
de pedir a su padre que entrase en el coche, mientras la ansiedad en Natalia se encontraba
en la difícil tarea de averiguar si la voz y la imagen de la pagina de Internet pertenecía a su 
vecina, tal y como ella presentía o simplemente a dos personas desconocidas con un gran
parecido.

El  sube  al  coche con gesto  serio  incluso  molesto… pregunta… ¿Por qué tanta prisa por 
llegar hoy?

Ella  sonríe acerca su  mejilla hacia  él, dejándole un  cariñoso  beso… y responde… quiero
ver si puedo sacarle a la vecina de mis padres si es ella la de la foto.

De repente  Thomas  sale del  coche gritando… ¿tu estas  mal?… ¿de verdad  piensas  que
puedes llegar y preguntar algo así?

Natalia rápidamente se dispone a calmarle y
… responder… ¡No!...pero tengo un plan para
poder saberlo, tú déjame a mí.

Thomas nuevamente se introduce en el coche mirando a su esposa, y girándose hacia ella
con  voz agitada y desafiante…exclama… ¿espero  que antes  de llegar  de nuevo  te  venga
algo de lucidez y desistas de hacer algo así?

Ella lo mira sin darle importancia a sus palabras ni a su estado de preocupación, y con una
sonrisa… responde… ¡vale haber si me viene!

Llegan  a casa de los  padres, y el  niño  corre al  encuentro de su  abuelo  que sentado  en  el 
patio bajo una parra de uva centenaria, que solía darles buena sobra en los dias de verano
permanecía  casi  adormilado,  abrazando  con  fuerza a su  abuelo,  que este  toma entre sus
brazos y lo sienta sobre sus rodillas.

Thomas se dirige hacia la  cocina  como  siempre,  descubre la  olla para comprobar  que
exquisito manjar se cocinaba en su interior, mientras Natalia se resistía a entrar, entretenida
con algunas flores que se encuentran junto a la puerta.

Disimuladamente, quiere acercarse junto a  la casa del vecino con la esperanza de que por 
la  divina providencia pudiese encontrarse con  la  hija, cosa  que no  se produjo para su
decepción, la casa se encuentra cerrada y parecía no haber nadie en su interior, dejándola
algo decepcionada.

Thomas se percata que su esposa a un se encontraba con el tema de su vecina y decide salir 
a buscarla, pues el pánico a que la diabólica curiosidad de Natalia la lleve hacer algo que
pudiese ponerlos  en  una situación  incomoda, le obliga a insistirle en  dejar de hacer  tal 
locura.

Thomas llega junto a la puerta, mira a su alrededor y observa como Natalia regresa de casa
de la vecina… preguntando… ¿no me digas que ya has ido hablar con ella?
Ella con el rostro marcado por la decepción de no poder encontrar a su vecina en casa… le 
responde…si, pero no hay nadie.

Thomas, mas aliviado… responde… bueno, el destino no ha querido que la veas.
Seguramente pero bueno, haber si mas tarde llegan… responde ella.

¿Pero piensas seguir con esta locura?...pregunta Thomas. 

Natalia  con voz firme  y segura
… responde… ¡claro que si!…a la vez, que formula una
pregunta a Thomas… ¿Qué piensas, que me voy a quedar con esa curiosidad?
Thomas que nunca fue hombre de hacer las cosas de modo indiscreto, cambia su semblante
dejando ver su disconformidad y malestar por la actitud de ella en lo referente a ese tema,
se gira marchando hacia el interior de la casa.

Pues la comida se encontraba casi preparada, y su suegra deseaba comenzar a comer.
Se encontraban disfrutando de la  excelente comida que como  siempre había preparado  la
abuela, cuando Natalia suelta una pregunta dirigida a sus padres… ¿y los vecinos, no los he
visto hoy?

Thomas clava su  mirada en Natalia, pues el  tema comienza a cansarle y a molestarle 
notablemente, a la vez que su padre que no solía llevar mucho la vida de sus vecinos y que
apenas sabia sus movimientos… responde… creo que últimamente vas a comer a casa de su
hijo.

Su madre
que al igual que ella suele gustarle estar informada de todo… respondió… es
cierto  hoy es el  cumpleaños  de una de sus  hijas, y seguramente se encontraran  allí
comiendo.

No era algo extraño, pues siempre era sabido que sus vecinos eran una familia muy unida, y 
solían reunirse con frecuencia en muchas ocasiones.

Pero la curiosidad de Natalia no tenia limites, y decide soltar otra pregunta… ¿mama y la 
hija pequeña se caso, o tiene novio? hace tiempo que no la veo.

Los movimientos de cabeza de Thomas, dejan clara su disconformidad en las preguntas de
ella, cosa que a ella parecía no importarle demasiado, incluso parecía hacerle cierta gracia
su enfado.

Su  madre, inorando  que las  preguntas  de su  hija eran  algo  mas  que por  mera curiosidad
heredada de ella… respondió…creo que tiene novio, un chico alto y fuerte que suele estar 
por aquí a menudo. Trabaja de montador, de aire acondicionado.

Natalia, estaba un punto mas cerca de llevar razón, el echo de que tuviese novio aumentaba
las  posibilidades  de que su  seguridad  en  que se trataba de su  vecina fuesen  acertadas 
tomaban mas fuerza. Mira hacia Thomas en claro gesto de satisfacción, pues al saber que
quizas su esposo tuviese que disculparse y reconocerle que llevaba razón, le entusiasmaba
como una niña.

Terminada la  comida como  siempre Thomas  se dirige al  sofá, a su  relajada y placentera
siesta, mientras Natalia y su madre se encontraban retirando la mesa.

Thomas algo machista en lo que a las labores de casa se refiere, jamás se ofrecía en ayudar,
mientras el abuelo y el niño se marchaban a jugar al patio.

Encontrándose en su placentero sueño el teléfono le hace despertar, pues Luís como cada
fin de semana a esa hora, le llamaba para verse en la cafetería.

Quedando en verse en una media hora, avisa a Natalia de la llamada de Luís y ella se dirige
a Thomas… exclamando… ¿recuerdas que esta noche salimos con ellos?... El, aun aturdido
y adormilado… responde… ¿claro que lo recuerdo?

Pues yo casi lo avía olvidado…respondió Natalia.

Thomas, que parece no sorprenderle... Respondió
… con la locura que se te ha metido en la
cabeza con lo de tu vecina, es normal.

Ella suelta una carcajada, y decide marchar a prepararse para la cita con marta y Luis en la 
cafetería.

Ya arreglados dejan al niño junto el abuelo, y se dirigen hacia su cita cuando nada más salir 
la divina providencia alegra la tarde a Natalia, un vehiculo pequeño y oscuro que no era de
nadie de la casa de sus vecinos aparcaba junto la puerta, del que sale, la hija y el novio.
Natalia se dirige hacia ellos, mientras Thomas la llamaba en un intento de persuadirla algo
que ella parece ignorar por completo, saludando amigablemente a su vecina ¿hola que tal
cuanto tiempo?

La vecina sorprendida por  la  inesperada presencia  de Natalia… responde… hola  si  la 
verdad que hacia tiempo que no coincidíamos.

Dos  besos  de rigor y de nuevo  Natalia vuelve  al ataque… preguntando…¿ te  has  echado 
novio?... ala vez que dirigiendo su mirada hacia el chico, observa que se trataba de un chico 
alto, fuerte, y muy atractivo, de unos 30 años pelo arreglado y de presencia muy cuidada,
camisa blanca y pantalón de traje de color marrón.

La vecina nota  muy pronto el  interés  de Natalia  hacia  su  chico, y decide  ser  cortes  y
presentárselo, a la  vez
que confirma el  mucho  tiempo  que ya hacía desde  que no 
coincidían…Si hace tiempo…y girándose hacia el chico se lo presenta.

Mira Natalia, te presento a Mario, ella acerca su rostro para siendo educada darle un beso
en la majilla, dos besos de cortesía por Mario hacia ella al mismo tiempo que… pregunta…
¿no eres español verdad?

El, prudente y sorprendido por el abordaje… respondió… no, soy italiano pero llevo tiempo
en España.

¿Y trabajas por aquí?...vuelve a interesarse Natalia en saber de él.

La pregunta no parece demasiado lógica para una primera presentación, pero en el caso que
la había llevado allí se podía considerarse hasta sutilmente apropiada para los intereses de
ella, en su deseo de conocer su número de teléfono.

Si, trabajo en una empresa de aire acondicionado…responde Mario… ignorando el motivo 
de tal curioso interrogatorio.

Momento en el que Natalia aprovecha para poner en marcha su plan… preguntando…Que
bien, porque precisamente nosotros queremos colocar uno en casa, y nos vendría fenomenal 
que nos dieses tu numero y ver  qué posibilidades hay de que nos lo pongas tu…dijo ella.
El, sorprendido,  pero educado  accede encantado, se dirige hacia  su vehículo y saca una
tarjeta, que ella coge sin mirarla y coloca en su bolsillo trasero.

Su  misión se había cumplido  con  éxito, y decide  despedirse de ellos… ¡bueno!... pues 
encantada de conocerte, ya nos vemos vecina.

Y marcha junto a Thomas con una sonrisa y paso triunfal, mientras que Thomas que en la
distancia, apenas  podía creer  a lo  que la  curiosidad  de su  esposa podía llevarla hacer,
observa apoyado sobre su vehiculo la llega sonriente de ella, esperando que por fin aquel 
arrebato de curiosidad por fin terminase.

Tengo su tarjeta con su número telefónico, a hora sabremos si se trata de el…dijo ella.
El, que prefiere quedarse al  margen se limito a… responden…  me  alegro  por  ti, pero
prefiero  no  saber  cómo  lo  has  hecho,  y espero  que por  fin  todo  esta  película  que te  has
montado termine en este mismo momento.

Thomas queda mirando hacia la vecina, comprobando que mientras se dirigían al interior de
la vivienda, no dejaban de observarles y susurrar entre ellos. 

Se
dirigen
hacia  la  cafetería  a
reunirse
con  Luis  y
marta  que
ya
se
encontraban 
esperándolos, sin duda el interés de su amiga era verdaderamente obsesiva.



  LA NOCHE ESPERADA


  Thomas y Natalia se encuentran sentados disfrutando del café, cuando Luís incita a que le 
acompañe a fumar un cigarrillo, pues antes de decidir la hora en la que marcharían quiere
hablar sobre el tema con el.

El accede contento sin mediar palabra, ya que en realidad el también deseaba poder hablar
para tener claro lo que en realidad buscaban al hacer la visita junto a ellos. Se dirigen hacia
la  puerta mientras  por  el  camino  se van  encendiendo  el  cigarrillo Thomas… pregunta  a
Luis… ¿has visto a julia?

No… ¿Por qué?... Responde Luis… con un tono tajante.

Thomas continuaba muy preocupado, y deseaba saber hasta donde podría saber Luis ya que
al  trabajar  en  su  casa podría  saber  sus  intenciones… respondiendo…Porque yo  la vi  esta 
mañana mientras  limpiaba el  coche y parece que esta  muy dolida,  y a de mas creo  que
piensa hacérmelo pagar y me tiene intranquilo.

Luis… responde… ¿Si quieres puedo hablar con  ella?... a un que prefiero mantenerme al
margen.

Si es mejor dejarlo pasar y esperar como se suceden los días… dijo Thomas
En el interior, tanto marta como Natalia se centraban en el único tema que desde hacia dias
llenaba la  vida  de marta,  la  excursión  que tanta ilusión parecía  hacerle pero  que a la vez
llenaba de dudas e inseguridad a Natalia.

Marta  se encontraba explicando  a Natalia  el  plan  que según  ella sería el  adecuado, pero 
Natalia llena de sorpresa al  comprobar  que su  amiga ya tenia pensado al  milímetro cada
paso que darían siente verdaderos deseos de insultarla y salir de allí, pero decide esperar y
ver cual seria su idea de tan curiosa salida entre amigos.

¿Si te parece bien podemos ir, entramos nos sentamos a tomar una copa y vemos que tipo 
de clientela entra, pues tengo  curiosidad por ver  si es gente normal como nosotras, o son 
más bien chicas espectaculares y operadas de las que solo tienen silicona?

Natalia, estupefacta  ante el  plan  que marta le estaba relatando  solo  ya no  resiste  mas su 
irritación  y reclinándose hacia  ella…  le pregunta… ¿en  serio ese es  tu plan?... Pasar  la
noche viendo si los pechos de las chicas son operados o si tienen celulitis en las caderas.
La cara de marta, cambio dejando  patente su  desconcierto  y sorpresa ya que espera que
Natalia  diese por  buena sus  intenciones… exclamando… ¿Qué se supone que debemos
hacer?

Natalia, enfadada y muy irritada… responde… pues  no  se que idea llevas, pero  desde
luego, las  parejas  no  van  aun  local  así  precisamente para eso  que tú  me  comentas, y 
tampoco haber si tu tienes los pechos operados o si en tu cintura hay celulitis.
Marta entiende que quizás no había sido una buena idea la proposición, e invita a Natalia a
decidir lo que hacer a la noche… ¿Cuándo estemos allí vemos que hacer vale?...dijo marta.
Natalia al  igual  que su esposo  tampoco  sabía muy bien  las  intenciones  de marta,  su
invitación a salir esa noche no era ir a un cine,  ni a tomar una copa a un bar. De música
latina y se encontraba muy perdida en las intenciones de su amiga.

¿Dime algo marta, tus intenciones al ir a un local de parejas liberales porque es?...pregunto.
¡La verdad!...siento curiosidad por saber como es ese mundo…respondió marta.
¿Ese es el motivo? Increíble, si mejor ver como se presenta la noche…exclamo Natalia.
Por cierto… ¿has hablado con julia tú?...volvió a preguntar Natalia.

¿Yo?... Sobre qué tema…pregunta marta.

Sobreel verdadero motivo por el que no quiere trabajar en mi casa…grito.
¡No!...  y la  verdad  me  sorprende porque sé que necesita el  dinero,  y cuando  fuimos  a tu
casa estaba decidida a decirte  que sí,  pero  no  se qué paso  cuando  llegamos,  y la verdad 
desde la visita esta muy distinta, muy callada supongo que tiene problemas personales que
no quiere contarme…explico marta. 

Que damos que me llamaría con una respuesta, pero Thomas después de su desplante no le
gusto mucho su comportamiento, e insiste en probar con otra chica…responde Natalia.
¡Bueno!... eso ya como queráis vosotros…dijo marta.

Dejando la conversación sobre el extraño comportamiento de julia, y las dudas sobre como
terminara la noche a un en el aire, Thomas y Luís se dirigían de nuevo hacia ellas pero con
las mismas dudas que cuando salieron.

Dejando al margen cualquier otro tema y centrándose en el momento de verse nuevamente
a la noche marta… pregunta… ¿a qué hora nos vemos luego?

¿Pienso que a las once sería muy buena hora?... ¿tú qué opinas?...dijo Thomas.
A Natalia, parecía una hora acertada, y afirma con la cabeza.

Terminan el café y se despiden hasta la noche, marchando a por el niño.


  De camino  nuevamente vuelve  a nacerle la  curiosidad  hacia el  tema  de su  vecina 
y…pregunta… ¿recuerdas el número al que llamemos ayer?

Thomas echa mano del bolsillo de su pantalón, sacando el móvil para confirmarlo, dándose
cuenta que borro el número  y no podía confirmarlo… ¿No pensaras volver con lo mismo 
verdad?

Natalia echa su brazo por la cintura de él posando su cabeza sobre su hombro, a la vez que
responde…no cariño solamente quiero asegurarme que no es  el mismo numero.
El que da serio, y presintiendo  cierta  falta de sinceridad  en  sus  palabras… exclama… ¡si
solo es para tu tranquilidad vale!

Recogen al niño despidiéndose de los abuelos y retoman el camino hacia casa, no sin antes
informarles que en unas horas volverían a dejarles el niño para salir con Luis y marta.
Pero espero que mañana no golpes la puerta para despertarme…dijo Natalia a su padre.
No te preocupes que no iré a despertaros, si al niño tampoco le importa estar con nosotros,
el se levanta cuando yo me despierto y salimos los dos recoger setas por el monte…dijo su 
padre.

Nada más llegar a casa Natalia entra al salón, en su afán de poder acceder a la página donde
se anunciaba la pareja en cuestión.

¿No decías que la historia sobre tu vecina ya estaba acabada?…pregunto Thomas.
A Thomas esa obsesión por su vecina comienza a molestarle y decide poner fin a semejante
locura.

Déjame yo  lo encontrare,  pero tanto  si  lo  es  como  si  no  lo  fuese dejaras  de investigar 
mas…dijo el…y decide buscarla él para poder seguir centrados  en  lo  que sería la  noche,
junto Luis y marta.

Por fin, después de unos minutos logra localizar la página y el anuncio en cuestión, copia el
número en un papel para poder  comprobarlo  con el de la tarjeta, que el chico le dio a su 
esposa.

El grita a Natalia para pedirle la tarjeta y comprobarlo, ella va hacia  él dejando la tarjeta
sobre la mesa y volviendo junto al niño que se encontraba en la ducha.

Tras  unos  segundos  interminables  en  los  que Thomas, se encontraba comprobando  si  los
números coincidían, Natalia llega de nuevo a su lado esperando saber su respuesta. 
¡Ya está ya lo comprobé!...dijo al verla llegar.

Ella esperando una respuesta algo más concreta… pregunta… ¿pero es el mismo número?
El silencio de su esposo le angustiaba, odiaba que no le contase cuando sentía la ansiedad 
por saber…quieres decírmelo de una vez, o me vas a tener esperando mas tiempo…dijo
ella.

Si es el mismo número, tenias razón…exclamo.

Ella saltaba de alegría y emoción contenida, a la vez que comenzaba a gritar como una niña
cuando recibe sus regalos de navidad… ¡lo sabía lo sabía!

El estaba decaído al pensar lo que a partir de ese momento tendría que vivir con el tema de 
la vecina, se siente sin fuerzas al pensar lo que le esperaría, pues sabe que su esposa no lo
dejaría pasar sabiéndolo, y buscaría investigar más allá.


  El tema de la vecina solo había echo nada mas que empezar, y eso le causaba pánico.
Pretendiendo dejar el tema pregunta a su esposa… ¿nos duchamos ya, o dejamos la salida
para otro dia?

Ella aun eufórica… responde… salimos hoy claro.

El no entendía el porque de tanta felicidad y entusiasmo, pero prefería no preguntar, pues 
de siempre su padre le había aconsejado que en la ignorancia, se encontraba el secreto de la
felicidad en la pareja.

Ella marcha a la ducha,  quedando Thomas en  el salón, junto al niño ya duchado, que sin 
comprender  la  alegría de su  madre observándola asustado  por  verla saltar  por  la  casa, se
dedicaba a buscar programas infantiles.

Fue una ducha rápida y apenas tarda unos minutos en el baño, avisando a Thomas desde el
baño de que la ducha se encontraba libre, a la vez que se dirigía hacia su habitación, busca
con interés que ponerse y estar resplandeciente frente a marta, que de siempre se mofaba de
ser  más atractiva, y moderna que ella.

Después de unos segundos en los que le cuesta decidirse, se decide por un ligero, sugerente,
y transparente juego rojo de tanga y sujetador que unido al moreno de su cuerpo, resaltaba
de modo espectacular.

Se dirige al armario en el que ya tenía decidido colocarse una falda en piel rojo fuego que
marcaba notablemente  sus  caderas  y nalgas, y una blusa  negra de encaje  transparente,
dejando visible su ropa interior.

Se encontraba ya vestida frente al espejo de su habitación, llegando Thomas que ya había
salido de la ducha cubierto en una toalla, que al ver a su esposa deja caer al suelo, a la vez
que suelta unaexclamación… ¡estas preciosa, espectacular!

Ella, lo  mira y sonriendo  al  verle desnudo  frente a ella… ¡si!... pues  me alegro que aun 
sigas viéndome así.

De buena gana desnudaría a su esposa y le aria el amor como loco, pues desde el cambio
que experimento en su ideología de disfrutar del sexo sin amor, mas deseaba hacer el amor 
con ella y cuanto mas la deseaban otros hombres, mas le excitaba y más morbo sentía.
Pero el momento de unirse a sus amigos llegaba, y no había tiempo en ese instante, pero en 
su interior sabia que ya en el local tendría el momento  de disfrutar de ella como loco, se 
dirige hacia  su  armario pero no  necesita demasiado  tiempo  en  buscar, el  siempre suele
llevar el mismo estilo de ropa por la noche cuando salen, así que se decide por una camisa
negra y pantalón de igual color, pues el color negro de siempre fue un color con el que solía
sentirse cómodo por la noche.

Terminando Natalia de arreglarse y maquillarse, el teléfono vuelve a sonar, es marta que les 
avisa que ya se encontraban preparados y esperando.

Natalia, aun maquillándose… pregunta… ¿Quién es?

Es Luis, que ya están reglados y esperándonos…grito… desde el salón.

Ella comienza a reír, Thomas sin entender el motivo de sus risas… pregunta… ¿de qué te 
ríes?

¿Tú piensas que tendrán valor hacer estando nosotros delante?...dijo ella.

¡Y tú!... ¿has pensado que pasara si deciden que quieren hacerlo con nosotros?...dijo el.
Ella, que en  ese momento  se encontraba maquillándose deja  de hacerlo, quedando  como 
una estatua y como si de una noticia catastrófica se hubiese enterado de repente, se vuelve 
hacia el… y pregunta… ¿tu crees que es eso lo que buscan?... ¿hacerlo con nosotros?
De verdad no lo sé, pero no descarto nada…responde Thomas.

Ella  continúa maquillándose, después  de reponerse del  impacto  que las  palabras  de su 
esposo le habían provocado,volviendo a responderle a su esposo…espero que no, pues no
me veo haciendo sexo con Luis, y tampoco te veo a ti con marta, que es mi amiga de toda la
vida.

El, marcha al salón esperando  que Natalia termine de retocarse, quedando de pie serio  y
por primera vez dedicando unos segundos a pensar seriamente en  lo que pasaría llegado el
momento, y fuese cierto que marta quisiese estar  con  el.  Seria incomodo  pero ala vez,
excitante y muy morboso, marta es una mujer muy bella, un cuerpo precioso y cuidado y en 
mas  de una ocasión  a fantaseado  con poder  tenerla envuelta en  sus  brazos, pero  nunca
pensó por muy fantasía que fuese en llegar hacerlo en presencia de su esposa, y menos de
Luís, pero desde luego si por el fuese no diría que no a mantener una noche de sexo con
ella, pues  la  idea de poder  estar con  marta le  excitaba y le encendía su  fuego  interior
sacando su lado mas vicioso.

No tarda en llegar su esposa a so lado y deciden marchar al encuentro de sus amigos, pero
antes tendrían que pasar a dejar al niño.

Te bajas tu, que yo prefiero que mis padres no me vean con esta ropa…dijo ella.
Si es mejor que no te vean pensarían cualquier cosa…replico Thomas.

El niño salio corriendo nada mas detener el vehiculo, su padre que espera junto la puerta les
despide levantando la mano, en pocos minuto se encontrarían en casa de sus amigos listos y
preparados a vivir una verdadera noche de emociones.

¿Pasamos?... pregunta Thomas.

No, mejor llámales que salgan… responde Natalia.

El,  hace sonar el  claxon  y en  apenas unos  segundos  de espera, llegan  al  vehiculo Luís y 
marta, la noche estaba fría y se les veía bien abrigados, suben con rapidez pues parecía que
el frió es mas intenso en ellos, un saludo de rigor y rápidamente marta… pregunta… ¿Qué
tiempo hay desde aquí al local?... El, sin girarse y mirando por el espejo del auto, desde el 
que podía ver a marta perfectamente… responde… unos cuarenta y cinco minutos.


  Ella, haciendo un leve movimiento de brazos, para retirar su abrigo
… le responde… es por 
quitarme el abrigo

Thomas que por su espejo podía contemplar perfectamente la silueta de marta, fija sus ojos 
en ella mientras retiraba su abrigo, de repente sus ojos se enciendes como bombillas al ver
el seductor vestido que se había atrevido a ponerse. Pues se trataba de un ligerísimo vestido
de
hilo  abrochado  alrededor  de
su
cuello,
totalmente  abierto
por  delante,
con
un 
impresionante escote  que llegaba a su  cintura, dejando  ver  sus  pechos  completamente  al
aire, que al retirar su  abrigo  en  el  movimiento de brazos para dejar su  abrigo  sobre el 
asiento, uno  de sus pechos  se escapa de entre aquella fina tela que rápidamente  ella se
apresura a cubrir, a la  vez que fija  su  mirada en  el  espejo de Thomas  en  un acto  reflejo
esperando que no se hubiese percatado de su desliz con  el  vestido. Descubriendo que el 
tenia sus ojos clavados en ella, y que sin duda habría visto lo sucedido.

Pero lejos de ruborizarse se siente alagada, le excita y le despierta cierto morbo el saber que
Thomas  ha visto  el  incidente, y que muy probablemente  se abra excitado  con  ello  pues
después de conocerse muchos años era la primera vez que él veía sus pechos desnudos, y
sabia que hacía tiempo que Thomas andaba fijándose en ella. Y posiblemente lo deseaba,
pues no seria la primera vez que sorprendía a Thomas con sus ojos clavados en sus pechos
o en alguna zona de su cuerpo.

Natalia que a un se encontraba envuelta en una pelea de emisoras buscando algo de música
apropiada que hiciese el trayecto  mas  relajado  y ameno, se vuelve  hacia ella para iniciar
una conversación, descubriendo el espectacular y provocador vestido de marta y no puede
evitar expresar su sorpresa

Marta estas guapísima, impresionante…exclamo al observarla.

Marta, sabedora que su  vestido provocaría expectación  y morbo,se limita a responder…
¿si, te gusta?... ¿Pues mira por la espalda?... girándose deja su espalda ala vista de ella, el
vestido dejaba su espalda completamente al aire y un gran escote llegaba hasta mas abajo
de sus nalgas dejando prácticamente al descubierto su fino tanga negro.

Natalia  perpleja por  tan atrevida  y espectacular vestuario  apenas  consigue exclamar… 
¡estas impresionante!... te van a comer viva, hasta a mí me apetecería,de ser hombre… de
nuevo marta se gira posando su espalda sobre el frió cuero del asiento, ala vez que rompen
todos en una sonora carcajada por las palabras de Natalia.

Si, anteriormente Thomas, había  quedado  entusiasmado ante  la  belleza e impresionante
aspecto de marta, después de ver la apertura del escote de su espalda su deseo de disfrutar
de
su  cuerpo
tomaba
muchos  enteros,
apenas
deja  escapar  una
palabra
pero  si  un
sentimiento y un pensamiento se repetía en su mente una y otra vez… ¡como pueda y ella
quiera ni me lo pienso!

En  ese momento  lo  que mas  deseaba era llegar y que Luis  quisiera poder  estar  con  su 
esposa, pues él deseaba con desesperación poder tocar y saborear lo que hasta ese momento 
solamente había podido ver a través del espejo del automóvil.

Natalia que se percata de los ojos de Thomas se clavados en marta repetidamente, golpea
suavemente su pierna, a la vez que le dijo…tú atento a la carretera.

¡Claro!… ¿a qué voy a estar?...dijo él.

Marta segura
de que Thomas  no  cejaría  en destinar  su  atención hacia  ella decide
provocarlo, pues  no  serian  muchas  las  noches  que podría salir  a la  calle con  semejante 
vestido  y menos  por  el  pueblo,  donde quedaría señalada de por  vida.  Sabía  que era su 
noche, se siente deseada como nunca y esa sensación le gusta y le provocaba una extraña
sensación.

El saber que Thomas en más de una ocasión fijaría sus ojos en ella, por más que Natalia le
advirtiese de que prestase atención a la carretera le resultaba hasta divertido, aun sin ser una
guerra de ver cuál de las dos mujeres estaba más esplendida, ella quería y pretendía ser la 
vas espectacular,  y que todas las miradas fuesen hacia ella dejando a Natalia en un segundo 
plano como cuando eran niñas.

Acomodándose en  su asiento decide abrir suavemente las  piernas, dejando ver  el  interior
del  que un fino y  transparente tanga cubría su  depilado  pubis, un  erótico  desliz que se
introducía en su vagina, dejando sus carnosos labios salir por los laterales de la fina goma
elástica del tanga.

Thomas  comenzaba a sentirse realmente excitado, pues  nunca antes  habría pensado que
marta dejase ver sus intimidades de modo tan deliberarte y morbosa.

Natalia, en el intento de saber los planes de sus amigos, cosa que continuaba desconociendo
se vuelve de nuevo hacia ellos.

¿Y que tenéis  pensado hacer, mirar, curiosear, o  tenéis claro  que queréis hacer  sexo  con
otras parejas?

Luis  que hasta  ese momento  no  había  soltado una sola  palabra, como  si  su mente se
encontrase en  un lugar diferente… respondió… no  lo  hemos  hablado  la  verdad, pero 
supongo que es más por curiosidad de ver como es ese lugar y el ver si es como suele salir 
en la televisión, pero no pienso que hagamos nada aparte de mirar.

Natalia aprovecha la  conversación  con  Luis  para volver a echar  un  vistazo  al  vestido  de
mara, comprobando que estaba el vestido perfecto para ir a un lugar así, y dirigiéndose a
ella…exclama…está bien, pero a ti te van a querer comer viva.

Marta  sonríe, mientras  con  sus  manos  hace un  intento  inútil por  cubrir su  más  que
espectacular
escote,
del
que
sus  duros  pechos
se
balancean  hacia
los  lados  por
el
movimiento del coche.

El trayecto hasta el local parece interminable para Thomas que se encontraba excitadísimo,
deseando  llegar  y tener la  posibilidad  de poder  contemplar a marta de un  modo más
exhaustivo, sin dejar de pensar en  cuál  sería el mejor momento  para llevar  a cabo  su
propósito.

Pasa el tiempo y por fin llegan  a su destino, Thomas enciende un cigarrillo  y su mirada se
dirige hacia  su esposa, de nuevo  parecía nervioso  algo  que no  había pasado  durante el 
trayecto, su pensamiento de nuevo vuelve a su estupenda esposa que se encontraba sentada
junto  a él, su  falda  subida hasta  las  ingles.  Y  de donde se podía  observar  su  tanga
rojo,
asomando  entre
sus  piernas,
era
curioso  pero  solía
provocarle
más  excitación  ver 
escasamente  la  ropa interior de
su  esposa,  que contemplar completamente desnuda el
morbo se apoderaba de su cuerpo, sintiéndose afortunado de poder tener la posibilidad de
disfrutar de semejante espectáculo  visual, y sabiendo que al  menos podría disfrutar  del
placer que a buen seguro su esposa le ofrecería.


  Sus amigos  en  ese momento  comienzan  a sentirse algo  mas  prudentes y nerviosos,
empiezan a tener  dudas sobre si  abría  sido  una buena idea el  ir  a un  local  de parejas,
mientras ellos sintiéndose mas seguros  y haciendo de anfitriones, por haber vivido ya esa
experiencia de la primera vez, toman la iniciativa y rápidamente salen de coche dejando a
sus amigos aun en el interior como si las dudas le impidiese salir de el.

Natalia  se coloca
su  abrigo, a la vez que dirigiéndose hacia Luis  ymarta les exclama…
¿vamos no queríais venir?

Luis sale dejando claro que si ya se encontraban allí debían seguir adelante, mientras que
marta  que hasta  ese
momento  parecía  ser  el
más seguro, muestra
cierta timidez
y
desconfianza.

Pero que al final sale del auto colocando su abrigo, para cubrir su casi desnudo cuerpo.
¡No hay demasiados coches!...dijo Luis.

Es normal aún es pronto pero seguro que al ser sábado se animara…replico Thomas.
¿Qué te pasa te tono serio no has dicho nada durante el trayecto?...pregunto Thomas a Luis.
No es nada, pero si por mi hubiese sido nunca baria venido aquí, es mas el coñazo que me
ha dado marta en no ser menos que Natalia…respondió Luis.

¿Y a quien cultas, no haberle dicho nada y a hora no te verías  en esta situación?…dijo
Thomas.

Ya está hecho solo  espero  no  tener  que arrepentirme el  resto  de
mi vida  de esta
noche…exclamo Luis.

Pues si entráis con ese pensamiento mejor no entrar…dijo Thomas. 

Ya los cuatro plenamente decididos a vivir la experiencia de un local de parejas, se dirigen
con paso lento pero firma hacia la puerta, Thomas se adelanta unos metros de sus amigos
seguido por  Natalia, que lleva cogido de la mano a su esposo, acercándose a él aprovecha
para hacerle un comentario… me temo que la noche se va hacer larga.

El sonríe mientras… responde… eso si no deciden marcharse antes de terminar la copa.
Ella sonríe suavemente, pues no quiere que sus amigos se percaten que hablan de ellos, y 
responde…marta parecía muy decidida hasta  que hemos  llegado  que le ha cambiado  el
rostro por completo, lo  que me hace pensar que no  van hacer nada solo mirar… ¡ya lo 
veras!

Aprovechando  la  intimidad por  llevar unos  metros  de distancia  de sus  amigos  aprovecha
para reprocharle a su  esposo… Pero tú podías  haber  disimulado  un  poquito, que se te  ha
notado mucho que te abrías abalanzado sobre ella en el mismo coche.

Thomas irónico y como si no supiese de lo que le estaba hablando… respondió… que va, a 
mí solo me excitas tu.

Frente la  puerta donde una semana antes, se encontraban ellos  con  las mismas dudas  de
llamar o marcharse, pero en esta ocasión con la tranquilidad que daba el conocer el lugar y
con la experiencia de haber vivido ya alguna experiencia en ese mundo.


  Esperan la llegada de sus amigos para poder tocar el timbre. Thomas, se dirige hacia sus
amigos y pregunta de nuevo… ¿estáis seguros?

Marta ya mástranquila… responde… ¿si claro ya estamos aquí?

El se gira a tocar el timbre cuando la puerta se abre ante ellos, sin dar tiempo hacerlo sonar
marta sobresaltada por la sorpresa da unos pasos hacia tras.

Carmen la chica del local, se encuentra de nuevo con su habitual amabilidad y sonrisa y su
espectacular cuerpo envuelto  en  un  más que sugerente y  ajustado  vestido  gris  perla que
invitaba a dejar volar la imaginación.

Les  recibe con un beso de cortesía y un  expresivo… ¡hola como estáis!... ¿De nuevo por
aquí?

Natalia que es la que mas cerca de ella se encontraba… responde… si pero hoy con unos 
amigos.

¡Qué bien!... me alegro mucho de volveros haber….Respondió Carmen.

Dos  pasos  mas  atrás  se encuentran  marta y Luis, atentos  a todo  y sin mediar  palabra,
Carmen se dirige a ellos,  y de igual  modo  saluda  con dos  besos  a lo  que Natalia
educadamente se adelanta a presentarles.

Ya en la entrada, carmen con su habitual cortesía les invita  a dejarle los abrigos antes de
acceder hacia la zona donde se encontraba la barra, que ellos de buen grado se liberan de
sus abrigos dejándolos bajo su custodia. 

Carmen, sorprendida por el impresionante vestido de marta no puede evitar fijarse de forma
especial en ella, ala vez que le expresa su acierto en elegir tal vestuario

¡Estas esplendidas con ese vestido, atrevido pero apropiado para estos locales!...exclamo.
Ala vez, y con  la  profesionalidad  de la  que hacia  gala, dirigiéndose hacia  Natalia
y 
sonriéndole le replica, tu estas espectacular más si cabe que la semana pasada.
Y  con  su  brazo  erguido  señalando hacia el  interior del  local  les  invita  a  seguirla hacia  la
barra.  Donde
el  mismo  camarero  que
les  atendió
la  semana
anterior
les  reconoce
saludándolos efusivamente, invitándoles a darle sus nombres para proporcionarles las llaves
de las taquillas, un proceso que al parecer es habitual en todos los locales de parejas.
Ya sentados y con las copas sirviéndose, carmen se despide de ellos… preguntándoles… ya
conocéis el local… ¿pienso que no me necesitáis?

Claro no te preocupes…responde Natalia… a la vez que afirma con una sonrisa.
¿Pues después  nos  vemos?...dijo  Carmen… ¿y si  necesitáis  algo  me  tenéis  para lo  que
necesitéis?

Lo  que sorprende a Natalia, pues  el  trato  hacia ellos  era más propio  de alguien  que te 
conoce de tiempo y no de una persona que apenas te ha visto y tratado durante unas horas.


  A un  así,  fue algo  que lejos  de sentirse molesta, le  agradaba el comportamiento  cercano
con el que les trataba.

Me  gusta  esta  chica casi  sin  conocernos nos  habla  como  si  fuésemos  de la  casa…dijo 
Natalia dirigiéndose a su esposo.

Es normal, piensa que es su trabajo el que la gente se sienta cómoda…replico Thomas.
Su escasa experiencia era más que suficiente para sentirse más sueltos y relajados que sus 
amigos, que sin dejar de mirar hacia todos los lados y observando a las escasas parejas que
aun se encontraban en el local, tal y como les sucedió a ellos tan solo siete días antes, se
encontraban más nerviosos y perdidos esperando las instrucciones que ellos les diesen
Ya mas  relajados los  cuatro, marta se acerca a Natalia  y pregunta con gran  sutileza, y
aparentando estar sorprendida… ¿pero vosotros ya conocíais este lugar?

Natalia
girándose
hacia
Thomas
sonriendo
exclama… mira
lo  que
dice marta, está
sorprendida de que conozcamos el local.

Thomas sonríe y afirma con la cabeza, a la vez que dirigiendo a marta le responde… ¿no 
sabías que estuvimos la semana pasada verdad?

Marta que hasta ese momento había guardado el secreto, que tan confidencialmente le había 
contado Luis… respondió…Si que lo sabía, me lo comento Luis.

¿Entonces porque el gesto de sorpresa?... dijo en esta ocasión Natalia.

No quería dejar en mal lugar a Luis, y prefería hacer como que desconocía vuestra visita 
anterior…respondió marta.

No te preocupes imaginábamos que lo sabrías cuando insistías tanto en venir y hable con 
Luis para que me lo confirmase, de ahí que hayamos aceptado el acompañaros…responde
Thomas.

Ella siente que quizás no debía haber preguntado, y una sensación de ridículo la invade en 
ese momento.

Una vez servidas  las  copas  y bien  acomodados, Natalia  y Thomas se ofrecen  hacerles  de
guías en su visita por el local, tal y como la semana anterior les hizo carmen a ellos, a lo
que marta y Luis  aceptan  de muy buen agrado, colocándose de pie  junto  a ellos pues 
parecía que la  curiosidad  por  saber  todo lo  que al  otro  lado  de las  puertas  se cocía, les 
llamaba poderosamente la atención.

Era sábado, y a diferencia con su visita anterior el local ya se encontraba con más clientes 
que hacía  siete días  a pesar  de que aun  era demasiado  temprano, por  lo  que el  sonido
ambiental apenas silenciaba los gemidos que ya se dejaban oír desde donde se encontraban
al otro lado de las puertas.

Dejan sus copas sobra la barra, y los cuatro se dirigen hacia el interior del estrecho y largo
pasillo donde se encontraban varias zonas individuales cubiertas con una simple cortina.
Nada mas traspasar la puerta de aluminio ala izquierda, se encuentra con la cortina donde
una semana antes Natalia experimento su primera experiencia con una mujer, acercándose a
Thomas… pregunta… ¿te acuerdas de este lugar?

Thomas Sonríe afirma  con la cabeza, ala vez que le responde… claro, como para olvidar 
ese momento

Ella se acerca hacia él y susurrándole… exclama… solo de recordarlo ya estoy húmeda.
No eres tu sola yo estoy excitado desde que entre…dijo él.

El, que sin saber muy bien  el encontrarse en aquel ambiente le provocaba una excitación y
un  morbo  que no  podía  explicar, unido  alas  palabras  de Natalia, su  miembro  comienza a
crecer entre sus piernas y colocando su mano sobre las nalgas de ella sube ligeramente su 
falda para poder notar el tacto de su piel, causando en el mayor excitación y morbo.
Mientras que marta y Luis ajenos a lo que hacían, curioseaban a través de las cortinas que
se Iván  encontrando  conforme  caminaban  hacia  el  interior del  pasillo  donde sin  duda la
actividad era frenética, pues un gran numero de suspiros y
gemidos se dejaba oír al final 
del pasillo, saliendo de una cortina que al fondo se podía apreciar.

¿Que hay detrás de aquella cortina?... pregunta marta algo confusa y nerviosa.
Es un cuarto totalmente oscuro…responde Natalia.

Resulta imposible el poder ver nada de ahí que tenga el nombre de cuarto oscuro porque es
totalmente oscuro… responde Thomas.


  Rápidamente
Natalia  exclama
con  cierto  tono
humorístico…
si,
pero  a
de
mas  es
claustrofóbico  y angustioso, pues  notas  manos  por  todos lados  tocando tu  cuerpo y no
puedes  saber quien  es, ni  que aspecto  tienen,  nosotros entremos  cuando  Carmen no  lo
enseño y salimos rápidamente porque a Thomas un hombre le estaba acariciando  y el sin
poder percatarse por la oscuridad.

¿Qué pasa que no te gusto?...replico Luis entre risas.

No  es  eso  es  que esperaba que tu estuvieses y así  poder  experimentarlo  justos…dijo
Thomas respondiendo a sus bromas.

Rompen en una carcajada, ala vez que se dirigen hacia el cuarto en cuestión.
Luis, que apenas había soltado unas pocas palabras se le notaba serio, atento a todo lo que
sucedía  a su  alrededor, como  esperando  que sucediera algo. Marta aparentemente más
relajada y tranquila era la que mas  curiosidad por ver el interior del cuarto parecía tener,
pues situándose junto a Natalia la incita a acompañarla al interior del mismo.
Entra conmigo quiero ver quehay dentro…dijo marta dirigiéndose a Natalia.
Pienso que hay mucha gente por el sonido que sale quizás no sea buena idea el entrar si no 
quieres que tu vestido salga volando…replico Natalia.

Pues yo no quiero marcharme sin saber que se hace hay dentro…volvió a decir marta.
En ese instante, Thomas se percata de que si existía un lugar en el que podría tener a marta
entre sus brazos y saborear aquel cuerpo sin que pudiese enterarse ni ella misma, de que se
trataba de él se encontraba en el  interior de aquel  lugar, y anima a marta a ser  él su 
acompañante.

¡Venga!...yo entrare contigo…exclamo. 


  Lo  que despertó cierto  recelo  en  Natalia, pues  el  fue el  primero  que decidió salir
rápidamente la vez anterior jurando que jamás volvería a entrar en aquel lugar.
Pero  decide ceder  la invitación  a  Thomas sin  comentar  nada, y quedarse junto a  Luis a 
esperar si él no se decidía a entrar.

¡Vale!… entra con Thomas y curioseas como es por dentro, pero llevar cuidado que por los 
sonidos  hay mucha gente  en  el  interior y las  manos  correr  rápidamente…les  advirtió
Natalia refiriéndose a Thomas, pues su rostro serio y su voz agitada dejaban claras muestras
de cierto malestar por la iniciativa de él en acompañar a marta.

Thomas, ante la cercana posibilidad de poder realizar su fantasía y de tener a marta entre
sus brazos, apenas presta atención a las palabras de Natalia, y se dirige hacia el interior del
cuarto sujetando a marta de la mano, que a su vez no sin dudas y notablemente nerviosa le 
sigue de cerca.

Quedando  Luis  y Natalia junto  la  entrada, Natalia  pregunta a Luis…  ¿tu no  tienes
curiosidad como marta?

El, con una sonrisa responde… no, la oscuridad y el no saber quien me toca o a quien toco 
no me gusta demasiado.

Mientras  que Thomas  sin  soltar  ni  un  solo  momento  la  mano  de marta  comienza a
introducirse hacia el interior del cuarto, en el que la oscuridad era absoluta. Pero en el que
los gemidos, suspiros y hasta la respiración de quien allí se encontraba podía sentirse junto
a ellos. Se encontraban apenas unos pasos en el interior cuando el suelta la mano de ella, 
para buscar un  modo de orientarse y sentir el contacto de quien pudiese tener delante, pero
apenas puede elevar su brazo pues junto a él nota el cuerpo de una persona.
Sitúa su  brazo  sobre su hombro  que siente desnudo y decide  bajar hacia  su  espalda 
buscando adivinar si se trataba de un hombre o una mujer, una toalla envolvía
su cuerpo 
por  lo  que dedujo que se trataba de una mujer, ya que de ser  hombre la llevaría por  la
cintura y no  a la altura de su  pecho, y decide acercarse hacia ella dejando  caer  su  mano 
hacia las nalgas de aquella mujer, de repente nota unas manos que recelosa le sujeta por su
cintura,y la voz de marta preguntándole… ¿eres tu Thomas?

¿Si tranquila, estoy aquí a tu lado?...replico él.

En ese momento siente una mano que colocándose entre sus piernas suelta su pantalón, y
deja caer su pene entre sus manos, comenzando agitándolo en una masturbación, el placer y
morbo  de pensar que se podía  tratar de marta no  le  exhibe  de cierta  sorpresa pero  le 
excitación  la  sensación  de sentir  como  una mano  desconocida  sujeta su  miembro y le 
masturba. Ala vez originaba en él una sensación de placer, morbo, y excitación como jamás
antes había experimentado en brazos de otra mujer que no fuese su esposa.
Thomas, sin ningún intento por evitarlo se deja tocar con gran agrado y satisfacción. A su 
vez marta que se encontraba junto a Thomas, siente como unas manos que por su espalda se
introducían por su fina tela y llegan hasta sus pechos, comenzando acariciarlos dejándolos
salir de su vestido con suma facilidad.

Thomas decide bajar su mano buscando las de marta, sintiendo con gran sorpresa que una
de las manos de marta  se perdía hacia su espalda, y se encontraba masajeando el miembro
duro  y erecto  del  mismo  hombre que se encontraba con  sus manos  en  sus  pechos, a ella
parecía agradarle pues en ningún momento el se percato que hiciese el intento por apartar
aquellas  manos  de sus pechos, lo  que causó en  Thomas una excitación  y un  deseo 
irrefrenable de llevar a cabo sus intenciones.

Y decidió pasar  a la acción, llevando su mano hacia el  pubis de marta jugándosela a una
sola carta, las posibilidades que de que ella reaccionase violentamente y que en su negativa
estuviese contarle a Natalia y a su esposo que permanecían fuera esperando su inesperada
reacción. Eran lo suficientemente bajas como para que mereciese la pena intentarlo, levanto
su  vestido, llegando  rápidamente  al  tanga, dejando  toda su  mano  abierta caer sobre su
pubis, marta comienza a gemir y su respiración a entrecortarse, pero en  ningún momento 
hace el intento de retirarse, o de alejar  su mano de entre sus piernas, lo que llevo a Thomas
a sentir  una gran seguridad  en  continuar  masajeando  su  pubis,  llevando su  miembro  a
crecer y endurecer rápidamente.


  Su mano se deslizaba entre las piernas de marta sintiendo como de su vagina brotaba un
cálido y húmedo flujo que por momento humedecían más y más el tanga de ella.
Thomas  decide apartarlo hacia un lado, mientras que marta deseosa de poder sentir el tacto
de sus dedos decide ayudarle abriendo ligeramente sus piernas, dejando totalmente libre a
las  manos  de Thomas su  depilado  pubis que ella claramente le  ofrecía con  ligeros
movimientos  hacia  delante  y
atrás,
pidiendo
que
algún  duro  y
erecto  miembro  se
introdujese en ella.

El  se encontraba fuera si, y decide acercar su pene hacia marta en un intento desesperado 
por  ofrecérselo,  rápidamente marta siente como  Thomas  tiene su  miembro rozando  su
cuerpo y sin hacer  ningún  gesto  de desagrado  o  de incomodarle,  sitúa su  mano  sobre su
pene erecto y duro comenzando agitarlo con la única mano libre que le quedaba, ya que a
su vez, se encontraba agitando  el miembro  del  desconocido que tenia a sus  espaldas
disfrutando de su cuerpo, sus pechos, e introduciendo sus dedos en su chorreante vagina.
El flujo que resbalaba por la vagina como manantial, comienza a sentirlo Thomas por sus
dedos. Avivando en  ella una lujuriosa  sensación de placer  incontenido, que la  llevaba a
templar y retorcerse en su presencia.

De pronto nota como las manos de aquel hombre se alejan de sus pechos dejándolos libres a 
merced  de nuevas  manos, el  momento  era único,  los  pechos  que durante  toda  la  noche 
había deseado estaba apenas unos centímetro de sus manos pidiendo ser devorados por su 
lengua, al instante y casi por acto reflejo sus manos se clavan en aquellos pechos que tantas 
veces  había deseado  y fantaseado  con  poderlos  saborear, inesperadamente  el  cuerpo  de
marta se abalanza sobre él, dejando su cabeza ala altura de su miembro notando como el 
desconocido  que desde que entraron  se encontraba a su  espaldas  disfrutando  de ella, se
encontraba remangando su vestido sobre su espalda, dejando sus nalgas al descubierto.
Con muy paca sutileza ni cuidado, le desplaza el tanga hacia un lado de sus nalgas, y de un 
fuerte y certero  golpe  introdujo  su  miembro  completamente  en su  vagina, causando los
lógicos movimientos de ella que con la fuerza con la que aquel desconocido se encontraba
penetrándola,  hace necesario  el  tener  que llevar  sus  manos  hacia  Thomas para no  caer  al 
suelo. 

Thomas, buscando una posición  mas cómoda y agradable, sujeta sus manos para ayudarla,
y poder tener su boca mas cerca de su pene, aprovechándose de la circunstancia en la que
ella se encontraba,  inclinada hacia  él  la  oportunidad  era única,  ni  en  el  mejor  de sus 
pensamientos  abría  imaginado la posibilidad  de tener  la boca de marta apenas  unos
centímetros de su miembro.

Marta se percata  del  grado de excitación  de Thomas  y la  gran  erección en  la que se
encontraba, la cercanía era tal  que su glande acaricia sus labios. Sintiendo como  pedía a 
gritos sentir su humedad paladar, y en la confusión de lujurioso momento decide metérsela 
en la boca y hacerle una brutal felación, que él desesperadamente deseaba.
Los gemidos de marta se ocultaban entre los cientos de susurros y gemidos que escapaban
de entre las  cortinas, haciendo  imposible  el  que Luis  y Natalia que permanecían  en  el 
exterior esperándoles pudiesen llegar a escuchar su voz. O llegar a distinguirla de las demás
personas que al igual que ellos se encontraban disfrutando como locos de un sexo salvaje
que tan solo podía ser comparable al paraíso, dejándose llevar por la fantasía, el morbo y la 
lujuria.

Thomas siente la presencia de una mujer a su espaldas desde hacía ya unos minutos pues el
olor  a perfume femenino la  delataba, situada junto  a él  y sin  mediar  una sola  palabra,  la
chica  por  fin  se decide  a extender su  mano  hacia  el  miembro  de Thomas,  su mano  se
introduce entre sus  piernas buscando  agarrar  su miembro,  que al  sentir  la  boca de marta
dentro  de su pene decide  ayudarle llevándolo  con  fuerza hacia  ella,  que sin  descanso
continuaba tragándoselo y saboreándolo encontrándose a punto de explosionar.
Thomas, en el intento por devolverle el mismo placer ala desconocida chica, lleva su mano
hacia su vagina completamente depilado, sintiendo una gran satisfacción al comprobar que
se trataba de una mujer de cuerpo espectacular y muy similar al de su esposa, y sin dilación
sus dedos se introducen en la vagina de la chica que tan deseosamente se había acercado a
él, ya que la chica se encontraba con sus bragas por las rodillas y sus gemidos mostraban el 
placer  absoluto  en  el que se encontraba,  a la vez que animaba a Thomas a seguir 
acariciando  su  pubis,  completamente envuelta en  su  propio  flujo sujetando con  fuerza la 
mano de Thomas… le susurra… ¿ méteme los dedos hasta dentro?...mientras el jugueteaba
con su clítoris
siente como unas manos ajenas a las suyas, se encontraban acariciando las 
nalgas de aquella mujer e introducía un dedo por su ano, qué bien lubricado pedía a gritos
sentirlo  en  su interior.  El también decide  llevar  uno  de sus dedos  hacia las  nalgas  de la
chica,
llevando
su  mano  entre
sus  piernas,
hasta  el  orificio  de
entrada
de
su  ano
descubriendo  con  gran  sorpresa como  aquel desconocido  hombre se encontraba con  su 
miembro buscando el cerrado pero lubricado punto de entrada de la chica, que ella ayudaba
situando la punta de su glande junto la entrada.

En ese momento  Thomas piensa…  ¡que viciosa como  disfruta!...  sintiendo  como  aquel 
desconocido había logrado  encontrar el punto de entrada de su ano, y de un fuerte golpe
introducía su miembro completamente en su interior, llevando a la misteriosa chica a tener 
que soltar un grito  de placer y lujuriosos gemidos estremecedores. Seguido de unos fuertes
movimientos  de sus nalgas que la obligaban a caer desplomada sobre Thomas,  mientras
aquel desconocido continuaba introduciendo una y otra vez su viril miembro en el ano de la 
chica, marta continuaba como loca lamiendo su duro y viril pene.

La sensación  de no saber  quien se encontraba a su  lado, unido al  placer de sentir  la
deliciosa y húmeda lengua de marta jugueteando con su pene, hace que Thomas explote en 
un salvaje orgasmo dejando escapar su abundante y caliente semen. Llenando el rostro de
marta que sin moverse de la posición en la que se encontraba se prepara a recibirlo como
agua cálida en un dia de invierno.

Mientras que sin  dejar de sentir  los  múltiples y salvajes  movimientos  que en marta
provocaban las  envestidas  de aquel  hombre hacían  que marta  se  doblase en un  esfuerzo 
brutal por permanecer sujeta a las caderas de Thomas. Pero sus fuerzas flaqueaban con el 
paso de los minutos y a la vez que se reincorpora de su posición apoyándose en Thomas, 
deja caer  sus  brazos  sobre sus  hombros, temblorosa agitada y casi  sin  poder  mantener  el
equilibrio  por  el  placer  y el  orgasmo  que estaba experimentando  en  ese mismo  instante, 
marta  acerca su  rostro al  de Thomas y en  un  desgarradorsusurra…le dijo… ¡me  corro!
Desmoronando su cabeza sobre su pecho que continuaba agitándose debido a los insistentes 
e interminables bombeos del hombre, que a su espalda se encontraba penetrándola ajeno e
impasible al descomunal orgasmo que había causado en marta.

Aquel  hombre
parecía
no  tener  limite  ni  síntomas  de
agotamiento,  el  continuaba
penetrándola como si acabase de comenzar hacerlo.

Pero ella agotada y extenuada, pide que termine rápido pues necesita salir y tomar algo de
aire fresco, casi al instante y obedeciendo el deseo de marta, sin mediar una sola palabra se
retira rápidamente, agradeciendo el gran momento vivido con un beso sobre su espalda.
Mientras que Thomas mucho  más  relajado,  se arreglaba su  ropa para que su  esposa  no 
pudiese sospechar de su lujurioso momento, vuelve a percatarse de la enorme follada que
junto a él continuaban ofreciéndole a la desconocida chica.

Mientras que marta luchaba por volver a colocar entre la oscuridad su vestuario, de modo
que no puedan notar al salir la brutal y lujuriosa experiencia vivida.

Thomas extiende sus manos entre las piernas de la misteriosa chica antes de salir de allí,
que sin descanso  continuaba apoyada sobre su cuerpo. Mientras a su espalda continuaban
penetrándola por su  ano de modo salvaje. Se gira hacia  marta acudiendo  en  su ayuda, 
abrochando a su  cuello su  incomodo  vestido,  marta ya repuesta  de la locura en  la que la
había envuelto aquella oscuridad, pide a Thomas que no diga nada ya que de enterarse Luis
y Natalia podría tener algo más que un disgusto.

¿Espero que esto quede entre nosotros?...dijo marta.

No te preocupes, que por mi parte, no ha pasado nada…respondió Thomas.
¡Me alegro!... pero quiero que sepas que es algo que nunca volverá a repetirse…replico 
marta.

¿Y eso porque?... ¿no piensas volver?...dijo él.

¿Aquí?...si por supuesto esta experiencia me ha encantado, me refiero a tener sexo tu y yo
juntos…dijo ella.

¡Vaya!...esperaba una respuesta más exultante…respondió Thomas.

Pues no y tampoco tenía en mente hacer nada contigo, aun que sabía que tu hacía tiempo
que deseabas hacerlo conmigo, o piensas que no me doy cuenta cuando me comes con los 
ojos…replico ella.

Bueno pues gracias por el momento que me has regalado, me has dejado que no se qué otra
cosa decirte…dijo Thomas.

Pues nada, ni a hora ni nunca esto no ha pasado…dijo marta.

De acuerdo pero será mujer salir  y seguramente estarán preocupados llevamos demasiado 
tiempo aquí dentro…dijo él.

A  la  vez que agarrando su  mano  para intentar salir  de entre una nube de gente, que aun
continuaba fornicando como locos entre la oscuridad más absoluta.

La chica que se encontraba junto a él  continuaba gritando de placer por la impresionante
follada que aquel desconocido le estaba brindando, introduciéndole su miembro en su ano 
sin descanso, dejándola junto aquel hombre y alejándose de allí decide salir con  marta en 
busca de sus respetivas parejas.

Pero no sería tan fácil como él pensaba, la lujuriosa fiesta montada en el interior le había
llevado  a desorientarse por  completo, y en su  intento  por  encontrar  las cortinas que les 
llevase al pasillo, vagabundeaban completamente desorientados palpando paredes y cuerpos 
desnudos  que para mayor dificultad,  se amontonaban  tocando  sus  cuerpos  entre la más 
profunda oscuridad.

Pasarían  más de tres  minutos  dando  vueltas  hasta  que por  fin, en  los muchos  intentos
consigue dar con la cortina de salida no sin cierta dificultad, comprobando que tanto Luis
como Natalia no se encontraban sentados junto la entrada, y que habían decidido marchar 
sin  esperarles  lo  que despierta  en  Thomas y marta  una sensación  de angustia  y ansiedad
pensando en lo peor.

¿Y
si  se
han
enfadado  por  haber
entrado
nosotros,
y
dejarles
solos
y
se
han
marchado?...expuso marta con su rostro desencajado.

¿Tú crees que se marcharían dejándonos aquí, es imposible?...replico Thomas…queriendo 
dar un poco de tranquilidad a marta. 

¿Qué hacemos  salimos  a buscarlos,  o  esperamos  aquí?...pregunto…  en pleno  ataque de
ansiedad.

Pienso que lo mejor sería salir a buscarlos, es posible que tan solo hayan salido a tomar la
copa que dejamos junto la barra cuando entramos…respondió Thomas.


  Sin dilación,  caminan  hacia la  puerta de salida esperando  que sus  temores  no  fuesen 
ciertos, y poder encontrarlos en la barra tranquilamente disfrutando de la copa.
Buscan con angustia alrededor del salón, con la esperanza de que allí se estuviesen pero que
rápidamente  se evapora,
no  parecían  estar en  ningún  lugar
del  salón  y la  prueba mas 
horrorosa  y palpable que tenían,  era que sus  copas  continuaban  junto  a las  de ellos 
completamente intactas, tal y como las dejaron. Marta en un estado de nervios que apenas 
podía  contener
rompe
a
llorar  desconsoladamente.  Mientras
que
Thomas  busca
desesperadamente a Carmen las relaciones publicas del local, ella podría aclararles si aun se
encontraban sus parejas y donde se podrían encontrar en ese momento.

Carmen se encontraba en una amigable conversación junto a una pareja, llega junto a ella
asaltándola a la vez que se disculpa ante los allí presentes… pregunta… perdona Carmen
supongo  que la pregunta te  parecerá extraña pero… ¿has  visto  salir  a nuestras  parejas?
¿O tienes idea de donde pueden estar?

Seguramente no ser por el rostro de preocupación que presentaba Carmen abría roto a reis
pero ante el estado de preocupación…respondió… ¡lo siento!...pero no les he visto, y no es 
una pregunta que me extraña es más, es algo que suele pasar muy a menudo que las parejas 
se pierdan por separado ¿has probado a buscarlos en el cuarto oscuro?

No pero es imposible de allí salimos nosotros…replico marta… que se encontraba junto a
Thomas, temblando como una niña.

Pues  quizás  en  la  zona del  jacuzzi,  esto  tiene muchos  pequeños  cuartos  pero  no  es  fácil
ocultarse…dijo Carmen.

¡Bien gracias! Buscaremos por allí…dijo Thomas.

Volviendo  a disculparse ante  las  personas  que junto  a ella se encontraban  dialogando
amigablemente dirigiéndose hacia la zona indicada por ella.

¿Pregunta al camarero?...grito Carmen desde la distancia.


  Thomas,
se
dirige
rápida
y
angustiosamente
hacia
la
barra.  Marta
se
encontraba
desesperada y entregada a su suerte, y declina continuar buscando para ella no dejaba lugar
a dudas que Luis y Natalia habían abandonado el lugar,  y
pide a Thomas que cese en su 
búsqueda.


  Déjalo no preguntes mas está claro que se han marchado
…dijo...Completamente hundida y
soltando tacos maldiciendo el día que decidió ir allí.

Pero no puede ser, tiene que haber otra explicación a todo esto…decía el... una y otra vez
en su intento por calmarla.

Marta, busca un taburete junto la barra,donde poder sentarse a calmar su angustia… ¿qué
irónica es la vida verdad?...exclamo.

¿Por qué dices eso? Pregunto él.

Alzando su  rostro envuelto  en lágrimas…responde… hace unos  minutos  me  encontraba
feliz disfrutando  y gozando  como  una perra viciosa, sin  pensar en  nada y unos  minutos
después me encuentro rota de dolor y desesperación por saber que pasara con mi vida.
Thomas escuchando atentamente sus palabras se reclina hacia ella, dejando caer sus brazos 
al  rededor  de su cuerpo buscando  darle un  poco  de consuelo en  esos  momentos  tan
amargos.

¿Qué hacemos, esperamos o nos vamos?...pregunto Thomas.

Ella, destrozada y sin ganas de nada… respondió… ¿lo que quieras, si quieres tomamos una
copa esperando un milagro, o nos vamos ya y que sea lo que dios quiera?

¡Mira! mejor tomamos una copa y esperamos haber si aparecen…respondió Thomas.
¡Que van aparecer!...replico ella.

Apenas llevarían unos minutos sentados en la barra cuando de forma inesperada y ya dando 
por pérdida cualquier esperanza, aparecen Luis y Natalia desde el interior del mismo pasillo
de donde habían salido ellos.

Los semblantes de marta y Thomas pasan de un extremo a otro, de incredulidad a euforia
de ver que se encontraban en el mismo lugar.

Natalia y Luis que rápidamente se percatan de la presencia de ellos en la barra, corren a su
encuentro riendo y despreocupados sin adivinar la angustia y el drama que momentos antes
habían  vivido sus  parejas  al  no  encontrarles  junto  la  salida de aquel  cuarto, llegando  a 
pensar lo peor.

Rápidamente  marta  pregunta  a Luis  con  rabia  y angustia… ¿Dónde estabais, os  hemos
buscado por todos lados?

Natalia que había llegado a su altura riendo y desconociendo el motivo de tanta ira y malos 
modos, cambia su sonrisa por un gesto serio y desafiante que sin dejar llegar a responder a
Luis, se adelanta ellaa la respuesta… ¡te explico!

Veras, como tardabais le sugerí a Luis entrar a buscaros que aun que al principio no parecía 
desearlo demasiado al final accedió por acompañarme, encontrándonos en medio de aquella
orgía entre la oscuridad. Pero por suerte quedando casualmente junto a vosotros ya que el 
vestido que llevas era fácilmente reconocible con el tacto, y a Thomas lo reconozco incluso 
a oscuras.

¡Eso no puede ser! dijo marta...Mostrando el mismo rostro de a quien pilla robando en los 
probadores de un centro comercial.

¡Eso lo dirás tú!...replico Luis.

¿Me dejas seguir?...dijo Natalia… con voz firme.

Sigue pero te repito que nosotros salimos pronto y no estabais…dijo ella.

Thomas escucha con atención sentado en el taburete, tomando su copa como si la historia 
contada por su esposa no fuese con él.

Mientras  intentaba continuar  narrando  la historia,  Natalia deja  caer  su  cuerpo  sobre su
esposo, dejándole claro que para ella no existía dicho problema hacia él.

¡Continua cariño! Tengo curiosidad…dijo Thomas.

La sorpresa fue enorme al  comprobar  que estabais  en  pleno  juego sexual  entre vosotros, 
pero lejos de enfadarnos o indignarnos decidimos que una noche es una noche, por lo que
decidimos unirnos a la fiesta que os habíais montado vosotros solos.

Thomas  y marta se giran mirándose entre ellos, y con el  semblante desencajado y sin 
comprender nada de lo que su esposa relataba… pregunta… ¿Cómo que uniros a la fiesta?
No entiendo…dijo Thomas.

¡Si  es  fácil! te explico… dijoNatalia…Cuando  entramos  y nos  encontremos  con  la
oscuridad, la  gran  cantidad  de gente  que allí  se encontraba, y la  orgía en que todos se
encontraban envuelta decidimos salir rápidamente, ya que entendimos que seria imposible
encontraros pero en el intento por encontrar la salida. Luis nota el tacto del vestido de marta
que es  inconfundible y se giro para informarme que había  localizado  a marta,  por lo  que
Thomas se encontraría muy próximo a ella.

Cuando con mis manos note el tacto de su silueta y me acerque a él, dejando mi mano sobre
su  pene buscando darle una sorpresa que al  final  me  lleve yo  al  descubrir  donde tenía
introducido su miembro, pero lejos de enfadarme le explique a Luis lo que había notado y
le sugerí unirnos  a vosotros. Puse su miembro en mi mano para ayudarle a meterla en tu 
boca.  Mientras que Luis, se sitúo a espaldas  de marta para sorprenderla, sujetando sus 
pechos y liberándolos de su vestido comenzando acariciándolos, luego le subió el vestido y
la  penetro  mientras que tu…dirigiéndose en  esta ocasión  a su  esposo… me metiste  los 
dedos en mi vagina y me masturbaste.

La confusión  y el  desconcierto  en  marta, unido  al rostro de perplejidad  de Thomas  es
rápidamente captado por Natalia y haciendo una pregunta incomoda de responder se dirige
a su esposo… ¿no sabías que era yo la mujer a la que masturbabas verdad?
El serio y con el rostro desencajado… respondió… ¿la verdad? No lo sabía.
A la vez que con voz alterada… pregunta a Natalia… ¿Pero a tu espalda se encontraba otra
persona? que planto su pene en tu trasero y te estuvo penetrando.

Ella  sin  apenas  titubear… respondió… si  es  verdad, yo  deseaba que fueses  tú pero como
marta en ese momento tenia tu  polla en su  boca mientras  Luis  la  penetraba, pues decide
dejar que aquel hombre lo hiciese.

Natalia estaba tranquila, y observando los rostros de su esposo  y su  amiga tan solo hacia
aumentar  su  seguridad  en lo  que les  relataba…luego  cuando  terminasteis  y decidiste
marchar, yo necesitaba sacar  de mi cuerpo aquel  fuego  que quemaba mi entrepierna, y 
decide  dejar  que aquel  desconocido que por  cierto,  no  tengo  ni  idea de quien  se trata 
incluso podría estar aquí no saber quien es, me siguiese penetrando su enorme pene hasta 
llegar al orgasmo.

Y  Luis  que al  pedirle marta  que se diese prisa una vez ella había  conseguido  llegar  al
orgasmo, se retiro y se unió a mí llevando su pene a mi boca, algo que yo encantada acepte,
devolviendo el mismo momento de placer que marta te había regalado a mi esposo.
¡Y eso es todo!... exclamo Natalia.

El  rostro de Natalia  reflejaba tristeza y decepción, quizas  porque nunca imagino  que
Thomas llegase a tener sexo con su mejor amiga de la infancia, ni que ella se dejase llevar
por la lujuria desenfrenada junto a su esposo.

Lo ocurrido marcaria su relación de amistad para siempre,

¡Por un lado!… como poder  perdonar  o  mirar  y sentarse a tomar  un  simple café con  la
mujer que había  tenido  el  pene de su  esposo  dentro  de su  boca, con  la  mujer  que había 
llegado a tener un brutal orgasmo entre los brazos de su esposo, la confianza, la amistad de
tantos años en apenas unos minutos, había quedado marcada.

¡ y por otro lado!...La difícil decisión de cómo debía tomar lo ocurrido corría por su mente
y le causaba una angustian dentro de su alma mas allá de lo imaginable, abría deseado que
jamás ocurriese pero sabia que debía afrontar lo ocurrido y vivir con ello.

Pero si  decidía tomarlo  como  una fantasía más de las  muchas  que habían  decidido  vivir
juntos. Más propia de la mujer morbosa, provocadora, y deseosa de nuevas experiencias en 
la que había podido descubrir una nueva forma de ver y disfrutar del sexo.
De disfrutar de un  modo  distinto y diferente, pero  tremendamente  excitante  y placentero
pues jamás abría podido llegar a pensar en que existiese orgasmos como los que esos dias 
había llegado a sentir, ni que unas manos de chica por el simple hecho de rozar sus pechos
le provocase un morbo y placer hasta el punto de llevarla a la locura.

Comprendiendo que de no haber sido por decidirse a experimentar ese mundo, jamás habría
podido experimentar el goce absoluto del sexo en toda su palabra.

Que su vida habría seguido siendo un monologo rutinario en el que el sexo con su esposo,
se había convertido en un derecho como esposa, y del su esposo apenas sentía ningún deseo 
por ella, pues siempre sabían como comenzaban y como llegaban al orgasmo, sin pasión ni
fantasía ni morbo, todo una autentica rutina

El único que parecía tenerlo todo más claro era su esposo.

Thomas  comprende que la  noche había  acabado, y en las  circunstancias  en las  que se
encontraban lo más coherente seria marcharse, a un sabiendo que el camino hasta casa seria
largo y demasiado angustioso.

Tomando la iniciativa Thomas deja una pregunta en el aire… ¿nos vamos?
El, esperando la respuesta de las chicas, pues por sorprendente que pareciese Luis apenas 
había dicho una sola palabra, simplemente observaba y escuchaba pero sin ningún tipo de
reacción que llevase a pensar que se encontraba ofendido, o molesto por lo ocurrido.
Pero para sorpresa de todos Natalia echa una sonrisa por respuesta, su semblante que tan
solo  unos  segundos  antes se encontraba expresando angustia,
rabia  y decepción,  se
encontraba radiante, sonriente y aparentemente deseando proseguir con la velada sin ánimo
de marchar.

Aquella nueva e inesperada actitud de su esposa, cae como agua en verano sobre Thomas
sintiéndose más calmado y relajado e incluso con ánimo de continuar en el local.
Pero  marta y Luis a diferencia  de ello  parecían desconcertados por como  todo  había
ocurrido, por lo que Natalia, se gira hacia marta… preguntando… ¿tu quieres marcharte o
quedarte?

Marta esta confusa, apenas podía
reaccionar y menos poder responder, pero en su interior
deseaba seguir  la  noche, sabía  que quizás  nunca más  volvería  a vivir  un momento  igual.
Viviendo las nuevas e excitante experiencia.

Por mi parte nos quedamos, si a Luis le parece bien…expreso marta.

Luis que en todo momento observaba y escuchaba, decide tomar  alguna decisión en todo
aquello y ante la sorpresa de todos decide hacer un reflexión en voz alzada…  ahora que se
encontraban  en  aquel  lugar, y que todos aparentemente parecía  verlo  bien, lo  más lógico 
dentro  de lo  ilógico  de la  situación  seria quedarse, y ver  que mas  sorpresas  depararía la
noche….Dando por terminado la incomoda y desagradable situación.

La noche trascurría, y los  clientes  continuaban  llegando  al local de manera continua
creando  un  gran  ambiente al  rededor  de la  barra. Las parejas  se paseaban  por  el  local
buscando o  simplemente curioseando, en  espera de encontrar la  persona o  la pareja 
adecuada para la fantasía que buscaban realizar esa noche.

Mientras que los  cuatro continuaban  tomando su  copa sin  decidirse a continuar  con  la
visita, después  de haber  vivido  ya una situación  delicada difícilmente abría  quien se
decidiese a dar el paso de continuar con la visita.

Pero la actitud de Natalia por romper con la antigua mujer que existió, comportaba el tomar
decisiones e iniciativas 
valientes.  Y entiende que si  alguien  en  ese momento  toma la
decisión  de continuar  tendría que ser  ella, o  se pasarían  la noche junto  la  barra tomando 
copas  y viendo  como  los  cliente  vagabundeaban por  el  local  con  desigual fortuna  en  su
búsqueda, dependiendo de los gustos sexuales de cada pareja.

¿Os apetece que sigamos visitando el local?... pregunto Natalia… con voz seria y serena.
Todos quedan en silencio, en verdad una tensión entre ellos totalmente insólito al comenzar 
la noche, se respiraba a su alrededor.

Marta tomando la palabra… respondió… ¿si tú crees que es buena idea de acuerdo?
Natalia se giro hacia ella… exclamando con voz irritada…lo que yo creo es que estamos 
aquí  para vivir  nuevas  experiencias e independientemente de lo  que ha pasado  así  lo
estamos haciendo, pero si os encontráis incómodos o alguno deseáis que nos marchemos, es
el momento de hablarlo.

Todos  se miran  entre sí, y deciden  continuar  allí proponiendo  Luis  visitar la  zona del
jacuzzi, invitando a
pasar delante a Thomas como anfitrión, quedando Natalia con marta 
unos pasos atrás, e ir indicándole tanto el funcionamiento como lo que se iban  encontrando 
por las distintas envueltos en sus toallas, que en gran numero de ellos clavaban sus ojos en 
las dos mujeres, pues sin intentar despreciar al resto de clientas tanto Natalia como marta,
con mucho eran de las mujeres mas bellas y mejores cuerpos exhibían, unido a lo erótico de
sus vestimentas eran muchas las parejas en las que despertaban interés y deseo.
En  el  jacuzzi se encontraban  dos  parejas  sin  apenas  prestarse atención la una en  la  otra,
disfrutando  de un  relajante  baño  llamando  la  curiosidad  de Luis, que lleno  de dudas  y
curiosidad se aproxima a Natalia… preguntando… ¿estas parejas solo se bañan, o esperan
que entre más parejas al agua?

¿Yo pienso que simplemente están donde tienen que estar, junto a sus parejas y disfrutando 
del momento, pero si deciden hacer algo más seguro que lo hacen juntos y sin ocultárselo a
su pareja?...dijo ella…la respuesta fue para Luis, pero por el tono de voz y el sentido que
dio a la pregunta realizada, era más que evidente que tenía un doble sentido.
Al mismo tiempo que con su brazo extendido, les invita a continuar hasta llegar a la zona
donde se encontraba la enorme cama, donde una semana antes se encontraban disfrutando 
un grupo de parejas.

Quedando  en  el  mismo  lugar  junto  la  cortina de entrada, donde estuvieron  parados 
disfrutando del espectáculo una semana antes.

Comprueban que la enorme cama se encontraba repleta de parejas, entregados a una orgía 
sin  preliminares, pues  parecía imposible  el  saber  quien  seria la  pareja  de quien, tanto  los
hombres como las mujeres se intercambiaban entre si continuamente, dejando perplejos a
marta  y Luis, que a un habiendo  visto  mil  veces  algo  parecido  en  películas, y siendo 
liberales confesos desde su juventud el poder ver algo así en vivo, les resultaba impactante
ala vez que tremendamente morboso y maravilloso.

El  impacto  fue brutal  en  ellos los  cuatro  aprisionados  junto  a la  entrada, intentaban no 
perder detalle del increíble espectáculo que los allí presentes les ofrecían, sin importarles 
tanto  si  decidían  seguir  allí parados  como  meros figurantes ante  ellos, o  bien  si  decidían 
unirse a ellos y participar  de el placer  blasfemo  de una noche de
sexo  sin  límites ni
prejuicios morales, pues a buen seguro los acogerían con agrado y entusiasmo.
Después de unos minutos observando detenidamente Natalia… pregunto… ¿si os apetece
buscar un hueco donde uniros a ellos?

Marta  girando  su  cuerpo hacia  ella… respondió con  una sutil sonrisa… ¿yo  creo  que de
momento no?

Natalia, entiende que por  mas  que ella inventase por  quitar  importancia a lo  sucedía, esa
noche ninguno de ellos daría un paso por volver a tener sexo con otra persona que no fuese
su  pareja, e incluso  probablemente  ni  con  su  pareja.  En  aquel  lugar se pasarían la  noche
dando  vueltas y siendo  meros espectadores del  gozo  y disfrute  de las  parejas  que allí  se
encontraban.

Por lo que decide dar un paso más en su papel de líder espontáneo que le había tocado.
¿Tenéis pensado hacer algo en algún momento de la noche?...pregunto ella.


  Todos quedan  en  silencio  sin  saber  muy bien  que responder, o  bien  por  miedo  o  bien 
porque la experiencia anterior seguía demasiado presen

Sería imposible retomar el buen ambiente que existía al llegar al lugar, y en ese momento 
solo  existía un  clima hostil e incomodo, por más que Natalia  hiciese el  esfuerzo  por 
demostrar que todo seguía igual.

Thomas  propone salir  de allí  buscando  la  zona de la  barra, y así  poder  decidir  qué hacer 
después  de visitar y comprobar  la falta de decisión  y dudas  en  la que tanto  él, como  sus
amigos se encontraban.

Algo en lo que todos parecían estar de acuerdo, volviendo sus pasos hacia la barra en la que
nada más llegar, Natalia se sitúa frente a marta.

Y con una voz desafiante en la que no cabía una negativa se dirige a ella.

A hora ellos  quedan  sentados  aquí disfrutando  de su  copa y nosotras pasamos  al  cuarto
oscuro juntas…exclamo.

¡Al cuarto oscuro de nuevo y juntas! ¿Por qué, para qué?...dijo marta… sorprendida ante
una propuesta tan absurda. 


  Quisiera curiosear yo también pero entrar sola no me hace gracias…dijo ella…sin llegar a
convencer a marta muy dubitativa.

¿Yo no vuelvo a entrar más?...exclamo marta…sentándose en el taburete que había junto al
de Luis.


  Natalia, muestra decepción  por la  negativa de marta, insiste en  que la acompañe para
simplemente curiosear en el interior.

De acuerdo iré sola si no quieres acompañarme…dijo Natalia….comenzando andar hacia el
pasillo.

¿En serio es tan solo por curiosear nada mas?...pregunto marta.

¿Eres  tonta?...  ¡claro  que solo  es  para curiosear!...  ¿qué piensas  que quiero  hacerte algo 
malo?...dijo ella…girándose hacia ella al escuchar sus palabras.

¡La verdad! Ya no se qué pensar es todo muy extraño esta noche…exclamo marta.


  Finalmente marta  accede no  sin  gran  temor y desconfianza sobre las  intenciones  de
Natalia.

Y  dando  un  salto  del  taburete  dejo  la  copa junto  a su  esposo,  ante  la  atenta mirada de
Natalia  desde  la misma  entrada del  pasillo…guárdamela a hora vuelvo…dijo  antes  de
marcharse.

Thomas  parecía ajeno  a todo,  ensimismado  en  la pantalla  de televisión  sin  enterarse de
nada, hasta que las observa marcharse… ¿a dónde van?...pregunta  a Luis.
Pues si no entendido mal, Natalia la lleva de nuevo al cuarto oscuro…respondió… Luis.
¡En serio, qué bien!...dejamos pasar unos minutos y entramo nosotros…replico Thomas.
¡Tú eres gilipollas!...dijo Luis.

¿Qué te pasa, estas enfadado por lo que ha pasado?...pregunto…desplazándose desde su 
taburete, al que había dejado libre marta.

¿Me dejas que te diga algo?...pregunto Luis… mirando a Thomas a los ojos.
Sabes que si…replico Thomas.

¿De verdad eres tan ciego, o simplemente te importa todo una mierda?

¡No entiendo!...dijo Thomas.

¡Veras!...tienes una mujer preciosa  que te quiere,  con la que tienes una familia y un hijo
que te apoyan en todo, y si no dime como llamarías tu a que Natalia allá entrado en este
mundo, porque en el pueblo no lo ha aprendido y si esta en esto es porque sabe que tu lo 
deseabas. Y aun así te buscan un lio con una compañera que intenta entrar a trabajar a tu
casa, pones en peligro nuestra amistad con lo del cuarto oscuro y que termine en solo eso y
aun me dices que a hora entramos nosotros con ellas como si nada te importase…dijo Luis.
Thomas escuchaba a Luis, mientras apoyado sobre la barra, iba dando pequeños sorbos de
su copa y girando la mira cada vez que una pareja pasaba junto a ellos, y la chica llamaba
su atención.

¿Y según tu que se supone que tengo que hacer?...pregunto.

¡Nada!... Porque eres tan tonto que al final vas a perderlo todo…respondió Luis.
Mientras Luis y Thomas se encontraban en plena conversación, ellas habían llegado junto a
las  cortinas  que llevaban  al  interior del  cuarto  oscuro  sin  aun  decidirse a entrar  en  su
interior


  Nada más entrar sienten sobre ellas como una nube de manos recorren sus cuerpos, marta
intentaba abalanzarse hacia el cuerpo de Natalia con la intención de salvaguardar su vestido
de una nube de manos, que con  bastante falta de tacto  no  dejaban  de tirar  de él. Con el 
adjetivo único de liberar sus pechos.

Mientras  que Natalia se paralizada casi  sin  apenas  reaccionar y su  falda  por  la  cintura
dejando sus nalgas completamente al aire, a merced de las miles de manos que por la zona
se movían. Notando como los dedos de uno de los que allí se encontraban, apartaba su fino 
tanga y  comenzaba a bajar por  su  pubis hasta  su  entrepierna buscando  la  entrada de su 
vagina, algo que logra rápidamente introduciendo dos de sus dedos en el interior.
Marta,  se hallaba pegada junto  a Natalia luchando  con  desesperación  por  conservar  su
vestido  entre las  muchas manos  que por  su  cuerpo  se deslizaban, tocándola  por  todas  las 
zonas de su cuerpo y que buscaban una apertura por donde poder introducirse.
Aprisionada a Natalia, nota como unas fuertes manos la arrastra hacia el interior y oscuro 
cuarto, arrastrando con  ella  a Natalia  que gracias  a ello consigue deshacerse de la  gran
cantidad de manos que buscaban con lujurio deseo. Y por momentos hasta una innecesaria
agresividad, a la hora de introducir sus dedos entre sus piernas.

Marta, arrastrada hacia las barras de hierro que se encontraban tras ellas. Avisa a Natalia de
su deseo de salir de allí… estoy agobiada necesito salir, a de mas creo que hay unas barras 
que divide la zona en dos partes y hay más chicos al otro lado, esto se va a poner feo.
Sin tiempo a poder terminar la frase, se encontraba sujeta por una nube de manos contra las
frías  barras  de hierro, los  chicos que al  otro lado  habían  logrado  llegar  hasta ella,
sujetándola y presionada contra los barrotes, ve como su vestido va cayendo hacia el suelo
quedando totalmente desnuda para disfrute de las deseosas manos de aquellos desconocidos 
que sin ninguna delicadeza, sobaban y apretaban sus pechos y cada una de las partes de su
cuerpo.

Unas manos que se introducían por debajo,  llegaban hasta sus partes intimas retirando su 
tanga y jugueteando con  su  clítoris,  dejando entrar  sus dedos en  su vagina, ella que en 
principio oponía resistencia  a tan salvaje modo de acariciarla, comienza a sentir como su
cuerpo  comenzaba arder  en  deseo, y una gran  fogosidad fluye de entre sus  piernas
resbalando el flujo entre ellas.

Desnuda con  varios  hombres  tocando  y deseando  su  cuerpo, el  morbo que despierta tal 
situación la hace casi olvidar que Natalia se encuentra junto a ella. 

Con
las  manos  aferradas
fuertemente
a
los  barrotes  de
hierro,
dejando  sus  nalgas 
ligeramente hacia atrás donde un desconocido se encontraba con su pene resbalándolo por
sus  nalgas, sin  que de momento pareciese tener intención alguna de introducirlo en su 
vagina, que para entonces  se encontraba tremendamente rodeada de su propio  flujo,
consecuencia de la gran exaltación que le producía sentir como las manos de desconocidos,
se clavaban sobre su cuerpo, e introducían sus dedos sin compasión.


  Los gemidos de las chicas, era la prueba evidente del  momento de excitación  que sentían
en ese momento dispuestas a dejarse hacer de todo sin condiciones, la locura colectiva que
allí se respiraba se había apoderado de ellas.

Y la angustia,  la sensación claustrofóbica que sintieron ala entrada, habían dado pasó a un
placer inmenso.

Marta, continuaba empotrada contra los hierros sin poder tener movilidad alguna, y donde
sin descanso parecía que por momentos llegaban más y mas chicos a su lado, las manos que
por su cuerpo podía sentir calculaba que no serian las de menos de cuatro o cinco hombres,
desesperados por ganar la batalla, y ser el primero en situarse y tener la posibilidad de ser el 
que la penetrase desde el otro lado del oscuro cuarto como premio.

Natalia de pie y con las piernas abiertas, su falda por la cintura y sus nalgas completamente
a merced de aquel desconocido, que sin descanso resbalaba su miembro por su espalda una
y otra vez, pero  que no parecía  tener  prisa por  penetrarla. A la vez que una docena de
manos que podía sentir sobre su cuerpo, se multiplicaban  con  el  paso de los  minutos
llegando a provocar nuevamente un alto grado de ansiedad, la falta de sensibilidad y tacto 
que en los hombres comenzaba a brotar le hacía sentir dolor más que placer.
La
necesidad  de abandonar  aquel  lugar, unido  a la  gran  aglomeración de personas  a su 
alrededor, causa el malestar de Natalia.

Que en un repentino gesto de rabia, comienza a retirar la nube de manos que alrededor de
su cuerpo se encontraban.


  Intentando nuevamente volver a sujetar  su  falda en  su  cintura y llevar  su  tanga a su
posición cubriendo  su  pubis, que por  momentos  parecía  misión  imposible cuanto  más
insistía en  situarlo  entre sus  piernas, mas  manos volvían  a retirarlo, creando  en  ella una
sensación  de
pánico
y
angustia
que
la
lleva
a
buscar
la  salida
de
aquel  lugar 
precipitadamente. Dándole aviso a marta que se encontraba frente a ella con su tanga por 
las  rodillas  y una multitud  de hombres  al otro  lado  de la  reja buscando su  entrepierna,
donde uno de ellos había logrado colocarse en la mejor posición, y se encontraba encajando
su  miembro en  su vagina  con  fuertes arremetidas ocasionándole unos  desgarradores 
gemidos de goce.

Yo me salgo, de aquí empiezoa sentirme angustiada… comenta Natalia… avisando a marta
de sus intenciones de abandonar aquel lugar.

Marta que por nada pretendía quedarse a solas en aquel oscuro lugar, se suelta rápidamente 
de allí, dejando a los chicos en la desesperada búsqueda de nuevas chicas a las que poder
llevar a su lado y poder saciar la fogosidad de sus miembros.

Sin  tiempo ni posibilidad de colocar sus  ropas, de nuevo salen de allí sudorosas  y con el 
rostro reflejando los angustiosos momentos vividos.

Una vez a salvo marta pide a Natalia esperar unos segundos, y poder ordenar de nuevo las 
prendas arrancadas, en la lujuriosa batalla.


  Natalia, accede y aprovecha para terminar de arreglar sus ropas, a la vez que pregunta a
marta… ¿Qué hacemos se lo contamos, o no decimos nada?

¡Yo sí!... por  que se que a Thomas  le  excita que le  cuente  y de detalles  de todo…dijo

Natalia.

Marta, sorprendida por las palabras de Natalia… respondió… ¿yo que pensaba que era la 
moderna y liberal?

Natalia  aprovecha para contarle
su  aventura con  la  dependienta, mientras  continúan
arreglando su aspecto para marchar junto a sus parejas.

Marta atenta escuchaba la narración detallada que Natalia le estaba contando, a la vez que
su expresión cambiaba y sus ojos se abrían, por la sorprendente historia.

El  desconcierto  de ella al  escuchar  a Natalia,  resultaba imposible  guardarlo la  duda que

durante toda la vida jamás había tenido en ese momento llenaba su cabeza.

¿Pero a ti te gustan las chicas?...pregunto.

Natalia rompe en una carcajada. 

A mí de siempre me han gustado los hombres, y quiero con locura a Thomas, yo siempre

pensé  que el  sexo  y la  excitación  que sentía junto  a Thomas  serían suficientes,  pero el 

placer, y el  morbo  que sientes  al  notar otras  manos, otra piel, otros  labios, otro  cuerpo

rozándose junto  el  tuyo. Despierta sensaciones  que jamás  pensé que pudiese existir, y si 

encima es la de una chica ni te cuento.

¿A ti no te a pasado algo igual esta noche?...pregunto Natalia.

La verdad que hacia tiempo que no me sentía tan excitada, y me dejaba llevar de modo tan

salvaje sintiéndome como una puta. De hecho, he tenido dos orgasmos brutales que pienso

no haber tenido jamás de tal intensidad…respondió marta.

Ya arregladas deciden retomar el paso hacia el encuentro de sus esposos que continuaban 

en la barra. Impacientes por saber que estaría ocurriendo en aquel oscuro cuarto, algo que

no  podrían  negar  ya que en  sus  rostros  reflejaba la  preocupación  de no  saber  que estaría

ocurriendo entre ellas.

¿Qué tal todo bien?...dijo Luis…nada más llegar marta a su lado.

Marta, reclinándose sobre su hombro le sonríe….todo perfecto…respondió ella.

¿Y vosotros habéis estado aquí todo el tiempo sin moveros?...pregunto Natalia…mientras 

se dirigía hacia la copa de su esposo digiriendo un largo trago.

¿Dónde íbamos a ir sin vosotras?....dijo el…mientras observaba como su esposa terminaba

con su copa.

Thomas, que desde lo ocurrido con marta  deseaba marcharse. 

¿Yo pienso que podríamos marcharnos ya, salvo que tengáis pensado seguir haciendo algo
o tengáis pensado ir al jacuzzi?...dijo Thomas.

¿A mí me abría gustado poder meterme en el jacuzzi, pero pienso que si volvemos otro día
ya tendré oportunidad de hacerlo?...exclamo marta.

Parecía
que
todos
por
unos  u  otros  motivos,
entendían  que
el  marchar  de
allí  se
contemplaba como una de las mejores opciones.

Por lo que se despiden de Carmen, agradeciéndoles su gran trato y amabilidad, quedando en 
volverse a verse en breve por el local.

El trayecto hasta el pueblo se hace largo y cansado, la noche había estado llena de tensión,
y sin duda de las más extrañas que sus mentes alcanzaban a recordar.

El silencio que reinaba en el interior del coche hacia más largo el viaje de vuelta, cada uno 
se perdía en sus pensamientos sobre lo vivido, y repasaban en su mente todo lo ocurrido.
Thomas presentía que de nuevo Natalia volvería a sacar el tema sobre lo ocurrido entre el y
marta, se encontraba nervioso y ansioso por llegar. Y poder dar por terminada la noche con 
la esperanza de que Natalia en verdad dejase pasar lo ocurrido.

Con  el  paso  de los  minutos tanto  Luis  como marta  habían  caído  rendidos sobre los
respaldos de sus asientos, momento que aprovecha Thomas para preguntar a su esposa.
¿Tú crees que dirán de volver a un local?

¡No lo sé!...pero si es verdad que no estaban preparados para ir, quizás les ha desbordado el
ambiente o las ganas de no quedar por debajo de los de mas sobre todo a marta, jamás la 
había visto así…dijo Natalia.

¡Es cierto!..Esperemos que no les ocasiones más problemas y nunca más vuelvan hablar de
lo sucedido…replico Thomas.

Tú también podías haber sido más delicado y no dejarte llevar con ella, sabiendo que somos 
amigas de la infancia…le reprocho Natalia.

¿No me estarás culpando?...grito  Thomas… De sobra sabían a donde iban y que era algo 
que podía  pasar  cada uno  es  responsable de lo  que hace y si  no  lo  han  hablado  antes  de
entrar no es culpa mía.

No sé, ya es igual ya ha pasado todo ha sido una noche extraña…dijo Natalia…apoyando la 
cabeza sobre su asiento reclinándose para intentar dormir un poco.

Llegando al pueblo Thomas comienza a ir despejando a todos. Que durante todo el trayecto

habían permanecido callos y relajados, como si en realidad no diesen ninguna importancia a

lo ocurrido.

¿Qué te ha parecido la experiencia?...dijo Natalia…girándose hacia marta.

Marta, prudente y perturbadaaun por lo vivido… respondió…ha sido una experiencia más.

Natalia  entiende que es una respuesta un  poco pobre y echa a la  ligera,  volviendo a

insistirle al mismo tiempo que haciendo pide a Luis su opinión vuelve a preguntar… ¿pero 

os gustaría repetir de nuevo?

Luis,  que se encontraba con  la  mirada perdida a observando  a través  de la  ventanilla del 

coche, giro su mirada hacia marta esperando la respuesta de ella, a la vez que sin atreverse

a dar  una respuesta certera decide  hacer  un  simple  movimiento afirmando  con  la  cabeza,

dejando
en  su  guiño
la  duda
de
volver
nuevamente.  Dejando  para
su  esposa  la

responsabilidad de responderle con más firmeza.

¿No lo sé, dependerá de cómo trascurra todo los próximos días?...dijo marta… seria y con 

el gesto de no sentirse demasiado cómoda hablando de ese tema en ese momento.

Sin más tiempo a seguir con la conversación, Thomas detiene el vehículo junto la puerta de

casa de Luis y marta, despidiéndose de un modo poco habitual, una despedida fría, seria, y 

aparentemente muy deseada. Bajan del  vehículo y sin  dilación ni  espera
alguna, se

encaminan hacia su  casa dejando una nube de dudas  sobre lo  que pasaría.  Luis  pasa

precipitadamente al interior, mientras marta con un paso más pausado caminaba cabizbaja

siguiendo los pasos de su esposo ante la mirada de Natalia y Thomas desde el vehículo.

¡Qué mala pinta tiene esto!...exclamo Natalia.

¡Ya lo veo!...dijo Thomas.

Una vez en casa, Thomas prefiere dejar pasar la noche esperando que la mañana haga de la 

extraña noche una simple y angustiosa anécdota, se marcha hacia el dormitorio buscando la

inestimable complicidad del sueño.

Seguido de Natalia que sin mediar una sola palabra, se desnuda introduciéndose en la cama

y así cada uno hacia un lado y cada uno con sus pensamientos, se deja llevar por el dulce

sueño.


  


Un viaje a Madrid

Esa noche los  dos  sabían  que sería difícil conciliar el  sueño, pero  Thomas  esperaba que
solamente se tratase de algo pasajero, y que su esposa en realidad tal y como así le había
parecido en un primer momento no le diese demasiada importancia a lo ocurrido con marta
en la oscuridad de aquel cuarto.

Al  día  siguiente  una
llama  inesperada
de
su  jefe
hace
saltar
a
Thomas  de
la 
cama…necesitaría que la próxima semana viajes a Madrid…dijo su jefe… avisándole del 
viaje.

Natalia que había sentido sonar el teléfono… pregunta… ¿ocurre algo?

No  es  nada…respondió…aun  sentado  sobre la  cama, se trata  de mi jefe, quiere que la 
próxima semana viaje a Madrid.

Ella, queda unos  segundos  en  silencio, como  si  la  noticia  fuese dramática o  realmente 
mala… y responde… ¿quizás unos días separados nos vengan bien a los dos? ¿No crees?...
¿si tu lo crees así?...respondió el.

¿Yo  esperaba que me  acompañaras?...pienso  que salir  del  pueblo  unos días, nos  vendría
bien a los dos.

¡A de mas, que aria yo solo por Madrid!...exclamo.

¿De verdad es lo que deseas, que yo te acompañe?...pregunta Natalia.

¡Sabes que si!...  ¿qué pregunta es esa?...responde Thomas… alterando la voz.
Su jefe era hombre no tener demasiado cuidado, siempre solía llamarle cuando le apetece,
sin importarle ni la hora ni el día. Le importa poco si era festivo o si altas horas de la noche, 
pero aun así, todos en la oficina estaban de acuerdo en que era mejor que el anterior, por no
menos  las  empleadas  no  necesitaban tener  que ir  escondiéndose de él  para impedir  ser 
manoseadas sexualmente.

Natalia, empezaba el nuevo día tras lo vivido sentada en la cama junto a su esposo, dirige la
mirada hacia  sus ropas de la noche anterior,  que se encontraban tiradas  en el  suelo 
haciéndole volver los  recuerdos  de todo  lo  vivido.  Momentos  que difícilmente podría
olvidar,  la  amistad  de tantos  años  con  marta quedo  difuminada en una sola  noche, ya no
podrían  volver a mirarse sin  que al  verla se reflejase su  rostro con  el  pene de su  esposo
erecto y firme en la boca de ella.

Se detiene a recoger las prendas del suelo, aun con el olor a perfume de la noche, mientras
dirigiéndose a su esposo…exclama…anoche fue una noche extraña ¿verdad?
Thomas, que en verdad abría preferido no hablar de lo ocurrido, o al menos no estando todo
tan  reciente…respondió…  ¿extraña dices? ¿Si la  verdad  que sucedieron  cosas  poco
normales? pero espero que lo ocurrido esta noche no pase factura a ninguno de nosotros.
¿Lo dices  por  lo  que pudo haber ocurrido  cuando  marchamos  marta  y yo?...pregunto
Natalia.

Bueno si,por eso y por todo…responde Thomas…como tú dices fue una noche extraña que
mejor olvidarla.

El,  colocándose su  ropa de deporte, volvió  la mirada para observar a su  esposa  que
caminaba
completamente
desnuda
hacia  el  baño,
observando
que
en
su  espalda
se
encontraba varias marcas de uñas clavadas, que recorrían toda su espalda.

¿Qué tienes hay?...pregunta Thomas.

¿Hay donde?...respondió Natalia… girándose hacia su esposo.

En  tu  espalda  ¿vas  completamente  arañada?…  ¿Quién  te  lo  hizo?...volvió a preguntar 
Thomas.

Ella, regresa al cuarto colocándose frente el espejo de su armario, intentando poder verse
los arañazos que Thomas, había observado sobre su espalda.

Notengo ni idea…responde…pero seguro, que fue en el cuarto oscuro.

El, queda en silencio, realmente quería saber que paso cuando marcharon a solas, pero el 
preguntar podría suponerle comenzar una conversación, en la que él no saldría demasiado 
victorioso, y si tener que dar algunas explicaciones que en verdad no deseaba, por lo que
decide dejar pasar su interés en saber más sobre lo ocurrido en el interior del cuarto oscuro
junto a marta.

Natalia,  después  de permanecer  durante  unos  segundos  observando  su  espalda,  vuelve la
mirada hacia Thomas que permanecía frente a ella observando fijamente como se intentaba
mirar en el espejo.

¿Quierespreguntarme algo?...dijo ella…al notar a su esposo observando de pie junto a la
cama.

No nada…responde el, con voz firme y segura…solamente, lo que tu desees contarme.
Ella no respondió, volvió hacia el espejo y continuo curioseándose la espalda como si nada,
esperaba algún mas gesto de su esposo que le llevase a poder reprocharle todo lo que en ese
momento  deseaba sacar de su  interior,  pero  él,  frio  y cauteloso  a su  desplante
prefirió 
ignorar el causante de aquellos arañazos,. Sabía que él se tragaría sus preguntas por mucho
que deseara preguntar y saber lo ocurrido, por lo que decidió y retomar el camino hacia el 
baño, sin decir una palabra.

La tensión  entre ellos  era palpable,  la  noche anterior  ocurrieron cosas que difícilmente
podrían dejarlas pasar, y de las que seguramente en algún momento tendrían que hablarlo, 
pero quizás, lo mejor sería olvidarlo todo por el bien de su matrimonio, pues en realidad, 
pasase lo que pasase en  el interior de aquel cuarto,  él fue el que comenzó todo aquello y 
lejos de arreglarse el saber solo les traería más dolor y reproches.

El, se dirigió hacia en baño, mientras que su esposa se encontraba en el interior de la ducha,
parecía querer arrancar todo el olor que el lugar había dejado encastrado en su piel.

El, en su papel por aparentar tranquilidad aprovecha para arreglarse el pelo y asearse para
salir a la calle.

¿Entonces qué piensas hacer?... Pregunta Thomas.

¿A qué te refieres?...respondió ella.

A  la  proposición  que
te  hice de acompañarme a Madrid…responde el…  ¿quieres 
acompañarme?

Bueno a hora es pronto, aun queda una semana…respondió ella… ¿necesitas una respuesta
en este momento?

No  es  necesario, puedo esperar….exclamo el… mientras  termina de arreglarse el  cabello 
saliendo del baño hacia la cocina, en busca de un café que le ayude a comenzar el día.
Thomas, apoyado sobre la encimera esperaba el silbido del café recién hecho, cuando siente
la llegada de su esposa envuelta en su albornoz

¿Ya que estas hoy muy por las labores de casa sírveme otro a mi vale?...dijo ella.
Mientras retiraba la silla que había junto la mesa de cocina. Thomas de reojo observaba los 
movimientos de ella, sin llegar a girar su mirada, cuando por sorpresa ella decide  colocar
los pies sobre la silla y sentarse sobre la mesa.

¿Sabes, estoy pensado algo que me gustaría comentarte, haber que opinas?...dijo ella.
¿Referente a qué?... Dijo el… presintiendo que tendría que ver con lo acontecido la noche
anterior.

Veras, estaba pensado que si al final te acompaño, podríamos ir a un local de Madrid, allí
seguro que hay más gente, y a de mas nos serviríapara conocer otros locales…dijo ella.
Thomas, sorprendido por tal proposición pues jamás pensó que su esposa quisiera volver a
oír  hablar de nada parecido,  después  de lo  vivido  con  marta  y Luis,  solamente  acierta a
responder… ¡bien!...me parece bien, aprovecharemos para visitar otros locales.
Pienso que lo mejor, es buscar por internet las direcciones,  y decidirnos por uno que este 
cerca del hotel donde estemos… ¡ya tienes trabajo para estos días!...dijo ella.
El, asienta con la cabeza mientras Natalia colocando de nuevo la silla en su sitio se acerca
hacia Thomas, en busca de su café que ya se encontraba servido.

El  día  era primaveral,  y la  temperatura extrañamente  superaba los  veinte grados algo 
inusual  en  esas  fechas, la  intención  de Natalia seria aprovechar  tal  regalo e intentar
aprovechar los rayos del sol, por lo que propone a Thomas salir junto a su hijo a pasear y 
tomar un aperitivo junto el parque. Suponía que serian muchos los que pensarían igual, y a
buen  seguro  se encontrarían  con  algún  conocido con  el  que poder  pasar  la mañana
amigablemente hablando, tomando unas cervezas mientras los niños disfrutaba jugando en 
el parque infantil

¿Te apetece que salgamos  todos a pasear  por  la  zona del  parque?...pregunto Natalia…
desde su cuarto.

Deacuerdo, hace un buen día para sentarse junto el parque…Responde.

Entonces llama a mis padres para explicarles que pasaremos a por el niño, mientras que yo
me termino de preparar…dijo ella.

Se dispuso a vestirse mientras que Thomas, tal y como le indico su esposa, daba aviso a sus 
suegros de que pasarían a por el niño.

Ella, por si Thomas decidía cambiar de opinión, decide darse prisa, sabe que Thomas no es 
precisamente paciente, y que si algo odia es el tener que esperar demasiado, a de mas el día 
es  primaveral
y  ayuda a no  tener  que llevar  demasiado  ropa,  algo informal  seria lo 
apropiado  por  lo  que se decide  por  una blusa blanca junto  a una minifalda  a cuadros 
blancos y negros sin medias que tapen su piel.

Nerviosa ante la espera de su esposo se dirige hacia el salón, pero para entonces Thomas ya
se encontraba esperándola  junto  el  automóvil, fumando  y ligeramente  nervioso  por  la 
tardanza tal y como suponía  ella, de haber tardado  más tiempo el  abría comenzado  a
protestar.

¡Qué!... ya estabas impaciente ¿verdad?...dijo ella… mientras se dirigía hacia el vehículo.
¡Yo!..Pero si no he dicho nada…respondió el.

Natalia sonríe…pero lo habías pensado…replico ella… entre carcajadas.

A veces pienso que te gusta buscar bronca….exclamo él.

Ella recibe el sarcástico sentido del humor de su esposo con resinación, respondiéndole con
un sutil gesto de hombros. Suben al coche y toman dirección a casa de sus padres, que en 
apenas unos minutos, les esperaban para salir hacia el parque. El pueblo que no presentaba
demasiadas calles, la calle mayor en el centro del pueblo donde se solía centrar todos los 
bares y tiendas y las calles que cruzan paralelas, no es era un pueblo demasiado grande de
echo las dimensiones del pueblo suponían el mismo largo que la calle mayor, un quilómetro 
de largo, se necesitarían cinco pueblos como el de ellos para llenar un campo del futbol de
primera división, por lo que en días como el que hacía era muy posible que más de medio 
pueblo se encontrara disfrutando del sol, en el único parque que había en el existía.
Para la mayoría de ellos, el tiempo y la educación seguía siendo de años pasados, incluso 
las parejas cercanas a su edad con las que de niñas solían jugar, parecían ancianos por su
modo  de vestir  y forma de pensar,  de saber  las ideas  y gustos que ellos  predicaban, se
habrían echado las manos a cabeza sin poder entender algo parecido,“que loco dejaría que
otro hombre tocase y penetrase a su esposa en su presencia y consentimiento” pero eso sí, 
el club de carretera que se encontraba a las a fueras del pueblo, y que solía tener fama de
encontrarse unas  chicas  de Europa del este  preciosas, nunca estaba vacío,  sobre todo los
fines de semana que jugaban los equipos más conocidos de futbol.

El  machismo  reinaba en  el  pueblo,  y el  hombre era el  que podía  salir,  llegar  tarde y
borracho, incluso tener sexo fuera del matrimonio que su mujer como buena esposa miraría
para otro lado, pero sus esposas jamás podrían hacer ni pensar hacer algo parecido.
Aun así era un pueblo precioso, y donde se podía vivir relajado sabiendo que nunca pasaría
nada extraño, Thomas que era un hombre de ciudad, había momentos que llegaba a pensar 
que la palabra rutina, fue inventada en el pueblo.

Al  llegar,  los  abuelos  se encontraban  junto  la puerta de casa esperando  con  el  niño 
impaciente por marchar.

El  niño,  informado  por sus  abuelos  de que marcharía al  parque,  sale corriendo  a su
encuentro, gritando y saltando loco de contento por la noticia.

¿Me comprareis un helado verdad?...pregunta el niño… sin dejar de saltar sobre su asiento.
Thomas, girándose hacia el furioso… respondió gritando… ¡sienta y amárrate!
Natalia, sin hacer un solo comentario, se quedo inmóvil mirando a su esposo, a la vez que
haciendo un gesto de resinación intentaba calmar a su esposo

¡Venga, lleguemos al parque que se canse a jugar!

Ya en el parque, tal y como suponía Natalia, se encontraba repleto de vecinos disfrutando
del  día, y mientras  que su hijo  disfrutaba con  los  de mas  niños, ellos  se acomodan  en  la 
mesa de una terraza, a saborear una refrescante cerveza y relajarse con los rayos del sol.
Llevarían sentados más de media hora, cuando por la espalda una mano sobre el hombro de
Natalia llama su atención… ¡Qué sorpresa!...grito Natalia.

Se trataba de la dependienta de juguetes eróticos, que sorprendentemente y por casualidad, 
se encontraba al  igual  que ellos disfrutando  del día  junto  a su  novio,  y que al  verla se
decidió acercarse a saludar

Thomas, esta es la chica que me vendió el juguete…responde Natalia… dirigiéndose a su 
esposo.

El, con gesto serio e incluso sintiéndose incomodo por estar al corriente de lo sucedido con
su esposa, extendió su mano para saludarla, pero ella, sin ofrecer demasiada atención a su 
gesto  se inclina  hacia él  y casi  sin  dar  tiempo  a reaccionar, le  dejo  caer un  beso  en  los
labios, quedando Natalia con los ojos abiertos y fijos sobre su esposo.

El, miraba a su esposa con incredulidad, mientras casi sin dejar tiempo ala reacción, ella se
dirige a su pareja que permanecía en silencio ante ellos.

Ospresento a Roberto…dijo ella.

El  chico,  se
acerca
a
Thomas  extendiendo  su  mano,  que
de
igual  modo,  ofreció
saludándole, mientras que al dirigirse a saludar a Natalia y haciendo copia de su novia, hizo
lo propio besándola en los labios, algo que al parecer no fue muy del agrado de Thomas,
pues  el  lugar, muy frecuentado  por  conocidos  y amigos, no  le parecía demasiado  idóneo 
para tal efusividad en el saludo.

Natalia, que se encontraba confundida y sin saber muy bien qué hacer.

¿Si queréis sentarse con nosotros?...exclamo.

¡Si claro!...responde la chica.

Thomas, en silencio pero con claro gesto de no simpatizar con la invitación de su esposa, 
volvió su  mira a Natalia,  que rápidamente siente  los  ojos  de Thomas  clavados  en  ella, 
haciéndole un gesto tranquilidad.

Ya pasado el  primer momento  de desconcierto,  Natalia  pregunta  a la chica…  ¿estoy
pensado que aun no sé cómo te llamas tu?

La chica quedo mirando fijamente a Natalia con gesto deextrañeza… respondiendo… ¿en
serio no lo sabes? ¿Pues a hora que lo dices, yo pienso que el tuyo tampoco lo sabia hasta
que te presentado a mi chico?... Rompiendo en una fuerte carcajada los cuatro.
Mi nombre es Elena…responde ella.

El saber, hasta donde estaban al corriente sus respetivas parejas, de su aventura, las hace no
tocar  demasiado  el  tema sobre lo  sucedido,  aun  así  Natalia… pregunta… ¿Qué tal por la
tienda?

Elena, dirigiendo su mirada hacia Thomas, en el intento por averiguar hasta donde sabía…
responde… ¡bien como siempre!

Natalia, siente la mirada de Elena clavada sobre su esposo, y percibiendo su desconcierto 
en no saber que responderle, se adelanta a decirle… ¿tranquila, puedes hablar el sabe todo?
¿Todo? ¿A qué te refieres con todo?...dijo Elena.

Natalia, con una sonrisa…le responde…me refiero a todo de todo, incluido los detalles.
Elena, gira la mirada hacia los lados, examinando detenidamente la de su chico, la vez que
responde….mejor, así no tenemos que andar con palabras subliminares que me hacen sentir
incomoda.

¿Pero tú chico sabe?...pregunta Natalia.

Elena,  mira a su  chico  sonriendo,  mientras  que el  continuaba observando en  silencio,  y
escuchando cada palabra de ellas, a lavez que responde…mi chico lo sabe todo de mi, a de
mas le conté que iríamos a tu casa ¿no fue eso en lo que quedamos?

Thomas,  que
se
encontraba
escuchando  atento
la  conversación  de
ellas  replica
gritando…eso si que no lo sabía.

Natalia, no sabe muy bien, el tono en el que su esposo había dicho esas palabras.
No lo oirías, pero sí que te lo dije…respondió… queriendo limpiar su sinceridad con el
¿Qué os parece si vamos a hora?...dijo Elena… dejándoles helados.

Eso es imposible…dijo Natalia….nuestro hijo está en el parque jugando.

Elena, se giro hacia el parque, sorprendida….lo siento no lo sabía, pero ¿si que podemos la
próxima semana?

Imposible…responde en esta ocasión Thomas…tenemos que viajar por trabajo a Madrid.
¡En serio!...grito… en esta ocasión Roberto para sorpresa de todos, pues eran las primeras 
palabras que decía desde su presentación.

Nosotros tenemos que ir por artículos para la tienda…dijo el… ¿podríamos prepararlo para
poder viajar juntos, y así pasar unos días por la ciudad?

La idea de pasar días juntos, al contrario que a Thomas, a Natalia parecía no entusiasmarle 
demasiado, e intenta poner alguna justificación…veras… responde Natalia…no vamos de
turismo. Es por trabajo de Thomas, y seguro que pasara gran parte del día ocupado mientras
yo le espero en el hotel.

Thomas, que después de el primer momento en el que dejaba clara su incomodidad con la 
presencia de ellos, parecía muy entusiasmado con Elena, era alta, preciosa, y a de mas al 
sentarse dejaba ver sus bragas, de color rojo de encaje entre su minifalda vaquera.
Su esposa, le había explicado lo preciosa que era, pero no esperaba que fuese ni tan bella, ni 
tan  joven,  la  posibilidad de poder  tenerla entre sus  brazos,  le  producía  gran  excitación  y
morbo.

El niño, continuaba jugando ajeno a sus padres, el parque reunía gran número de artilugios 
para el disfrute de los niños y mayores, zonas de césped, terrazas donde poder disfrutar de
un aperitivo, y amplio jardín.

Thomas, miro el reloj sobresaltándose por lo tardío, el tiempo había pasado casi sin darse
cuenta, y sus suegros estarían esperándoles para comer, casi sin despedirse salta de la silla,
dirigiéndose hacia la barra para pagar el importe de lo consumido.

Roberto  que evidencia la  intención  de Thomas, sale  tras  él para impedir  que pagase,
llegando a su lado… ¿me permites pagar?...dijo Roberto.

No importa, ya se está cobrando…respondió Thomas.

¿Lleváis mucho tiempo casados?...pregunto Roberto.

Thomas, advierte que la intención de Roberto es más de hablar con él a solas,  que el deseo
por pagar… responde…si ocho años, pero creo que no es la pregunta que intentas hacerme
¿verdad?

Robertodeja escapar una leve sonrisa delatadora, antes de responder…la verdad es que no.
Thomas queda mirándolo fijamentey pregunta… ¿pues pregunta, si puedo te responderé?
Me  fijado en  como mirabas  a Elena, y me  dado  cuenta  que te gusta  y la deseas, pero te 
confieso  que tu  esposa es  una mujer  que difícilmente pasa desapercibida,  por lo  que me
gustaría saber si deseas poder hacer un intercambio de parejas, una noche con nosotros
Valla,  no  es  la pregunta que pensaba,  pero  prefieroque seas  así  de directo…respondió
Thomas.

Te confieso que he mirado a Elena, es imposible no fijarse, pero la última palabra la tiene
mi esposa.

La
conversación  entre
ellos  trascurre
de
modo  amigable,  mientras  que
en
la  mesa
continuaban sentadas Elena y Natalia, aprovechando el momento de intimidad.
¿Sabes, he pensado mucho en ti?...dijo Elena.

Natalia, aturdida por la situación, y algo avergonzada… respondió…te confieso que yo en 
alguna ocasión también.

La
conversación  entre
ellas,
parecía  desatar
en  una
confesión  más  propia  de
dos 
enamorados que de dos amigas que se encuentran junto a sus parejas, pero la aproximación
de los chicos hace que Natalia se dirigiese en busca de su hijo, dejando a Elena con ganas 
de más preguntas.

Un grito al niño avisándole de su marcha, hace regresaral niño junto a ellos…bueno dijo
Natalia…espero volver a vernos.

Elena comenzó a buscar en su bolso del que saco una tarjeta… ¡toma!... exclamo Elena…
extendiendo su brazo, si decidís que viajemos juntos informarme para prepararlo todo.
Natalia la recogió, dejándola caer en su bolso…de acuerdo así lo haré.

Las palabras de Natalia, le llegan  a Elena como  una despedida, palabras  en que de algún
modo le llevan a pensar que lo ocurrido aquella tarde sobre el frio sofá de la tienda, jamás
se repetiría. Posiblemente el miedo de Natalia a enfrentarse a una realidad distinta a la que
hasta entonces había vivido, le cegase a ver la posibilidad que en las caricias  besos, que se
cruzaron existiese algo más que un simple juego sexual entre mujeres, y que los gritos de
placer que en sus brazos dejaba escapar, se ocultara una mujer diferente, con inclinaciones 
distintas  a las  vividas  antes  de la  experiencia  con  ella, creando  en  ella  una negación 
absoluta  a que otro  sentimiento  ajeno  a lo  que moralmente  su  educación  y religión  le 
aconsejaba sentir.

Las miradas de ellas  se cruzaron,  quedando  clavadas  una en  la otra durante  unos  leves 
segundos antes de que Elena observase, como Natalia se alejaba junto a su esposo e hijo 
abrazados.

Roberto, sin ser ajeno a tal hecho se acerco a su novia, que de nuevo se había dejado caer 
sobre la  silla, intentando  encender  un cigarrillo  que el  ligero  viento  que comenzaba a
levantar le impedía hacerlo. Se acerco a su lado acariciando su cabello, va apartándolo de
su rostro, mientras le decía… ¿te gusta esa mujer verdad?

Elena,  se volviópara colocar su rostro frente al de Roberto… ¿Qué dices? No más que
otras chicas con las que ya hemos estado…responde Elena.

Entoncesdeberías cambiar tu cara, o aprender a mentir mejor…respondió Roberto.
¿Tú crees que llamara?...pregunto Elena.

Pienso que si…respondió Roberto… pero más por el que por ella.

La preciosa  mañana, que había amanecido  comenzaba a cambiar, el  viento  que hasta ese
momento apenas se había dejaba notar, comenzaba a ser molesto y frio por lo que deciden 
marchar.

Mientras  Natalia,  sentada en  el  coche junto  a su  esposo se perdía en  sus  pensamientos, 
queriendo decidirse si en realidad el hacer el viaje junto a aquella pareja, podría ocasionarle
el unirle más a su esposo, o por el contrario ocasionaría un deterioro en su relación, que le 
llevase a tener  que tirar por  la  borda todo  lo  que hasta  ese momento  había  luchado  por 
mantener unido.

Sabia ciegamente que su esposo la amaba, pero la idea de llegar a descubrir que Thomas 
estuviese con otra mujer por un sentimiento mas allá de lo meramente sexual, le quemaba
llenándola de ira y rabia, algo que no estaba dispuesta arriesgarse.

Los dos siguientes días, ninguno de los dos quiso mencionar el tema, el espera que Natalia 
fuese quien decidiese, y ella aun se encuentra en la duda de si sería mejor olvidarse de todo,
pero la llamada de esposo desde el trabajo avisándola de que en treinta seis horas tendrían 
que salir de viaje adelantándose todo a el día, en que ella esperaba que fuese, le hace tener
que tomar una decisión urgente y rápida.

Toma su  bolso sacando la  tarjeta de Elena, espera unos  segundos  antes  de marcar  los
números, en su interior algo le hacía sentir de que no llamase y dejara pasar la proposición
sin  más,  pero  a su  vez la  idea de poder  disfrutar  nuevamente de los  labios  de Elena, le 
estremecía y despertaba un gran morbo.

No  era la  primera vez que sentía esa inquietud,  anteriormente  cuando  su amiga marta le 
propuso visitar un local, sintió el mismo miedo, y la experiencia vivida pues desde aquella
noche,  la  relación  entre ellas  apena era existente,  incluso  llegando  a poner  en  serios 
problemas su relación, le llena de indecisión.

Sabía que muy posiblemente, llegaría a tener  que arrepentirse, pero decide  llamarla y
proponerle acompañarles a Madrid.

Esta nerviosa, las manos sudorosas y sin dejar de menearse por la cocina, mientras espera la 
voz de Elena al otro lado del auricular… ¿si quién es?...responde.

¡Hola!...responde ella…soy Natalia.

Que tal no esperaba tu llamada…dijo Elena.

Bueno en verdad, no sabía si hacerlo hasta este momento, te llamo para saber si os gustaría
acompañarnos.Thomas ya tiene el aviso de su jefe, y salimos en treinta y seis horas…dijo
Natalia… ¿pero si es demasiado precipitado lo entiendo?

¡No!... Está bien puedo arreglarlo en ese tiempo, pásate mañana por la tienda y quedamos a
una hora y en un lugar para sacar los billetes juntas, y así viajar unidos.

De acuerdo así lo haré…dijo ella.

Rápidamente cuelga el teléfono, está demasiado nerviosa para seguir hablando, siente que
es un error pero espera equivocarse.

La tarde pasa lenta, y espera impaciente la  llegada de Thomas, quiere comentarle su 
decisión  y mirarle a los  ojos,  en  ellos descubrirá hasta  donde puede estar equivocada al 
proponer a Elena que les acompañen.

Como siempre su esposo llega puntual a casa, él la conoce mejor que nadie y no necesita
demasiado tiempo para comprender que algo importante tiene que contarle… ¿ocurre algo?
Pregunta preocupado y serio.

Veras…dijo ella…he llamado a Elena, y le pedido acompañarnos a Madrid.
El rostro de Thomas no parece mostrar demasiado entusiasmo, algo que sorprende a Natalia
gratamente, esperaba más alegría y entusiasmo en su esposo.

¿Piensas que es  buena idea?...pregunta Thomas…  ¿pensaba que no  te  apetecía
demasiado?... ¡pero por mí parte está bien!

Mañana he quedado en verla para ir a por los billetes del tren…dijo ella.

¿Billetes del  tren?...replicoél…no es necesario, iremos en nuestro automóvil, mi jefe me
dio dinero para el combustible.

El rostro de Natalia, dejaba claro que no le gustaba demasiado la idea de viajar en su coche
junto  a Elena
y Roberto,  pero  ya poco podía  hacer, resoplo  al  mismo  tiempo  que
murmuraba…ya empieza mal el viaje y aun estamos aquí. 

El que da en silencio, y decide marchar al salón dejando a su esposa en la cocina, sabe que
el  mejor modo  de calmarse su  esposa  es  dejarla  sola,  y aun  se encontraba interesado  en
seguir buscando algunas direcciones de locales por si al final había suerte en el viaje, por lo 
que se acomoda en el sofá junto a su portátil.

Las horas pasan en silencio, mientras que la continua en su tarea por encontrar direcciones,
ella se dedicaba centrada en buscar la ropa que llevaría al viaje, pues pretendía salir alguna
noche y ante la  duda del  tiempo  que se encontraría,  lo  mejor sería ir  prevista de todo  lo
posible.

Solo  serian  unos  días pero  por  el  vestuario,  daba la  impresión  que no pretendía volver
nunca, a diferencia  de Thomas  que con  uno de sus  trajes  negros,  unos pantalones  de
recambio, y algunas camisas parecían tener suficiente.

Tendremos que avisar a Elena de queviajaremos en nuestro vehículo…dijo Natalia.
¡Claro hazlo tu!...dijo él.

De a cuerdo la llamare a hora mismo…dijo ella.

¡Vaya!... dijo Natalia… desde la cocina, parece que no hay nadie, por la mañana pasare por
la tienda a decírselo, ya que tengo que recogerte tus camisas de la tintorería.
De acuerdo, será lo mejor…dijo él.

¿Qué haces toda la tarde hay sentado?...pregunto ella.

Intento  apuntarme  algunas  direcciones  de locales,  tal y como  hablemos hace unos días…
dijo Thomas…pero si no quieres puedo dejarlo a hora mismo.

¡No!...dijo ella… ¡está bien!... no  sé en  este  momento  si  llegaremos  air, pero  está  bien  ir 
preparados por si ocurre.

Natalia tenía que informas  a sus  padres  de la necesidad  de quedarse ellos  con  el  niño
mientras  estaban  fuera,  y deja  a Thomas  solo  en  casa,  momento  que él aprovecha para
examinar en las ropas que ella había decidido llevarse al viaje, sabía que si el vestuario de
ella en cuanto a ropa interior, era sexy y provocativo, la salida nocturna estaba asegura, y la 
posibilidad de poder llegar a tener a Elena en sus brazos aumentaría considerablemente.

La desilusión fue tremenda, al comprobar que en la maleta de ella después de pasar gran
parte de la tarde buscando  y preparando, solo se encontraba faltas, pantalones, y vestidos
pero ni una sola prenda intima, que revelara su intención de tener en la cabeza el salir por la
noche a un local de parejas, algo que enfureció a Thomas.

Thomas, irritado por la idea de que Natalia al final desistiese de su idea, comienza a dudar 
con  la  posibilidad  de que su  esposa  le acompañe al  viaje,  por su  mente una pregunta le 
martilleaba una y otra vez… ¡si al final no piensa salir a un local con Elena y Roberto, para
que llevármela!...era la frase que mas y mas golpeaba en su mente.

Quizás en verdad el deseo de el por qué le acompañase, simplemente se tratara de utilizar a
su esposa como llave para poder tener acceso a otras mujeres, pues de no ser así quizás no
demostraría tanto interés en su compañía, la ira que despertaba en Thomas, pensar que su
esposa se negase a visitar por la noche un local, rompiendo tu deseo por estar con Elena,
resultaba imposible ocultarlo, algo que noto Natalia nada más llegar de nuevo a casa
¿Ocurre algo?...pregunta ella.

Thomas,  serio y con gesto contrariado…respondió…no nada, solo pensaba en el viaje de
mañana.

Buenono te preocupes yo mañana pasare hablar con Elena…responde ella.
¡Ya que hablas de Elena!..Dijoel…quizás ellos si quieran salir por la noche a un local, y si 
tú no estás segura, quizás seríamejor no viajar con ellos…dijo él.

¡Bueno!...dijo  ella…mañana
cuando  hable  con
Elena
se
lo  haré
saber,
y que
ellos
decidan…respondió.

Las palabras de Natalia quemaban en el interior de Thomas como agua hirviendo, esperaba
una respuesta más alentadora por parte de su esposa, que le animase a pensar que su idea de
viajar juntos al igual que la de él, también fuese la de estar decidida a visitar un local.
Natalia,  ajena a los  pensamientos  de su  esposo, decide  marchar  a dormir pronto pues  de
haber
sabido  lo  que
por  la  cabeza
de
el
circulaba,  posiblemente  abría  renunciado
acompañarle,  a de más  de odiarle  por tratarla  sin  otro  calificativo que como  moneda de
cambio para saciar sus deseos sexuales.

La mañana siguiente amaneció igual que la anterior, un día primaveral, ideal para viajar y
cuando  aun  apenas  comenzaba a brillar el  sol  Natalia  marcha hacia  el local  de Elena, 
aprovechando su necesidad de tener que recoger unas camisas de Thomas de la tintorería.
Llegando al centro comercial se encuentra con marta, un encuentro frio, e incomodo, desde
luego poco deseado por su parte, pero que saluda con una risueña sonrisa.

¡Hola marta! Cuanto tiempo…dijo, nada más verla.

Marta,  que al igual  que ella intentaba disimular su  incomodidad,  le devolvió  el  saludo
cortésmente… ¡hola Natalia!... ¿de compras?

¡Sí!... A recoger unas cosas de Thomas, marchamos de viaje dentro de unas horas y voy con 
prisa…dijo ella… ¿y tú qué haces todo bien?

¡Si!...espero unos segundos…bueno no, desde aquella noche todo va muy mal entre Luis y
yo, en este momento estamos separados por un tiempo hasta saber lo que queremos hacer,
ya que intento olvidar lo que ocurrió aquella noche, pero Luis no puede hacerlo tan fácil.
Pues  aun  que no  lo  creas lo  siento  mucho,  quizás  nunca debimos  haber  llegado  a ese
juego…respondió Natalia.

¡Lo sé!… quien juega con fuego, se quema…dijo marta.

Bueno marta, espero que todo se arregle…dijo Natalia.

Yo también lo espero,y me alegro que vosotros estéis bien…dijo marta.

Mientras Natalia caminaba por el parking hacia el centro comercial, una idea ronda por su 
cabeza… ¡y si a nosotros nos ocurriese igual y por jugar con fuego nos quemáramos!... ¡y si 
el encontrarme con marta precisamente hoy y aquí, fuese una señal, un aviso!...sin duda el 
encuentro con marta la había inundado de dudas y miedos.

Pasando delante de la puerta de la tienda de Elena, queda observando el interior, haciendo 
un intento por entrar, busca con la mirada si Elena se encuentra sola, o si algún cliente o
incluso novio se encuentra junto a ella. Dudas que pronto quedan disipadas al observar en 
el interior clientes que estaban siendo atendidos por ella, así que volvería a intentarlo a la 
vuelta de la tintorería, con la esperanza de a la vuelta, tener mejor suerte y encontrarla sola.
De regreso vuelve a fijarse en el interior, observando que por fin Elena se encontraba sola y
arreglando una de las estanterías donde solía mostrar artículos de látex, y piensa que es el 
momento de asaltarla, e informarle de la decisión de Thomas a viajar en su propio vehículo
hacia Madrid.

Dando un fuerte golpe a la puerta, intentando no ser vista por algún conocido, se introduce
en el interior del local… ¡hola Elena!...dijo nada más entrar.

Elena sorprendida por el modo de presentarse…responde… ¡hombre! Valla entrada.
Natalia no reacciono de ningún modo especial, se acerco hasta donde se encontraba situada
de espaldas a la calle, y sin preámbulo comenzó a contarle la novedad en el viaje, el enorme
escaparate  de cristal  que permitía ver  todo  el interior del  local,  obligaba a Natalia  a
permanecer de espaldas durante todo el tiempo que allí se encontraba, intentando evitar ser 
vista por algún conocido.

Quería decirte que Thomas ha pensado viajar en nuestro vehículo.

¡Bien!...dijo Elena… entonces nosotros viajaremos en el nuestro.

Natalia, sorprendida por la respuesta de Elena...Pregunta… ¿y eso porque?
Es para evitar que tu esposo se sienta incomodo con Roberto, el otro día no te que no le 
cayó demasiado bien, y a de mas pienso que quizás sea un error viajar juntos…dijo Elena.
¡Bueno!...es posible que Roberto no sea de su agrado no lo sé, pero si se que él tiene unas
ganas enormes de estar contigo…dijo Natalia.

Elena, que desde  la  llegada de Natalia en  ningún  momento  había dejado  de seguir
colocando los objetos sobre la estantería,  en ese instante deja de hacerlo, girándose hacia
ella.

¿Y tú?...pregunto.

¿Yo?..¡Yo que!...dijo Natalia.

¿Tú tienes ganas de estar conmigo?...pregunto Elena.

Natalia soltó una carcajada… ¿me lo preguntas en serio?...dijo Natalia.

Elena, sin mover un solo musculo de su cara se acerco a ella, colocándose tan cerca
que
sus  pechos  se aplastaban  entre sí,  de repente  llevo su  mano  sobre el  rostro  de Natalia,  y
sujetando  su  cabello  lleva sus  labios  sobre los  de ella, metiendo  su lengua húmeda en  la
boca de Natalia.

Durante  un  segundo  parecía  querer  separarse, pero  con  el  tacto  de su  lengua en  su boca,
volvió a sentir como su vientre ardía,  y su vagina se humedecía, entregándose a Elena en 
aquel apasionado beso.

Así durante  más  de un  minuto  donde sus  lenguas  se cruzaban, y sus  húmedos  labios  se
unían entre sí comenzaron a dejarse llevar por un apasionado deseo contenido por sentir sus
cuerpos. Elena apartando sus labios de los de ella, permaneció durante unos leves segundos 
mirándola a los ojos,mientras le dice… ¡gracias!... Por responderme a la pregunta.
¡Pero, si no lo he hecho!…dijo Natalia.

¿Eso piensas?... Yo diríaque si lo has hecho…dijo Elena.

Volviendo hacia la estantería como si nada hubiese pasado.

Natalia,  entiende que se refería al  beso como  respuesta  a su  pregunta,  y decide  de nuevo
acercarse a ella…preguntando… ¿entonces viajamos juntos en nuestro vehículo?
Claro ¿por qué no? será divertido…respondió… mientras continuaba en su trabajo
De acuerdo,  te  llamo  a la  tarde yme  dices  donde recogeros…dijo  Natalia…mientras
caminaba hacia la puerta.

¿Te marchas?...pregunto Elena.

¡Claro!...respondió
Natalia…solo  entrado  para informarte que viajaríamos  en  nuestro
coche.

¡Qué pena!... Pensé que volvería a tener que cerrar  y desnudarme sobre el sillón…dijo… 
sonriendo.

Natalia soltó una carcajada…serias capaz de cerrar…dijo entre risas.

¿Por qué?...pregunto Elena… ¿quieres que lo haga?

Elena,te dije que soy casada y quiero a mi esposo…dijo Natalia.

¡Lo sé!... ¿y qué? yo también tengo a Roberto en mi vida,y también le quiero…dijo Elena.
Se encontraba junta a la puerta pensativa, mirando hacia el exterior del local, de repente un
rápido giro hacia Elena hace que esta quede fija mirándola.

Vuelve  hacia  el  pasillo dirigiéndose en  silencio  hacia  el  interior del  local, llega hasta  el 
sillón.

Mientras que Elena, que permanecía atenta observaba como  Natalia  se dirigía  hacia el
fondo del  local, se dirige hacia la  puerta y al  igual  que la  vez anterior  cierra con  llave,
dirigiéndose hacia donde ella se encontraba.

Aun se encontraba de pie seria y nerviosa, cuando Elena llega junto a ella, observando que
se encontraba con  los  ojos  cerrados  agarra fuertemente a su  bolso intenta retirarlo  de su
mano dejándolo sobre el suelo. A la vez que acercando su mano hacia su cabello le libera
su rostro susurrándole…tú relájate.

¿Estás nerviosa? o ¿asustada?...volvió a susurrarle.

Creo que las dos cosas…dijo Natalia.

Elena comienza a llevar sus  labios  hacia el  cuello  de ella,  comenzando  a besarla, y
acariciarla con su lengua, sintiendo que Natalia se estremecía.

¡Quiero que te relajes!...dijo Elena.

Elena continuaba bajando su lengua por sus pechos, a la vez que suavemente comienza a
soltar los botones de su blusa.

Natalia, que hasta ese momento estaba rígida como una estatua de mármol, retira su blusa
dejándola  caer  sobre su  bolso,  sus  pechos  cubiertos por  un  elegante  sujetador  blanco que
dan a la vista de Elena que no puedo retenerse a besarlos con furia.

Sin esperar a que Elena lo hiciese, ella lleva sus manos hacia su falda, y soltando el único
botón que la sujetaba a su cuerpo, la deja caer al suelo, quedando su fino pubis libre a los 
ojos de Elena, cubierto tan solo por un fina tanga de color blanco.

Comienza a sentir  como  su  vientre ardía, y su vagina  se humedecía, pidiendo sentir  la 
lengua de Elena entre sus piernas.

De pronto recuerda los momentos vividos en aquel sillón, y sin mediar palabra se deja caer
sobre él, esperando que en esta ocasión Elena sea la que se apoye, sobre ella.
Elena, sorprendida por el gesto de Natalia, se sitúa de pie junto a ella y con una enorme y
suave sutiliza comienzo a despojarse de su ropa, quedando totalmente desnuda frente a ella.
Sus  manos comienzan  a resbalar por  los  pechos  de Natalia,  mientras que se buscaba
acomodarse entre sus piernas buscando su vagina.

La humedad que Elena sentía bromar, no era ajena a los ojos de Natalia, que rápidamente 
lleva su mano hacia su vagina, comenzando a introducirle sus dedos, obligando a que Elena
suspirara de placer.

¿Quieres que te lo coma?...pregunta Elena.

¡Sí!...lo estoy deseando…responde Natalia.

Elena, se inclina  sobre ella, acercando  su  boca sobre la  de Natalia, y de un  fuerte golpe
mete su lengua en la boca, con gran fogosidad dejando entrar su lengua hasta su garganta,
ala vez que coloca su mano sobre sus nalgas, buscando el ano de Elena, que sin demasiado 
esfuerzo alcanza, comenzando a estimularlo.

Elena,
se
retorcía  y explosionaba
entre
fuertes  gemidos  de
placer,
a
la  vez
que… 
gritaba…quiero sentirte en mi boca.

Las manos de Natalia, se colocan sobre la cabeza de Elena, y empujando hacia su pubis la
sitúa frente  su  vagina, que sin  espera una respuesta  consigue que Elena,  introduzca su 
lengua dentro de ella.

La excitación y el fuego que brotaba de su cuerpo, la llevan a la locura, el sentir su lengua
mezclarse con su húmedo flujo, le hacía experimentar un placer único.

Mientras  sus  manos se deslizaban  por  su cuerpo,  llegando  a sus pechos  que con  fuerza
apretaba sus pezones produciéndole un excitando dolor.

De pronto Elena aparta su cabeza de entre sus piernas.

¿Quieres comérmelo  tu  a mi?...pregunta…  mientras  pasaba
su  mano
por  su  boca, 
limpiándose el flojo que empapaba sus labios.

¡Lo estoy deseando!…responde Natalia.

Cambiando  de
posición,  Elena
se
acomoda
sobre
el  sillón,  dejando  sus
piernas
completamente abiertas al deseo de ella. Mientras Natalia observando como de la vagina de
Elena resbalaba su  excitado  flujo,  se inclina entre sus  piernas,  comenzando  a pasar su 
lengua con  gran  deseo. Tragándose todo  aquel  espeso  líquido que de entre sus  piernas
brotaba en abundancia.

El vicio entre ellas era tal, que Natalia se encontraba completamente fuera de sí, entregada
a satisfacer los  deseos  de Elena introducía su  lengua entre las  piernas,  su afán  por 
complacerla era tal, que no llega a sentir la presencia de Roberto, que llega por su espalda
junto a ella.

Se encontraba en  el  almacén  del  local  guardando  unas  cajas y tras  ver  el  excitante
espectáculo, decidió seguir como espectador hasta que no pudo aguantar más sin acercarse
a ellas y querer unirse a tan salvaje momento de sexo.

Roberto, que desde hacía un buen rato, se encontraba observando todo lo que allí sucedía 
decide arrimarse a ellas, y sin mediar palabra, coloca su mano sobre las nalgas de Natalia,
que inclinada sobre las piernas de Elena dejaba al aire todo su clítoris.

Sobresaltaba al sentir la inesperada mano de Roberto en su cuerpo, salta del sillón gritando 
y asustada, por la inesperada presencia… ¡tranquila!...grito Elena…entre carcajadas.
Temblorosay avergonzada…pregunta… ¿tú por dónde has estrado?...mientras recogiendo
su blusa del suelo intentaba cubrir su cuerpo.

Elena sin dejar de reír…responde…no ha entrado, ya estaba dentro, en el almacén.
¡Ah!... ¿tu lo sabías?...dijo Natalia… sorprendida.

Si claro, pero pensé que lasorpresa te gustaría…respondió Elena.

¡Pues me asustado!…respondió Natalia.

La conversación  entre ellas  proseguía,  mientras Roberto se disponía  a despojarse de su 
ropa,  la mirada de Natalia se clava entre las  piernas  del  chico,  pudiendo apreciar  el  gran
miembro que asomaba de entre sus piernas,  y sin demasiado tiempo a que pudiese seguir
admirando aquel miembro, este se dirige hacia la vagina de Elena, que aun echada sobre el 
sillón se disponía a introducírselo con deseo.  

El  chico, comienza a penetrar  a Elena con  rabia  y fuerza, mientras  Natalia, llena de
perplejidad ante la inesperada presencia de Roberto, continuaba de pie junto a ellos incapaz
de moverse, aun con su blusa cubriendo su cuerpo y sin perder detalle, comienza a sentir de
nuevo como su cuerpo pedía unirse a ellos.

Los  gritos  de Elena, provocados  por  las  fuertes  envestidas  que Roberto  le  causaba, se
clavaban en su  cuerpo, obligándola a llevar  su  mano  entre sus piernas  y comenzar  a
introducir sus dedos en su vagina totalmente empapada.

Roberto  gira su mirada hacia  ella y hace un  gesto  de invitarla a unirse a ellos,  a la  vez
que...exclama…  ¡ven  acércate!...mientras…que
Elena,  extendía su  mano,  invitando  a
Natalia acercarse a ella.

Creo que lo mejor sería marcharme…dijo Natalia.

¿Por qué?... Ven únete a nosotros…respondió Roberto.

Natalia continuaba con los ojos clavados en el miembro de Roberto, observando como una
y otra vez se introducía en la vagina de Elena, obligándola a gemir como una perra.
Creo que mejor me marcho…respondió.

No seas tontaven acércate…dijo Elena.

Las dudas de Natalia, unido al deseo por unirse, la hacen permanecer aun inmóvil frente a
ellos sin decidirse a comenzar a vestirse.

¿Ya tendremos tiempo en el viaje?...dijo ella.

¡Lo sé!… dijo Roberto… pero ya estamos liados… ¿para qué esperar?... Mientras soltaba
una carcajada.

Elena observa el momento de confusión de Natalia, pero por momentos le resulta imposible
centrarse en  ella,  el  enorme  pene de Roberto  introduciéndose con  fuerza en  su  vagina,  la
obligaba a retorcerse entre gemidos y suspiros.

Mientras  Natalia,  que no  parecía sentirse incomoda mirando la  tremenda fornicación  a la 
que Roberto la sometía. Decide comenzar a vestirse, le resulta imposible hacerle algo así a
Thomas, su lucha por salvar su matrimonio fue el motivo de prestarse a semejante juego, y
a hora que su  esposo por fin la miraba con deseo  y pasión, no estaba dispuesta a dejarse
llevar por la satisfacción, que aquel modo de disfrutar del sexo, la estaba enviciando.
Desde el principio supo que el juego podría ser peligroso tal y como le paso a marta, pero
aquel error no dejaría que le sucediera a ella.

Sin  apenas  percatarse Elena y Roberto,  ella recoge su  bolso del suelo,  dejándoles  tirados 
sobre el  sillón en  un  lujurioso  acto  sexual,  mientras  sin  dejar de observarles  y muy a su 
pesar, decide marcharse de allí… ¡tengo que marcharme!...dijo ella.

¡De acuerdo pues vete!...dijo Elena… claramente molesta por su actitud.

Natalia, dirigiéndose hacia la salida en silencio y con la cabeza agachada, sale del local con
rapidez sin importarle dejar la puerta abierta, mientras que ellos continuaban fornicando en 
su interior.

Pero el fuego que aun permanecía entre sus piernas era inaguantable, obligaba a sofocarlo 
del modo que fuese, y el camino hasta casa se hacía largo y complicado, mientras conducía 
hacia casa, sus manos se colocaban y buscaban introducir sus dedos con una necesidad casi 
inaguantable en el interior de su tanga, acariciando con desesperación su clítoris que ardía
de excitación contenida.

La desesperación por aliviar la excitación que el encuentro con Elena le había ocasionado,
la  lleva a masturbarse en  el  mismo  vehículo  mientras  conducía  hacia casa,  ni  ella misma 
podía imaginar que en su cuerpo llegase a fluir tal necesidad, ni en los años mas locos de su 
juventud llego a realizar algo parecido.

Por desgracia el pueblo era demasiado pequeño, y antes de llegar al orgasmo se encuentra
junto a la puerta de casa. Pero aquello no había acabado, es más, el continuar masajeándose
el clítoris por el camino solo consiguió alimentar mas su deseo por necesitar masturbarse
hasta correrse, no soportaba más aquel fuego que ardía entre sus piernas, el flujo resbalaba
por  su tanga con  tal  volumen que se encontraba totalmente  empapado,  la  imagen  de
Roberto penetrando  a Elena con  su enorme pene,  aun  no había conseguido  sacarla de su
cabeza. 

Natalia desciende del vehículo, y dirigiéndose hacia el interior de la casa con rapidez, deja 
el bolso en el suelo del pasillo, casi sin pararse entra en su dormitorio y abre el armario en 
busca guarda el juguete que semanas antes compro a Elena, si en algún momento pensó en 
utilizarlo ese momento había llegado.

Lo  recoge del rincón del  armario  donde lo  tenía escondido envuelto  en una bolsa, y se
dirige con él hasta el baño, tirando la bolsa al suelo y con la puerta cerrada por si la llegada
de Thomas la sorprende, decide buscar el mejor modo de relajarse, elevando su falda por su 
cintura a la vez, que retiraba su más que húmedo tanga hacia un lado dejando que su vagina 
que pedía a gritos explotar de placer, quedase libre de obstáculo.

Casi  sin  demora decide  llevar  aquel  aparato  hacia  su  interior,  y de un  golpe  seco  se lo 
introdujo  por  completo, el  orgasmo  fue casi  instantáneo las  piernas  temblorosas apenas 
podía  mantenerlas  rígidas, y de no ser por  la cercanía  del  lavabo en el  que necesito 
apoyarse, habría doblado por completo cayendo sobre el suelo.

Después  de unos  segundos en  los  que intenta  recobrar  la respiración,  aparta su  mano del
lavabo del que sin duda le sirvió de ayuda para mantenerse en pie, en ese momento levanta 
su  mirada hacia  el  espejo,  quedando  asombrada de la  mujer  que en  él  se reflejaba,  una
mujer que apenas conocía con su falda por la cintura, sus bragas empapadas apartadas hacia
un lado, dejando su pubis a la vista,  y con un pene de látex del que resbalaba su viscoso 
flujo introducido en su vagina, durante unos leves segundos mantuvo la mirada clavada en 
el  espejo, comenzando a pensar y a preguntarse…¿en  qué me  convertido? ¿Cómo  he
llegado a esto?...preguntas frustrantes que la llevan a sentir asco de ella misma.
Se encontraba en el bidé, limpiando se su pubis cuando siente el golpe de la puerta de casa
al cerrarse y a Thomas gritando su nombre… ¿estoy aquí?...responde ella.

Thomas, llega esta el baño golpeando la puerta a la vez que…pregunta… ¿estás bien? ¿Te
ocurre algo?

¡No!...nada ¿Por qué?...dijo ella.

No por nada, pensé por el tono de tu voz que te ocurría algo…respondió el.
¡Salgo enseguida!…dijo ella.

Natalia, despojándose de su tanga húmedo, se vuelve a colocar bien su falda, buscando el 
modo de ocultar todo lo vivido. Para salir al encuentro de Thomas, no sin antes colocar su
juguete en el armario del baño escondido entre las toallas.

El se encontraba sentado en el salón, cuando ella, llegando junto a él  como si nada hubiese
ocurrido pregunta sorprendida… ¿y tu estas bien?

Thomasserio y pensativo…responde… ¿sabes a quien he visto hoy en el bar? a Luis.
¡Y por eso tienes tan mala cara! ¿Por qué? ¿Te ha dicho algo?...pregunto ella.
¡Pues sí!..., y me siento fatal y culpable…respondió el.

¿Qué paso?...dijo ella.

Se ha separado de marta ¿lo sabías?...pregunto él.

¡Sí!...Me enterado esta mañana…respondió ella…continuando…me encontré a marta a la 
entrada del centro comercial y me lo dijo.

¡Joder!...nunca debimos haber ido aquella noche con ellos…exclamo él.

Bueno, quizás nunca debisteentrar al cuarto oscuro con ella…respondió ella.
¡Lo sé!...y por eso me siento culpable…dijo él.

Bueno olvídalo todos somos mayorcitos,tampoco la forzaste hacer nada…dijo ella.
Natalia se dirigió  hacia  la  cocina en  busca de un  vaso  de agua,  mientras  Thomas  quedo
sentado sobre el sofá del salón maldiciendo la noche en la que fueron juntos al local.
Volviendo al salón con el vaso en la mano, queda parada junta la puerta.

¿A qué hora salimos?...pregunta.

Cuando queramos, la tarde la tengo libre, y el niño del colegio se queda directo en casa de
tus padres…dijo él.

Mejor, así salimos temprano, no quiero llegar de noche...replico ella.

Un día por Madrid

El viaje presentaba grandes expectativas para Thomas, la idea de encontrarse de nuevo con 
Elena le entusiasmaba y le parecía que la experiencia vivida y que según le conto Natalia 
con ella, podría ser realmente excitante poder vivirla nuevamente y en su presencia.
Pero el ignoraba lo sucedido ese día, pues Natalia en esta ocasión prefirió ocultárselo, lejos 
de la sinceridad con la que siempre había apostado con su esposo, sabía que en esta ocasión 
la mejor decisión sería el silencio.

Llegando  la  tarde, Natalia se encontraba preparando  la  maleta, mientras  que Thomas que
jamás  se ocupaba de algo  así, dejando  la responsabilidad  a su esposa, el se encontraba
acomodado en el salón, relajado como casi siempre solía hacer, la falta de tiempo unido al 
malestar que el comportamiento de Thomas en su indiferencia en las labores, despierta un 
gran malestar en ella.

Llevándola a preguntarle ante tal pasotismo.

¿Piensashacer algo?...pregunta… gritando.

Thomas, que parecía no entender los motivos de tal enfado…pregunta… ¡yo!..¿Por qué?
Pienso que nada, aquí sentado imagino…exclamo.

¿Tu pides cambios, pero túno cambias nada verdad?…dijo ella… con gesto serio.
Thomas,  nota  el  momento  de gran  tensión que en  aquel  momento  se respiraba,  y ante la 
posibilidad de que su esposa llegase a vengarse en el viaje, decide colaborar y a si calmar el 
clima que comenzaba a ser cargado.

Thomas,  se dirige hacia su  cuarto  donde su  esposa con  gran  enfado se encontraba
preparando lo necesario para el viaje.

¿Dime qué hago?...dijo él.

Natalia,  sin  prestarle atención  gira la  mirada hacia  el armario… ¿podrías sacar tu ropa y 
colocarla sobre la cama?...dijo ella.

Thomas, que reconocía ser poco amigo de hacer ciertos trabajos en casa, se coloca frente el 
armario,  y en  pocos  segundos  descuelga varias  camisas  y pantalones  dejándolos  sobre la 
cama, tal y como su esposa le había pedido.

¡Ves!..Dijo el…ya he terminado te espero en el salón.

Natalia, sorprendida  por la  falta de interés  y sintiendo  su  burla hacia  ella…respondió… 
¡muy bien!... puesto  que no  preparas, ni  una chaqueta, así  iras  por  la calle porque yo  no 
pienso echarte nada más que lo que tú has preparado.

A  medida que la  tarde caía,  los  nervios  de ella por  tener  todo  preparado  aumentaban,
mientras que Thomas, acomodado en el salón, parecía que no fuese con él.
La hora de salir  sé acercaba y Natalia  decide  llamar a  Elena,
quiere saber  si  están 
preparados para recogerles, y el lugar donde hacerlo, dirigiéndose al salón donde Thomas
se encuentra sentado cómodamente, se dispone a llamarla a la vez que se acomoda junto a
Thomas, dejando caer la tarjeta que Elena le dio sobre la mesa.

¿Qué haces?...pregunta Thomas.

Quiero llamar a Elena para saber si están preparados, y poder pasar a recogerles…dijo ella.
De acuerdo, si están ya diles que en veinte minutos pasamos por ellos…dijo él.
¿Veinte minutos?...respondióella gritando….necesito más tiempo.

¡De acuerdo, pues cuando tu decidas!...replico él.

¿Quizás, si quisieras ayudarme si que serian veinte minutos?...dijo ella.

¡No no!..Tu dile el tiempo que necesites…respondió el.

Lo imaginaba…respondió ella.

El  teléfono  sonaba, pero después  de varios  tonos parecía  que nadie se encontraba al  otro 
lado del teléfono.

¡Vaya!...parece que no hay nadie…dijo Natalia.

Inténtalo mas tarde, o quizás se hallan arrepentido…dijo él.

Esas palabras fueron algo que ella también pensó en ese mismo momento, quizás la salida
de ella del  local  dejándoles  allí  solos, fuese el  motivo  de no coger  el  teléfono y por
consiguiente no querer viajar con ellos.

Pero mientras sus pensamientos se llenaban de dudas y preguntas, el teléfono sonó.
¡Si quien es!...dijo Natalia.

¡Hola!... Soy Elena ¿me llamaste?... pregunto.

¡Hola!... si queríasaber si estabais preparados para salir de viaje en media hora…respondió
Natalia.

¡Veras!...dijo Elena… ha surgido un problema y Roberto no puede venir, si queréis puedo
viajar yo con vosotros… ¿si no os importa?...dijo Elena.

¡Claro!...respondióNatalia….en media hora paso por donde me digas a recogerte.
¡Estupendo!...os espero en la puerta de la plaza de las rosas… ¿la conoces?...dijo Elena.
¡Si claro!...dijo Natalia.

Ok pues hastadentro de media hora guapa…dijo Elena.

Comprendió que el pequeño percance de la mañana no le había supuesto un problema para
viajar junto a ellos, el tono de su voz lejos de mostrarse serio y enfadado, parecía la clásica
persona que espera la llama.

Las prisas, llegan a casa de Natalia y Thomas, en media hora Elena les esperaba, pero aun
así el  permanecía tranquilo  y ausente La rabia en  Natalia  era notable, y girándose hacia 
el…pregunta… ¿verdad  que si  te  dijese ayúdame a terminar para ir  hacer  sexo  con  otra
pareja, me ayudarías al momento?

Thomas, contrariado por la pregunta siente verdadero miedo a responder a su esposa, y en
un intento por calmarla se coloca de pie junto a ella, sin responder a la pregunta.
¡Venga!...terminemos de preparar todo.

El  cinismo  de
él
Irita
a
Natalia,
que
solo
a
cierta
a
responderle…  ¡vete  a
la 
mierda!...mientras se dirige a su cuarto.

Thomas, rápidamente sale  hacia el  dormitorio buscando  ser de ayuda, comenzando  a
preparar su maleta en silencio. Sin cruzarse las miradas van terminando de preparar lo que
sería en principio un viaje divertido, que les ayudaría a romper la rutina del día a día en el 
pueblo.

El momento de recoger a Elena había llegado, y sin demora salen de casa. Ella se asegura
que todo lo necesario se encuentra en el vehículo.

Mientras Thomas, asegura que todo esté bien cerrado, aun que ya dejo aviso a sus suegros 
que dieran una vuelta por casa.

A medida que los minutos corrían, el nerviosismo de Thomas por comenzar el viaje iba en 
aumento. Tomando dirección hacia la plaza indicada por Elena, ya pasan varios minutos de
la hora indicada y Elena se encontraría esperando su llegada, tal y como así fue pudo verla
desde unos metros antes de llegar.

Junto a un pequeño banco cerca de la floristería de toda la vida se encontraba sentada, era
difícil no verla, aun estando aun a unos metros de ellos.

Su  vestuario  resaltaba a distancia, un  gorro  de lana blanco sobre su  cabello, junto  a unas
largas botas de piel blancas que llegaban casi a la altura de sus muslos, eran la combinación 
perfecta para el sugerente y ajustado vestido negro que lucía, la hacía resaltar notablemente.
Junto a ella, una pequeña maleta de color rosa, con unas divertidas flores pintadas.
Ella igualmente debió fijarse desde la distancia, pues aun sin llegar a su lado  ya se había 
puesto en pie, acercándose junto al borde de la carretera. 

Nada mas  detener  el  vehículo Elena se acerco a Natalia, q
ue bajando la  ventanilla…le 
grito… ¡qué guapa vas! 

Elena sonriente y una mujer  que sabía  de su  tremendo  atractivo  físico, se dirige hacia
Natalia,para darle dos besos…preguntando… ¿Qué hago con la maleta?

Thomas  sale  del  vehículo con  gran  ligereza hacia  ella, y mientras  sujeta su  maleta  para
instalarla
en 
la 
parte
trasera,
invita 
a
Elena
a
sentarse
en 
los 
asientos 
de
traseros…exclamo…ya puedes subir,yo me encargo de tu maleta…dijo él.
Elena sube al vehículo no sin un gran esfuerzo, la altura del automóvil junto a lo ajustado
de su vestido, resultaba un problema que no pensó al elegir el modelo.

Sonriente  y contenta,  parecía más un  viaje de placer  de veinteañeros que un  viaje de
trabajo.

Thomas saca de su bolso unos discos de música que había preparado para el viaje, y decide
pasarlos  a su  esposa  para que fuese eligiendo  el tipo  de música que más  le  gustase para
poder llevar el viaje más entretenido.

Natalia, girándose hacia Elena,  y llena de curiosidad  por  la  inesperada ausencia  de su 
novio…pregunta… ¿Qué paso con Roberto?

Pero no parecía que en ese momento quisiera dar demasiadas explicaciones, hace un gesto 
de burla a la  pregunta,mientras…respondía…es un gilipollas,  se enfado por  lo  que pasó
esta mañana, y dijo que no quería viajar con vosotros.

No  era la respuesta que esperaba Natalia, pero por  suerte su esposo  aun  se encontraba
instalando su maleta y pudo advertirla a tiempo de que se mantuviese en silencio sobre lo
ocurrido.

No digas  nada a Thomas cuando  suba  al  coche sobre lo  ocurrido  esta  mañana, no  quiero 
que lo sepa…  ¿vale?...dijo  Natalia…a la  vez que con  la  mirada buscaba donde se
encontraba Thomas en el exterior.

Casi  sin  tiempo para responderle, Thomas llega junto  a ellas, teniendo  que dejar la
conversación sobre Roberto para otro momento en el que las dos se encontraran a solas.
Ya por fin, se encontraban  camino  de Madrid, ya no  había marcha atrás, en  cuestión  de
horas, estarían en la capital.

Si estáis preparas y seguras que no se olvida nada,comenzamos el viaje…dijo Thomas… 
nada sentarse en su asiento.

Thomas parecía el más excitado riendo y hablando sin cesar, mientras que las dos chicas se
encontraban relajadas y acomodadas en sus asientos disfrutando  de la música, de repente
Thomas...Pregunta… ¿qué aremos esta noche?

Natalia espera callada, queriendo dejar la respuesta a Elena.

Supongo que llegaremos cansados, no pienso que tengamos ganas de salir, al menos hasta
altas horas…dijo Elena…mirando hacia Natalia, esperando un gesto que diera conformidad 
a sus palabras.

Thomas  gira la  mirada hacia  su esposa, parecía que el  también  estuviese esperando tal 
conformidad.

¿Y porque me miráis los dos a mi?...dijo Natalia… al sentir sus miradas clavadas en ella.
Primero lleguemos al hotely después ya veremos…exclamo Thomas.

Aun se encontraban con más de cinco horas de camino, y era pronto para saber que pasaría
a la noche, pero si de algo estaba seguro Thomas era de no tener la intención de pasar la
noche relajado y durmiendo, al menos no solo con Natalia.

¿Qué has querido decir con eso?...pregunto Natalia.

Thomas, volvió a girar la mirada hacia ella clavando nuevamente sus ojos…no he querido 
decir nada, solo que depende como estemos de cansados…respondió él.

¡Vamos chicos!...dijo Elena… ¿qué os pasa?

Se supone que quien mas enfadada tendría que estarseria yo que viajo sola…grito Elena.
¡Es cierto!...replicoThomas… ¿y porque no pudo al final venir Roberto?

Elena quedo en  silencio durante  uno  segundos, en  los  que sus  ojos se cruzan  con  los  de
Natalia  que al  escuchar  las  palabras  de Thomas vuelve  la  mirada rápidamente hacia  ella,
preocupada por su respuesta.

Es un poco largo de contar,y no me apetece hablar de eso…respondió Elena… sin saber
muy bien que improvisar.

¡Nopreguntes!...dijo Natalia…a ti que te importa el motivo, eres como una mujer de cotilla
ya lo contara ella cuando le apetezca, si le apetece decirlo.

¡Bueno!...Yo solo he preguntado…dijo él.

La conversación  dejo  paso  al  sonido  de la  música, mientras  de nuevo  cada uno vuelve  a
continuar relajándose y con  la  mente en  sus cosas.
Elena parecía  entretenida con  su 
teléfono móvil, mientras Natalia y Thomas apenas cruzaban palabra disfrutando del paisaje.
Los minutos caían sobre ellos, y poco a poco iban comiendo quilómetros de viaje, pero el
silencio queda roto por Natalia que girando la mirada hacia Thomas…le informa…necesito
ir al baño.

¡De acuerdo!...respondió Thomas… en el próximo área de descanso me detengo.
Natalia estaba seria y preocupada, sabía que el motivo principal de acompañar a su esposo,
se encontraba en la posibilidad y el deseo de él, por poder vivir la experiencia de conocer 
algún local de Madrid donde a buen seguro el número de parejas seria considerablemente 
mayor, pero de ser cierto su pronóstico, aquella ilusión quedaría rota antes incluso de llegar 
a la ciudad, su cuerpo parecía estar en contra de dicho deseo y si como siempre desde que
tenía doce años era puntual, estaba a punto de comenzar con su periodo de menstruación, si 
es que no había comenzado ya. Por lo que necesitaba ir al baño, y comprobarlo.
Apenas  tardarían unos  minutos en  encontrar  una salida, donde una gasolinera junto  a un
restaurante, seria buen lugar para hacer la parada que tanto parecía necesitar su esposa.
¿Aprovechamos y tomamos un café?...dijo Thomas.

De acuerdo  yo  acompañare a Natalia al  baño aprovechando  el  momento,  así  no  será
necesario hacerlo unos quilómetros más adelante…dijo Elena.

La espectacularidad de ellas, no pasaría desapercibida para un gran número de clientes que
a esa hora se encontraban en el local. La cercanía de la carretera hacia que en su mayoría 
fuesen camioneros y cazadores que solían  hacer  su  descanso  en  la  zona, y no  solía ser 
habitual  encontrarse con  dos  mujeres  de tan  impresionantes  cuerpos, y mostrando  tan 
espectacular vestuario marcando sus cuerpos.

Thomas, observa como la presencia de ellas en bar, pasa a ser comentario entre los que allí
se encontraban, y por  primera vez desde que fueron  novios se siente muy afortunado y 
orgulloso de su  esposa, lejos  de molestarle las miradas  lascivas  de ellos, le  agradaba
comprobar el deseo que su esposa despertaba en los hombres, sabiendo que él era el único,
que disponía del total derecho de disfrutar de su esposa cuando le apeteciese.
El, marcha directo  hacia la  barra sin  dejar de observar  como  devoraban  a su  esposa  y a
Elena. Mientras que Natalia sin detenerse busca directa el baño. 

Mientras caminaban hacia el baño, siente con gran incomodidad como son seguidas por las
miradas  de la  mayoría  de hombres, e incluso alguna de las  pocas mujeres  que allí  se
encontraban.

¡Qué vergüenza,todo el mundo mirándonos!...dijo ella…susurrando a Elena.
¿Te da vergüenza?... a míme gusta…respondió Elena… sujetando a Natalia del brazo.
¡Sabes, pienso que tengo un problema!...dijo Natalia… confesándose a Elena.
Elena suelta su  brazo  que llevaba sujeta a ella quedándose seria y preocupada frente a
ella… ¿Qué ocurre?

Creo que he comenzado con la menstruación, y si no lo he hecho estoy a punto de hacerlo.
¡Joder!...grito Elena…me habías asustado.

Me da miedo decirse lo a Thomas, el esta ilusionadísimo con la posibilidad de salir por las 
noches  a visitar locales y vivir  experiencias con  otra parejas, y se seguro  que eso  le
desilusionara, si no pudiese hacerlo en este viaje…dijo ella.

Elena comenzó a reír a carcajadas… ¡bueno cariño, eso no puedes evitarlo!...exclamo ella.
Lo sé, pero siento pena por no poder hacer nada…respondió Natalia.

¡Bueno o quizás sí!...respondió Elena.

¿Quizás si?... ¿Qué quieres decir?...pregunto Natalia.

¡Veras!...replico Elena… yo la verdad no lo he hecho nunca, pero me han contado que si te 
metes en la bañera durante quince minutos con agua fría, la impresión que el cuerpo siente
llega a cortarte la menstruación.

Casi sin dejarlaterminar de hablar, Natalia rompe a reír a carcajadas… ¿tú estás loca? ¿Qué
quieres,  que por  darle el capricho  a Thomas,  muera de una pulmonía? dudo  que eso  sea
sano…dijo Natalia.

¿Conoces alguna persona que le allá funcionado?...pregunto Natalia.

¡No!... No conozco a nadie tan estúpido como para hacer algo así…dijo Elena.
¡Espérame aquí, tengo que mirarme haber si hay suerte!...dijo Natalia.

Elena se entretenía frente al  espejo,  buscando  el  modo  que el  gorro  de lana que aún 
conservaban  sobre la cabeza,  le  quedase lo  más atractivo  posible,  mientras  que Natalia,
salía de dudas en apenas medio minuto.

Se dirige hacia Elenasonriente…de momento aguanta…dijo con gesto de satisfacción.
Thomas, se encontraba junto la barra ajeno al problema se habría sido para él, de haber sido 
acertadas dichas dudas.

Disfrutaba del café apoyado sobre la barra pensando en cómo sería la noche, y una sonrisa
escapa de sus labios, por imaginar tan deseado  momento.  La silueta de ellas saliendo del 
baño, le  hace detener su  mirada en  ellas  hasta llegar junto  a  él, mientras  de nuevo las
miradas de los allí presentes se vuelven a clavar en ellas.

El mirando a su alrededor, observa la gran expectación que las dos mujeres despertaban a
su  paso, y sabedor que en  ese instante él sería el  más envidia  de todos los que allí  se
encontraban, decide serlo un poco mas y deja caer una mano en cada nalga de las chicas.
Natalia, que sin  darle importancia a ello,  parecía  más  sorprendida por  la  sonrisa de su 
rostro…pregunta… ¿Qué ocurre? ¿Porque me  miras  así?...intrigada por  la  inesperada
sonrisa que reflejaba su rostro. De su rostro.

¿Te has fijado?...dijo él.

¡Yo!... ¿si me fijado en qué?...respondió ella.

¿En serio no os a veis dado cuenta ninguna, que todo el mundo se queda mirando a vuestro 
paso?...pregunto Thomas.

¡Ah! De eso… dijo Natalia… mientras giraba la mirada hacia Elena, las dos rompen en una
carcajada de complicidad.

¡Si claro!... Respondió...ya le dicho a Elena, que sentía vergüenza de pasar por delante de
todo el mundo.

Elena,  que se encontraba sujetando  la mano  de Thomas  para que no  la retirase de sus
nalgas…respondió… ¡pues a mí me gusta!

A hora entiendo el motivo por el que has colocado las manos e nuestros traseros nada más 
llegar junto a ti…dijo su esposa.

¡A si!...replico él.

Está claro que es para darles envidia…respondió su esposa.

De nuevo  volvieron  a reír  todos,  mientras terminaban  los  cafés  antes  de continuar  con  el
viaje, que aun les quedaba por delante.

Natalia tenía claro que si quería conservar su matrimonio, debería entender que el mundo
liberal  formaría  parte de su  vida, por  suerte  el  compartir  sexo  con  otras  parejas  lejos  de
asquearle, había llegado  a producirle nuevas sensaciones, que quizás de otro modo nunca
abría experimentado. Pero también sabía que mientras que ella fuese objeto de deseo hacia
otros hombres, su esposo más se fijaría en ella.

La vida le había enseñado que siempre era mejor disfrutar junto a su esposo de sus fantasías
intentando  compartirlas, a que terminase por  hacerlo  a escondidas de ella. Mientras ella
espera en casa como  una esposa modélica, y el  sale  a buscándose a otra mujer  que si  le 
ofrezca los  deseos  sexuales que en  su  mente guarda con  gran  secreto en  domingos  de
futbol.

Elena, al  ser  mas  joven parecía  encantada de sentirse protagonista en  aquel  lugar,  pero 
Natalia menos  acostumbrada y con  algunos años  más, parecía sentirse incomoda  por lo
que…pregunto a su esposo… ¿bueno nos vamos ya?

¡Por mi!...cuando queráis…dijo Thomas.

Saliendo  del  bar, una estantería de cristal  llama  la atención de Natalia… ¡mira tomas!...
grito girándose hacia él.

Es el disco que llevabas en el coche cuando nos conocimos… ¿recuerdas?...volvió a decir.
Thomas se dirige hacia los cristales de la estanteríaal oír a su esposa…es cierto…replico
el… ¿lo compramos?... Seguro que es barato, tiene muchos años.

Elena que esperaba fuera, se encontraba preparándose un cigarrillo de marihuana junto al
coche, su intención era poder fumarlo antes de que volviesen.

El fumar marihuana solía relajarla, incluso dejarla dormida, y por las horas de viaje que aun 
les quedaba pensó que sería bueno poder dormir durante el camino.

Andaba terminando de fumarlo, cuando la silueta de ellos se dejo ver a través de la puerta
del bar, dirigiéndose hacia ella con rapidez. El frio comenzaba a ser importante y el cambio 
de temperatura del  interior del  local  a la  calle, les  hace aligerar  aun  más  el  paso hacia  el
coche, la mirada de Natalia se dirige hacia ella, observando el tipo de cigarrillo que Elena
estaba fumando…preguntando… ¿Qué es eso que fumar droga?

¡No!...dijo Elena…es marihuana…te ayuda a relajarte ¿quieres?

¡Qué dices por dios!...respondió Natalia.

De acuerdo, pero te relajaríamuchísimo…respondió Elena.

Thomas, que no  se había advertido hasta  que Natalia  pregunto  aElena…grito… ¿puedo
probarlo yo?

¿Tu?...dijo Natalia sorprendida… ¿en serio quieres probarlo?

¡Es broma mujer!...dijo él introduciéndose en el coche.

Elena fue la la ultima en  sentarse en  el  vehículo, intentando  apurar  lo  que en aquel
momento estaba fumando.

Nunca lo habéis probado…pregunto.

¿Nosotros?...replico Natalia…no nunca.

Pues en noches de insomnio es lo mejor…respondió Elena.

Bueno seguro que tendremos más ocasiones para poder probarlo…dijo Thomas.
Ya de camino, y de nuevo  acomodados  en  el  vehículo, Natalia, se gira de nuevo hacia 
Elena…y pregunta… ¿no sabía que fumaras de eso?

Elena con el rostro sonriente, parecía que los primeros síntomas de lo fumado comenzaba
hacerle efecto, ya que se encontraba echada sobre el asiento, y se había deshecho de las
enormes y seguramente incomodas botas largas que llevaba durante tan largo viaje
No suelo  hacerlo  salvo en  ocasiones, es  agradable  la  sensación que me hace sentir de
tranquilidad y dulce sueño, tendrías que probarlo…respondió.

Natalia soltó una carcajada, a la vez que respondió… ¡si claro, ya solo me faltaba eso!... De
eso nada, soy una persona que suelo enviciarme en todo lo que pruebo con mucha facilidad.
Thomas, volvió la mirada hacia ella al escuchar sus palabras, suponía que no solo se refería
a lo que en ese momento hablaban, pero no dijo nada solo sonrió.

El viaje se hacía largo y cansado, mientras la música del disco que habían comprado en el
bar con canciones  de muchos años atrás, se repetía de modo  casi  cansino,  quedando  las
chicas dormidas sobre los asientos.

Un suave golpe de Thomas, con su mano sobre el hombro de Natalia,la sobre salta…que
ocurre...Pregunta… asustada.

¡Nada!...respondióel… estamos llegando, no creo que nos falten más de veinte minutos, y 
en una media hora estaremos en el hotel, si no hay demasiado trafico a la entrada.
Elena que permanecía dormida casi  desde  que salieron del bar víctima de lo fumado, se
restableció de su asiento al escuchar las palabras de Thomas.

Dolorida por la postura, y aturdida por las horas que había permanecido dormida.
¿Hemos llegado ya?...pregunto Elena.

Aun queda un poco, pero estamos muy cerca…respondió Thomas.

De acuerdo, entonces me pondré lasbotas ya…dijo ella.

Natalia, igual que Elena, parecía aturdida por el duro viaje, buscaba el modo de reintegrarse
de su asiento intentando despertar bajo la ventanilla de su asiento para poder respirar aire
fresco…preguntando aThomas… ¿sabes llegar?

Bueno es de noche y siempre es más complicado, pero espero llegar sin problemas, aquí si
te equivocas es un lio volver de nuevo a tomar la dirección correcta…respondió el.
Pasaron más de diez minutos cuando  Elena, dirigiéndose a Thomas…grito… ¡es allí!…al
final de la calle se ve el cartel luminoso.

Thomas, giro la mirada hacia donde indicaba Elena…respondiendo…si, allí es gracias.
Natalia, aprovechando  el momento,  y queriendo  saber  que planes  podría tener  su  esposo 
ante la cercanía del momento, llevo la mirada hacia su el...Preguntando… ¿estás cansado?
Thomas, sonrióantes  de responder  sabiendo  la intención  de la  pregunta… ¿no  porque? 
¿Tienes planes para esta noche?

Natalia soltóuna carcajada…sabía que diríaseso…respondió.

En  ese instante, se giro  hacia  Elena que permanecía ajena a su  conversación, intentando
arreglarse el vestido… ¿tú que tienes pensado hacer?...pregunto.

¿Yo?... No sé, lo que digamos todos...respondió.

Thomas, quiere ir a un local si no está cansado ¿y tú?...pregunto Natalia.

Thomas sin esperar la respuesta de Elena se apresuro a responder…yo no estoy cansado.
Sabía que dirías eso tratándose de ir a un local…dijo su esposa.

¡Por mí de acuerdo!…replico Elena… ¿Si a vosotros os apetece a mí también?
¡Vaya!.... Veo que los dos lo tenéisclaro…dijo Natalia…entonces espero no ser yo quien 
estropee los planes de la noche.

Pensando en su posible comienzo con la menstruación.

Thomas, ajeno e ignorando el sentido de sus palabras, se introdujo en el parking del hotel.
Los  rostros  de ellas, reflejaba el  largo camino  hasta  Madrid, pero  Thomas parecía que
apenas hubiese conducido unos minutos, su rostro parecía  el de un hombre entusiasmado 
ante las perspectivas que la noche madrileña presentaban junto a Elena y su esposa.
El  hotel  no  defraudo, en  un  principio era tal  y como  las fotos  de habían observado  por
internet. Un elegante vestíbulo con alfombras rojas presidia la entrada, en el techo, una gran 
lámpara de cristal,  daba una sensación  de elegancia, las  paredes cubiertas de un mármol
rosado dejaba a su vez un toque muy clásico, pero tremendamente lujoso.

Uno de los botones con un uniforme verde oscuro, y los filos de su chaqueta bordados en 
oro, se les presentapara guiarles hasta la recepción, invitándoles a llevarles las maletas…
¿si me permiten, le voy subiendo su equipaje?

Elena sorprendida por la elegancia y el trato recibido hasta el momento, se dirigió a Natalia
susurrándole… me gusta el botones, es guapetón, quizás me lo folle como propina.
Las dos comienzan a reír a carcajadas, mientras que Thomas que permanecía entregando la
documentación en recepción, se gira pidiéndoles silencio.

¿Qué piensas,  tú  que quiere hacer Thomas?...pregunta Elena…aprovechando la distancia
que en ese momento se encontraba entre ellas y Thomas.

¿A qué te refieres?...respondió Natalia contraria.

¿Tú crees que a él, le gustaría hacer un trió con nosotras dos?...pregunto Elena.
¡No es  que lo  crea!...dijo  Natalia…con voz enérgicay segura…estoy segura que lo está
deseando…volvió a responder.

¿A ti te gustaría?...pregunto Elena sonriendo.

¡La verdad!...no lo sé…respondió Natalia encogiéndose de hombros.

La llegada de Thomas, pone fin a la conversación… ¡toma esta es tu llave!...dijo Thomas
entregando una tarjeta electrónica a Elena.

¿Estamos cerca?...pregunto Elena.

¡Si claro!... es justo la habitación que hay junto ala nuestra…respondió Thomas.
Mejor quiero  teneros  cerca por  lo  que pueda pasar…dijo  Elena…  mientras  comenzaba
andar hacia el ascensor.

Ya en la habitación, la sorpresa de Natalia era visible, la elegancia que desprendía superaba
las expectativas que le supusieron, al ver en la página web del hotel.

El suelo totalmente enmoquetado, invitaba andar descalzo por toda la habitación, una gran
cama en medio del dormitorio de donde colgaba un cuadro de un paisaje del siglo XVIII
tremendamente cómoda, invitaba a echarse de inmediato  sobre ella. Justo en frente, un
escritorio  con  una pequeña lamparita, unido  a un  televisor en el  que curiosamente  al
encenderlo, sus nombres quedaban reflejados en la pantalla dándoles la bienvenida, llamo 
poderosamente la  atención  de su esposa que parecía una niña con una muñeca nueva, 
saltando y curioseando por todos los rincones. Junto a la puerta de entrada se encontraba el
baño, con las paredes en mármol blanco y una gran cantidad de pequeñas unidades de gel y 
champús por  cortesía del  hotel, incluso  una pequeña bolsa  en  la  que en  el  interior, se
encontraba todo lo necesario para el afeitado masculino.

Thomas, decidió acomodarse sobre la cama, mientras su esposa curioseaba cada rincón de
la habitación sin preocuparse por sacar nada de las maletas.

¡Estoy impresionada!... grito Natalia… mientras se dirigía abrir el balcón.

Las vistas eran inmejorables desde allí, se podía apreciar el palacio real iluminado.
¿Te gusta?...pregunto Thomas...colocándose junto a ella en el balcón.

Mucho… respondió Natalia.

¿Sabes que me ha preguntado Elena?...dijo Natalia.

¿Qué te ha dicho cuando?...respondió el sorprendido.

Cuando túestabas en recepción…respondió Natalia….me pregunto si tu deseabas hacer un 
trió conmigo y con ella.

Thomas, en  ese instante vuelve  a introducirse en el  interior de la  habitación,  dejando  a
Natalia aun en el exterior siguiéndole con la mirada y esperando su respuesta.
¿Y qué le has dicho?...pregunto Thomas.

Le dije que si… ¿es lo que deseas verdad?…pregunto Natalia.

Deseo  verte a ti y disfrutar del  sexo  contigo, si es  con  ella, u con otra persona, me  da
igual…respondió Thomas mientras encendía un cigarrillo.

¡Ves!... Esa respuesta no la esperaba, pensaba que te gustaba Elena, es guapa, joven, y tiene
un cuerpo increíble…dijo Natalia.

Thomas, volvió  a salir  al  balcón junto  a ella para poder fumar su  cigarrillo mientras
respiraba
el  frio  aire
que
la  noche
de
Madrid  les  regalaba...¿eso  tú
lo  sabes  bien 
verdad?…dijo él.

No esperaba tal pregunta, y tampoco tenía la certeza de llegar a saber a qué se refería con
aquellas palabras, decide que dar mirándole en silencio y con gesto de rabia esperando una
explicación a sus palabras que no parecía tener pensado darle de momento.
¿Qué quieres  decirme, con  tú lo  sabes  bien?...grito Natalia… mientras  dejándole allí
mirando el paisaje, se introdujo en el interior.

Sin apenas  tiempo  volvió  hacia  él,y nuevamente  con  voz alterada…grito…  ¿sabes?...
pienso  que este  mundillo  que te  gusta  tanto, y que yo intento  meterme por  agradarte y 
porque no veas en mi una mujer antigua de la que no desfrutas, ni apetece mantener un sexo
monótono y rutinarionos puede perjudicar mucho…dijo ella.

Comenzó a pensar que quizás  no  debería a verle acompañado, y mucho  menos  en la 
compañía de Elena, el  miedo  a que cualquier  gesto  de complicidad hacia  Elena, fuese
aprovechado  por  Thomas para acusarla y échaselo  en  cara, a la  menor ocasión le  hacía
dudar si sería adecuado el visitar un local junto a ella.

¡Lo siento!... Dijo Thomas… he hablado sin pensar.

Eres un egoísta que solo piensas en ti…grito Natalia.

Thomas, en un intento por calmar a Natalia se acerco a ella, buscando abrazarla.
No me toques, ahora no…grito… mientras retiraba sus brazos de sus hombros.
De a cuerdo pero perdóname…dijo Thomas… cabizbajo y abatido.

No pidas perdón, no sería sincero…dijo Natalia.

Inesperadamente, el sonido de la puerta les sobresalta… ¿estáis bien?...grito Elena… desde 
el pasillo.

Limpiándose con la manga de su blusa las lágrimas de su rostro, se fue hacia la puerta.
Holapasa si quieres….dijoNatalia… con la voz apagada.

¿Qué os pasa, que os oigo gritar desde mi habitación?...dijo Elena.

Nada, una tontería… dijo Thomas… mientras se alejaba hacia el balcón de nuevo.
¿Por qué no  intentamos  divertirnos?...replico Elena…para discutir  ya tendréis tiempo 
cuando lleguemos al pueblo…volvió a decir, mientras abrazaba a Natalia.

¿Tu ya has vaciado la maleta?...pregunto Natalia.

¿Yo?...que va,la he dejado sobre la cama solamente…respondió Elena.

Thomas, continuaba en el  balcón con  la mirada perdida, aparentando ser  ajeno  a la
conversación.

Había momentos que la juventud de Elena, salía a relucir, y copiando escenas de películas 
en  las  que las  chicas  se encuentran  solas  en  sus  cuartos,  se abalanzo sobre la  cama
comenzando a saltar sobre ella.

¡Qué bueno!... vuestra cama es mucho mas gran y cómoda que la mía…dijo Elena.
Natalia, aun con el enfado que Thomas le había provocado, no puede resistir sonreír viendo
a Elena, saltando como una niña sobre la cama.

¡Venga vallamos a cenar!...dijo Elena…estoy muerta de hambre, y seguro que aquí hay una
comida alucinante.

Thomas, regreso junto a ellas, intentado de nuevo colocar sus brazos sobre los hombros de
su esposa, que en esta ocasión acepta devolviéndole el abrazo.

¿Me perdonas?...dijo Thomas…mientras buscando sus labios para besarla.
¡Sabesque si!...dijo ella…igual que sabes, que todo lo hago por que tu estés feliz junto a
mí,y no salgas en busca de otras mujeres…volvió a decirle.

¡Lo sé!... Y siento haberdicho eso…respondió Thomas.

De repente, Elena llega junto a ellos con los brazos extendidos, rodea la cintura de los dos,
mientras decía… ¡qué bonito es el amor!

Los tres quedaron abrazados, unidos y riendo a carcajadas en medio de la habitación.
¡Venga, vallamos!... tengo curiosidad por ver el comedor del hotel…dijo Natalia.
Eso momento  lo  que más deseaba era poder  complacer  a su  esposa.  Busca su  bolso de
mano, dirigiéndose hacia la puerta.

A hora mismo…replico… venga vamos a verlo a ver si es tan impresionante.
Elena sonriendo al ver la caballerosidad de él, giro la mirada hacia Natalia que sorprendida
por tanta atención y cortesía en su esposo le parecía muy extraña, aun que más que extraña
sabia que eran unas atenciones interesadas.

Eres un pelota…grito Elena.

Natalia había dado por terminado lo ocurrido, y queriendo terminar con lo ocurrido, golpea
el hombro de Elena para que dejase de pinchar a Thomas.

En  el  salón,
los  ojos  de
Elena
se
abrían
asombrados  ante
el  espectacularidad  que
presentaba,
unos  grandes  ventanales  de
donde
colgaban  unas  cortinas  verde
oliva,
resaltaban llamativamente, los techos llaman la atención de Natalia por sus adornados lazos
de
escayola,
y
sus  pinturas  de
diversos  paisajes
que
obligaba
a
ser  observado 
detenidamente, pues aun siendo antiguas se encontraban muy bien cuidadas.
Las sillas, del salón clásicas del siglo XVIII al igual que algunas piezas que se encontraron
en la entrada al hotel, con el tapizado en blanco, daban un toque de elegancia y amplitud al
ya enorme salón, justo  al  fondo, un  piano  donde curiosamente una chica joven  lo  hacía
sonar con letras clásicas, muy apropiadas para una cena relajada.

Es música de Frederick Chopin…exclamo Elena.

Thomas, extrañado por tan sorprendente exclamación por parte de Elena, que no aparentaba
precisamente ser  una erudita de la  música clásica…  replico…  ¿tu  entiendes  de música
clásica?

¡Claro!...me gusta escucharla…respondió.

Eres toda una caja de sorpresa…dijo Natalia…que al igual que su esposo, parecía estar muy
sorprendida.

Los camareros completamente uniformados en blanco, y con la particularidad al igual que
el botones resaltando un fino cordón en dorado en sus mangas, todos muy elegantes y con 
el peculiar toque clásico a tono con el lugar, quizás las únicas personas que en ese momento
desentonaban fuesen  ellos, el  vestuario  informal  con  el  que se presentaron  en  el  salón, 
dejaba clara evidencia que no  era el  apropiado  para una cena en  aquel  lugar. Elena
continuaba con  sus  botas  hasta  los muslos, y vestido  ajustado marcando su  espectacular
cuerpo, mas apropiado para una noche de fiesta en Ibiza.

Mientras que Thomas, enfundando sus vaqueros lavados a la piedra, su camisa por fuera, y 
sus deportivas blancas, parecía el clásico turista del retiro en una mañana soleada.
La única que bien por su estilo o por su edad parecía ir menos desentonada, Natalia que aun 
sin  a verse cambiado  de ropa, llevaba un  vestido  azul  marido  con  encajes  y lunares  en 
blanco, que perfectamente podía haber elegido para la ocasión.

Elena, ante el asombro del lugar, se acerco a Natalia…susurrándole… ¿y si nos vamos a un
Burger King? 

No dio tiempo, a una respuesta de ella. El metre que se había percatado de su presencia se
encontraba dirigiéndose hacia Thomas invitándoles  a seguirles, para acomodarles  en  una
pequeña mesa junto al pianista.

La cena quizás lejos de lo esperado, no llego a ser del agrado de todos. Diferente a lo que
solían estar acostumbrados, pero no por ello menos apetecible, sin ser particularmente del 
agrado de Thomas que era hombre de comida más cuantiosa y menos elaborada, si parecía
disfrutarla Natalia que en ningún momento dejo de hacer grandes elogios hacia los platos
que les llegaban.

El menú era de lo más extraño para ellos, una crema de hongos como entrante, continuado
de un primer plato de marisco, una brocheta de langostino sobre espejo de azafrán y arroz
oriental, seguido  de una pechuga de pollo  rellena de verduras  con  carbonara de puerro,
justo antes del postre, un sorbete de higo chumbos murcianos, el postre quizás fue lo que
más disfruto Thomas, crema de coco con fruta pasión, y helado de limón.

Todo rehogado por un vino de rioja gran reserva, del año dos mil uno.

Thomas hombre de buen comer, pero de platos menos exuberantes, parecía añorar un huevo 
con patatas, pero la noche y el lugar requería un comportamiento acorde con el lugar, total 
seria una cena o dos, siempre abría tiempo de volver a los fritos típicos de siempre.
Durante la cena poco o nada parecían tener que decirse, salvo los comentarios, dirigidos a 
lo  poco  cuantioso del  menú,  y el  sorprendente  descubrimiento  por  los  conocimientos  de
Elena sobre la música clásica.

Pero Elena, que sin duda era la más explosiva, y que unido su juventud solía soltar lo que
por su cabeza pasaba en cada momento…pregunta… ¿qué aremos después?
El miro a su esposa, sin saber muy bien que decir, ya había metido la pata una vez y no
parecía estar dispuesto a que ocurriese lo mismo.

Natalia miro a Thomas antes de responder a Elena, dejo escapar una tibia sonrisa a la vez
que alargando su mano la dejo caer para apoyarla sobre la de Thomas…respondiendo… a 
mi me gustaría ir a un local, tengo curiosidad por ver como son los locales de aquí, seguro
que hay gente muy curiosa y lo pasaremos bien, a de mas, es algo que se que Thomas desea
hacer y lleva esperando desde que supo del viaje.

El no dijo nada, pero el gesto de satisfacción que reflejaba su cara, lo decía todo.
Elena sonrió, mientras llevaba su copa a sus labios, saboreando un largo trago de vino.
No paso demasiado tiempo, cuando Thomas propuso marchar a ducharse y prepararse para
la  noche,
algo  que
Elena
parecía  estar
deseando,
pues  antes  de
que
terminase
de
mencionarlo se encontrada en pie junto a Natalia, esperando que hiciese lo mismo.
Al levantar la  vista, sorprendido  por  la  rapidez con  la que Elena se levantaba de su 
asiento…pregunto… ¿estabas deseando salir de aquí?

¡No!...Pero  si  continuo  aquí  seguiré
bebiendo  vino,
y  terminara
doliéndome  la 
cabeza…respondió Elena

Ya de nuevo en  la habitación, Natalia es la  primera en  dirigirse hacia  la ducha, mientras
Thomas con una aparente relajación ante lo que le esperaba, disfrutaba en el balcón de un
cigarrillo.

La salida del  baño  de su  esposa  ya duchada, hace a Thomas tener  que desprenderse del 
cigarrillo sin  aun terminarlo, mientras  Natalia que sabia del  gran  entusiasmo  que aquel
momento era para él… pregunto… ¿quieres que me ponga algo especial?

Sorprendido por lapregunta…respondió… ¿especial como qué?

Tengo una sorpresa para ti…dijo ella.

¿Para mí, en serio?...dijo él.

Si, es un vestido de látex rojo pasión que compre hace tiempo en la tienda de Elena, pero 
por vergüenza nunca lo estrene. Pero llegados a este punto creo que es ideal para ir al local,
a de mas, estoy segura que Elena estará impresionante, por lo que no quiero ser menos que
ella, salvo por que ella es másjoven y tiene mejor cuerpo…dijo Natalia.

Mas  joven  sí, pero  mejor cuerpo  desde luego  que no, como  mucho  igual, tú tienes  un 
cuerpo de escándalo cariño…dijo Thomas….echándose sobre ella, retirándole la toalla que
llevaba cubriendo su cuerpo.

¡Quéhaces!...grito ella entre risas….espérate, no seas impaciente y márchate a la ducha.
Sin  poner  objeción  alguna,  se marcho hacia  el  baño,  mientras piensa que jamás  abría
imaginado que viviría lo  suficiente,  para ver  a su  esposa  con  la mentalidad tan  liberal  y
dispuesta a complacer sus fantasías, menos aun llegar a verla vestida de látex, la idea ya de
por si resultaba de película.

De igual modo le asaltaba la idea de cómo le sorprendería Elena vestida, una chica joven,
con mente abierta, dispuesta a vivir experiencia, y que a buen seguro tendría la oportunidad
de disfrutar de su cuerpo.

A  la  salida del  baño, aun  humedecido, y con  la  toalla  al rededor  de su  cintura, se quedo 
paralizado y sorprendido.

Elena, que había llegado mientras que el se encontraba en la ducha, había colocado la silla 
del escritorio junto al balcón, y sin aparente preocupación por saber que yo tendría que salir 
a vestirme donde ellas se encontraban, permanecía  maquillándose con un pequeño espejo 
que Natalia llevaba en  su  bolsa, mientras que Natalia ya vestida se encontraba sentada
sobre la cama, eligiendo que pendientes ponerse.

Su primera mirada fue hacia su esposa, un  ajustadísimo vestido de látex ceñía su cuerpo,
dejando visible la falta de ropa interior, aun así la duda invadía su mente por saberlo con 
certeza.

Cariño estas impresionante, creo que nunca te visto tan guapa ysexy vestida…dijo él.
Natalia sonrió,mientras que girándose hacia el…pregunta… ¿te gusta? ¿No es demasiado 
provocativo?

¡Sí que lo  es!... Si  te  viesen  en  el  pueblo  se morirían,  o  pensarían  que te  has  vuelto 
loca…pero estas  impresionantes…respondió
él…sin  dejar de mirarla entusiasmado  y
orgulloso de ella.

Seguidamente, se giro hacia Elena, que centrada en marcar con gran perfección la línea de
sus ojos parecía ajena a la conversación… ¿y tú?...pregunto…me dejas que te vea.
Elena, dejo  de maquillarse al  oírle llevando la  mirada hacia Thomas… ¿quieres  que me
ponga de pie?...pregunto.

¿Si no te importa?...dijo él.

¡No!...para nada…respondió…mientras  dejando el  lápiz de ojos  sobre el  escritorio, se
coloco de pie junto el balcón.

¿Qué te parece?...pregunto Elena riendo.

En verdad  esperaba un  vestuario  mas  provocador y sugerente, pero  aun  así al  fantástica 
figura de Elena, hacia que cualquier prenda quedase perfecta enfundada en su cuerpo.
Estas muy guapa…exclamo.

Los ojos de Thomas volvieron hacia su esposa, sin duda aun siendo mayor que Elena, esa
noche estaba guapísima y provocadora, Elena en cambio  había elegido  una minifalda  de
cuero marrón ajustado, y una blusa negra de encaje, que trasparentaba el sujetador negro.
Unas medias  con  un  pequeño  bordado  junto  al  tobillo, y zapatos  de tacón negros, era el
conjunto elegido.

Mientras  su  esposa, unido  al  impresionante vestido  de látex que presionaba su  cuerpo,
presentaba unos zapatos de tacón del mismo color rojo que el vestido, sin una sola prenda
más sobre cuerpo.

Algo que le llevo a preguntarsorprendido…cariño… ¿no llevas ropa interior?

Aun continuaba sentada sobre la cama, sin terminar de decidirse que pendientes colocarse
cuando al oírle y sin dejar de buscar…respondió… ¡no!... Solo lo que ves ¿te parece bien?
¡Sí!...grito Thomas…me parece muy bien, mejor imposible.

¿Y tú?...pregunto a Elena.

Elena volvió de nuevo su mirada haciaThomas… ¡estás muy salido!...dijo Elena.
¡Yo si llevo!...volvióa decir…pero tendrás que esperar para verla.

A Natalia la pregunta de Thomas no pareció gustarle demasiado, y no pudo evitar saltar a
tan inoportuna pregunta por parte de su esposo.

Menos mal que no querías nada con ella, te ha faltado tiempo para preguntar si te enseña
sus bragas…dijo Natalia… seria y con claro gesto de haberle molestado la pregunta.
El  sin  decir  nada, se dirigió  hacia  el  armario, buscando  que ropa ponerse para la  ocasión
pues con tantas preguntas aun continuaba envuelto en la toalla y sin arreglarse.
Dime  que buscas, quizás yo pueda ayudarte…dijo  Natalia… al  ver a su esposo  frente  el
armario sin al parecer encontrar lo que buscaba.

Busco  mi camisa negra con  el  traje negro, sabes que me gusta  ir de negro  si  salimos  de
noche...Dijo él.

Ella  se dirigió  hacia Thomas apartando,  parte de sus ropas…aquí  lo  tienes, replico 
señalando hacia un rincón del armario.

El, sujeto la percha en la que se encontraban ambas prendas, para dirigirse hacia el baño a
vestirse lejos de la mirada de Elena.

¿Dónde vas?...dijo su esposa.

¡Al baño!...dijo Thomas… sorprendido por la pregunta.

No pretenderás que me vista aquí delante de Elena,estoy desnudo…respondió Thomas.
¿Y por  qué no?...dijo  Natalia…si después  quieres follártela, antes  o  después  tendrá que
verte desnudo. Así puedo  comprobar  cómo  es tu miembro de grande…respondió Natalia
entre carcajadas.

Elena, giro  la  silla  hacia donde se encontraba Thomas, dejando  de maquillarse en  ese
momento…venga, quiero ver como la tienes de grande…replico riendo.

¡Lo ves!… dijo Natalia… ella también quiere verlo.

Esto que es,una venganza quizás…dijo Thomas… dirigiéndose a su esposa.
Así no puedo,es demasiado frio…volvió a decir.

¿Frio dices?...dijo Natalia…espera yo te pondré caliente.

Se colocó en  pie  dirigiéndose hacia  Elena,
y como  si  toda  la  vida  hubiese estado
haciéndolo, comenzó a acariciar sus pechos, con sexualidad y lentitud en sus gestos, para
apoyarse en la silla y colocar sus labios junto a los de ella para besarla.

Pasivo ante  ellas, permanecía en  silencio pero atento  a las  provocadoras  escenas  que su 
esposa le ofrecía.

Elena que parecía no desagradarle el juego que había iniciado Natalia, llevo su mano entre
las piernas de ella, comenzando a subirlas hasta su vagina.

Que lejos de molestarle, desea llevar a cabo un cruel acto por excitarle, llegando a suspirar
y  girar la  cabeza hacia  los  lados, miro  a Elena acercando sus  labios  sobre los  de ella, y 
clavo su boca contra la de ella, metiendo su lengua con una pasión que no había visto jamás
en su esposa.

Elena, coloco su mano sobre la cabeza de Natalia entregándose al apasionado beso que a
Thomas, casi llega a provocarle un orgasmo allí mismo.

Su esposa le buscaba con mirada, sabía que el disfrutaba sin necesidad de participar, pero
como su único adjetivo  era que dejase de estar tan frio. Se dirigió hacia  él, colocando su 
mano sobre su pene.

¡Ves!...dijo Natalia…ya no estástan frio…Observando la erección que su juego con Elena
había provocado en su esposo.

El corrió hacia el baño, y de un golpe cerró la puerta, mientras  Elena sorprendida por  el 
modo de actuar de su esposo…exclamo… ¡te has pasado!

¡Sí!...grito él desde el baño… pero tú bien que le has metido la lengua hasta la garganta por 
mucho juego que me digas que ha sido...Respondió Natalia.

¡Lo siento!... pero tu esposa está muy buena, y si me provoca pues me lanzo…dijo Elena
entre risas.

¡No vayas a masturbarte!...grito Natalia… a Thomas entre risas.

El,  abrió  la  puerta con  el  pantalón  colocado  pero aun  abrochándose  la camisa…  ¿estás
graciosa y simpática esta noche?...dijo con gesto serio.

Natalia,  entendiendo  que quizás la  broma comenzaba a ser molesta…grito… ¡vale!... Lo 
siento no diré nada mas, no te enfades.

El, aun  con  el  gesto  serio, clavo  la  mira en  su  esposa, y volvió a introducirse en el  baño
para terminar de peinarse, y arreglarse.

¡Ves!...dijo Elena…se ha enfadado.

No te preocupes,que cuando este en el local ni se acordara…dijo Natalia.

A  los  pocos  minutos parecía que por  fin  estaban  todos preparados  para salir,  Natalia se
había colocado un abrigo largo en el que poder ocultar su espectacular vestido, de los ojos 
de curiosos que se encontraría por  el camino. Mientras  que Elena, que parecía más 
acostumbra a las miradas de los hombres, decidió salir sin nada que ocultase de vestuario.
Ya en recepción, Thomas se dirigió a la empleada que se encontraba recogiendo las llaves.
Porfavor,  puede pedirnos  un  taxi….pregunto… mientras  las  chicas,  esperaban junto  la 
puerta de entrada.

¡Claro!...
En 
un 
minuto 
estará
en
la 
puerta, 
es  el  treinta y cinco…dijo  la
recepcionista…mientras recogía las tarjetas de las  habitaciones que Thomas  había  dejado 
sobre el mostrador.

Tal y como la chica había dicho, en un minuto el taxi se detenía junto la puerta del hotel, la
noche era fría  y Elena que era la  que más  ligera de ropa se encontraba, corrió  hacia el 
interior del vehículo, seguida por Natalia mientras que Thomas, prefirió viajar que junto al 
conductor.

¡Buenas noches!... ¿Dónde les llevo?... Dijo el taxista.

¡Vera!... respondióThomas… nos gustaría que nos llevase a esta dirección, momento en el
que le  entrego un  papel, en  el  que la  noche antes desde  su  casa, había  apuntado  algunas
direcciones de locales cercanos al hotel.

El taxista, un chico de unos 40 años y buen conocedor de la noche madrileña…replico…es 
un local de parejas ¿verdad?

Las  chicas, avergonzadas se miraron entre ellas,  mientras que Thomas sorprendido por la 
rapidez en la que aquel hombre sabia del lugar…respondió…si ¿lo conoce?
¡Si claro!...respondió el taxista.

¿Es la primera vez que van a visitarlo?...pregunto.

¡Sí! ¿Por qué?...dijo Thomas… mientras las chicas, en silencio se encontraban atentas a la
conversación que ellos mantenían.

¡Lesgustara!...dijo  el…prosiguiendo….es  grande y suele  ir  muchísima gente, yo  estado 
alguna vez.

¿Con tu esposa?...pregunto Thomas.

¡No!..Dijo el  taxista… con  alguna clienta  o  amiga, mi esposa  no  tiene la  mentalidad  tan 
abierta  como  para ir  allí
y hacer  algo  con  otras  personas,
lado…respondió el taxista.

Natalia,  al  escuchar  las  palabras  del  taxista
se
acerco
y menos estando  yo  al 

a  él,
y
golpeando  su 
hombro…grito…pues muy feo lo  que usted hace, si su esposa no quiere usted no tendría
que hacerlo con otra.

Thomas, giro  la mirada rápidamente, y con  un  gesto  de ojos  pidiendo  a su  esposa 
callar…exclamo…a ti que más te da lo que cada uno haga.

El  taxista, al  comprobar  la  desaprobación que había  causado sus  palabras  en  las  chicas,
intento explicarse.

Vera señora, a mi me gusta, pero mi esposa no es mujer de acompañarme, han sido muchas 
las  veces  que le pedido  ir  juntos, pero  ella siempre me responde lo  mismo, que ella no
necesita estar  con  mas hombres.  Pero  a mí es  un  mundo  que me  gusta, por  eso  suelo  ir 
cuando puedo…respondió… en un intento por justificar sus actuaciones.

Thomas, incomodo por las palabras de Natalia intentadisculparse ante el taxista…no tienes
porque dar explicaciones, cada uno hace lo que quiere….exclamo.

La idea de desplazarse en taxis, dejando su vehículo en el parking del hotel, fue acertada así
pensó  Thomas, al  llegar a la siniestra calle, donde se encontraba dicho local, una calle
estrecha con el  asfalto  adoquinado  y de una única dirección, y en la  que a los  lados  se
encontraba repleta de pilares de hierro, impidiendo poder estacionar el vehículo.
Menosmal,  que decidimos  venir  en  taxi, es  imposible dejar un  coche por  aquí…dijo
Thomas girando la mirada hacia las chicas.

El  taxista,  que desde  hacia  varios  minutosse le notaba con  ganas de preguntar…dijo al 
detener el vehículo, frente el local... ¿usted no vas con chico?...dirigiéndose a Elena.
¡No!...  Pero  mi amigame  deja  compartir  el  suyo…respondió  Elena…  despertando  la 
carcajada de Natalia y Thomas.

El taxista comenzó a reír,mientras dirigía la mirada hacia Thomas…que suerte tienes, dos 
bellezaspara ti solo, como lo vas a pasar…respondió.

¡Lo intentare!...dijo Thomas, con una sonrisa de satisfacción.

En ese instante, una pareja de avanzada edad de unos sesenta años que casualmente salía de
local, se acercoal taxista…preguntando… ¿está libre? ¿Puede llevarnos?

¡Claro!...respondió… ¡suban!

Mientras que los tres, se introducían en el local, aprovechando la salida de la pareja.
Una chica alta de uno  ochenta, aproximadamente de altura, cabello  rubio  largo  que le
cubría
toda  la  espalda,
cara
muy
afinada
y
vestida
elegantemente  con  un  largo  y
escotadísimo vestido gris perla, les recibe a la entrada, aprovechando que se encontraba en 
la puerta despidiendo a la pareja que había salido segundos antes.

¡Hola es la primera vez!...pregunto sonriendo.

¡Sí!…dijo Elena… que en ese momento era la que más cerca estaba de ella.
Si me permite los abrigo les acompañare ala barra…dijo…refiriéndose a Natalia.
Elena parecía tener prisa por entrar, y sin apenas esperar que la encargada les invitase, se
introdujo hacia el interior, curioseando todo lo que a su paso se encontraba hasta llegar a la 
barra.

¿Tienes prisa?…dijo Natalia…al llegar junto a ella.

¡No!...pero si mucha curiosidad por ver como es este local…respondió Elena.
Al igual que ella, Thomas curioseaba con la mirada hacia todos los lados, queriendo saber 
que se podía encontrar en aquel amplio lugar.

Cuando de nuevo, y después de haber guardado el abrigo de Natalia, la chica llego junto a
ellos 

Cuanto le tomen sus datos,
les enseñare el local si les apetece…dijo ella.

Al contrario que en el local donde fueron la primera y única vez, cercano a su pueblo, este 
local no presentaba las grandes y oscuras cortinas a la entrada, una enorme y larga barra en
la que unas figuras talladas en madera, de mujeres desnudas sobre la barra, sujetaba unas
lejas de las que también relucían las luces que iluminaba la barra.

Muy animada de clientes por  cierto, aquel  lugar  dejaba prever que solía tener  un  gran 
número de clientes a lo largo de la noche, su enorme dimensión aun sin a ver podido visitar
el resto de local, deja claras muestras del enorme tirón que tenia entre los aficionados a ese
tipo de juegos sexuales. No era necesario ser un entendido en ese campo para saberlo, solo
con  observar la enorme barra, en la  que tres chicos se encontraban  sirviendo  copas  sin 
descanso, ya se advertía el gran número de clientes que solían pasar cada noche por el local.
Rápidamente, uno de ellos se acerco a ellos presentándose… buenas noches, soy Lucas…
¿me dicen sus nombres?...pregunto sonriendo.

El modo de actuar, era muy similar al del local que conocían, parecía que el tener que dar 
los  nombres  al  llegar para poder  tener  acceso  a una llave de taquilla, era necesario y 
obligatorio  en  todos los  locales,  pues  una vez entregados  los  nombres, rápidamente  el 
camarero dejaba una llave de una de las taquillas junto a ellos.

Natalia, estaba impresionante con su ajustado vestido de látex, el llamativo vestuario unido
al cuerpo y altura de ella, resaltaba considerablemente, siendo imposible que los que allí se
encontraban dejasen de mirarla desde su llegada a la barra.

Después de unos minutos en los que la chica que les recibió ala entrada había desaparecido
volvió, saliendo de entre uno de los fondos del local… ¿ya se han acomodado?…pregunto.
¡Sí!...dijo Natalia… en esta ocasión.

¡Me llamo  cristina!...dijo  la  chica… soy la  relaciones  publicas, y estoy para todo  lo  que
necesiten.

Después de los besos de rigor, comenzaron la visita por el local, donde nada más pasar un 
arco que se encontraba frente la barra, les sorprendió una enorme piscina de más de ocho 
metros de larga.

¡Valla es grandísima!...exclamo Elena.

¡Sí!... dijo la chica… es grande caben cincuenta parejas a la vez, o lo que es lo mismo, cien
personas.

Los  pasillos  donde los  arcos  era algo  que predominaba, solía separar  varios  puntos y
lugares, desde una gran sala de masoquismo, donde en ese momento un chico se encontraba
amarrado a unas tablas que se encontraban empotradas en la pared de piedra, y con los ojos 
vendados totalmente desnudo, y que a de mas dos chicas se encontraban jugueteando con 
su pene, algo que llamo la curiosidad de Natalia.

¿Para qué le amarran?...pregunto con curiosidad.

¡Veras!...dijo ella…se suele preguntar por los altavoces si algún chico quiere ser amarrado,
para que las señoras que lo deseen, jueguen con él.

La visita continuaba, el local presentaba diversas zonas para el baño, una sala únicamente
repleta de pequeños jacuzzi  del  que apenas  se podía  respirar  por el  intento  calor que
despedía el agua que burbujeaba. Un inmenso y amplio salón donde una cama para más de
ochenta personas, según la chica se encontraba junto la sala de masoquismo.
Las  paredes  en  piedra,  daban  un  aire rustico  y medieval muy original, con  luces  de neón
alrededor  del  local,  junto  al  suelo,  impidiendo  que tropezaran  con  los  distintos  niveles  y
escalones que se encontraban a lo largo del recorrido.

Ala derecha una sala de baile, para quien quisiera pasar un momento tranquilo bailando, y
junto a la pista, una pequeña pero coqueta zona, de cojines árabes, muy estilo chillout, con 
cortinas blancas y alfombras por todo el suelo.

El  local estaba repleto  de maniquís vestidos  con  diverso  vestuario,  eso  sí,  todo  muy
dedicado a las personas que gustan todo lo relacionado con el ambiente liberal, con ropa de
látex, como la que en ese momento vestía Natalia, otros con ropa interior muy sexy, incluso
con objetos típicos del sadomasoquismo para los más atrevidos.

Llevarían más de media hora en el local, entre la visita y el tiempo que pasaron en la barra, 
cuando de repente Natalia se acerco a Thomas  agitada…¿sabes quién está al final de la
barra?...dijo  susurrándole al oído.

¡No!...Quien  ¿alguien  conocido?...dijo  Thomas…  buscando  alrededor  del  local con  la
mirada.

¡Bueno conocido nopero si sabes quién es!...respondió…el taxista que nos ha traído.
Elena que se encontraba junto a ellos escuchando lo que tan en secreto le decía a su esposo,
giro la mirada hacia donde se encontraba el taxista instalado tomando una copa
¿Os sorprende?...pregunto.

¿Te refieres a que este aquí?...dijo Thomas.

¡No!... En verdad, es algo que esperaba…prosiguió diciendo.

Yo también lo esperaba, al traernos se le veía con demasiadas ganas de preguntarle a Elena,
si quería que le acompañase, y ser su pareja por esta noche…dijo Natalia.

¡Qué dices!...grito Elena…prosiguiendo…si quisiera compañía aquí hay chicos con mejor
cuerpo, más guapos, y por supuesto más jóvenes que él.

A de mas,esta noche quiero probar a tu esposo…dijo entre carcajadas de las dos.
El, intentando apartarse de la cercanía de Elena por miedo a la reacción de su esposa, quiso
darle poca importancia a su  indirecta, aun  que en  realidad las  palabras de Elena fueron 
como un elixir afrodisiaco para él. Porqué su miembro se puso erecto como una piedra, a
punto de explotar entre sus pantalones. 

Las carcajadas de las chicas, provocaron que el taxista que parecía estar buscándoles desde 
el  momento  que llego, consiguiese localizarles, y ya no apartar su  mirada de ellos,
seguramente buscando el modo y el momento de intentar acercarse a Elena.
La ansiedad  le pudo,  y sin  apenas  pasar  unos minutos,  ven  como  cogiendo su  copa
comienza a caminar hacia donde se encontraban.

¿Qué tal va la noche?...pregunto
… mientras se colocaba junto a Elena.

¡Hola que tal!...dijo Elena... ¿qué haces tú aquí no estás trabajando?...pregunto.
Todos quedaron el silencio esperando su respuesta… ¡sí!...pero he traído a otra pareja, y he
decidido pasar a tomar algo, todo no va a sertrabajar…respondió.

Elena, comenzó a reír…a mi me parece, que tienesmucho peligro…exclamo.
¿Túcrees?...dijo el…prosiguiendo…sigues sola y sin pareja que pena, una mujer tan guapa
y atractiva no  debería estar sola  nunca, si  quieres  yo  puedo  acompañarte y enseñarte el 
local.

¿Intentas ligar conmigo?...pregunto Elena.

Desde que subiste a mi taxi...Respondió… con gran seguridad en sus palabras.
Natalia, se giro hacia Thomas, para intentar  que no  se percatara de sus carcajadas,  pues 
todo  aquel  papel  de chico  interesante  más  propio de película  barata,  lo  estaba ofreciendo 
ante su presencia. 

¡Vaya!... veo que eres muy directo, lo único que sintiéndolo mucho, la carrera del taxi ya te 
la he pagado yo al bajarnos ¿o es que buscas cobrarte la propina?…respondió Thomas.
El taxista se giro hacia Thomas, parecía que poco o nada le importaba lo que tomas había 
dicho y opinado.

¿A ti te molesta si la llevo a dar un paseo por el local?...pregunto.

Thomas, serio y con gesto de comenzar a sentirse incomodo, pues su compañía le parecía 
muy poco apropiada sin apenas conocerle, no tanto por su intento por ligar con Elena, como 
por el hecho de que daba claras muestras de estaralgo bebido…respondió…eso tendrás que
preguntárselo a ella si  quiere hacerlo,no  es mi esposa…respondió… a la  vez, que
extendiendo el brazo por la cintura a Natalia, dejaba claro quién era su esposa, y que él no 
tenía ningún poder sobre ella.

Elena, adelantándose a la pregunta que estaba segura learia…respondió… ¡mira!... tu ve a
tomarte la copa, y mientras yo me lo pienso si quiero tu compañía… ¿de acuerdo?
El taxista, aun estado algo bebido intuyo que su presencia no era demasiado agradable en
aquel trió, y decidió marcharse nuevamente hacia el rincón, en donde se encontraba antes 
de verles.

Por lo visto este pensó que por venir a un local de intercambio, ya me iría con él con solo 
decírmelo….dijo Elena… sorprendida por el acoso al que le había sometido el taxista.
Esta algo bebido, no os habéis dado cuenta…dijo Thomas.

Natalia derepente…grito…sabes que no hay en este local.

Elena y Thomas sorprendidos por el espontaneo grito de Nataliapreguntaron… ¡no!..¿Qué
es lo que no hay?...dijo Elena.

¿En  serio  no  os  habéis
dado  cuenta?...pregunto  Natalia…prosiguiendo…pues  cuarto 
oscuro.

Thomas, se giro hacia la barra… ¿eso es? ¿Pensé que sería otra cosa?...respondió.
Sí que hay…dijo Elena.

Pues claro que hay… replico Thomas…justo detrás de ti.

Natalia, se giro rápidamente sin moverse del sitio… ¿Dónde?..Pregunto.

Junto a las rejas de hierro, eso es el cuarto oscuro…dijo Elena.

Apenas era visible, unas grandes cortinas negras por el interior, hacia casi inapreciable su 
ubicación, Natalia llevaba varios minutos allí y hasta ese momento no se había advertido de 
que tras esas cortinas pudiese encontrarse dicho cuarto.

¿Y como sabéis que es el cuarto oscuro?…pregunto.

Elena,  dando  un  salto  de su  taburete,  se diario hacia  la  reja  de donde colgaban las
cortinas…exclamando…porque han entrado  varias  parejas  y a de mas esta  oscuro  ¿no  lo
ves?

¿Quieres pasar?...pregunto Thomas.

¡No!...Quizás más tarde…respondió Natalia.

¡Vallamos a darnos un baño!... dijo Elena.

Eso sí que estaría bien…respondió Natalia.

De acuerdo, pues entonces tendremos que cambiarnos…dijo Thomas.

La idea de tener a cada una a un lado del jacuzzi, desnudas y rozando sus cuerpos junto a él
era algo que ni en sus mejores sueños había imaginado, pero la intuición le decía que esa
noche se aria realidad.

Thomas, es el primero en comenzar a despojarse de su ropa, pero el deseo por ver a Elena
en ropa interior, hacia que no la perdiera de vista ni un solo momento.

No tendría que esperar demasiado, pues antes de que el terminase de quitar sus pantalones,
Elena ya se encontraba junto a él y Natalia, desabrochándose la blusa ante sus ojos.
Ves,como todo llega…dijo Elena… al observar los ojos de Thomas clavados en ella.
¿Te refieres a verte en ropa interior?...pregunto Natalia.

¡Si  claro!...es  lo  que quería saber  Thomas, que ropa llevaba de bajo, pues  a hora lo
verá…dijo Elena.

Abrió  su  taquilla,  buscando  donde colocar  la blusa,  quedo  en  sujetador durante unos 
segundos,  mientras  Natalia intentaba soltar,  el
complicado  vestido  en  el  que estaba
enfundada.

¿Me ayudas?... pregunto Natalia… dirigiéndose hacia Thomas.

Thomas, comenzó a soltar los complicados nudos que sujetaban el vestido, mientras Elena
se entretenía  soltando la pequeña cremallera de un  lado  de su  falda,  que al  quedar  suelta
cayo al instante contra el suelo.

Los ojos de Thomas quedaron abiertos asombrado, ante el cuerpo de Elena, un minúsculo 
tanga negro que apenas cubría su  pubis, haciendo juego  con  un  liguero de encaje, se
presento  ante  sus  ojos.  El  tenerla ante  el  de aquella manera le  obligo  hacer  verdaderos
esfuerzos  por  contenerse en  la  idea de lanzarse sobre ella,  ya que por  su  mente ya solo 
pasaba el momento de poder penetrarla.

Elena conocía el deseo de Thomas por sentirla en sus brazos, y sabia que ese momento se
encontraba observando detenidamente.

¿Quéte parece? ¿Te gusta?…pregunto…mientras  giraba dando vueltas,  para que pudiese
observarla detenidamente.

El, intentando ocultar el deseo que se hacía cada vez mayor, apenas volvió la mirada hacia 
ella…estas muy guapa… se limito a responder.

Natalia, que conocía mejor que nadie a Thomas se giro hacia él, para analizar los gestos de
su rostro… ¿está muy guapa, eso es todo?

Te molesta que diga que esta guapa...pregunto.

¡Bueno!... grito
…no es la mejor respuesta…dijo su esposa.

Estas para follarte aquí mismo ¿así está mejor?...Preguntó a Natalia con voz firme.
¡No está mejor, pero al menos es más sincero!...dijo Natalia… mientras cruzaba los brazos,
para sacar el vestido por su cabeza, quedando su cuerpo totalmente desnudo.
En  el  ardor  de la batalla dialéctica entre ellos, Elena había continuado  despojándose del
resto de prendas que llevaba en su cuerpo, quedando al igual que Natalia, completamente 
desnuda.

El, rápidamente llevo su mirada, hacia el pubis de Elena, deseando satisfacer su curiosidad, 
por saber si su pubis lo  cubría algún pequeño bello, o si por el  contrario, al igual que su 
esposa, era amiga de llevarlo completamente depilado.

Pero la curiosidad tendría que esperar hasta el baño, Elena se encontraba de espaldas a ellos 
y hacía imposible saberlo.

Rápidamente Thomas lleva su toalla alrededor de su cuerpo, y se dirige hacia la puerta de
salida, esperando a las chicas.

Momento que es aprovechado porElena para acercarse a Natalia…y preguntarle… ¿estas 
irritada porque Thomas me desea?

¡No!...dijo, con voz firme y segura.

¡Me alegro!... Porqueyo, a quien deseo es a ti…dijo Elena.

Natalia quedo desorientada sin saber que responder, mientras recogía la toalla de la taquilla, 
y envolvía su cuerpo desnudo en ella, buscaba una respuesta a tan sorprendente deseo por
parte de Elena. Aun que en realidad tampoco le sorprendía demasiado, ya que en su local
dejo claras muestras de gustarle las chicas casi más que los chicos.

¿Queréis  un  jacuzzi  donde estemos  solos? ¿O entramos  en  alguno  donde allá alguna
pareja?...pregunto Thomas… mientras caminaban hacia el baño.

¡Yo prefiero que estemos solos!…respondió Elena… llevando la mirada hacia Natalia.
¡Qué idea más extraordinaria!...respondió Thomas.

El agua, estaba perfecta de temperatura, nada más entrar Thomas se posiciono en medio del
jacuzzi, buscando el botón de las burbujas que rápidamente comenzaron a brotar.
La idea que en  su  mente llevaba desde  hacía horas, por  fin  estaba a punto de realizarse,
nada podría hacer  que no  sucediera. Pero rápidamente pudo  comprobar  que algo  no  salía
como él esperaba, Elena lejos de instalarse a su lado, decidió quedarse en medio del jacuzzi
jugueteando con los pies, y lanzando agua a Natalia.

Thomas apenas podía disimular la decepción en su rostro, esperaba poder tener a cada una a
un lado, y Elena que durante buena parte de la noche había estado provocándole, de repente 
parecía poco interesada en el.

Comenzaba a pensar,  que quizás  el  interés fuese en  su  esposa,  pero  aun  así,  intentaría
utilizar a Natalia para poder saciar el deseo de penetrarla.

Por sorpresa, y sin esperarlo, el taxista que parecía salir de todos lados se acerco al borde
del jacuzzi, buscando una nueva intentona con Elena

¡Sigo esperando tu respuesta!...exclamo.

Sorprendida por  la  inesperada llegada del  taxista…respondió…  ¡ya!...
Pero  yo  sigo 
pensándolo…dijo ella, entre risas.

¿Esta buena el agua?...pregunto el taxista.

¡Sí!..Pero si piensas en entrar aquí, dímelopara que me salga…respondió Elena.
¡No  puedo!... Esta  zona,  es  solo  para parejas,  o  para los  chicos  que invitan  las  parejas  a
entrar con ellos… ¿pero si me invitas, si que puedo entrar?..Dijo el taxista.
La respuesta  del  taxista,  sorprendió  a todos… ¿entonces  qué haces  aquí,  si  es  solo  para
parejas?...pregunto Natalia.

El taxista comenzó a reírantes de responder…es fácil, me colado en un momento que no ve
ha visto nadie…respondió entre carcajadas.

¡Vale!... Pues entonces, salteantes que te pillen…dijo Elena… con claro gesto de enfado.
No dijo nada. En su rostro reflejaba la decepción de quien desea o espera con seguridad una
aventura segura, y se encuentra con la negativa más aplastante.

Sabían que antes o después, volvería a intentarlo, pero por el momento consiguieron que se
marchara de allí.

Con la de taxis que hay nos ha venido a tocar este…dijo Elena entre risas.

Natalia continuaba junto a Thomas, que sin  llegar  a pretenderlo,  el  tacto  del  agua en  su 
cuerpo, unido a las burbujas que rozaban su miembro, había comenzado a tomar un tamaño, 
que su esposa enseguida  advirtió, llevando su mano hacia él, lo agarro con suavidad, y sin
que pudiese percatarse Elena. Comenzó agitarlo de arriba abajo.

El comenzaba a excitarse,  y decidió  llevar  su  mano  hacia  la  entrepierna de su  esposa
colocándola  sobre su  pubis, comenzando  a juguetear  con  los  dedos  entre sus  piernas, 
buscaba el modo de llegar a introducirlos en su vagina.

Rápidamente, ella las  abrió  para que Thomas pudiese penetrar  su  mano  hacia  su  vagina,
momento  que aprovecho  Thomas para meter  uno  de sus  dedos  en  el  interior, mientras 
Elena, ajena al  juego  que habían  comenzado  entre ellos, continuaba jugueteando  con  el 
agua buscando provocar Natalia.

Por sorpresa Elena se acomodo  junto  a Natalia, que poco  a poco comenzaba a sentir  la
excitación en su vagina, y dejaba escapar pequeños suspiros.

La mano de Elena comenzó acariciar sus pezones y administrarle pequeño pellizcos en sus
duros pechos, que hacían retorcerse a Natalia, el sentir los dedos de su esposo en el interior
de su  vagina, mezclándose con  el  tacto  de las manos  de Elena sobre sus  pechos, le
provocaba temblores de placer que no podía retener.

El, llevo su boca hacia la de su esposa buscando sus labios, su lengua se introducía en su 
garganta, con pasión y deseo.

Elena, contemplaba como Natalia se retorcía entre los labios de su esposo, provocándole un
deseo inaguantable por sentir también ella el tacto de los labios de ella. Inclinándose sobre
la  boca de Natalia, las  lenguas  de los  tres, se cruzaban sin  remedio, Elena introducía  su
lengua en la  boca de Natalia y de Thomas, así como  de nuevo  ellos, volvían  de nuevo a
besarse entre sí, los  tres  entraron  en una desenfrenada mezcla de besos, mientras  la
temperatura de sus cuerpos subía rápidamente.

Thomas, que hasta ese momento continuaba introducido en el agua, se puso en pie frente su 
esposa, quedando  su  pene erecto  junto a su  boca, momento  que aprovecho  ella que sin
apenas espera se lo  introdujo, comenzando una apasionada felación, mientras que Elena,
aparentando ser ajena al pene de él, continuaba mordisqueando sus pezones.
¡Toma!..Quiero ver  como  lo  haces  tú…dijo  Natalia a Elena… ofreciéndole  el  pene de su
esposo.

Se encontraba fuera de sí, la excitación que ardía en su cuerpo le hacía no pensar,  agarro 
con rabia y deseo el pene que tenía frente a ella, y comenzó a introducirlo en su boca a la 
vez que lo agitaba con su mano.

Thomas, sujetaba la cabeza de Elena con su  mano  derecha, mientras con  la izquierda
intentaba acariciar  los  pechos  de su  esposa, que permanecía observando la  mamada que
Elena, le estaba regalando.

¿Quétal lo hace?...pregunto Natalia… mirando fijamente a su esposo.

Pero  el  apenas  podía responder,  sus  gemidos  salían  de su  cuerpo  cada vez con  más
fuerza…es buenísima…pudo exclamo.

Las palabras de Thomas causaron en Elena un mayor grado de excitación, comenzando  a 
menear el pene e introducirlo en su boca, con más ímpeto y entusiasmo.

¡Sí!..¿Soy buena? ¿Te gusta cómo te lo hago verdad?...gritaba Elena… entre gemidos.
¡Venga!... A horatú…dijo Elena… dirigiendo el pene de Thomas hacia la boca de Natalia, 
mientras que llevaba su boca hacia la de Thomas.

Natalia,  obedeciendo  el
deseo  de
Elena,  comenzó  a
introducírselo  en  la  boca,  con 
entusiasmo y rapidez, llevando a Thomas al borde del orgasmo.

Elena, acerco su rostro a Natalia…susurrándole…quiero comértelo ya.

Natalia estaba caliente y excitada, y en ese momento le abría ofrecido su vagina al primero 
que se lo hubiese pedido de un modo tan deseoso y morboso.

Salió del agua colocándose sobre el borde del jacuzzi, abriendo sus piernas para que Elena
metiera su lengua en su vagina, mientras continuaba saboreando el pene de su esposo, que
en ningún momento parecía estar dispuesta dejar de hacer.

¡Así!...gritaba Thomas  fuera de sí…quiero  ver como  se lo  comes,  mientras  ella me  la
chupa.

Elena,  se sitúo de rodillas,  dejando  su vagina brotar  de entre sus  piernas,  momento  que
aprovecho Thomas para introducir un dedo en su interior, provocándole fuertes gemidos.
La lengua de Elena comenzaba a provocar en  Natalia una gran  excitación, los gemidos  y
suspiros  que salían del  jacuzzi, hacían que el  lugar  se llenase poco  a poco  de parejas
buscando observar lo que allí sucedía.

Poco  o  nada les  importaba,  en  ese momento, la  presencia de curiosos, solo  pensaban  en 
continuar disfrutando y gozando sin descanso, ajenos a la gente que les observaba.
Thomas, ardía en deseos por penetrar a Elena, y rápidamente se dirigió hacia una cesta de
mimbre,  que se encontraba repleta de preservativos  de mil  colores  tamaños  e incluso
sabores, y sin tiempo a que Elena reaccionara, comenzando a penetrarla con furia.
Elena, continuaba introduciendo su lengua en la vagina de Natalia, que se retorcía y gemía,
sujetando su cabeza impidiendo que la retirase de entre sus piernas.

¿Te gusta cómo te folla?...gritaba Natalia… entre gritos de placer.

Elena apenas podía responderle, su lengua clavada en su vagina, tragaba el espeso y cálido
flujo que salía de su cuerpo.

La fuerza con la que Thomas introducía su pene en Elena, pronto comenzó a provocar unos 
intensos orgasmos en Ella, que sin descanso continuaba lamiendo la vagina de Natalia.
Casi  en  el  mismo  momento  en  el  que Elena volvía sentir un  nuevo  orgasmo,  Natalia
comenzó a templar y retorcerse, a la vez que gritaba… ¡no puedo más!...derramando todo
su flujo sobre la boca de Elena.

Thomas, al observar la impresionante escena ofrecida por las chicas,  apenas pudo resistir
por  más  tiempo  su  explosión,  y en  un  rápido  y feroz esfuerzo,  se giro  hacia  Natalia,
explotando  sobre sus  pechos,  comenzando  a salir  todo  su  semen  a borbotones,  llenando 
toda la espalda de Elena.

Sus cuerpos cayeron sobre
la burbujeante agua rotos y agotados, la impresionante escena
vivida, era digna de la mejor película porno que se pudiera imaginar.

La satisfacción del momento vivido, se reflejaba en el rostro de Thomas, en ese momento
era inmensamente feliz.

Pasaron  apenas  unos  segundos  necesarios  para poder  retomar aliento, cuando de nuevo 
Thomas fijo su mirada en las dos chicas, que continuaban agotadas en el interior de jacuzzi
sin decir una sola palabra.

¿Estáis bien?...pregunto.

Las miradas de ellos se cruzaron entre sí, durante unos segundos comenzando a reír todos a
carcajadas.

¿A ti que te parece?...dijo su esposa.

¿Salimos y tomamos una copa?...pregunto Thomas.

Elena, que continuaba apoyada sobre los hombros de Natalia, de puso en pie desnuda, y en
ese momento Thomas,  por fin  pudo comprobar  que al  igual  que su  esposa,  Elena estaba
completamente depilada.

Thomas, se dirigió hacia la escalera, sujetando su toalla, y extendió el brazo ayudando a su 
esposa a colocarse junto a él.

¿Qué te ha parecido? ¿Es lo que siempre deseaste, un trió con dos chicas?...dijo Natalia.
El, sin poder dejar de sonreír…respondió…ha sido un sueño hecho realidad.
Al salir, una pareja atractiva pero algo madura de no más de cuarenta y cinco años, se hacer 
a Natalia sonriendo, se les veía con ganas de entablar una conversación.

¡Hola!..Valla espectáculo  habéis  ofrecido  en  el jacuzzi,  ha sido  impresionante...dijo  la 
chica.

Natalia, sorprendida por el  modo  de abordarle…respondió  sonrojada…  ¡gracias, en  ese
momento no me advertía, de quien miraba!

Thomas, a su lado escuchaba atentamente, mientras repasaba de arriba abajo a la chica.

¡Sois de aquí!...pregunto Thomas.

¡Sí!... somos de Madrid… ¿y vosotros?...pregunto el chico.

¡No!... Estamos por trabajo, y aprovechando el viaje por placer, como habéis comprobado,
vivimos en un pueblecito de Badajoz, aun queyo soy natural de Bilbao…dijo Thomas.
Mientras  caminaban  entre los  pasillos  del  local buscando  llegar  a la  barra, la  pareja que
parecía, muy interesada en ellos caminaban a su lado, ajenos a Elena que sin separarse de
ellos, parecía una mera espectadora de la conversación.

¡Perdona!... grito la chica… no nos hemos presentado…somos clara y Julián.
¡Encantada!...yo soy Natalia, mi esposo se llama Thomas, y una amiga Elena.
Por fin prestaron atención a Elena, pero fue algo momentáneo, estaba claro que su interés
era meramente por la pareja.

En ese instante, la pareja parecía sentirse incluida en el grupo, llegando incluso a sentarse
junto a ellos en la barra.

La pareja,  aun siendo  atractivos  y amables no  parecía gustar demasiado  a ellos,  pero  por 
respeto, decidieron continuar dándole conversación y respondiendo a las preguntas que les 
hacían,  pues  al  contrario  que ellos,  clara y Julián,  si  que parecían  muy interesados  en 
conocerles.

Julián, clavaba los  ojos  en  Natalia a cada pregunta, queriendo  devorarla con  la  mirada,
mientras  que clara intentaba entablar  una conversación  con  Thomas, para que su  esposo 
pudiese tener más facilidad por acercarse a Natalia.

Elena, sintiéndose desplazada y muy enfadada por su arrinconamiento en el grupo, decidió
curiosear por los entornos…mientras habláis, yo voy hadar una vuelta, a ver que hacen las 
parejas por ahídentro…dijo Elena… con voz seria y gesto enfadado

Elena, se encontraba realmente molesta, el  taxista  que continuaba apoyado en  la  barra
observando cada detalle de ella, aprovecho el momento de soledad para seguirla y acercarse
nuevamente a ella.

¡Hola de nuevo!...dijo aproximándose por la espalda.

Elena, sobresaltada por lainesperada presencia del taxista, se giro con rapidez hacia el… ¿a
ti que te pasa?...pregunto gritándole.

¡Nada, solo intento ser amigo tuyo!...respondió el.

¿Amigo mío? ¿Y quién te ha contado que yo quiero tu amistad? Lo que tendrías que hacer 
es irte a tu casa con tu esposa, que seguro que te está esperando en la cama, pensando que
estástrabajando…dijo Elena… muy enfadada con la insistencia del taxista.
¡Vaya!...lo guapa que eres, y el mal carácter que tienes…respondió el taxista… mientras se
marchaba de su lado.

Bueno, a si ya no me molestara mas en toda la noche…pensó Elena.

Continuaba su  paseo  introduciéndose por  los  estrechos  pasillos, comprobando  que las 
parejas que allí se encontraban, solían hacer lo mismo que ella, pasear entre los multiplex 
escondrijos del  local. Pero  pocas  las  que se decidían  a realizar  algún  acto  sexual, que al 
menos durante unos minutos llenase su vista, decidiendo volver a la barra junto a ellos, con
la esperanza que la nueva e inesperada pareja se hubiese marchado.

La sorpresa fue instantánea al llegar al lugar donde les había dejado, las copas permanecían
allí, pero los taburetes se encontraban vacios.

¿Dónde se han metido?... Se pregunto.

De repente  Thomas y  Natalia, aparecen  por su espalda, de entre las  cortinas  del  cuarto
oscuro

¡Qué bien!...dijo Elena… ¿
parece que molesto?...pregunto.

La pregunta  de Elena apenas  fue escuchada por ellos,  Natalia  se encontraba sorprendida 
con la reacción que al parecer Thomas, había tenido en el interior del cuarto oscuro…¿qué
ha pasado?...pregunto Natalia con gesto de preocupación.

¡Nada!...Solo que no me gustaba estar ahí dentro…dijo Thomas.

Natalia  comenzó  a reír…  ¿quieres  contarme que ha ocurrido?...dijo  Natalia  gritando  y
furiosa.

Elena,  observaba y escuchaba atenta mientras  con  la  mirada buscaba a su  alrededor  la 
presencia de clara y Julián, que permanecían en el interior del cuarto oscuro.
¿Qué ha pasado?...pregunto Elena, sintiendo curiosidad por lo ocurrido.

¡Ni idea!... eso espero, que me cuente que ha pasado….prosiguiendo…estábamos bien, yo 
con Julián, y el con clara, pero de repente se acercado a mí y me ha dicho yo me salgo, y
sin  más  dilación,  a salido  rápido  de allí,  dejándonos  a todos sorprendidos,  he tenido que
salir casi desnuda para no quedarme sola allí dentro.

Thomas,  escuchaba las  explicaciones  que su  esposa  aportaba a Elena,  y en  un  golpe  de
rabia…respondió… ¡esta pareja son unos listos eso pasa!

Ella es el señuelo, para que su esposo pueda estar con otras mujeres, permanece fija como 
un mimo esperando que tú la toques, mientras su esposo aprovecha para poder disfrutar de
la chica de la otra pareja.

Natalia sorprendida…pregunto… ¿nada, no te ha hecho nada?

Nada de nada…dijo Thomas.

¡Qué hija de puta!...exclamo Natalia, pues Julián bien que me pedía que me la metiera en la
boca, y cuando tú saliste ya se disponía a penetrarme de no habernos salido de allí.
Elena escuchaba y sonreía,  sin  poder  creer  lo  ocurrido…exclamo…esta,  son  de las  que
vienen aquí solo para que su esposo pueda estar con otras mujeres.

Eso ya lo he dicho yo…dijo Thomas.

¡Ya!... Perome apetecía decirlo…replico Elena… entre carcajadas.

¡Vayámonos de aquí antes de que salgan!..Dijo Natalia.

Yo casi prefiero marcharnos al hotel… dijo Thomas.

En  serio...dijo  Natalia sorprendida….prosiguiendo….por  mi perfecto,  tú sabes  que yo
vengo por ti, porque sé que a ti te gusta y disfrutas en este ambiente.

Giro la  mirada hacia Elena, que permanecía sentada atenta a la conversación
… ¿tú qué
dices?, ¿nos vamos al hotel?

¡Por mí de acuerdo!...respondió Elena.

Casi  sin  tiempo  a terminarse las  copas,  se dirigieron  a la  zona de las  taquillas,  donde de
nuevo  volverían  a vestirse con  rapidez,  quedando  en  apenas  unos  minutos,  camino  de la 
salida.

Al  pasar  junto  la  barra,  el  taxista que observo  la rapidez con  la  que salían dejo  su  copa
saliendo a su encuentro.

¿Os llevo?...grito.

Los tres se miraron, siendo imposible contener las risas.

¿Tú no te cansas verdad?...dijo Elena.

¡Vale!...nos llevas pero gratis…dijo Elena… entre carcajadas.

¿Gratis?...exclamo… el taxista sorprendido.

¡Si  gratis!..  Y a cambio te  prometo  que te  dejaremos  ver  un  bonito  espectáculo por  el 
camino, si  aceptas  bien,si  no buscamos  otro  taxis  tú  decides…dijo  Elena… con  voz
enérgica.

¿Qué espectáculo?...pregunto.

Eso solo lo sabrássi aceptas llevarnos gratis…respondió Elena.

¡De acuerdo acepto!...grito… excitado ante la curiosa oferta que planteaba Elena.
Thomas miraba a Natalia extrañado y confuso,  mientras que Natalia, desconociendo  las 
intenciones de Elena, hacia lo mismo con Thomas, clavando sus ojos  en el, con gesto de
desconcierto.

Thomas volvió  a situarse junto  al  taxista,  mientras  las  chicas,  volvían  acomodarse en  el 
asiento trasero.

Nada más subir, el taxista giro el espejo buscando poder observarlas con atención.
¿A ver si vamos a tener un problema?...dijo Thomas.

¡Tranquilo!... Respondió el taxista.

Elena se acerco a Natalia, mientras observaba con la mirada hacia el espejo, donde podía
contemplar los ojos de él clavados en ellas.

Llevo sus  labios  hacia  los  de Natalia,  y con  suavidad  y mansamente comenzó  a besarla,
mientras su mano se introducía entre las piernas de ella, Natalia abría sus piernas dejando 
libre su vagina a los dedos de Elena.

Thomas, solía volverse a mirar con insistencia y preocupación, por la poca o nula atención,
que el taxista prestaba a la carretera.

Natalia comenzó  a introducir  su  mano  entre las  piernas  de Elena, apartando  su  tanga
¡acuéstate!...susurra a Elena.

Natalia, llevo su boca hacia la vagina de Elena, comenzando acariciar su húmedo clítoris
con  la  punta  de su  lengua,  dejando  que pudiese ser  observado  por  su  esposo  y el  taxista.
Elena, comienza a sentir los  primeros  síntomas de placer,  gimiendo  y soplando  cada vez
con más intensidad, el taxista apenas podía continuar conduciendo.

¿Quieres que conducta yo?...dijo Thomas… entre risas.

El  taxista, casi  ajeno  a las  palabras  de Thomas, continuaba con  los  ojos  clavados  en el
espejo del coche, observando como Natalia lamia con furia la vagina de Elena.
En  apenas  unos  segundos, se encontraban  en un  sesentainueve brutal, lamiéndose y
retorciéndose entre ellas, el  taxista apenas  podía  creerlo, se encontraba fuera de sí  y el
camino se le hacía demasiado corto, por lo que decidido bajar la velocidad.
Thomas, observandola escasa velocidad en la que circulaba por la carretera…exclamo… ¡a
esta velocidad no llegaremos nunca!

Pero como si no existiese, el no respondió, solo observaba con gran atención todos, y cada
uno de los movimientos que las dos chicas le ofrecían desde el asiento trasero.
Ellas continuaban ajenas a todo, lamiéndose y besándose, mientras el taxista cada vez con 
más insistencia, llevaba su mano hacia su pene. 

Thomas que en ese momento ya nada le podía extrañar, volvió la mirada hacia él.
Haber si te la vas a masturbar aquí en medio, y delante de mí…dijo entre risas.
El  miedo  a un accidente obliga a Thomas,  a poner  fin a tan excitante,  pero  peligroso
espectáculo, atravesar las calles de Madrid con un conductor, que apenas se molestaba en 
saber que tenía  delante de sus  ojos,  le  parecía un  juego demasiadoarriesgado…venga
dejadloya, creo que ha tenido suficiente para pasar la noche caliente…dijo Thomas. 
Natalia que se encontraba echada sobre Elena, volvió la cabeza hacia su esposo, los ojos lo
decía  todo, Natalia, entendía  que a Thomas comenzaba a preocuparle el  comportamiento 
del taxista, y que hacía rato que dejo de gustarle aquel juego.

Rápidamente se reincorporo,  ayudando  a Elena que continua echada sobre el  asiento a 
hacer lo mismo, mientras preguntaba…susurrándole aNatalia… ¿qué ha pasado?
Creo que nada, pero parece que Thomas está preocupado...respondió Natalia.
¡Joder!... Pues me quedado a punto de correrme…dijo Elena.

Elena,
se acerco  al  taxista, que permanecía
en  silencio  sin  dejar de
observar cada
movimiento de ellas, aun habiendo dejado de restregarse sus cuerpos.

¿Qué te pasa, no atiendes a conducir?...le susurro al oído.

¡Claro que sí!... Pero también estoy atento a lo que hacéis vosotros hay atrás…respondió.
Thomasgiro el cuerpo hacia su esposa… ¡ya está ok!...dijo con voz enérgica.
¡Por supuesto!  ¿No ves que ya lo hemos dejado?…respondí Natalia.

La cercanía del hotel, casi apenas da tiempo a Elena a volver a situarse su ropa, el taxista
paro  frente la puerta con  enorme excitación,  el  rostro estaba desencajado  y sus  ojos le
brillaban.

¿Su pongo que me diréis que no? pero ¿si queréis dejo el taxi aparcado y vuelvo?..Pregunto 
mirando a Elena.

¡No!...lo siento pero no, a de mas mañana tenemos que madrugar, no solo estamos aquí por
placer…respondió… despidiéndose del con un beso.

Thomas, no tenía interés en alargar por más tiempo su presencia con el taxista. Extendió su
mano para despedirse, mientras Natalia descendía del coche.

Siento que las chicas no quieran tener sexo contigo pero ya sabes que las que mandan son
ellas, quizás en otra ocasión será,  y sin más dilación ni esperar respuesta alguna salió del 
taxi.

La subida hacia las habitaciones parecía más que necesaria, el cansancio se reflejaba en sus 
rostros, el viaje y las altas horas de la noche había terminado por agotarles.
El  se giro hacia Elena al  llegar  junto  a la  puerta de su  cuarto…que descanses, yo voy a
dormir no puedo más…dijo, mientras entraba a la habitación.

Natalia, al igual que su esposo comenzaba a sentir los síntomas del agotamiento.
Yo también necesito dormir y como estamos al lado, si necesitas algo nos llamas...Dijo… 
mientras se despedía de ella hasta el día siguiente.

El, se sentía inexplicablemente agotado, apenas llego al dormitorio, se despojo de la ropa y
se introdujo en la cama, mientras su esposa aun tendría que batallar con el vestido, y retirar
todo el maquillaje de su rostro.

La noche había  tocado  a su  fin,  por  fin  Thomas  había  podido  realizar  un  trió  junto  a su
esposa, y esa noche dormiría lleno de satisfacción.


Segunda y ultima noche en Madrid

El  sol  de la  mañana, unido  al  trasiego  del  trafico  pasando  frente  su  ventana, despierta a
Thomas poco acostumbrado a tanto ruido mañanero

El tendría que salir, en realidad el viaje se trataba de las reuniones que esa mañana tendría 
que acudir, mientras su esposa aun continuaba dormida. Thomas, sé acerco a ella dándole
un  beso  para despedirse cerrando  la  puerta con  mucho  cuidado  para no  despertarla,  a la
bajada casualmente se encontró con Elena, que al igual que él salía del hotel en busca de
nuevas ofertas para su tienda.

¡Buenos días!...dijo Thomas al verla.

¡Hola!... que temprano sales ¿y Natalia?...pregunto Elena.

Continuadormida… ¿si quieres desayunamos juntos?...pregunto Thomas.

¡Si claro!...dijo Elena.

Ya en el comedor, el desayuno de bufet era espectacular, Elena estaba hambrienta y en sus 
manos llevaba varios platos repletos de diferentes tipos de bollos, mientras  Thomas poco 
aficionado a grandes desayunos, se decanta por un café y tostadas.

¡Caray!...si que tienes hambres dijo Thomas, al ver el surtido que Elena se había preparado,
donut, croissant, varios tipos de tartas, y café con zumo de naranja.

¿Así desayunas todos los días?...pregunto Thomas sorprendida.

¡No que va!... normalmente solo café, pero al ver la comida me apetece...respondió Elena.
Durante el desayuno hubo un silencio incomodo, Elena esperaba las preguntas de Thomas,
pero  él parecía  fingir que no  había  pasado  nada, pero  antes  de terminar  de desayunar  las
preguntas eran obligadas.

¿Bueno, que te pareció la noche?...pregunto Thomas.

¿Te refieres a la noche en general? o ¿a la noche contigo?...pregunto Elena, con un gesto 
picaron.

Me  refiero  a la  noche en  general,  porque en  realidad  tu  poco  estuviste  conmigo,  fue más 
con  Natalia,  en  todo  caso  yo  fui  quien  estuvo contigo mientras  tú  te  perdías  entre las
piernas de mi esposa…dijo Thomas.

¡Eso  no  es  cierto!...dijo  Elena,  con voz firme…si recuerdas, durante un buen tiempo, yo
también estuve chupando tu pene ¿o ya lo has olvidado?

¡Olvidado!... Es  la  primera vez que hago  un trió  con  mi esposa y otra mujer,  como
olvidarlo, me acordare toda mi vida, y espero que sea el primero de muchos….dijo Thomas.
Al igual que no podre olvidar el morro que le echasteis a poneros hacer un sesentainueve en 
pleno taxis, el pobre taxistapienso que aun estará caliente…dijo entre carcajadas.
¡Joder!...el  taxista, es  cierto, ya no  me  acordaba de él…grito Elena comenzando  a reír  a
carcajadas al igual que Thomas.

¡Bueno, es tarde para mí!... espero terminar pronto… dijo Thomas.

Yo también tengo que marcharme si quiero terminar para el almuerzo… ¿si os parece nos
vemos a la tarde?...replico Elena.

De a cuerdollamare a Natalia y se lo diré…respondió.

Thomas,  paso  el  día  reunido  con  asuntos  del trabajo,  llegando  al  hotel  ya bien  entrada la 
tarde, su esposa le había llamado varias veces preocupada mientras pasaba el tiempo entre
escaparates en compañía de Elena, que al parecer había terminado antes de lo esperado.
Al llegar, Natalia se encontraba junto el balcón esperando seria y preocupada.
¿Qué te ocurre?...dijo Thomas nada más verla.

Tengo que decirte algo que pienso no te va a gustar, pero que no puedohacer nada…dijo 
Natalia.

¡Habla ya!...dijo Thomas.

¿Qué tienes pensado hacer esta noche?...preguntó Natalia.

Thomas,  sorprendido por la  pregunta…respondió…  ¡no  sé!, pensé en  salir  a cenar y 
conocer otro local de los que llevo apuntados ¿Por qué?

¡Porque no podrá ser! Al menos conmigo, esta tarde he comenzado con la menstruación…
dijo Natalia.

¡En serio!.. También es mala suerte, pero no importa, podemos hacer otras cosas… ¿si te 
apetece, podemos ir al cine?...dijo Thomas.

Natalia, sorprendida por la naturalidad con la que Thomas se había tomado el contratiempo, 
cambio su gesto serio y apagado, por una sonrisa.

¿Ese era el problema?...pregunto Thomas.

¡Si  claro!... Sabia  de la ilusión que te  hacía,  aprovechar  estar aquí  para ir  a locales y 
pensaba que te enfadarías…dijo Natalia.

Thomas, mientras buscaba ropa con la que cambiarse, mientras dejaba correr el agua de la
ducha…respondió…me enfadaría si es que tú te cerraras a no ir porque no quisieras, pero 
por un motivo mayor no importa, tendremos más oportunidades…dijo él.

Natalia  se acerco  a él arrojando sus  brazos  por  los  hombros de su esposo,  le  abrazo 
fuertemente mientras le  decía… ¿sabes?... a veces  pienso  que no me  quieres por  desear
estar con otras mujeres, pero a la vez me doy cuenta que el compartir este mundo nos está
ayudando a unirnos más, y comprender mas lo que quieres de mi como tu esposa.
¿Eso? Piensas…preguntó Thomas.

¡Sí!... durante años ni me mirabas, y mucho menos desearme como mujer, pero desde que 
estamos  probando  cosas  nuevas eres  diferente  conmigo,  me  deseas,  te  gusta  comprarme
ropa sexy y al saber que otros me desean, te excita como nunca te había visto hacerlo, al 
verme disfrutar con  una mujer siento  como  tus ojos  se iluminan, y tu  rostro desprende
felicidad saboreando cada momento…dijo Natalia.

Thomas, se encontraba escuchando atento a su esposa sin saber que decir, agarro su ropa
mientras se dirigía al baño…respondiendo…quizás tengas razón, reconozco que ver cómo
te miran y desean me hace sentir orgulloso de tenerte como esposa. Y verte disfrutando y
gozando me hace sentirme feliz.

Cuando nos dirigíamos hacia Madrid, y nos detuvimos en el bar, observe como los hombres 
se volvían a mirarte, en ese instante sentí una sensación extraña que nunca había sentido, de
satisfacción por saber que esa mujer que todos deseaban, era mi esposa.

El saber que yo era el único que podía tener la oportunidad de disfrutarla cada noche, me 
llenaba de satisfacción, y eso es cierto que ha sido gracias a comenzar en este mundo que
muchos critican y otros envidian, pero pocos entienden.

Natalia no dijo nada, se volvió hacia el balcón, mientras su esposo cerró la puerta del baño
buscando una deseada ducha después del día de trabajo.

¿Quieres que avise a Elena, y le comente el nuevo plan para la noche?...grito Natalia desde 
el otro lado de la puerta.

Cómo quieras….dijo él.

Natalia, salió de su dormitorio dirigiéndose hacia el de Elena. Tras llamar varias veces por
fin Elena abrió la puerta presentándose ante ella casi desnuda.

¡Valla forma de abrir una puerta!...dijo  Natalia… sorprendida por  el modo en el que se
encontraba vestida, una camiseta corta blanca a la altura de su ombligo, donde se podía leer
¡amor libre! escrito a la altura de vista y sin mangas, que dejaban trasparentar sus pechos al 
aire,  y un  tanga verde manzana que se podía  apreciar  su  pubis entre la  trasparencia del
mismo, sin nada más que cubriese su cuerpo.

¿Por qué? ¿Por ir en tanga por la habitación?...pregunto Elena.

¡No!...grito  Natalia…porque has  abierto  sin  saber  quién era… ¿y si
llega a ser un 
camarero?...pregunto Natalia.

¡A bueno!...no importa…replico Elena… si llega a ser un camarero, se lleva los ojos llenos
en modode propina… dijo Elena… comenzando a reír.

¿Ocurre algo?...pregunto Elena.

¡Si  veras!... Recuerdas  que al  llegar  te  dije que estaba a punto  de comenzar  con  la
menstruación.

¡Si claro!... ¿porque ya por fin comenzaste?...replico Elena.

Pues si ha llegado,  y esta  noche no podremos ir a un local tal  y como teníamos pensado
hacer, pero Thomas quiere que vallamos al cine… ¿te apuntas?...pregunto Natalia.
¿Al  cine?...ufff…hecho  un  resoplido…hace
siglos  que
no
voy
al  cine,  pero  bueno 
vale…respondió Elena… con gesto contrariado.

¿Y Thomas, no se ha enfadado al no poder ir a un local, que extraño?...pregunto Elena.
La verdad que es extraño, yo también espera verlo enfadado pero al contrario, lo tomo muy
bien, quizás demasiado bienno lo esperaba…respondió Natalia.

Al llegar de nuevo a la habitación, Natalia encontró a Thomas junto el balcón hablando por 
teléfono, algo que en principio no levanto sospecha alguna pues él solía hablar de manera
frecuente incluso estando en casa, pero si fuese algo mas intrigante el hecho de que colgase
nada mas acercarse hacia el sin apenas despedirse de quien se encontraba al otro lado del
auricular…  ¿Quién  era?...pregunto  extrañada por la  rapidez con  la  que había  dejado  de
hablar.

Thomas,  que
de
nunca
pudo  disimular
cuando  le  mentía...Respondió...Nadie,  unos 
amigos...Dijo él con gesto contrariado y poco creíble.

¿Unos amigos?... ¿Los conozco yo?...pregunto Natalia extrañada.

Thomas,  se giro  hacia ella sin  llegar  aun  a responderle y se introdujo  de nuevo  en  el
dormitorio observando la mirada de Elena clava en él desde la puerta del baño, se sentó en
la silla del escritorio envuelvo en la toalla…y respondió…la verdad es que no son amigos,
de
hecho 
no
los 
conozco 
ni 
yo, 
solo 
he
hablado 
con
ellos 
en
este 
momento…respondió…mientras dejaba el teléfono sobre la cama.

Natalia, se quedo fría ante las palabras de Thomas, ignorando que pasaba por su cabeza en
verdad tanto misterio le intrigaba.

¿Y
puedo  saber  quiénes
son?...  ¿o para que le  has  llamado?…pregunto con  voz
desmembrada.

¡Te lo diré!... antes o después, tendría que decírtelo…respondió Thomas…es el plan B.
Natalia, que no lograba entender a lo que se refería, volvió a preguntar… ¿plan B? ¿Qué es 
el plan B de que me estás hablando?

¡Veras!...  Siéntate...dijoThomas…  sujetando  de las  manos  a su  esposa, para que se
colocase junto a él.

Hace unos días, cuando me entere que vendríamos a Madrid comencé a buscar en páginas
de contactos  parejas  y locales  por  donde poder  movernos, pero  una pareja de una de las
muchas que pude encontrar llamo poderosamente mi atención. Se trataba de una pareja que
buscaba otra pareja con la que quedar de modo anónimo en un lugar  público o cine, para
hacer  sexo  oral  sin llegar  a conocerse antes, un juego  que me  provoco  mucho  morbo  y
decidí tomar su número de teléfono por si decidíamos probar ese tipo de juego.
Natalia, apenas podía creer las palabras de su esposo, el único motivo por el que se había 
tomado de tan buen agrado el que hubiese comenzado con la menstruación, se debía a que
ya tenía planeado un  plan  diferente  a visitar un  local,  la  rabia y frustración  corría por  su
cuerpo como un virus corre por la sangre.

¡Eres un cabron!...grito con furiosa… yo que pensaba que el motivo era porque entendías 
que era algo ajeno a mi voluntad, y resulta que el querer ir al cine es porque ya has quedado 
con  esa gente  para hacer sexo  oral,  con  unos  desconocidos  que ni  conocemos  y en  plena
sala, eres un enfermo…gritaba desplazándose de un lado a otro de la habitación.
Thomas,  permanecía  callado  con  la  cabeza agachada sin  saber  que decir,  mientras  ella
continuaba furiosa e irritada, gritándole e insultándole.

¿En serio pretendes que se la chupe a un tío en una sala de cine, que me siente junto a él y
sin  decir  una sola palabra le saque su  pene y comience a chuparlo?... ¿Eso  es  lo  que
quieres?...gritaba como loca.

Thomas, con  gesto  serio  observaba el  estado  de ira en  el  que su  esposa se encontraba
llegando a sentirse sorprendido por el modo en el que había reaccionado su esposa ante su
proposición.

¡Bueno!... Su  esposa  también  aria lo  mismo  conmigo,en  eso  consistiría el  juego…dijo 
Thomas.

¡Un juego!...grito Natalia… a saber si es su esposa o una puta alquilada para la ocasión.
¡Yo no pienso ir!...afirmo con tono serio  y tajante… Si quieres tu puedes presentarte  con 
Elena y realizas ese tipo de juegos.

Hasta a hora he intentado seguirte y complacerte en todo lo que se que deseabas, incluso he
llegado  a descubrir sensaciones  que jamás  pensé que podría llegar  a sentir eso  es  cierto,
pero esto ha superado todo lo que pensaba que podrías llegar a pedirme o fantasear, estás
enfermo…exclamo  Natalia…mientras  de un  fuerte golpe se encerraba en  el  interior del 
baño.

Thomas, que hasta ese momento había permanecido con la cabeza agachada y en silencio
se puso en pie dirigiéndose hacia la puerta del baño.

¿Quieres
decirme 
que
todo 
lo 
que
has 
hecho,
ha
sido 
únicamente
por
complacerme?...pregunto Thomas.

¡No!..Grito Natalia… desde el interior,  al principio si fue por ser la mujer que tú querías
que fuese, pero después decidí seguir haciendo porque me gustaba sentir los labios de otras
persona besándome y lamiendo mi cuerpo, tu hace mucho tiempo que apenas me mirabas y
el volver a sentirme deseada me hacía sentirme bien.

Yo me  crie en  un  pueblo  donde el  hacer  tríos o  estar con  otros  hombres  o mujeres  en
presencia de tu esposo, es como poco una aberración, pero aun así decidí hacerlo por ti aun 
que es  cierto que me  gusta y disfruto como  jamás  lo  hemos  hecho  estado  los  dos  a
solas….respondió Natalia entre lagrimas.

Thomas, de nuevo agacho la cabezaserio y decaído… ¡lo siento!..Llamare y les diré que no 
podemos ir…dijo él.

Natalia,con los ojos llenos de lágrimas…grito… ¡no!..No hagas eso, puedes ir con Elena y 
hacerla pasar por tu pareja, seguro que ella aceptara.

No lo entiendes…grito Thomas…a mi no me excita ver a Elena, a mi me excita verte a ti el
disfrutar de la presencia de Elena me resulta indiferente. 

¡Ya!... Y que hacemos con Elena porque somos tres, por si no lorecuerdo…dijo Natalia ya
más calmada.

¡Lo sé!...replico Thomas…ya he pensado en eso y seguro que una chica mas en el juego, 
creo que no es algo que les molestara… ¿quizás un chico sí, pero una chica, seguro que no
resultaría un problema?...dijo Thomas.

Natalia, abrió la puerta limpiándose las lágrimas, mientras Thomas que permanecía junto la
puerta envuelto  en  la  toalla,  comienza a buscar el  número  en  su  teléfono  para volver a
llamarles.

Tu siempre pensado  por  los  de mas,  abría  que preguntarle a Elena que piensa de tu 
enfermizo  juego…  ¿no  crees?...dijo  Elena dirigiendo  hacia el  armario  buscando  algo  de
ropa que ponerse

¡De acuerdo!...se lo diremos durante la cena…dijo él.

Natalia, aun  con  su  cuerpo humedecido  por  el  agua…pregunto…  ¿dime una cosa,  lo 
próximo que será, follarme al profesor de nuestro hijo delante tuya?

Thomas, comenzó a reír a carcajadas antes de responderle… ¡no Cariño!... ese es soltero,
abría que buscar uno que tenga una esposa
tan  atractiva como tú…respondió entre
carcajadas, mientras se dirigía hacia el balcón.

¡A veces pienso que me estas utilizando para realizar tus fantasías!...dijo Natalia.
La indignación  de los  primeros  momentos parecía  haber  pasado,  y su  esposa  ya más 
calmada comenzaba a pensar en  el  modo  de decírselo  a Elena,  dando por seguro  que la
reacción de ella sería igual, o parecida a la mostrada en por ella misma al enterarse.
¿A qué hora has quedado?... pregunto a Thomas… que continuaba fumando en el balcón.
Thomas, se giro hacia ella buscando saber el sentido de su pregunta en sus ojos… le dije al
chico que le llamaría, pero queno seria antes de las once…respondió él.

¡Mejor!....así tengo tiempo de asimilar esta locura…exclamo su esposa.

Thomas, estaba preocupado  e intranquilo, en verdad  su  esposa tenía razón, había  llegado 
demasiado  lejos  con sus  fantasías  y no sabía  nada de la  otra pareja, al llegar podría
encontrarse cualquier  sorpresa,  lo  bueno  era que al ser  un  lugar  público,  siempre podrían
marcharse sin  dar  explicaciones, pero  aun  así
la  situación  sería tan desagradable e
incómoda como innecesaria,  pero a su vez un demonio en su interior le arrastraba hacerlo, 
le atraía la idea y de solo pensar en el morbo que despertaba la situación, su miembro se
excitaba.

Se encontraba perdido en sus pensamientos sin advertirse de la llegada de su esposa junto a
él cuando al dejar su mano sobre su hombre le sobresalta… ¿te has asustado?...preguntó su
esposa sonriendo.

¡Sí un poco!...dijo con voz apagada, y sensiblemente de caído.

Natalia, mujer que desde que se casaron siempre le había apoyado en todo, en esta ocasión 
no sería menos. Ella era conocedora de sus muchas fantasías  y su  afición por el sexo,  ya
cuando le conoció solía contarle las mil y unas aventuras que había vivido, por lo que aun
estando acostumbrando a que le propusiese alguna locura, aun solía enfadarse siempre que
le  proponía  algo  nuevo  y diferente
aun  que
al  final  siempre
aceptaba, pues  no  le
sorprendían por muy retorcidas y extrañas que parecieran.

¿Me ducho y arreglo ya?...pregunto Natalia.

Thomas, apenas se había percatado del tiempo trascurrido, miro el reloj y sorprendido por 
la  hora…respondió…  ¡claro
ya
es  tarde!...si  queremos  cenar  tranquilos  tendrás  que
comenzar a reglarte ya.

Natalia volvió al interior de la habitación y se dirigió hacia el armario… ¿quieres que me 
ponga algo en especial o ropa más normal?...pregunto.

Thomasse giro hacia ella…respondiendo… ¡es un cine!... Supongo que ropa normal que no
llame demasiado la atención…dijo él.

Natalia, que continuaba de pie frente el armario…respondió… ¡de acuerdo!... me pondré el
vestido azul marino de lunares que compre en Mallorca el varano pasado, es cómodo, ligero
y a de más  me  gusta,  con  el  tanga negro  no  se trasparentara nada y con  unos  zapatos  de
tacón creo que quedaríangenial…dijo ella.

Thomas continuaba mirando al interior apoyado en el balcón, la noche estaba cayendo y a 
un siendo algo fresca, era primaveral.

Yo me  pondré ropa cómoda,  unos  vaqueros  y la  camisa blanca, que compramos  para el
bautizo del hijo de tu amiga luisa.

Momento que Natalia aprovecho para sacarla del armario y colocarla sobre la cama.
Pasaron  los  minutos y por fin  era el  momento  de la  verdad,  de salir  a cenar  con  Elena y 
exponerle todo lo ocurrido, ella era ajena a todo y seguro que tendría algo que decir en todo
lo que pensaba hacer Thomas esa noche.

Ella,  era una mujer  joven,  alegre y sin  duda una mujer  muy liberal,  pero no  la  conocían 
suficiente como  para poder  llegar  a saber si  lo  que tenían  que plantearle llegaría a
espantarla,  o  directamente  ser  algo  que ella prefería no  hacer  en  lugares públicos,  donde
pueden verte personas que están fuera de lo estrictamente liberal.

Elena, Salió de su habitación radiante vestida con la misma minifalda que la noche anterior,
pero con diferente blusa y calzado, totalmente de negro.

Thomas, al verla llegar junto a ellossonrió y dando dote de su humor negro…exclamo… 
¿llevas la misma falta que ayer? espero que el tanga sí que sea diferente.

Su esposa, rápidamente clavo la mira en el dando muestras de la poca y nula gracia que sus
palabras habían  causadoen  ellas…respondiendo…  ¿lo  mismo hasta  piensas  que haces
alguna gracia?... ¿Déjalo,  no  tienes  gracia,  eres vasco  no  andaluz,  no tienes  demasiada
gracia?

Elena,  que
había  quedado  observando
la  reacción
de
Natalia…respondió…Yo  sé
defenderme…replico ella…prosiguiendo…tu esposa está equivocada, no tienes gracia pero
no 
porque
seas 
vasco
que
los 
hay
muy
graciosos,
el 
motivo, 
es 
que
eres 
gilipollas…respondió… entre carcajadas de las dos chicas.

Thomas  al  comprobar  las  carcajadas  de ellas,  decidió  tomar  su  respuesta con  humor
marchando hacia la calle entre risas.

Ya en la puerta del hotel, Elena que aun ignoraba lo que ellos habían hablado...Pregunto… 
¿Qué hacemos, tomamos un taxis?

Natalia, rápidamente se adelanto a su esposo…respondiendo entre risas… ¡no!... Mas taxis
no mejor caminamos, la noche es agradable y me apetece ir paseando.

Elena,  dirigió  la mirada hacia Thomas  que parecía  estar de acuerdo  con  la  idea de su 
esposa,  y sin  mediar  palabra hecho andar en  busca de un  lugar donde poder  cenar  sin 
demasiada gente alrededor.

Llevarían  caminando  unos  veinte minutos cuando  Natalia…grito…  ¿os  gustaría  cenar 
aquí?...señalando hacia  un  local  donde desde  el exterior se podía  ver  la originalidad del 
local,  cada una de las mesas  que representaban  a enormes  barriles eran  rodeadas por 
taburetes.

¡Entremos!...grito Elena…en estos sitios suele haber mucha variedad de tapas,  y no suele
ser demasiado caro.

Por algún  motivo  el  local  se encontraba repleto  de gente  joven  y no  tan  joven,  y aquello
según Thomas siempre era motivo, de que se comía bien y barato.

Por lo  que también  vio  con  buenos  agrado, el  introducirse allí y buscar un  barril donde
sentarse a cenar.

Natalia, parecía  sorprendía por  el  funcionamiento  del  local, una cervecería donde en  tu 
mesa o en aquel caso barril, tenias un grifo de cerveza empotrado en uno de los extremos
unido  a un  marcador, donde podías servirte  la cerveza que desearas y luego  pagabas 
dependiendo el recorrido del marcador, Natalia estaba asombrada pues nunca había visto un 
sistema así de servir la cerveza, aun que al parecer Thomas y Elena ya habían oído hablar
de él.

¡Está bien!...dijo Elena…refiriéndose al modo de servirse la cerveza, pero al final siempre
pagas más cara la cerveza que si te la sirven en las jarras habituales.

La cena era de lo más entretenida, consumiendo diferentes tipos de tapas y bebiendo toda
cerveza que desearan,  de repente  Thomas miro su  reloj comprobando  que ya no podía 
continuar  esperando  por más tiempo  para sacarle el tema aElena…exclamando… ¡sabes
Elena, tenemos que comentarte algo!

¡Si  lo  sé!...respondió  Elena…  despertando la  incredulidad  en  los  rostros  de él  y de su 
esposa.

¿Lo sabes?... ¿Cómo que lo sabes?...pregunto Natalia sorprendida.

¡Haber!...no sé qué es  lo  que tenéis que contarme, pero  sí que algo  tenéis entre manos,
lleváis desde que nos sentamos cruzándoos miradas y haciendo gestos con los ojos, dando
claras  muestras  de querer contarme  o  decirme  algo, aun  que sospecho lo  que es  prefiero 
esperar  a que habléis,  sabía que antes  de terminar  la  noche hablaríais  alguno  de los
dos…dijo ella.

Thomas, giro la mirada hacia su esposa, y echo una sonrisa de complicidad…preguntando a
Elena…  ¡así!... ¿Sospechas  lo  que es?... ¿Pues  dime que es  lo  que sospechas,  tengo 
curiosidad por saberlo?

Elena, que en ese momento se encontraba bebiendo un largo trago de cerveza dejo la jarra
sobre la  mesa,  retiro  ligeramente su  plato  y apoyo  los  brazos  sobre el  barril mirando
fijamente a Thomas…respondió… ¿quieres saberlo?... Pienso que queréis decirme que os 
apetece ir  solos al  cine,  y pasar  una tranquila vela sin  tener  que llevar  a nadie  pegado  a
vosotros y lo entiendo, no os preocupéis que por eso no me enfadaría ni molestaría.
Thomas  miro  a Natalia, y tras  unos  segundos  de silencio comenzaron  a reír a carcajadas
despertando la confusión en Elena.

Ni tan siquiera has estado cerca de aproximarte…dijo Natalia.

¡No!...grito Elena desconcertada…pues entonces no  tengo  idea de que puede ser… ¿Por
qué solo me queda pensar que me pidáis hacer un trió sobre el barril?..Volvió a decir Elena,
entre carcajadas.

¡Por el amor de dios!...Elena, no se te ocurra darle ideas a Thomas…grito Natalia.
Thomas, quedo fijo mirando el rostro de Elena…y pregunto… ¿lo arias?

¿El qué?...respondió… ¿un trió sobre el barril?... ¡no!...pero  no  porque me  falte el valor,
simplemente porque nos echarían al momento y no me parece correcto dar un espectáculo 
de un modo tan gratuito.

¿Por qué?
... exclamo  en  esta  ocasión  Elena dirigiendo  a Thomas… ¿Tu si  te  atreverías 
hacerlo? No lo creo.

Natalia,  que se encontraba perpleja ante la  incomprensible conversación, se adelanto  a la
respuesta de su esposogritando y con claros gestos de enfado… ¡por dios Elena, te dicho
que no le des ideas!

¿Por qué te  enfadas?...solo  es  una broma,  o  es  que piensas  que tu  esposo  habla  en 
serio…replico Elena.

¡No lo sé!...Pero con él, prefiero no arriesgar demasiado…dijo ella.

Thomas, que permanecía escuchando las palabras de su esposa, quedo en silencio dejando 
escapar una leve sonrisa de entre sus labios.

¡Bueno pues entonces vosotros diréis, que es lo que tenéis que decirme con tanto temor y
misterio!…dijo Elena.

¡Veras!... Aquí mi maravillo esposo a quedado esta noche con una pareja desconocida, que
a su  vez buscaban  quedar  con  otra pareja  en  un cine, sin antes  llegar  a conocerse ni  tan
siquiera haber hablado, simplemente llegar sentarse y comenzar a mantener juegos sexuales 
los unos con los otros en la sala, al parecer no buscan penetración pues se trata de hacerlo 
en la sala, por lo que solo buscan sexo oral de un modo discreto pero algo exhibicionista, y 
ha pensado que nos  acompañases y así  yo  también  me  sentiré más  segura y cómoda 
teniéndote a mi lado…dijo Natalia.

Elena, quedo pasmada sin poder creerlo, agarro la jarra y volvió a saborear un largo trago
antes de llegar a responder, mientras que Natalia y su esposo permanecían fijos observando 
con impaciencia saber la respuesta de ella.

Los segundos pasaban, y Elena continuaba sin decir una sola palabra, solo miraba a Natalia 
sonriendo  y volvía llevar la  mirada hacia  Thomas, como  no  alcanzando a creer  lo  que
pretendían hacer, de repente comenzóreír… ¡me gusta la idea!... A de mas, es algo que ya
he hecho varias veces, porque me pone súper excitada ese tipo de citasa ciegas… ¿pero no
esperaba que vosotros fueseis capaces de hacerlo?...respondióElena… entre risas.
Natalia,con una sonrisa en los labios… respondió… ¿no verdad?... Ni yo tampoco pensaba
ser capaz de hacer muchas cosas que hago.

Thomas, colocándose en pie…exclamo…bueno pues  ya sabiendo  que todos queremos  ir,
vayamos dándonos prisa pues he quedado a las once, y ya casi es la hora.

Natalia,  inclinándose hacia  Elena…exclamo  susurrando…  ¡bueno tanto  como  que todos
queremos ir, es mucho querer!... Comenzando a reír a carcajadas las dos.

Salieron rápidos y expectantes, ante la curiosidad de saber qué tipo de pareja seria, según 
Thomas  por  las  fotos parecía  una pareja  no  demasiado  mayor,  pero  como  era sabido no 
siempre las  fotos,  solían ser lo  que en  realidad  luego  se presentaba,  por  lo  que mientras 
caminaban hacia el lugar donde se suponía deberían encontrarse, ideaban la posibilidad de
marchar de allí si en algún momento, alguno de ellos sintiese la necesidad de marchar.
El lugar sin duda era apropiado, una zona de restaurantes de comida rápida con una plaza
frente  el  cine. Al fondo una pareja  de unos cuarenta  años  muy bien  vestida y con  físico
cuidado, se encontraba junto a unos bancos de madera hablando entre ellos, la chica alta y 
morena, con pelo largo rizado y un largo vestido negro.

Mientras que el chico,  alto  y delgado con el pelo a la altura de sus hombros  y atractivo, 
vestía de modo más informal, deportivas unos vaqueros y chaqueta de vestir, demostrando
personalidad en su estilo según Elena.

¿Son aquellos?...pregunto Natalia….dirigiendo su mirada hacia la pareja.

Thomas  que
al  igual  que
su  esposa  ya
llevaba
unos  segundos  observando  a
la
pareja…pregunto… ¿me estas preguntando o afirmando?

Te estoy preguntando….replico su esposa.

Como puedo saberlo… dijo Thomas…en las fotos del anuncio solo pude ver sus cuerpos no
sus rostros.

Sin  llegar  a atreverse acercarse, decidieron  pararse cerca de ellos esperando llamar su
atención,  momento que ocurrió  al  pasar  junto  a ellos,  dirigiéndosea Thomas…  ¡hola!...
¿Eres Thomas?…pregunto el chico de modo atento y cordial.

¡Sí!.... ¿Tu eres rafa su pongo?...exclamo Thomas.

En ese momento, los ojos de Thomas se iluminaron ante la hermosa mujer que llevaba a su
lado, mientras que Elena y Natalia quedaron igualmente prendadas del atractivo y educado 
chico, sorprendentemente muy lejos de la imagen que habían imaginado de ellos, eran una
pareja atractiva, y aparentemente con clase y educación.

¡Encantado!...dijo rafa… ¡mira!... Te presento a mi esposa margarita.

Thomas, se dirigió a ella mientras que acercando sus labios sobre las mejillas de la chica le 
dio un suave beso.

Y  siguiendo  con  el  protocolario  momento  de
presentaciones,  se
giro  hacia
su
esposa…exclamo…os presento a mi esposa Natalia y una amiga, Elena.

A rafa, se le notaba algo incomodo, y decide dar el paso a explicar lo que ellos deseaban, y
cuál  era su  fantasía por si  aun  existía  alguna duda...  ¡veras!  como  te  dije por  teléfono,
nosotros no hacemos intercambio, solo nos  gusta el morbo  y hacer algo  de sexo, pero en
ningún momento llegar a la penetración, pero nos excita que sea en lugares públicos como
en este caso el cine…dijo rafa.

Thomas, al igual que las chicas, escuchaba atentos las palabras que rafa exponía, a la vez
que ojeaba de reojo a margarita pensando que era una apena, que no llegase a poder tener a
semejante hembra entre sus brazos.

Thomas, entendiendo desde el primer momento los deseos de la pareja, hace el intento por 
interrumpir las explicaciones de rafa.

Si es lo que entendí, y así se lo hice saber a mi esposa y amiga, que solo se trataba de jugar, 
y algo de sexo superficial en la sala de cine…dijo Thomas reiterando las palabras de rafa.
¡Bien!.. Exclamo rafa… con voz firme y segura.

Si estamos todos de acuerdo pasamos nosotros primero y en cinco minutos pasáis vosotros,
sentándoos  junto  anosotros…dijo  rafa…  girándose  hacia  la  puerta del  cine,  mientras
sujetaba a margarita por la cintura.

Thomas, encendió un cigarrillo algo nervioso…de acuerdo pero uno de nosotros tendrá que
acompañaros  a sacar  los  ticket para saber la  sala,…exclamo  Natalia…entrando  en  la
conversación, y así poder tener las butacas correlativas, sería un desastre que llegasen otras 
personas  buscando  sus  butacas cuando  estemos  en  pleno  juego  sexual,  y tuviésemos  que
desplazarnos nosotros a otro lugar de la sala.

Rafa,  afirmo
con  la  cabeza,  mientras  Thomas  giro  la  mirada
hacia
su  esposa 
exclamando...pero qué lista eres, en casos así es cuando comprendo porque me case contigo
y no con la hija de Antonio el lotero.

Te dije que no eres gracioso…dijo Natalia.

Elena… ¿vas tú?...pr
egunto Natalia.

Si claro, yo misma les acompaño,a hora vuelvo…dijoElena… dirigiéndose junto a rafa y
su esposa.

Natalia,  estaba seria e incomoda, apenas podía disimular en su rostro el poco entusiasmo 
que le producía tal situación.

Thomas,  buen  conocedor del  estado  de ánimo  de su  esposa  con  solo  mirarla,  se acerco  a
ella… ¿Qué te pasa?...pregunto.

¡Nada!... Solo que no me gusta este tipo de juegos, en un local es diferente y cuando me lo 
propusiste accedí, pero esto es diferente, a de mas en un lugar donde hay gente que puede
molestarle e incluso llamarnos la atención, y al orden me moriría de vergüenza si llegan a
echarnos por algo así…dijo Natalia con el rostro desencajado.

¡Lo sé!..Dijo Thomas.

Pero a ti eso te importa poco, solo te importa realizar tus fantasías...replico Natalia.
La llegada de Elena pone fin a la conversación… ¿ya han estrado?...pregunto Natalia.
¡Sí!..Es la sala cuatro, y las butacas en la penúltima fina, números diez, once, y doce, ellos 
llevan el ocho y el nueve…dijo Elena.

¿Y la película?...pregunto Natalia.

¡Ahí!..Puesni me fijado…respondió Elena sonriendo.

De acuerdo vallamos y terminemos con esto…dijo Natalia.

Con paso firme y seguro, pero con un gran nerviosismo en el estomago, algo que en ningún 
momento les paso al visitar por primera vez un local, pero  ya no había marcha atrás, aun 
que de haber sido por Natalia abrían corrido de allí, sin dudarlo.

El multicine contaba con diez salas, y la cuatro se encontraba justo en el centro del pasillo,
junto  a los  baños… ¡mira que bien  me viene el baño  aquí  al  lado por si  tengo que salir
corriendo!..Dijo Natalia.

Ya en la sala, la película había dado comienzo por lo que las luces se encontraban apagas, 
Thomas es el que lleva la iniciativa comenzando a subir por los escalones iluminados con
luces de neón, divisando a rafa que se encontraba al final de la sala elevada el brazo para
señalar su posición… ¡allí están al fondo!…dijo a su esposa. 

Elena fue la primera en colocarse junto a rafa, mientras que el se situó junto a margarita, 
dejando a su esposa justo en medio de las dos parejas.

Durante  unos minutos, todos disimulaban  aparentando  prestar atención  a la  pantalla,
esperando ver quién sería el primer valiente en comenzar, algo que como era de esperar y
normal,  dejando  claro que no  se trataba de la  primera vez que lo  hacían,  rafa comenzó 
posando su  mano  sobre la  pierna de Elena,  dejándola  deslizar  hasta  llegar  a su  pubis,
mientras su mirada continuaba clava en la pantalla.

Thomas, intentaba mirar  de reojo  los  movimientos  de rafa, observando como  había
comenzado  a introducir  su  mano  entre las  piernas  de Elena,  llegando  con  facilidad  a su 
pubis por  debajo  de su  minifalda, y piensa que es  el  momento  de pasar también  él  a la
acción, sabedor  que margarita que al  igual  que los  demás  parecía  estar interesada en  la
película, esperaba el momento de sentir el  contacto de sus manos sobre su cuerpo decide 
seguir los pasos de rafa.

Aun así, las dudas  y el pudor a tocarla le llena de intranquilidad, pues de haber sido a su 
esposa a la que rafa estuviese manoseando, seguramente tales dudas no existirían, pero aun
así decide dar un paso más y lleva su mano sobre las piernas de margarita, que al sentir el
contacto sobre sus muslos gira la mirada levemente hacia él sonriendo.

Dando  por  bueno  su  ofrecimiento  a continuar  bajando hacia  su  entrepierna,  algo  que
agradece Thomas, despejando sus dudas, y la vez despertando cierta tranquilidad.
La pasividad que en ese instante demostraba Natalia, no pasa desapercibida para rafa, que
en un gesto de cabeza, le hace llamar su atención.

Natalia, sutilmente gira la mirada hacia rafa que rápidamente le indica colocarse de rodillas 
frente a él.

Thomas,  elevando el  vestido  de margarita deja al  descubierto  su  ropa interior  en  color
negro, y decide introducir sus dedos en el interior para poder llegar a su pubis.
¡Vaya!...exclama Thomas… nada mas introducir sus dedos.

¿Qué pasa?...pregunta margarita extrañada por su comentario.

¡Nada!...me sorprendió,  el comprobar que no vas totalmente depilada,  abría apostado que
si…dijo Thomas entre susurros.

¡A es  eso!...Me  habías asustado…dijo  ella…no  me  gusta  ir  completamente depilada,
siempre me gusta dejarme un poco de bello.

¿Por qué?... ¿A caso no te gusta con algo de bello?…pregunto.

¡A mí una mujer así de bonita me gusta igual!…dijo Thomas en tono humorístico.
Por suerte en  la  sala  apenas  se encontraba unas veinte personas  repartidas por  las  filas
centrales, y podían  permanecer  libremente estirados  en  los  butacones sin  que nadie  se
percatase de lo que hacían.

Thomas, comenzó a llevar sus dedos con suavidad hacia la vagina de margarita, que para
entonces  ya comenzaba a dar  claras  muestras  de sentirse muy excitada,  la gran  humedad 
que resbalaba por sus piernas así lo dejaba adivinar, aun que ella permanecía con la mirada
clavaba en la pantalla desde que llego.

Thomas busco con  la vista  el  lugar  donde se encontraba su  esposa junto a rafa y Elena, 
interesándose en lo que hacían, descubriendo que su esposa se encontraba inclinada sobre
las piernas de el haciéndole una felación a rafa, mientras que  Elena, con las piernas sobre
los  apoyabrazos dejaba su  vagina  totalmente  al  alcance de él, unos  segundos  más  tarde
Thomas  observaba como  Elena se encontraba en  un  apasionado beso  con  rafa, mientras
que
este
introducía  insistentemente
sus  dedos  en  su  vagina,  provocándole  fuertes
convulsiones de placer.

Aquella imagen llevo a Thomas a sentir una gran excitación, llegando a causarle un dolor
en  su  entrepierna por  la rápida  erección  de su pene,  teniendo  que llegar  a soltarse el 
pantalón y liberal su miembro, que salió despedido de entre sus pantalones, dejándolo a la
vista de margarita que sin  mediar  palabra,  agarro  con  su  mano  comenzando  agitarlo  con 
fuerza.

El  morbo  que aquel  momento provocaba en  el, hacía imposible  contener  la  excitación,
quedando completamente entregado a la pasión desatada por tan retorcido juego.
Elena, desatada y fuera de sí se encontraba con su minifalda por la cintura, dejando ver su 
tanga salir entre sus nalgas, a la vez que su esposa, agarrada al pene de rafa, lo llevaba con
insistencia hacia la boca de Elena, que sin descanso se lo introducía una y otra vez con gran
entusiasmo.

Los  gemidos que tan apasionado momento comenzaban a causarles algún problema, pues 
algunos  de los que allí  se encontraban, comenzaban a girar  sus  miradas  hacia  ellos  con 
insistencia y curiosidad.

Thomas, acercando su rostro al de margarita con la intención de besarla, momento que este 
aprovecha para susurrarle… ¿te penetraría aquí mismo?

Margarita que parecía disfrutar del momento por la gran cantidad de flujo que desprendía
de entre sus piernas…exclamo… ¡te aseguro que te dejaría, pero rafa no quiere! 
Las palabras de ella, provocaron un irrefrenable calor entre las piernas de Thomas, siendo 
mayor aun el deseo de poder poseerla.

De repente y por sorpresa, rafa se dirige a margarita, y extendiendo su mano hacia a ella,
hace que esta se dirija a su  bolso que se encontraba junto  a sus  pies, y del  que saca un
objeto que en ese momento  por  la oscuridad  del  lugar,  no  logra averiguar  de lo  que se
trataba.

Su primer pensamiento se fue a pensar que se trataría  de un juguete de los que Elena era
buena conocedora por tener en su local, y pensó que el disfrute de su esposa sería mayor,
pues él ya pudo comprobar el gran placer que llega a producirle ese tipo de juguetes.
Pero su sorpresa fue mayor al comprobar que de lo que realmente se trataba, seria de unas 
correas pequeñas de cuero.

Rafa dirigiéndose asu esposa…exclamo…amárrale ese brazo a la butaca… mientras con la 
otra correa, el ya se encontraba atando la que se encontraba a su lado.

Thomas extrañado y asustado, pues era algo que no esperaba, se inclino hacia margarita que
en ese instante era la que tenía a su lado, con la intención de pedirle explicaciones.
La mirada de rafa hacia Thomas mientras que este se encontraba pidiendo explicaciones a
su esposa es observada por ella, que rápidamente se giro.

Hacía,…Thomas…susurrando…tranquilo solo es  un  juego,  seguro que le  gustara a tu
esposa ya lo veras.

¡Puede que sí!... pero a mí no…exclamo… esto no es lo que tu esposo me dijo por teléfono,
¿ni me explico que fuese algo así loque buscabais? creo que es demasiado…dijo Thomas
con rostro desencajado y voz agitada.

En ese momento a Thomas se le empezaba acelerar los latidos, y un nudo en su estomago 
provocaba que la excitación que hasta ese momento había experimentado, se evaporarse de
modo inmediato, pasando a ser el que curiosamente el que desease salir de allí, al ver como 
su  esposa amarrada a la  butaca con  las  piernas  abiertas  y sus  bragas  arrancadas se
encontraba expuesta a los deseos de rafa.

Elena que en  ese momento  se encontraba inclinada entre las  piernas  de rafa mientras  su 
esposa sin apenas poder moverse giraba la mirada hacia él, clavo su mirada fijamente hacia
margarita observando como ella por un lado y rafa por el otro, se encontraban besando sus
los pechos de Natalia y jugueteando con su vagina.

Un sentimiento de culpa y asco envolvió a Thomas.

En ese instante nada deseaba más que salir de allí, lo que había empezado como un juego 
morboso y aventurero del  que suponía  sacaría una experiencia  única, se volvió  en  un
momento de angustia inimaginable para él.

Thomas, quiso ponerse en pie  para pedirle explicaciones  a rafa, cuando  de repente
margarita se abalanzo sobre él, y de un golpe seco le empotra contra la butaca… ¿Dónde
vas pollo?...susurro

¿Qué os pasa sois unos pirados?...pregunto Thomas.

¡No!...replico ella…por favor, relájatesolo es un juego…dijo margarita… mientras llevaba
su lengua hacia él comenzando a besar sus labios.

Thomas, al sentir el tacto de sus húmedos labios. Siente como su miembro recobra vida, e 
impotente ante  aquella explosiva mujer de la  que se siente incapaz de resistirse a la 
suavidad de su carne, decide entregarse a ella.

¿Quieres probarlo?...pregunto margarita con una sutil sonrisa.

¿El que, estar amarrado?...pregunto Thomas.

¡Sí!... nunca lo  has  probado...dijo  ella… mientras  continuaba dando suaves besos  por  su
cuello, mezclados con pequeños mordisquitos en sus labios.

¡No!... Nunca lo he probado…dijo él.

Ella, no respondió, comenzó a deslizarse por su pecho bajando hasta su pene, y de un golpe
seco lo introdujo en su boca, provocando a Thomas un placer irresistible, jamás una mujer 
le había hecho sentir algo así.

Thomas, giro la  mirada hacia  donde se encontraba su  esposa  intentando  comprobar  en  el 
estado en el que se encontraba, pues él en ese momento era una mera marioneta en manos 
de margarita, comprobando  que continuaba amarrada a la butaca, pero Elena que había 
salido de entre las piernas de rafa se encontraba de rodillas frente a ella pasando su lengua
por su vagina, haciendo retorcerse de excitación a su esposa, mientras rafa pasando a ser un 
mero  observador impasible, parecía disfrutar del apasionado espectáculo.

Margarita, con una sutileza pasmosa llevo su mano hacia su bolso, mientras le estimulaba
su glande con la lengua,  y sacando otras correas comenzó amarrar a Thomas a la butaca.
¿Qué haces?... dijo Thomas… entre gemidos de excitación.

¡Nada!

Solo quiero ser la primera en hacerte sentir la experiencia de hacer sexo amarrado, al igual
que lo está sintiendo tu esposa deseo que tu experimentes lo mismo y así puedas disfrutar 
junto a ella…respondió ella.

Thomas quería revelarse y alejarse de ella, pero su deseo y excitación le impedía mover un 
solo musculo de su cuerpo, entregándose a cualquier deseo de ella.

Increíblemente margarita consiguió amarrar sus manos a la butaca sin levantar la vista de su 
pene, dejando a Thomas clavado al asiento.

Thomas luchaba por soltar sus manos, quería liberarse para apretar con fuerza la cabeza de
ella, pues deseaba sentir como  su miembro  llegaba hasta  la misma  garganta de ella, se
encontraba al filo del éxtasis y deseaba sentir su pene completamente dentro de su boca.

Margarita, comienza a sentir como Thomas templaba en cada pasa de su lengua junto a su
pene, intuyendo que se encontraba, a punto de explotar en su rostro.

¿Tegusta?...susurro…elevando su cabeza.

¡Si mucho, no pares estoy a punto de soltarlo todo!...dijo con voz agitada.

¡No!... ¡Aun no quiero que termines!...dijo margarita… retirándose repentinamente de entre
sus piernas.

Volviendo a acomodarse en su butaca. Deja a Thomas amarrado  y sus pantalones por las
rodillas.

¿Qué
coño  haces  suéltame?...dijo Thomas…
contrariado
por  tan  macabro  acto  de
masoquismo.

Elena, al igual  que margarita, dejo de lamer  la  vagina  de Natalia, dejándola rota de
excitación  y sin  mediar una sola  palabra, se hecho sobre el  suelo  delante  de sus pies 
subiéndose la falda hasta la cintura dejando su cuerpo a la vista.

De repente, elevo  sus  piernas y dando  un  impulso de su  cuerpo elevándolo  hacia  arriba
invito a margarita a inclinarse sobre ella.

Al instante respondió a sus deseos, colocándose de rodillas frente a ella, llevo su boca hacia
su  ombligo  comenzando a besarlo, mientras  con  un  ligero movimiento  de su  mano le
apartaba su tanga con uno de sus dedos dejando su vagina al alcance de sus labios.
Margarita, parecía disfrutar del momento, sabiendo de buena tinta, que Thomas no perdería
detalle de tan morboso acto.

Sin prisa tomándose su tiempo, llevo su lengua hacia la vagina de Elena, que con sus manos 
buscaban con desesperación el miembro de rafa, queriéndolo llevar a su boca.
Rafa, que para entonces llevaba un buen tiempo siendo un mero espectador, se coloco de
rodillas junto a Elena dejando su pene al alcance de su boca, que con un sorprendente acto 
de vicio introdujo en su boca sin dejar pasar un solo segundo, agarrándolo con fuerza para
impedir  que lo  retirase cuando  explotase en  el  orgasmo, mientras  margarita  comenzaba a
introducir uno de sus dedos en la vagina de Elena haciéndola morir de gusto.
De no ser por la extraña situación  en el que se encontraban, Thomas abría disfrutado como
nunca había imaginado de tan pornográfica escena, pero la inseguridad que le despertaba el 
verse atado a una butaca, le contenía de disfrutar de aquel momento como lo abría echo de
haber podido participar libremente de ellas.

Natalia  apenas  oponía  resistencia, a ser  sodomizada de aquella manera, tenía su  mirada
clavada en tan excitante espectáculo aun sin saber con seguridad, si era por disfrute, o por 
miedo  a verse en  aquel estado  de indefensión pero  se encontraba realmente excitada y
húmeda.

Thomas,  buscaba la  mirada de su  esposa con insistencia,  que lejos  de interesarse por él,
parecía embrujada por la escena que en el suelo se encontraban los tres inmersos.
A  si  pasaron  largos  minutos,  retorciéndose entre ellos,  acariciándose y besando  sus
miembros,  mientras  que ellos sin  poder liberarse y clavados  a sus  butacas,  permanecían
impotentes pasando a simples espectadores de su desatada locura.

La excitación  de rafa llego  a su  punto  máximo, y sin  poder  retener por  más tiempo  su
voluntad, arranco en un brutal orgasmo, llenando el rostro de Elena.

Elena, hace un intento por retirar su cara de aquel  manantial que salía a borbotones, pero
apenas 
pudo  impedir
que
su  cabello  quedase
completamente
cubierto
de
él… 
¡dios!...grito…me has puesto perdida…dijo entre risas.

Rafa, reclinándosenuevamente sobre su butaca…replico…lo siento, no he podido evitarlo,
mi intención era echarlo sobre tus pechos.

Thomas observaba como el clítoris de margarita salía de entre sus nalgas, su posición era la
adecuada para haber podido  estar libre de aquellas  ataduras, y  acercarse por  detrás, y  así
arrodillada, e inclinada sobre la  vagina de Elena, haberla podido  penetrar con  furia, pero 
tenía que consolarse con imaginar tan  deseada escena, despertando  en  él un  fuego  en  su 
interior, que le mataba.

Elena, casi de inmediato comenzó a templar y agitar su cuerpo como una loca, la lengua de
margarita se revolvía hábilmente entre sus piernas, arrancándole un orgasmo que margarita 
recibió en su rostro, quedando completa empapada de ella.

¡Impresionante!...dijo Elena… mientras se reincorporaba a su butaca, aun con su minifalda
encajada en su cintura y buscando en su bolso con lo que poder limpiarse.

Margarita, aun permanecía de rodillas sobre el suelo, apoyando su brazo sobre las rodillas
de Thomas,  tras  tomar  aire eleva su  mirada hacia  él,  y sonriéndole  lleva su  mano  a su
rostro,  limpiando  el  flujo  que
Elena
había
derramado  sobre su cara…  ¿te  ha
gustado?...preguntó a Thomas.

¡Sí!  pero  abría  disfrutado  mucho  mas  de haber  podidoparticipar…dijo  él… con  voz
apagada.

Rafa, se puso en pie y abrocho sus pantalones, mientras Elena, comenzaba a luchar desde
su asiento, intentado colocar su minifalda en su lugar.

Thomas, dirigiéndose a Elena…pregunto… ¿nos ayudaras a soltarnos?

¡Yo!... ¿y porque yo?...respondió entre risas.

Margarita, igual  que su esposo, se puso  en  pie, y colocándose a su  lado…  exclamo…
¡necesito ir al baño!

Elena, al escuchar sus palabras…exclamo… ¡yo también lo necesito voy empapada!
Rafa, llevo su mirada a Elena,y nuevamente hacia su esposa…respondiendo… ¡creo que
todos necesitamos ir al baño!..A la vez, que dirigiéndose a Natalia…exclamo… ¿supongo
que podéis esperar a que regresemos verdad?

Thomas, al  escuchar  las  palabras  de rafa desde su  asiento…grito…  ¿estás loco? ¿No
pensareis, dejarnos aquí amarrados verdad?

Margarita, se giro hacia él, e  inclinándosehacia  su  rostro…exclamo…  ¡solo  será un
momento!...mientras apoyaba sus labios sobre los de él para besarle.

¡Así!...grito… Natalia…y ¿que pasara si marcháis, y en ese momento terminase la película?
¿Tampoco pasaría nada?...replico rafa.

¡Esono pasara!... dijo… margarita sonriendo.

Margarita, volvió  a inclinarse sobre Thomas paso  su  mano  por  su  cabello  mientras  le 
susurraba… ¿tienes miedo?...pregunto.

¡No!...respondiócon una voz firme y seca…es más, el deseo de que me soltéis de una vez,
pienso que el juego a terminado.

Elena, parecía  divertirse con  el  momento, de angustia por  el  que se encontraban  pasando
sus amigos y sin mediar palabra comenzó a bajar los escalones, mientras rafa y margarita 
esperaron unos segundos antes de seguir los pasos de ella.

Thomas nervioso y con un claro gesto de angustia reflejado en su rostro intentaba dirigir su 
mirada hacia la  pantalla pues  ya eran  muchas  las  personas  que comenzaban, a  girar sus 
miradas  hacia  donde se encontraban, parecía  más preocupado  por  el  estado de su  esposa,
que por el mismo.

Natalia escasamente parecía sentirse nerviosa, incluso mostraba cierto desinterés al hecho 
de que la  dejasen  amarrada,  aquella muestra de indiferencia  causaba mayor temor  en 
Thomas, ignorando las consecuencias que pudiese tener en su futuro de pareja, quizás había 
traspasado la  fina línea que separaba los  limites de sacrifico,  que su  esposa  parecía  estar
dispuesta a llegar a sufrir por salvar su matrimonio.

Los tres marcharon dejándoles allí amarrados y sin apenas poder moverse, Thomas gira su 
cuerpo hacia  su esposa que dos  butacas  mas  allá permanecía impasible  con  la  mirada
perdida, y su vestido abierto dejando sus pechos al aire.

¡Lo siento! no es lo que yo esperaba que pasase esta noche…dijo Thomas con voz apagada.
Natalia, durante  unos  segundos, continuo  con  la mirada perdido, parecía no  escuchar  sus
palabras,de repente giro su mirada hacia el…clavo sus ojos en los de él…y respondió…no 
es culpa tuya.

¿Cómo puedes decir eso?...dijo Thomas…claro que lo es, yo te metí en esto, tu no querías, 
pero por complacerme como haces siempre, aceptaste venir.

Natalia,
que
continuaba
inmóvil,  sin  hacer
un  solo  gesto
por
soltarse
de
sus 
ataduras…respondió…no es tu culpa es mía, yo accedí seguirte en todas tus fantasías, sabia
que no eras feliz y que necesitas cambios aventuras y experimentar nuevas formas de hacer 
sexo entre nosotros,  solo yo  tengo  la  culpa porque deseaba luchar  por  salvar nuestra
familia.

Los minutos pasaban  y la idea de que les hubiesen dejado allí amarrados y abandonados, 
comenzaba a rondar por su cabezas… ¡mucho tardan! ¿No crees?...dijo Thomas.
Natalia no respondió, hizo un gesto con la cabeza, asentando sus palabras y continúo con la
mirada al frente.

Pasaron más de quince minutos cuando por fin sus siluetas aparecen entre el pasillo de la
escalera,  Thomas  comenzó  a
respirar  tranquilo  al
comprobar
que
sus  temores  eran
equivocados... ¡dios gracias!...exclamo.

Nada más  llegar Elena junto  a ellos,  Thomas… pregunto…  ¿bueno,  ya es  momento  de
soltarnos, o aun os parece poco tiempo?
Porque la broma hace muchos minutos, que dejo 
de ser graciosa.

¿Por qué, a caso pensabas que no volvería?...dijo Elena entre risas.

¡No  lo  sé!  Pero  jamás  esperaba que le  hicieses  algo  a si  a Natalia,  pensaba que eras  su 
amiga,  vete  buscando  en  que viajar  de regreso porque con  nosotros desde  luego  no
será…dijo Thomas.

Elena, lejos de sentirse molesta o preocupada comenzó a reír a carcajadas, provocando que
algunos de los que allí se encontraban, girasen sus miradas hacia ellos pidiendo silencio.
En ese momento rafa y su esposa llegaban junto a ellos, encontrándoles en plena bronca… 
¿Qué pasa?...dijo margarita.

¡Nada!... ¿Podéis soltarnos ya?...dijo Thomas… con voz seria, y muestras de sentirse muy
nervioso y preocupado, por su esposa.

¡No lo sé!...dijo margarita… volviendo a reclinarse junto a él.

¿No lo sé sabes? ¿Qué quieres decir con no lo sabes?...dijo Thomas.

¿Bueno! quiero decir lo que he dicho no lo sé?…respondió ella sonriendo.
¡Mira!  No sé qué tipo  de juegos  estáis acostumbrados vosotros pero desde  luego  para
nosotros hace mucho que dejo de tener gracia, por lo que te pido que nos soltéis, mi mujer 
está muy mal,y yo estoy preocupado por ella…dijo Thomas.

¡Te entiendo!  pero  te repito  que eso no  tienes  que preguntármelo  a mí,  yo no  sé si  debo
soltarteya…respondió ella.

¿A no? ¿Y puedo  saber a quien  se supone, que tengo  que preguntárselo?...dijo Thomas
desconcertado.

Pues a la persona que ha dado el visto bueno a que se haga todo esto a tu esposa, ella es la
que accedió a que te amarrásemos y saliésemos al baño cejándote a marrado, solo que si te
dejábamos solo a ti, quizás no lo abrías visto tan creíble e incluso podrías haber comenzado 
a gritar…respondió margarita entre risas.

¿De qué me hablas?...pregunto asombrado.

Ella, girando su cuerpo hacia el volvió de nuevo a inclinarse…susurrando… ya te dije que
era
un  juego,
que
te
relajaras  y
disfrutases…
¿Qué
pensabas,
que
éramos
unos 
desequilibrados o algo parecido?

Thomas, aun se encontraba confuso y apenas podía reaccionar… ¡pues la verdad! habido
muchos momentos que así lo llegue a pensar.

¡Pues  no!..Somos una pareja normal, que le gustan  las  emociones fuertes, las  fantasías
sexuales, y juegos de complicidad para romper la rutina y la monotonía, pero de ahí a ser 
unos sicópatas,…replico margarita entrerisas… rafa trabaja de asesor deportivo, mientras
que yo en una multinacional de administrativa,somos gente muy sencilla…dijo ella… con 
el rostro serio, y gesto evidente de sentirse molesta.

¿Rafa es asesor deportivo?...pregunto Thomas.

¡Sí!  Incluso  durante unos  años  llego  a jugar al  futbol en  un  equipo  de primera división,
estuvo a punto deir con la selección…dijo margarita.

¡Vaya!..Unfamoso que bueno…exclamo el…prosiguiendo…pero no entiendo ¿Cómo mi 
esposa a podido deciros algo así, ella estaba conmigo y que yo sepa, yo fui quien hablo con
tu esposo?...dijo Thomas.

Margarita, continuaba apoyada sobre su  hombro, susurrando y explicándole  lo  ocurrido, 
mientras rafa, se encontraba soltando las ataduras de Natalia, y hablando con ella de algo 
que desde donde se encontraba Thomas, era imposible entender.

¿No entiendes nada verdad?...dijo margarita.

¡Laverdad! No mucho…exclamo él.

Nosotros no hemos hablado con tu esposa, hablemos con Elena cuando marchamos a sacar 
las entradas…dijo ella.

¿Con Elena?...volvió a exclamar Thomas alucinado.

¡Sí! cuando marchamos  a sacar las  entradas, le preguntamos si os  gustaban algún tipo de
sado suave, ella dijo que a ella si le gustaba que la inmovilizasen, e incluso que le gustaba
que le diesen azotes con látigos, y la flagelasen, según ella ya, a practicado algún tipo de
sado suave junto a su novio, pero que ignoraba si a vosotros era algo que os gustase, y rafa
le propuso preguntaros si os apetecía que os atásemos…explico margarita a Thomas.
¿Pero ella no ha preguntado nada? ¿Por qué entonces lo habéis echo?…dijo Thomas.
Porque no  hizo  falta, rafa le  dijo  a Elena que os  lo  comentara, y  que ella nos  diría si
queríais, al llegar junto a vosotros Elena se sentó junto a rafa, y le dijo que había hablado
con  tu  esposa, y ella le dijo  que sí, que os  gustaba pero  que lo  hiciese de modo  que
pareciese que os forzamos y obligábamos a nuestras pretensiones, y eso hicimos jugar.

Ya te lo dije que solo  era un juego, pero por tu rostro desencajado mientras te amarraba
entendí  que tu  esposa  no  te  había  dicho  nada,  pero quien  soy yo  para contártelo si  ella 
quiere jugar así…dijo margarita mientras volvía a su posición sobre la butaca.
Thomas, estaba estupefacto ante las palabras de margarita, por nada abría imaginado que su
esposa hubiese sido la que le hubiese llevado aquella angustiosa situación, pero no sentía
rabia  sabía  que en  buena parte se merecía algo  así, quizás  fuese un  modo de intentar
demostrarle que su manera de vivir el sexo, no era lo más normal para una vida de familia,
pero había sido un modo demasiado cruel y vengativo…pensó él.

Margarita,  comenzó  a soltarle sus  ataduras  observando  las  marcas,  de sus  intentos  por
soltarse en sus muñecas… ¡as luchado por soltarte!...exclamo entre risas.

Thomas ya más calmado….respondió…la verdad es que he llegado a sentir miedo.
En ese momento  Elena llega a su lado colocándosede rodillas junto a ellos…pregunto… 
¿Cómo estás? ¿Más calmado?

Thomas, quedo fijo mirándola, y sin poder retenerse comenzó a reír, soltando todo el mal
momento vivido… ¿has disfrutado verdad?

Elena, comenzó areír… ¿te refieres por ver tu cara?
¿O por sentir la lengua de margarita 
en mi vagina?...volviendo a sonreír a carcajadas.

En ese momento, las luces de la sala comenzaron a encenderse, observando que las pocas 
personas  que allí  se encontraban,
se giraban hacia  ellos, con gesto  de curiosidad, al 
parecer, no  habían sido  tan  discretos como  ellos pensaban, pero lejos  de preocuparse o 
avergonzarse comenzaron a reír a carcajadas al sentirse observados.

Thomas clavo la mirada en su esposa, queriendo pedirle una explicación, pero ella parecía
no  darse por  aludida, permaneciendo acomodada en  su  butaca, sin  apenas  girar  la  vista
hacia  él,  mientras se acomodaba su  vestido  intentando  aparentar  ser ajena a todo  lo
ocurrido.

¿Estás molesto?...pregunto Elena.

¡No! Molesto no sería la palabra, más bien sorprendido…dijo Thomas.

La sala comenzaba a quedar vacía, y el momento de salir de allí rápidamente se acercaba,
pues  las  señoras  que debían limpiar  para la siguiente  sesión, se encontraba comenzando
hacer su faena por los pasillos inferiores.

Margarita
de
repente… pregunto…  ¿alguien  puede decirme  de que se trataba la
película?...un extraño silencio quedo durante unos segundos, arrancando todos a la vez en
una carcajada.

Rafa aprovecho  el  momento  de risas  yextendiendo  su  mano…exclamo…siento  que lo 
hallas pasado tan mal, pero no fue cosa mía.

Thomas giro  la  mirada hacia  su  esposa,  que permanecía  atenta a sus  palabras,  aun 
intentando no cruzar la mirada con el…lo sé no te preocupes, ya me enterado de todo y te 
pido disculpas por haber sido tan grosero en algún momento…dijo Thomas.
Las  palabras  de Thomas son  escuchadas  por  su  esposa  que de modo  instintivo gira la
mirada hacia él, quedando sus ojos clavados en Thomas que se encontraba fijo mirándola.
Un  clima  de tensión  se crea en  ese instante  entre ellos quedando  todos expectantes,  sus 
rostros,  reflejaban  la preocupación  por  lo  que Thomas pudiese decirle  a su  esposa,  o  la
reacción que él pudiese tener hacia ella, pero sin tiempo a que algo así sucediese, Natalia 
rompe a reír a carcajadas.

Thomas  intenta  contenerla risa pero  le resultaba imposible  hacerlo… ¡que hija de puta
eres!...exclamo entre carcajadas.

Natalia  se puso  en  pie colocándose frente a él,  y en  un  gesto  amor  llevo  sus  brazos
alrededor de sus hombros… ¡lo siento cariño! Pero ha sido muy divertido, el ver tu cara de
miedo no tiene precio...dijo… entre risas de todos los que allí se encontraban.
Elena fue la primera en decidirse a marchar de allí, seguida por todos los de más mientras
caminaban hacia el exterior,rafa…pregunto… ¿Qué tenéis pensado hacer a hora?
Natalia llevo la mirada hacia su esposo esperando su respuesta, pero Thomas permanecía en
silencio  como  si  no  hubiese escuchado  la pregunta  de rafa o  simplemente  no parecía
demasiado seguro de responder… ¿os apetece venir a tomar una copa a un local muy cerca
de aquí?...se adelanto rafa a preguntar, ante las dudas que parecía despertar Thomas.
Thomas  miro  a su  esposa esperando  un  gesto  de ella que confirmase, o  por  el  contrario
desestimase su invitación.

Mientras que Natalia, con un gesto de sus ojos y una sonrisa entendía indicarle que la idea
le  parecía  acertada, y así  lo  entendióThomas… ¿tú qué dices vamos?...preguntorafa…
dirigiéndose en esta ocasión a Elena.

Elena, era la que mas  cómoda parecía  encontrarse junto  a los  nuevos  amigos, pues  se
hallaba agarrada del  brazo  de cada uno  de ellos como  si  les  conociese de muchos  años 
atrás… ¡claro, vallamos a tomar algo creo que a todos nos vendrá bien después de lo vivido 
en la sala!

Todos comenzaron a reír y Thomas que rápidamente descubrió que sus palabras de Elena se
dirigían a él…exclamo con la mirada clava en Elena… ¡tendría que estar prohibido ser tan 
mala!


Una copa antes de dormir

La noche en  Madrid  era fría  y las  chicas  comenzaban  a tiritar
…vallamos rápido, no  está
muy lejos… dijo margarita…a la vez, que soltándose de Elena, comenzó a caminar a paso 
más acelerado, obligando a todos a tener que correr para alcanzarla.

Las baldosas se encontraban resbaladizas por la humedad de la noche, y los altos tacones 
que llevaban hacia dificultoso el caminar a un paso acelerado, de repente un golpe seguido 
de un  grito, hace que todos se giren, observando a  Natalia tirada sobre el  duro  suelo de
piedra…¿Qué ha pasado?...dijo Thomas mientras corría en su ayuda.

¿Tú qué crees?...respondió…su esposa avergonzaba.

¿Te has hechodaño?...pregunto… rafa desde la distancia.

Natalia, extendió el brazo para que su esposo le  ayudase a colocarse en pie, a la vez que
respondía…no rafa gracias, estoy bien pero llevo el trasero mojado.

Elena, que sin haber bebido una sola copaparecía estar eufórica…exclamo…así se puede
decir queeres una fresca del culo…arrancando a reír a carcajadas.

¿Si quieres nos marchamosal hotel?...pregunto…Thomas con gesto serio y preocupado.
¡No! Es solo agua,seguro que pronto estará seco…dijo ella…Retomando el paso hacia el 
locas indicado por rafa.

La calle por donde se encontraba aquel lugar parecía algo siniestra y estrecha, era una zona
no demasiado concurrida, y donde conforme se introducían en su interior, mas se inclinaba.
Un pequeño  cartel  casi  imperceptible desde  el  inicio  de la  calle, se podía  ver relucir  a lo
lejos, se trataban de unas minúsculas luces azules y rojas que apenas iluminaban la puerta
de entra al  local,  casi
imperceptibles si no prestabas  atención…  ¿es  allí?...pregunto
Natalia…cansada e inquieta por el extraño lugar.

Rafa que ese momento
era la  persona más cercana a ella
de los  que conocían  el 
lugar…respondió… ¡si allí es!

Thomas, extrañado por lo apartado, y discreto dellugar…pregunto… ¿un poco oculto esta,
para ser un lugar de copas?...mientras caminaba junto a su esposa, agarrando fuertemente
su mano, para evitar que volviese a sucederle lo anterior.

Margarita
que
aun
estando 
algo 
apartada
de
ellos
escuchaba
atenta 
la 
conversación…exclamo…  ¡bueno esta  apartado  y si  no  lo  conoces  es  casi  imposible
encontrarlo, pero pienso que os gustara!

Natalia algo inquietapor tanto misterio en torno aquel lugar…pregunto… ¿no será un sitio
raro, de esos que la gente suele estar toda pillada y colgada, verdad?

¡No!...grito rafa…confía en  nosotros, seguro  que os  gustara y seguramente  nunca habréis
estado en un lugar así.

La puerta,  de madera pintada en blanco  muy mal cuidada y con un timbre en la puerta, ya
dejaba muestras  de que no  se trataba de un  bar normal y mucho  menos  clamoroso, pero 
tanto Thomas como Natalia, decidieron permanecer callados confiando en las palabras de
rafa y su esposa.

Al abrirse la puerta un chico con una vestimenta sorprendente los recibió con gran alegría y
efusión, su vestuario dejo algo confuso a Thomas que dando un fuerte apretón en la mano 
de su esposa, dejaba claro su asombro y cierto recelo del lugar.

Natalia, llevo la mirada hacia su esposo, al sentir su mano apretando con fuerza la de ella
sabía  que aquel  fuerte gesto  de él  solo  podía  tratarse de asombro,  y quizás  incomodidad
hacia la idea de introducirse en tan siniestro lugar observando el rostro de Thomas durante 
unos segundo.

Thomas, al sentir la mirada de su esposa clavado en el, traslado su mirada hacia ella, y con 
un  gesto  de sus  labios  queriendo  indicarle su  intranquilidad… le  susurro… ¿Qué sitio  es
este?

Natalia sin decir una sola palabra le sonrió y comenzó a caminar hacia el interior siguiendo 
los pasos de rafa que ante ella parecía decidido y cómodo en el local, a la vez que Elena que
se encontraba junto  a ellos colocaba su  brazo  sobre l  acintura de Thomas  invitándole a
pasar.

Poco tardaron en descubrir que sus temores resultaron acertados, tal y como rafa les había
comentando minutos antes, jamás habían visto un local así, ni por su diseño y estilo, ni por 
su clientela algo siniestra al igual que el lugar.

En  la  misma  entrada y sin  aun  haber  caminado unos  pasos,  el  chico  que los  recibió  se
acerco a ellos,  al  parecer  se trataba del  relaciones  publicas  de local… ¡hola!... Me  llamo
Ángel pero aquí me llaman reherir...dijo el chico.

¿En serio te llaman así? ¿Y se acuerdan del nombre?...dijo Thomas.

¿Qué nombre es ese?... Dijo Elena.

¡Es sirio!...dijo Ángel… así se le llama a Satánen sirio…volvió a responder.
Thomas, quedo mirándolo sonriendo mientras Natalia intenta girarse hacia Elena intentado 
disimular  la  sonrisa que se reflejaba en  su  rostro,  mientras  que Thomas  intentando
reaccionar…respondió… muy apropiado para tu vestuario.

Su modo de vestir llamo la atención desde el momento en que abrió la puerta, enfundado en
un mono de látex negro, botas militares, y sus ojos y boca maquillada en negro, dándole un
siniestro estilo gótico, era más que apropiado llamarse Satán, ya fuese en sirio, o castellano
castizo.

El  local  con  un  estilo  gótico excesivo, presentaba un  ambiente  exageradamente satánico. 
Las  paredes  completamente  en  rojo  sangre
con  adornos  representativos,
de
Lucifer 
demonios y ritos satánicos fue de lo más llamativo.

Junto a la  puerta de los  aseos, una caja fúnebre muy representativa del  lugar, impacto a 
Natalia
que
conforme  caminaba
hacia  el  interior,
parecía  sentirse
fuera
de
lugar… 
¡tomemos  algo, y salgamos  de aquí  rápidos!...dijo  dirigiéndose a Thomas, con  gesto 
desencajado.

¡Estoy de acuerdo!...dijo él.

La espantosa música apenas dejaba escuchar las palabras de rafa, que intentaba indicarles el 
seguirle hacia la barra.

Natalia se acerco a Thomas, para avisarle de su necesidad por ir al baño… ¡necesito ir al 
baño, pero no quiero ir sola, la caja que hay junto la puerta, me da escalofríos!...exclamo.
Thomas, busco con la mirada a Elena que caminaba junto a ellos… ¿puedes acompañar a
Natalia al baño?...pregunto.

¡Sí! claro ¡vamos!...dijo señalando a Natalia.

Natalia  se acerco a  Elena y antes  de marchar, se acerco  a su esposo…  gritándole… 
¡espérame en la barra y pídeme algo fuerte!

Thomas, intentando  quitarle tensión a su  esposa…respondió… ¡de a cuerdo  te  pediré lo 
más fuerte que tengan, espero que no sea sangre de murciélago!

Natalia sin llegar a responderle, clavo su mirada fijamente en el y se volvió a giras hacia el 
baño, acompañada de Elena.

Thomas  ya en  la barra junto  a rafa y su  esposa, recorría  el  local  con la  vista observando 
cada rincón, sorprendido por el extrañolugar al que le habían llevado…preguntando… ¿y 
soléis venir mucho?

¡No mucho!... dijo rafa… pero es divertido…respondió.

Thomas  con  un  gesto  de complacencia se giro  hacia  el  camarero queriendo  pedirle las 
copas,  quedando  estupefacto  ante elatuendo  que presenta…exclamando…  ¡dios  que es 
esto!

Margarita extrañada por sus palabras se acerco a él…preguntando…que ocurre.
¡Nada! solo que en el pueblo nos sirve un chico con pajarita, no un tipo con una correa a
marrada al pecho, y sin camisa, y una máscara de piel en la cabeza cubriendo su rostro.
Rafa al escucharlecomenzó a reír…respondiendo…bueno, tiene su parte buena.
¡Así!...Dijo Thomas… ¿y cuál es?

Rafa, se acerco a él, apoyo su brazo en su hombro…y respondió…que dentro  de un  rato 
sale una chica a servir las copas con el mismo uniforme….volviendo a reír a carcajadas.
¿En serio?...exclamo Thomas.

¡En serio! Ya os dije que confiarais en mí y queos gustara…dijo rafa.

El  camarero  un  chico  alto  y musculoso  se puso frentea ellos…preguntando…  ¿qué os 
pongo?

Thomas queriendo hacer un chiste barato…respondió…a mi nada pero cuando mi esposa
veatu cuerpo la pondrás muy cachonda…comenzando a reír.

El chico lo tomo con buen humor y extendiendo su mano…respondió…me llamo haberme, 
y referente  a lo  de tu esposa, tendría que verla primero,  pero  si  a ti no te  importa a mi
tampoco.

Thomas, apenas presto atención a lo relativo a su esposa pues era algo que tenía bastante
aceptado pero sí que le llamo la atención el supuesto nombre buscado por aquel  enorme
chico… ¿es sirio también?...pregunto.

¡No!..Es  el sinónimo hebreo para llamar a Satán…respondió mientras colocaba los vasos 
sobre la barra.

Thomas,
comenzó  a
reír
llevando  su  mirada
hacia  rafa
que
tras  uno  segundos  de
carcajadas…pregunto… ¿y vosotros tenéis algún nombre también?

¡No!  Creo  que solo  es  el  personal  que trabaja…  ¡pero no  tendría  problema en  ponerme
alguno!... salto margarita…entrando en la conversación.

Thomas volvió la vista hacia ella… ¿así y que nombre te pondrías tu?..Pregunto Thomas.
Margarita inclino  su  cuerpo  sobre Thomas  y en  un  susurro…  respondió…Astarté…dijo 
ella.

¡Bonito
nombre!...dijo  Thomas…
con  cierta  ironía…seguro que
es  el  patrón  de las 
penumbras.

¡Pues no!  Se trata  de la diosa  fenicia de la  lascivia equivalente  a la  babilonia  estar…dijo 
ella.

Thomas sonrió y llevo su mirada hacia  el fondo del local, donde observo la silueta de su
esposa caminando hacia él… ¡mira mi vampira!...dijo sonriendo.

¿Me pediste la copa?...pregunto…llegando a su lado.

¡No!...dijo  el… He preferido  que lo  agás tu, seguro  que el  uniforme del  camarero te 
resultara divertido y entenderás el porquéde esperar…dijo Thomas sonriendo.
Natalia  puso  un  gesto de asombro  y miro la  mirada hacia la  barra… ¡dios! ¿Qué es 
eso?...grito.

Thomas comenzó a reír a carcajadas, al igual que rafa y su esposa.

¿Lo ves? Ya sabía yo que le gustaría pedir la copa, ella misma
…dijo Thomas dirigiéndose
a sus amigos… despertando las carcajadas de todos.

Elena que se encontraba a espaldas de Natalia observando a un chico que cerca de ella se
encontraba metiendo  la  mano  en  los  pechos  de su  chica, giro  la  mirada hacia  ellos al
escuchar  sus  sonoras  carcajadas, comprobando  el  cuerpo  del  camarero que semidesnudo 
esperaba frente a ellos servirles las copas.

Yo pido las copas…dijo Elena… saliendo rápidamente hacia el borde la barra.
Rafa sorprendido por el carácter divertido de Elena…pregunto a Thomas… ¿de dónde has 
sacado a esta fiera?

¡No preguntes no lo creerías!...respondió entre risas.

¿Y tú? ¿Es cierto  que llegaste  a jugar  al  futbol  en  un  equipo  de primera, incluso  que
estuviste a punto de ir con la selección?...pregunto Thomas.

A rafa la pregunta pareció no gustarle demasiado, incluso parecía sorprenderle que supiese
algo así…respondiendo…a veces margaría habla demasiado pero si así es.
Thomas se percata que la pregunta resultaba incomoda para rafa, y que se trataba de invadir
su intimidad.

¡Perdona!
No  quería
molestarte  con  la
pregunta,
ni  causar  algún
problema
entre
vosotros…exclamo.

¡No importa! De eso ya hace tiempo...exclamo… mientras daba un trago a su copa.
Thomas volvió a girarse hacia su esposa, dejando el tema con rafa, que por su gesto parecía 
quedar claro que le incomodaba.

¡En el Sevilla!..Grito rafa.

Thomas, se giro nuevamente hacia el al escucharle… ¿en el Sevilla? ¿Te refieres  donde
jugaste? ¿En serio?...exclamo.

¡Si en serio!...dijo rafa.

¡Vaya! Entonces tendréis pasta…exclamo...Entre risas.

Rafa lo miro con una leve sonrisa marcada en sus mejillas…y respondió…si mucha fíjate si
tenemos pasta, que tengo que vender zapatos deportivos para una marca internacional y así
para poder vivir.

La llegada de Natalia junto  a ellos, termino  por  finiquitar la  conversación…  ¿Qué hay
detrás de esas cortinas negras?...pregunto…llevando la mirada hacia el lateral del local.
Rafa giro la cabeza hacia donde Natalia indicaba… ¡hay esta la pista de baile!
¡Hay! ¿Pero si está rodeada de cortinas, y apenas hay luz?...dijo extrañada.
Rafa dejo su copa sobre la barra extendió su mano hacia ella y comenzó a caminar hacia el 
lugar indicado…ven te lo enseñare...Dijo con voz firme.

¿No te importa verdad?...replico rafa llevando la mirada hacia Thomas.

¡No! Por favor adelante, si ya he visto como os divertíais en la butaca del cine no tendría
sentido enfadarme por algo así…dijo Thomas.

Elena que hasta  ese instante parecía estar embrujada por el cuerpo del camarero, observo
como rafa se dirigía cruzando el salón con Natalia a su lado acercándose con rapidez junto
a Thomas…preguntando… ¿Dónde van?

¡Ni idea!..Dijo Thomas.

Margarita que parecía saber muy bien lo que rafapretendía…respondió…creo que quiere 
enseñarle la pista de baile.

Elena volvió la mirada hacia ella al oír su respuesta, y mientras que con sus hombros hacia
un gesto de extrañeza…pregunto… ¿Qué tiene de especial una pista de baile?
Margarita clavo la mirada en Elena y tras esperar unos segundos…respondió… que no es 
precisamente bailar lo que allí se hace…comenzando a reír a carcajadas.

Elena...exclamo…  ¡no  jodas!...y rápidamente se giro  hacia  ellos  gritado…esperarme yo 
quiero verlo también.

Los ojos de Natalia se iluminaron al acercarla rafa tras las cortinas, y su rostro reflejaba la
sorpresa ante lo que rafa le estaba mostrando.

Elena que llegaba en aquel momento junto a ellos, quedo fija e inmóvil al igual que Natalia,
mientras que rafa corría la cortina para que entrasen al interior retirando su mano de la de
ellas.

Venga no os  quedéis  hay paradas, entrar...dijo… mientras  comenzaba a descender, los 
pequeños escalones que rodeaban la pista de baile.

La imagen  era increíble para ellas, incluso  Elena que parecía una mujer  experimentada y
que pocas cosas le sorprendía quedo perpleja.

En la pista se encontraba más de doscientas personas totalmente desnudas  y entregadas a
una apasionante  y lujuriosa  orgia sadomasoquista, allí  era imposible saber  quien  era la 
pareja de nadie, incluso algunas de las personas que se encontraban echadas sobre la pista
no disponían ni de pareja, pues entraban a la pista y salían totalmente solas.
En  ese instante  Nataliaacercándose asombrada hacia rafa…pregunto…a hora entiendo el
porqué de las cortinas al rededor.

Elena decide  dar  unos  pasos y adentrarse en  la  pista,  donde una horrible música sonaba
potentemente haciendo  imposible que se pudiesen  oír los  multiplex sonidos  que soltaban
las personas que de uno u otro modo se entregaban a ser castigadas por sus amos.
Una mezcla de suspiros y gritos de dolor resonaban sin descanso, por todos los lugares de
la pista.

Natalia fijo su mirada en una pareja que junto a varias personas más se encontraba con una
larga correa de cuero amarrada en sus testículos, del que parecía ser su pareja, mientras que
otro hombre tiraba de ella con fuerza, haciéndole soltar unos tremendos gritos de dolor.
El modo en el que aquellas personas disfrutaban del sexo era muy diferente a lo que Natalia
había vivido en un local, los látigos, las velas con las que se derramaban la cera hirviendo 
sobre sus pechos, parecía producirle un placer inimaginable para ella.

Aquello era vejatorio, algunas mujeres se dejaban castigar con látigos hasta incluso llegar a
sangrar, mientras que a la su vez las obligaban con violencia, a besar y lamer el suelo o los
pies de las persona que permanecían tumbadas frente a ellas.

De repente una chica desnuda completamente, con su cuerpo plagado de clavos de acero, 
que paseaba a su pareja como un vulgar perro amarrado por su cuello con una correa, se fijo 
en Elena, que permanecía sin separarse de Natalia.

¡Toma
! Paséalo por el local…dijo… mientras extendiendo su brazo hacia Elena haciendo
el  gesto  de entregarle la correa, con  la  que llevaba a su  pareja  arrastrando  por  el  local,
mientras su pareja permanecía inclinada sobre el suelo sin atreverse a elevar la cabeza hacia 
ellas.

¡Yo!...dijo Elena sorprendida por tan inesperada propuesta.

¡No!... yo no mejor mi amiga.

La chica parecía  gustarle la  idea de entregarle a su esclavo  a Elena, e insistió  en  que le
pasease por  el  local…toma  pídele lo  que quieras  lo  hará sin  replicar….respondió… 
mientras insistían en el empeño de entregarle la correa.

¿En serio lo aria?...pregunto Natalia a Elena.

Lo siento, pero soy incapaz…dijo Elena….retirando su mano.

Rafa que permanecía observando la conversación se giro hacia Elena…exclamando…hazlo
o se sintiera ofendida por no aceptar a su esclavo.

Elena sin mediar palabra agarro la correa, y girándose hacia Natalia…exclamo… nada voy
a pasear al perro…sonriendo a carcajadas.

Natalia  quedo  observando como  aquel  hombre seguía los  pasos  de Elena como  si  de un
verdadero perro se tratase, pero su sorpresa fue mayor al comprobar que se trataba de un 
hombre mayor casi  un  anciano, tendría  la  edad  de su  padre y caminaba con  un  enorme
consolador  introducido en  su  ano, algo  que para Natalia comenzaba a ser desagradable
continuar observando.

Curiosamente la  mayoría de mujeres  llevaban  unas  pinzas  que apretaban  con  fuerza sus 
pezones, de los  que los  hombres  solían tirar con fuerza, incluso llegando a sujetarle unas 
finas cadenas, de las que después tiraban de ellas.

Natalia susurro a rafa…quiero salir de aquí…y sin apenas esperar su respuesta, se dirigió 
hacia donde se encontraba su esposo.

Al llegar junto a él su rostro reflejaba el horror de lo vivido, percatándose rápidamente su
esposo, y sin poder esperar Thomas…pregunto… ¿Qué te ocurre?

Natalia
que
aun
continuaba
en  estado  catatónico  por  lo
vivido,  sin
apenas
poder
responderle… ¿tú has visto lo que hay detrás de las cortinas?...pregunto… aun con el rostro 
desencajado.

Thomas con el  semblante preocupado  por el  modo  en  el  que su  esposa  se dirigía  a
él…respondió…  ¡no!... Pero  por  lo que me ha contado  margarita  se trata  de parejas
haciendo sexo, y algo de sado, látigos, y cosas así.

¿Cosas así?...grito Natalia…creo que es mejor que lo veas tu mismo…dijo ella.
Apenas
había terminado  de decir  las  palabras  cuando  los  ojos  de Thomas quedaron 
clavados en Elena que llegaba junto a ellos, junto aquel hombre que caminando a gatas la
seguía por donde ella deseaba hacerlo…¿te gusta?...pregunto… dirigiéndose a Thomas.
Thomas sin poder formular una palabra por la sorpresa que el ver semejante escena le había
causado, durante  unos segundos quedo  en silencio y la mirada clavada sobre aquel
hombre… ¿Qué es esto?...pregunto a Elena.

Elena que aun sin ser de su agrado aquel modo de sentir placer, parecía la que con mejor
humor  lo  llevaba…respondió…mi mascota, me  lo  llevare a casa para que me  la  cuide 
cuando trabajo.

¡Por dios!...exclamo Thomas.

Las personas el clima incluso el sonido de la música que resonaba con fuerza, comenzaba
angustiar  a Natalia que parecía no  soportar  por  más  tiempo permaneceren aquel lugar…
¡quiero irme de aquí!...dijo a Thomas.

Thomas que al  contrario  que su esposa parecía adaptarse con mayor facilidad  de lo 
esperado incluso  por  el  mismo…respondió…  ¡vale! Pero no  provoques un  espectáculo,
tomemos la copa y nos despedimos de ellos amablemente.

Natalia,  al  sentir  que su esposo lejos  de entender  su  necesidad  por salir  de aquel lugar
donde las  personas  disfrutaban  del  placer  de ser  humilladas,  vejadas  y esclavizadas de
modo totalmente consentido por sus parejas, parecía desear continuar allí…exclamo…¡muy
bien! Yo te espero fuera, no aguanto por más tiempo aquí, esta música me está volviendo
loca.

Caminando rápidamente hasta llegar a la puerta de salida, ante la mirada de sorpresa de rafa
y margarita que no parecían entender la inesperada marcha de Natalia.

¿Qué le ocurre?...pregunto rafa.

Thomas que hasta ese momento se encontraba siguiendo con la mirada como su esposa se
dirigía  hacia  la  salida, se giro  hacia  élcon  el  rostro  contrariado…respondiendo…nada,
parece que este ambiente le ha superado.

¡Lo siento!...dijo rafa…pensé que os sería interesante el lugar.

¡Bueno! El tipo de gente no es muy aconsejable quizás…dijo Thomas.

¿Tú crees?...respondió rafa.

No te dejes engañar por los ojos. ¿Tú sabes quién es el que Elena lleva paseándose por el
local?...dijo rafa.

Thomas  hizo  un  gesto  de cabeza inclinándola hacia  un  lado dejando  claro  su  total
desconocimiento  hacia dicha persona…respondiendo…  ¡ni  idea!  Pero  supongo  que un 
pobre hombre que no tiene la cabeza muy en su sitio.

Rafa comenzó a reír mientras apoyaba su mano sobre el hombre de Thomas…es el cirujano
jefe de un importante hospital de aquí, a de mas es uno de los más prestigiosos cirujanos
deportivos del país…respondió.

Thomas quedo atónito… ¡qué dices imposible! ¿Hablas en serio?...pregunto.
¡Totalmente!...dijo rafa.

La gran mayoría de los que se encuentran en esta sala, suelen ser personas con altos cargos,
ejecutivos  de multinacionales, prestigiosos médicos  y gente  con  altos  cargos incluso  en
partidos políticos y ayuntamientos, y por supuesto un gran poder económico, por ejemplo,
mira a mi derecha, el de la  coleta que se encuentra junto  la  mujer  que lleva unas pesas
colgando de sus pezones, es un ejecutivo de una empresa automovilística que suele ir todos
los domingos a Pekín, y vuelve los jueves o viernes…explico rafa.

En ese momento margarita inquieta por Natalia que continuaba en el exterior, decidió que
lo mejor sería marcharse… ¡mira,  yo voy a la  calle con Natalia,  no  me siento  tranquila
sabiendo que está sola hay fuera!...exclamo… mientras agarraba su bolso y corría hacia la
puerta.

Thomas se giro hacia la barra con  gesto mal humorado… ¡será posible! como se puede
estropear  una noche...exclamo…  mientras  dejaba la  copa y se inclinaba sobre la  barra
apoyando los codos sobre ella.

Rafa se acerco a él intentado mediar entre ellos…salgo con ellas no quiero dejarlas solas,
busca tu a Elena y os esperamos en la puerta… ¿De acuerdo?...dijo rafa.

¡Si claro! Es lo mejor…dijo Thomas.

Thomas espero unos minutos, aun pretendía terminar su copa junto a la barra, antes de ir en 
buscar de Elena, que continuaba perdida por el local.

Tomo su copa y de un largo trago puso paso firme en su busca, algo complicado parecía su
misión, el  local con  el  paso  del  tiempo  había  ido  tomando  mayor volumen  de clientela y
para entonces el simple hecho de caminar parecía todo un reto.

Thomas se abría paso entre hombres enfundados en mascaras y capas negras y mujeres casi
desnudas con botas por las ingles.

llegando junto a la pista y con la seguridad que allí podría encontrarla, observo el motivo 
por el que su esposa había decidido salir de allí, el espectáculo era increíble, las personas 
que se encontraban en el interior parecían estar en otra dimensión, dejándose llevar por el 
placer  que le  producía  los  múltiples latigazos, en  sus  ojos  podía  observar como  en cada
latigazo que sentían en sus carnes les producía un incomprensible estremecimiento de goce,
llegando incluso al orgasmo en e l mayor numero de ellos, era algo que él no podía llegar a
entender pero que sin duda era un modo curioso de vivir la sexualidad.

Tras  un  vistazo  por  la  pista sin  lograr  su  adjetivo, decide  probar  mejor  suerte  por  los 
alrededores, llegando junto a un pequeño cuarto que se encontraba justo al otro extremo  de
la pista casi imperceptible, el pequeño salón estaba totalmente forrado en piedra, y una gran
X de madera clavada en la pared, donde una chica amarrada de pies y manos se encontraba
desnuda y sangrando, por los fuertes latigazos a los que la estaban sometiendo una pareja 
enfundados  en  unos  monos de látex negros, ella se encontraba suministrándole  fuertes 
latigazos en sus nalgas ensangrentadas, mientras que el chico se encontraba introduciendo 
un curioso pene de goma totalmente cubierto de pequeñas puntas del mismo material en el 
interior de su ano, a la vez que mordisqueaba sus pezones.

La chica gritaba de dolor, pero a la vez parecía sentir un estremecedor placer, pues lejos de
pedir que la soltasen gritaba que continuaran con más intensidad, un giro de la chica hacia 
Thomas hace que este salte hacia tras, su rostro cambio asombrado, se trataba de Elena que
sin llegar a saber muy bien de qué manera se había dejado llevar por aquel doloroso modo
de sentir placer, de repente se sentía avergonzada y confundida.

Thomas,  grito  al  verla… ¿tú  estás  loca?...mientras que rápidamente comenzó  a soltar  sus
ataduras.

La pareja observaba sin  apenas  inmutarse, quedando  clavados frente  a ellos  como  meros 
observadores.

Thomas giro la mirada hacia ellos y con gesto de rabia grito
…se termino el juego.
La chica que se encontraba más cerca a él…pregunto… ¿es su esposa?

¡No! Pero viene conmigo…respondió.

El 
chico
que
permanecía 
más 
alejado 
y
aun 
con 
el 
pene
de
goma 
en 
la
mano…exclamo…nadie la obligado, ella ha pedido ser inmovilizada.

Thomas  inclinándose
hacia  el  suelo
mientras  recogía
sus  ropas  para
ayudarla
a
vestirse…respondió…de eso también estoy seguro, lleva toda  la  noche algo  eufórica y al
final pasan cosas así, no intento culparos no os preocupéis….dijo Thomas.
No nos  preocupamos no estamos  haciendo  nada malo, este  es  un  local  para poder  hacer 
cosas  así,  se supone que si  estáis  aquí es  porque os gusta  este  mundo,  si  no  pues  n, 
estaríais…respondió el chico con voz subida y algo molesto.

Thomas apenas  parecía  prestarle  atención pues  no  respondió  a su  comentario,  y casi  sin 
darle  más  tiempo  que el necesario  a Elena para colocarse la  ropa interior y la  minifalda,
comenzó a caminar hacia la puerta obligándola a tener que colocarse la blusa por medio del
local…¿se lo dirás a Natalia?...pregunto Elena.

¿Por qué,  eso  te  importa? ¿No  tiene porque,  ella no  es  tu  madre?...dijo Thomas, con  el 
rostro serio, dejando claro su malestar.

En la salida del local, busca con la mirada el lugar donde se encontraba su esposa y un grito 
al final de la calle llama su atención, Natalia se encontraba sentada sobre una la pequeña
repisa de un escaparate, mientras que rafa y su esposa parecía haberse marchado dejándola
sola en aquel lugar.

¿Estás sola?...pregunto Thomas
… nada más llegar a su lado.

¡No!...grito Natalia… Ellos preocupados por vosotros, han entrado en vuestra busca…dijo 
Natalia con gesto enfadado.

¿Qué ha pasado? ¿Por qué no salíais?...volvió a preguntar.

¡Mira!  Mejor  no preguntes ya te contare cuando  estemos  mas tranquilos…dijo  Thomas 
colocándose sobre la repisa junto a ella.

Decidió calmarse y encender un cigarrillo mientras aparecían sus amigos.

Elena de pie junto a Natalia comenzaba a tiritaba de frio intentado cubrir sus hombros con
la chaqueta de Thomas...Siéntate tu también…dijo Natalia.

Elena clavo la mirada en Thomas, que al oír las palabras de su esposa giro rápido la mirada
hacia ella sabedor que le sería muy difícil poder apoyar sus nalgas sobre la dura repisa.
Nomejor espero de pie…respondió.

Natalia aprovecho el momento para sugerirles dar por terminada la noche en el hipotético 
caso de que rafa y su  esposa,  no decidiesen  llevarles  algún  lugar  más  relajado  y donde
poder  sentarse
y despojarse de los  mortíferos  zapatos  que durante  toda la  noche había 
soportado en sus pies, para ella ya la noche había tenido suficiente emociones.
Elena que al  parecer la  última experiencia  le  había  dejado  sin energía…exclamo…si por
favor quiero marchar a descansar.

Thomas
no  respondido,  llevo  su  cigarrillo  a los  labios
mientras  hacia  un  gesto  de
aprobación.

Los minutos pasaban y tanto rafa como su esposa parecía que habían decidido continuar en 
el interior, pero en el momento en el que Thomas había tomado la decisión de marcharse
sin más espera, sus siluetas aparecen caminando hacia ellos acompañados de otra persona.
¿Dónde estabais?...dijo margarita nada más llegar junto a ellos.

Me  entretuve  buscando a Elena que no  aparecía,  pero ya llevamos  unos  minutos aquí
fuera…dijo Thomas.

Rafa llevo su mano hacia la espalda de la persona que les acompañaban, una mujer elegante
atractiva no demasiado alta sobre 1,55 o 1,60 de altura, aparentaba ser de alto nivel por sus
ropas, y al  saludar dejaba prever un  alto  grado  de educación el  olor  a perfume  que
desprendía  a su  paso  era tremendamente exagerado, aun  estando en  plena calle era
imposible no olerlo a larga distancia.

¿Te presentas?…exclamo rafa…dirigiéndose a su acompañante… hola soy Marisol.
Margarita dirigiéndose a Natalia…pregunto ¡vamos a nuestra casa a tomar la ultima, y lo
que surja!...exclamo sonriendo ¿os apuntáis verdad?

Natalia espero  unos  segundos  esperando  que su  esposo  tomase la  decisión  de declinar  su 
invitación tal  y como lo  tenían hablado, pero  ante  la pasividad  de el decidió  tomar  la
palabra ella.

¡No! Nosotros  ya marchamos a dormir, estamos  algo  cansados y mañana nos  espera un 
largo camino de regreso a casa…replico Natalia.

¡Venga!...grito rafa…animaros lo pasaremos bien, a de mas tenemos piscina climatizada
para tomar la copa en el interior del agua y juguetear con los pies.

Thomas sabedor que la decisión de Natalia estaba tomada, y que Elena jamás se dejaría ver 
las  marcas  de los  latigazos  en  su  trasero, decidió declinar  tan  tentadora oferta, no  sin  un 
gran malestar por su parte pues sabía que las oportunidades así no se le presentarían a diario 
y menos en pueblo como en el que Vivian.

Tanto  rafa como  margarita parecían  estar muy bien  relacionados,  la  señora según  pudo
contarle  rafa mientras  ellas  se despedían e intercambiaban  teléfonos,  era la  mujer  de un
importante empresario, pero que jamás solía acompañarla en sus salidas nocturnas, ella no 
vivía en de Madrid  y solamente  se encontraba pasando  unos  días,  al  parecer  solía
coleccionar amantes por donde pasaba pero desde que uno de sus hijos decidió participar en 
un exitoso concurso de televisión cantando y cogiendo cierto grado de popularidad, debía
tener más cuidado a la hora de elegir sus encuentros, por lo que solamente solía hacerlo con 
personas de total confianza y así poder preservar la cooficialidad de sus mas que numerosas 
infidelidades, evitando cualquier escándalo que pudiese perjudicar en la inesperada carrera
que había iniciado de su hija.

Por fin  terminaron  de repartirse los  abrazos  y besos  de rigor,  prometiéndose  el  volver a
verse en la menor ocasión que por ambas partes tuviesen.

El cambio de Elena era notorio mientras marchaban hacia el hotel, apenas podía caminar y
las heridas producidas por el castigo al que había sido sometida, le producían dolores que le 
impedía  andar  con  normalidad, había  pasado  de un  estado  de euforia y exaltación a un 
silencio sepulcral, que no paso inadvertido para Natalia.

¿Qué te ocurre?...
pregunto… mientras caminaban.

¿Nada estoy cansada?...respondió.

Fueron las únicas palabras que cruzaron en el camino, que con el paso del tiempo parecía
ser demasiado largo hasta llegar al hotel.

En realidad, los tres se encontraban exhaustos de la noche vivida, quizás no fue como en 
realidad cada uno a su manera esperaba, pero sin duda fue una noche llena de emociones.
Elena caminaba junto a Natalia, cubriendo su cuerpo con la chaqueta de Thomas y sus pies 
descalzos, llevando los zapatos colgando de su mano.

Cuando unos metros antes de llegar observo un monumento con unos grandes chorros de
agua brotando  a su  alrededor,  y sin  apenas  mediar palabra salió  corriendo  hacia  ella y 
dejando la chaqueta sobre el filo se introdujo en el interior.

El grito…de Elena al sentir en sus pies la temperatura en la que se encontraba, sorprendió a
Natalia y a Thomas que sin percatarse del irrefrenable impulso de Elena por introducirse en 
la fuente, giraron la mirada hacia ella.

Natalia  comenzó  a reír a carcajadas, mientras  que Thomas ligeramente molesto  por  los
múltiples impulsos  de Elena durante  toda  la noche, decidió  dejarla allí sin  esperar  que
saliese.

Ya en el hotel, Elena casi apenas consigue llegar a su cuarto, dejándose caer sobre la cama 
sin llegar a despojarse de la ropa, las dolorosas marcas que recorrían sus nalgas apenas le 
permitían movilidad para poder hacerlo.

Thomas  salió  al  balcón  disfrutando  del  último  cigarrillo  de la  noche,  mientras  Natalia  se
introducía en un relajante baño de espuma, que le permitiera descansar para el nuevo día.


Elena se confiesa

La mañana llegaría demasiado pronto, y el sol comenzaba a salir cuando Thomas despierta 
y como  tenia costumbre hacer todas  las mañanas, marcha a la ducha aun  cansado y
dolorido, mientras su esposa continuaba profundamente dormida, el día parecía despedirles
con tristeza y llovía copiosamente.

El  bajo como  hizo el  día anterior  a desayunar  y leer  la  prensa, cuando  repentinamente,
Elena que parecía madrugadora llega junto a él.

¿Ya despierta?...exclamo Thomas.

Elena con el rostro aun desencajado…respondí…casi no he podido dormir por los dolores
creo  que me  quedaran  marcas  y no  encuentro  una excusa  que decirle  a mi novio  cuando
llegue.

Thomas  dejo  escapar  una sonrisa, y  continúo con  la  mirada en el  periódico mientras 
saboreara el café aun caliente.

¿Podríashacerme un favor?…dijo Elena.

Thomas doblo el periódico colocándolo a un lado de la mesa.

¡Claro! ¡Tú dirás!...dijo él.

Necesitaría que me ayudases a desinfectarme las heridas que me dejo el látigo, yo sola lo he
intentado y me es imposible hacerlo.

Thomas  hizo
un
gesto de sorpresa antes  de responder…de acuerdo  terminemos
de
desayunar y subamos a la habitación.

Ella  decidió  marchar  hacia  la  zona del  buffet  a por su  zumo  de naranja, mientras  que
Thomas, terminaba de dar buena cuenta de su café y unas tostadas.

Elena estaba excesivamente callada, como avergonzada por lo ocurrido la noche anterior… 
¿Qué piensas de mi?...pregunto.

Thomas levanto la mirada hacia ella… ¿a qué te refieres?

Elena, hizo un  gesto de malestar… ¡tú sabes  a que me refiero! Creo que sabes que estoy
enamorada de tu esposa…dijo Elena.

Thomas  dejo  caer  la
tostada
dices?...exclamo sorprendido.
Elena
se
inclino 
hacia 
él
que
en  ese
momento  llevaba
a
su
mano…  ¿Cómo

y
susurrándole
para
que
el 
resto
de
clientes 
no
escuchasen…exclamo… ¿en serio no te has dado cuenta que entre tu esposa y yo hay algo 
más que una mera amistad?

Thomas  apenas podía creer  las  palabras  que Elena estada diciéndole… ¿en  serio  piensas
que a Natalia puede interesarle una loca como tú?...replico él.

Elena comenzó areír… ¿una loca dices? ¿Por qué? ¿Por qué dejo que me amarren  y que
me flagelen?...dijo entre carcajadas.

Que sepas que lo hice por rabia de ver lo poco que valoras a una mujer como ella, por eso
disfrute  cuando  ella me  conto  la  idea de castigarte en  el  cine  amarrándote  y haciéndote
creer que te dejaríamos allí, porque es algo que llegara a pasar si continuas arrastrándola a 
tus fantasías…dijo ella.

Thomascon voz agitada…grito... ¿quién crees que eres tú para decirme a mí lo que tengo
que hacer?Dedícate a mirarte el tipo de persona que eres tu…dijo Thomas clavando sus 
ojos en ella.

Elena, lejos de asustarse puso una sonrisa…Solo quería que lo supieses que me gusta, y que
siento pena por ella de ver como se arrastra a tus fantasías por complacerte, mientras que tú
le mientes y engañas con otras mujeres….dijo ella.

Thomas, sorprendido y sin entender sus palabras…pregunto… ¿de qué diablos me hablas
yo jamás he engañado a mi esposa?

Elena volvió  a sonreír  llevo su  mano  a su  bolsillo  del  pantalón,  y dejo  una foto  sobre la
mesa,  mientras se colocabaen  pie…mejor dejamos  lo  de ayudarme en mis  curras  para
mejor, cuando marchemos para el pueblo me avisáis.

Thomas, clavo la mirada en la foto sin entender lo que pasaba por la cabeza de Elena, o que
estaba tramando  cuando al  observar la  imagen de la  foto  comprendió  lo  que intentaba
explicarle.

En la foto se podía ver a Elena junto a julia su compañera de trabajo con la que durante un 
tiempo  había  mantenido  una relación  paralela a su  matrimonio, antes  de iniciar su  nueva
relación con su esposa, y a la que en ocasiones había llegado a prometerle dejar a su esposa
por ella.

Thomas quería morir, la diosa casualidad había hecho que Elena, conociese a julia y por sus 
palabras incluso conociese todo lo relacionado a su vida y sus encuentros sexuales con ella,
algo  que de ser  así  cambiaria  todo,  y muy posiblemente  incluso llegar  a poner  en  serio 
peligro su relación con Natalia.

Recogió la fotografía colocándola en su bolsillo de la camisa, y marcho rápido en busca de
Elena, necesitaba que le explicase cómo  y de que conocía a julia, y si su intención era el
chantaje o destruir su matrimonio.

Thomas  golpeo  la puerta de su  cuartonervioso e Irritado, nada más abrirle...Pregunto… 
¿Qué buscas dinero?

Elena,  dejo  abierta la puerta para que entrase mientras  que se retiraba hacia  la cama
sentándose sobre ella… ¡pasa, sabía que vendrías al ver la foto!...dijo ella.
Thomas, entro  cerrando con  rapidez…  ¿puedes decirme  quien  eres,  y de que conoces  a
julia?...pregunto visiblemente nervioso, pero intentando no subir el tono de su voz, Natalia
al otro lado del cuarto podría escucharle y le sería difícil explicar el motivo por el que se
encontraba en el cuarto de Elena a solas, y a esas horas de la mañana.

Elena se reclino sobre la cama, colocando su espalda sobre la almohada la tranquilidad con
la que parecía encontrarse resultaba terrorífica para Thomas.

¡veras!...El  motivo  por  el que me encuentro  en la  foto  con  julia, y por el  que se de tu
relación con ella, es porque julia es prima mía, y en varias ocasiones llego a contarme que
estaba saliendo  con una compañero  de trabajo que aun estaba casado pero  que tenía
pensado dejar a su esposa por ella, una de las tardes estando en casa de ella tomando café y
hablando precisamente de ti pues ella te creía ciegamente y siempre pensó que llegarías a
dejar a Natalia por ella, tú la llamaste y tu foto salía en la pantalla de su móvil y le pedí que
me  la  enseñase para curiosear  como  era aquel chico  del que se había enamorado, mi 
sorpresa fue al verte con Natalia en el parque el día que estabais con vuestro hijo.
Thomas, escuchaba atentamente las explicaciones de Elena maldiciendo la casual relación 
que existía entre ellas… ¿pero cuando Natalia nos presento, no note sorpresa por tu parte al
reconocerme?...pregunto Thomas.

Elena elevo su mirada hacia el…respondiendo… ¡cierto! Pero fue porque en ese momento
no te reconocí, aun que si quede pensando que me era muy familiar tu rostro.
Thomas,clavo su mirada en ella…preguntando… ¿y cuando lo descubriste que se trataba
de mi?

¡Pronto! Al día siguiente julia estuvo en casa y me confesó lo ocurrido con ella, y lo mal 
que lo estaba pasando por darse cuenta que solo habías jugado con ella y sus sentimientos,
y de nuevo le pedí ver la foto del móvil, y fue cuando pude atarlo todo y supe que se trataba
de ti, como ves el destino es curioso mi prima enamorada de ti y yo de tu esposa.
Thomas,  espero  unos  segundos  antes  de preguntar…  ¿Qué piensas  hacer,  contárselo  a
Natalia?

¡No!...grito Elena… sería demasiado doloroso  para ella y me  convertiría en  una persona
parecida a lo que tú eres, pero  pienso  luchar por  ella porque como  te  confesado, estoy
enamorada de ella.

Thomas sonrió…  ¿pero  si  a Natalia  no  le  gustan  las  mujeres? dijo  él  con  el  rostro
desencajado.

Creo que si nos hubieses visto en mi tienda besándonos y acariciando nuestros cuerpos, no 
pensarías igual…dijo ella.

Thomas quedo en  silencio, confuso  y se dirigió  hacia  la puerta con la  cabeza agachada,
llego junto a ella y antes de abrirla se giro de nuevo hacia Elena, parecía querer decirle algo 
pero quedo mirándola durante unos segundo y abrió la puerta con la intención de salir de
allí.

¡Thomas!...grito  Elena
….haciéndolegirarse hacia  ella…te aseguro  que no  le diré nada,
pero solo si tú permites que pueda estar cerca de ella, si intentas jugar sucio o alejarme de
ella, poniéndola en mi contra o hablándole mal de mi, te aseguro que todo cambiara para
peor en tu vida…dijo Elena.

Thomas no respondió, retrocedió hacia la puerta y salió de allí, volviendo a su cuarto donde
se encontraba su esposa ya levantada.

¿Ya desayunaste?...pregunto Natalia.

Thomas serio y con el rostro desencajado…respondió…si ya lo hice en cuanto termines de
prepararte salimos para el pueblo quiero salir pronto.

Natalia  observo  como  Thomas parecía  preocupado  por  algo,  pero  prefirió  no  preguntar
esperando que él lo hiciese cuando el creyese el momento de hacerlo, e hizo como si nada
sucediese.

¡De acuerdo!...exclamo ella.

Durante  el  tiempo  que trascurrió desde su  llegada a la  habitación  hasta que su  esposa
decidió  que había  terminado  de preparar  todo y que podían  salir  de vuelta al  pueblo, 
pasaron más de una ahora, tiempo que en su mayoría Thomas paso asomado al balcón sin
dejar de fumar y con la mente perdida.

Las palabras de Elena, le rondaban en la cabeza, el temor a que su esposa descubriese su 
infidelidad quizás era su mayor inquietud, el estaba seguro del amor de su esposa hacia él,
por lo que la posibilidad de que Elena si en verdad estaba enamorada de su esposa, pudiese
romper  su  matrimonio no  le  inquietaba demasiado, aun  que desde  ese momento  no  vería
con buenos ojos ni permitiría que su esposa tuviese ningún tipo de relación sexual con ella,
ni a solas ni en su compañía, pues ya no se trataba de un juego entre ellos dos, se trataría de
un sentimiento por parte de Elena en el que aprovecharía su modo liberal de realizar sexo
para pasar a tener una relación con sentimiento con Natalia.

Natalia, salió  junto  a Thomas al  balcón, y  extendiendo su  mano  por  la  cintura de su
esposo…preguntando… ¿Qué ocurre, llevas mucho tiempo callado?

Thomas no podía comentar a su esposa los motivos que rondaban su cabeza, pero tampoco 
podía vivir con dudas rondándole a cada momento.

¿Natalia? ¿Tú me quieres aun?

Natalia, se alejo unos pasos  sorprendida por tan  inesperada pregunta…  ¡pues  claro!..
Respondió  ella…
si  no  te  quisiera jamás  abría dado  el  paso  de
comenzar  en  este 
mundo….dijo ella.

¿Lo dices porque aun estas enfadado por lo que ocurrió en el cine verdad?...dijo ella.
¡No!...replicoThomas…pero pienso que quizás si de verdad nos amasemos no buscaríamos
tener sexo con otras personas, y que si de verdad te amara y tú me amaras, nos importaría el
observar como otras personas nos tocan, nos besas y llegan a mantener sexo con nosotros,
más aun estando nosotros presentes.

Natalia,  volvió  a introducirse al  interior de la habitación  encendió  un cigarrillo  y regresó 
junto a él… ¿de verdad quieres mi opinión?...pregunto con voz firme.

Thomas, apoyado sobre el pasamanos de hierro, hizo un gesto de afirmación a la vez que
exclamo… ¡me gustaría!

¡De acuerdo!... te diré todo lo que pienso…dijo ella… mientras daba una fuerte calada a su 
cigarrillo. 

Cuando te conocí, sabia que te gustaba el sexo y que no eras un hombre de una sola mujer, 
el realidad como todos los hombres por mucho que lo nieguen todos suelen ser infieles por
naturaleza, pero a un así pensaba que podría hacerte cambiar. Yo al contrario que tu, mis
ideas en cuanto a las relaciones sexuales eran muy diferentes a las tuyas, yo me crie en la
educación cristiana donde algo así era inimaginable, pues no imagino a mi padre proponerle
a mi madre que otro  hombre la  penetre en  su  presencia, y a de mas  el  disfrutar de ello
mirando como lo hace.

Pero cuando me propusiste ir a visitar un local de parejas, al principio pensé que aquello ya
era el  fin  de nuestro  matrimonio, pero  después de darle vueltas  y comprobar  que hacía
tiempo  que ni  tu  sentías ya deseo  por mí ni  por mi cuerpo, ya que solo era un  modo  de
desahogo por  otro lado  lógico, pues  los  años  de parejas  llegan a agotar la  relación y el
deseo, hacia la persona que tienes todos los días a tu lado, y seguramente yo también por ti,
aun  estando  locamente enamorada es  cierto  que el  deseo  se pierde con  el  tiempo,  el 
embrujo la fantasía, el morbo desaparece, y en nuestro caso hacía tiempo que había dejado
de existir, aun estando muy enamorados.

Pensé que era necesario
intentarlo y que quizás si el vivir las experiencias que deseabas 
vivir ayudaban a que todo volviese a como cuando empezamos valdría la pena intentarlo, si 
quería que no llegases a ser uno más de los muchos que buscan todo ese morbo y fantasía
en una amante, una aventura o lo que podía ser peor, mentirme para poder ir a un club de
prostitución  cuando me decías que salías a ver el futbol con unos amigos, o que la reunión
de trabajo se ha retrasado más de lo necesario, tenía que intentarlo.

Y pensé, que ese mundo podía ayudarnos a recobrar la fantasía la excitación, y morbo que
con  el roce y el  paso  del  tiempo  juntos habíamos  agotado. Quizás podría decirse que fui
egoísta, pero  preferí  que realizaras  tus  fantasías junto  a mí y a mi lado, a que al  final  lo
hicieses solo y mintiéndome.

Puedo entender  que allá muchas  personas  a las  que le  sería imposible  entender  cómo
puedes  disfrutar mirando  como  otro  hombre me  toca o  penetra, y a de mas incluso 
participar o penetrar a otra mujer mientras observar como me hacen lo mismo a mí. Pero sé
que disfrutas, y creo  que yo  después  de haberlo  vivido  creo  que también pues  siendo
sincera los mejores orgasmos los he experimentado en este tipo de juegos.
Prefiero un esposo así, a un esposo que sea un egoísta que el sí, pero ella no, un esposo que
si le guste buscar nuevas experiencias y fantasías a escondidas de su esposa, y que jamás
dejaría que otro hombre la  tocase, pero que el  si  sale  a buscarlo  mientras  su  esposa o  es 
ajena a sus  aventuras, o espera en casa deseando  que se duerma para poder  investigar si 
existe en sus ropas un detalle que lo delate, así que no quiero vivir ni pasar por algo así por
eso aun siendo algo que jamás pensé hacer, pienso que has sido sincero pues has tenido la
valentía de decírmelo antes que mentirme o engañarme con otra mujer.

Thomas, escuchaba atento las explicaciones de su esposa sin apenas hacer un gesto o decir 
una sola palabra.

Mientras  que ella continuaba confesando todo  lo  que desde  hacia  tiempo  parecía estar
esperando el momento de poder confesarle.

Pero del mismo modo, es cierto que gracias a ello he descubierto un mundo inimaginable
para mí, una mujer que siempre el sexo ha sido tu arriba, yo de abajo, algo de juego y poco
mas, siempre sabiendo el  modo  en  el  que se iniciaba y se terminaba, y cada día dándote
más  cuenta que ya no  había  entusiasmo  al  hacerlo, el  llegar  allí  y sentir  otras  manos
rozando mis pechos, otro modo de hacer sexo, todo dan distinto a lo que es hacerlo en tu
casa junto  a tu  pareja. Jamás imagine  que existiesen  los  orgasmos que he llegado  a
experimentar con ese tipo de juegos, al igual que jamás pensé dejarme tocar o besar por una
mujer, y menos el llegar yo hacerlo a ella.

En ese momento, Thomas la interrumpió…preguntándole… ¿te refieres a Elena?
¡No! Y si Elena…exclamo… es una mujer con la que disfruto muchísimo.

¿Por qué? ¿No me digas que sientes celos de ella?...pregunto sonriendo.

Sería lo máximo, te aseguro que no me gustan las mujeres por mucho que en el momento
de jugar con  parejas me apetezca acariciarla,  besarla y hacer  lo  que en  ese momento  me 
pida el cuerpo, pero exclusivamente en ese momento, no solo no me gustan las mujeres si 

no que a de mas estoy muy enamorada de ti, ¿queda claro?...dijo ella.

Thomas, respiro tranquilo  y en ese instante decidió que todo estaba suficientemente claro
para él, y que el momento de regresar había llegado.

¡Muy claro! Así que podemos marcharnos ya...exclamo él.

¡Iré avisar a Elena! ¿Quizás necesite ayuda?
…dijo Natalia.

¡De acuerdo! yo bajare las maletas mientras, y vuelvo enseguida…exclamo él.
Natalia salió hacia el cuarto de Elena, mientras Thomas nervioso por dejarla a solas con ella 
salió rápido hacia el parking intentando dejarlas el menor tiempo posible a solas, pues aun 
que Elena le había asegurado que no diría nada le causaba muy poca confianza como para
sentirse cómodo dejándola a solas con su esposa.

Salió con gran rapidez con una maleta en cada mano y como si de un concurso por tiempos
se tratase volvió rápidamente hacia su cuarto, llegando en un tiempo asombro. Al llegar al 
cuarto  de Elena,
Thomas  golpeo
varias  veces
la puerta, Natalia
sorprendida  por  la 
insistencia deThomas…pregunto enfadada… ¿Qué ocurre hay fuego o algo así?
¡No!...replico… Pero  noto  que comienza hacerse tarde y no  parece que tengáis  mucho
interés ni prisa por salir, a de mas con la lluvia tendremos ir mas despacio, y eso retrasara
mas la llegada a casa por lo que tendremos que salir ya.

En ese instante, Elena que se en contra en el baño Salió junto a ellos. Sabia los motivos de
la  repentina prisa de Thomas  por  no  dejarla a solas  con  su  esposa,  y parecía divertirle y
disfrutar de su sufrimiento… ¡tranquilo!...exclamo… ¿Por qué esa repentina prisa?
Thomas, clavo  la  mirada en  Elena con  ojos  de ira y rabia  de haber podido, la  habría
estrangulado  allí  mismo y abría gozado  con  ello, aun  que también  era verdad  que estaba
increíblemente
sexy
en
ese
momento  aun  faltaba
por  vestirse,  una
blusa  blanca
excesivamente  fina dejaba clarear  sus  pezones,  sus  finas  y desnudas  piernas  unido  a un 
tanga rosa hacia que Thomas aun odiándola no pudiese dejar de llevar sus ojos hacia ella, 
deseando  volverla a tener  entre sus  manos,  como  ocurrió  la  primera noche que llegaron.
Natalia  que
enseguida
se
percato  de
las  miradas  lascivas  que
Thomas  dedicaba
a
Elena…pregunto…  ¿quizás  prefieras esperarnos abajo, y así  Elena pueda terminar  de
vestirse tranquila?

Thomas,  hizo  un  gesto  de no  entender  los  motivos  por  los  que su  esposa le  invitaba tan
sutilmente a salir de la habitación, pues el ver  a Elena en ropa interior no era algo que a
esas alturas fuese motivo para hacerlo.

¿Tengo que salir si ya he visto a Elena desnuda?...exclamo Thomas.

Lo  digo, porque si  continúas  mirando  así terminaras  por  desnudarla con  la  mirada,  y
tardaremos  más tiempo en salir…replico su  esposa….mientras con su brazo arrastraba a
Thomas hacia la puerta.

Elena que intentaba seguir arreglándose y vistiéndose, mientras observaba con una sonrisa
como Thomas era literalmente sacado de su habitación, miraba a Thomas con claro gesto
de sentirse muy cómoda con su papel de maliciosa y perversa.

Thomas, no se encontraba con ánimo de bromas hizo un gesto de resignación seguido de
una sonrisa, y tomo el camino hacia la puerta.

¡De acuerdo esperare abajo en el bar, no tardéis por favor!...exclamo… mientras de nuevo
clavo  sus  ojos  en  Elena,  que al  igual  que él  se encontraba siguiendo  sus  pasos  con  la
mirada.

Thomas nervioso  en el bar, no dejaba de mirar  hacia la puerta. Realmente habían pasado 
apenas cinco minutos pero para él había trascurrido una eternidad, mil ideas le pasaban por 
la  cabeza de lo que su esposa  y Elena,  podrían estar haciendo  en  ese instante  en  la
habitación,  y ninguna de ellas le dejaba en buen lugar haciendo que su ansiedad fuese en
aumento, de repente ve venir la silueta de su esposa a través del cristal, seguida de cerca
por Elena… ¿Qué ha pasado, como has tardado tanto?...pregunto.

¿Tanto? ¿Eres tonto?...exclamo su esposa.

Apenas has salidoElena se ha colocado los vaqueros y hemos salido… ¡si aun tienes el café
sobre la barra como dices eso!...grito.

No se qué te ocurre, pero no lo pagues conmigo ¿de acuerdo?...volvió a decir enfadada.
Su extraño  comportamiento  esa mañana comenzaba a irritar a Natalia, que aun  sabiendo 
que siempre que salían de viaje el solía pasar las horas previas algo agitado, esa mañana era
quizás demasiado anormal su comportamiento.

Thomas, entendiendo que su nerviosismo solo podría hacerle tener más problemas decidió
calmarse… ¡lo siento tienes razón! ¿Quieres un café antes de salir?...pregunto.
¡No! Sabes  que nunca desayuno si  tenemos  que viajar, quizás  más  entrada la  mañana
paremos y tomemos algo… ¿de acuerdo?...exclamo ella.

¡Claro!...dijo  Thomas… colocándose en  pie,  dio un  largo  trago  dejando la  taza sobre la
mesa.

¡Pues venga, marchémonos!
...dijo Thomas… saltando del taburete.

Elena, que en ese mismo instante se había acomodado junto a él…grito… ¡oye que yo si 
quiero ese café!

Thomas, se giro hacia ella, le sonrió y respondió… ¡bien! pues pídete uno para llevar y te lo 
tomas por el camino, yo voy sacando el coche del garaje mientras.

Natalia, se asombro mucho por no llegar a entender lo que sucedía y grito… ¿pero porque
te comportas así?

Thomas, salió rápido en busca del vehículo, mientras Natalia decidió no dejar sola a Elena
en el bar… ¿Qué le pasa a Thomas contigo, parece molesto por algo que le hallas podido
hacer tu?...dijo Natalia.

¿Conmigo? ¡A pues no me dado cuenta!... pero si tu lo dices, tu lo conoces mejor que yo, o
así tendría que ser,  ya que tu eres quien vive  con él, ¿pero si quieres le pregunto cuando
estemos en el coche?...dijo Elena.

De entrada diría que no pasa nada, y que solo son los nervios lógicos antes de viajar, así
que
mejor
no  aumentar  su  enfado,  dejémoslo  estar,  será
lo  mejor  ¿si  no  te
importa?...exclamo Natalia.

¡No te preocupes! No diré nada…dijo Elena.

Natalia  se pudo  en  pie,  sabía  que Thomas  no tardaría en  encontrarse junto  la  puerta del
hotel.

¿Vamos?...pregunto Natalia.

¡Espera! aun tengo que tomar el café, y no pienso llevarlo en un vaso de plástico por mucho
que tu esposo quiera que lo haga…dijo Elena.

El  rostro de Natalia,  se endureció  pues  sabía  que la  espera,  enfadaría más  a Thomas  y
provocaría que el viaje se enrareciese más aun.

Natalia, miro a través del cristal comprobando que su esposa había llegado frente la entrada
del hotel, y esperaba en el interior su salida.

Rápidamente se volvió hacia Elena…exclamando… ¡por favor vayámonos ya, Thomas está
esperando!...exclamo.

¡Bien de acuerdo!...replico…pero que sepas que lo hago por ti para que no sufras pero no 
por él, pidió un vaso de plástico y salieron rápidas hacia el vehículo.

La lluvia continuaba cayendo con fuerza, y Elena nada más subirse comenzó a grabar en el 
GPS de mano  el  modo  mas  ligero  de salir hacia  el  pueblo,  mientras  Elena apoyando  su
cabeza sobre el  asiento, parecía  sentir  que el  viaje seria cualquier  cosa menos  placido. 
Apenas llevarían unos pocos minutos de viaje cuando Thomas recibió una llama, se trataba
de rafa que le proponía ir junto a ellos a una reunión que tenían en una casa de campo cerca
de Toledo, al parecer eran reuniones clandestinas que solían hacerse en aquel lugar, todos
los últimos fines de semana de cada mes, y donde solían acudir parejas de toda España. Por
el  módico  precio  de ciento  cincuenta  euros,  tenias  derecho  a pasar  dos  días  en  plena
naturaleza, disfrutando  de la  buena comida aire fresco,  y gozando  del  sexo  entre todos
como animales. O bien pasar las horas que deseases sin la obligación de tener que pasar la 
noche allí.

¡Lo siento!...dijo Thomas… pero ya estamos en la carretera de vuelta a casa, quizás en otra
ocasión podamos hacerlo…respondió.

Thomas, había colocado el manos libres para que su esposa  y Elena pudiesen escuchar la
conversación y de paso poder despedirse de rafa y margarita si así lo deseaban, por lo que
pudieron oír la propuesta de rafa.

Elena miro  a Natalia  sonriendo,  mientras  que Natalia  hizo lo  propio con  Elena,  parecían 
pensar lo mismo.

Thomas, 
que
con 
gran 
rapidez
ellas…pregunto… ¿queremos ir allí?
comprobó
las 
miradas
de
complicidad 
entre

En  realidad,  la  propuesta también  había  despertado  en  Thomas  el  deseo  de visitar aquel
lugar, la posibilidad de pasar unas horas en compañía de margarita nuevamente le excitaba, 
a de mas estaba seguro que el convivir con parejas en un lugar que no fuese un local, podría
ser  divertido
y
muy
morboso,  su  mente
comenzó  a
imaginar
posibles  escenas 
tremendamente calientes, pero después de haber originado la rapidez en salir de allí el no
sería el que diese el paso de volverse.

Durante  unos  breves  minutos los  tres  quedaron en  silencio  esperando  quien  tomase la 
decisión.

Elena…pregunto… ¿
Cuándo tienes que volver al trabajo?

¿Yo? El lunes como todos…respondió Thomas.

Natalia se giro hacia Elena… ¿Por qué preguntas eso?...exclamo… dejándole saber cuál era
el motivo e interés en preguntarlo.

¡Bueno! He pensado que podríamos acercarnos… dijo Elena.

Natalia, volvió la mirada hacia Thomas, esperando un gesto de él que le ayudase a saber lo
que pensaba,  mientras que Thomas continuaba debatiendo entre sí  sería  buena idea el
desplazarse hasta Toledo, o seguir con el plan previsto y llegar a casa y así poder alejarse
de Elena, que desde que le confesó sus sentimientos por su esposa, unido a ser la prima de
julia, su presencia era como andar sobre el fuego.

¿Hay algún problema?...exclamo Elena.

¡Sí!...dijo  Thomas…es  arriesgado,  no  conozco  bien  el  camino y podría darse que nos 
desviásemos para nada.

Natalia, extrañada pues pensaba que una aventura de ese tipo sería algo que ilusionaría a su
esposo…exclamo…quizás ya este  condenada air al  infierno por  todo  lo  que he hecho  en 
estas pocas semanas, porque no seguir pecando.

¡Vallamos!
...grito… mientras soltaba unas carcajadas.

Thomas,  miro  a su  esposa y en  ese instante  sintió  rabia  y celos pues  no era ella la que 
hablaba, si no que de repente deseaba ir solo porque Elena lo deseaba.

¿A ti qué coño te pasa?...dijo con voz firme.

¿Y a ti?... replico ella.

Durante  semanas me  has  machacado  con  hacer  todo  este  tipo  de aventuras,  y cuando  me
decido  y me divierto  haciéndolo,  te  pones  hacerme  un  juicio  de valores y réprobas  mi
conducta…grito ella.

Yo no me dedico hacer juicios de valores…grito a su vez el.

Elena que hasta  ese momento  había  permanecido  observando…exclamo…  ¿podéis
tranquilizaros los dos?

Thomas se giro con rabia… ¡tu cállate su puta! Todo es culpa tuya...grito.

Natalia quedo perpleja y en silencio, en ese momento todos quedaron callados sin decir una
sola palabra, pasaron unos segundos en los que parecía que el tiempo se había detenido en 
el interior de coche, de repente Elena…exclamo… ¡detén el coche!

Thomas,  sabedor  que sus  palabras  podrían ser el  detonante que ella buscaba para poder 
contarle a su esposa su aventura con julia, intento calmar los ánimos.

¡Lo siento, perdona!... Iremos a Toledo si es lo que queréis.
Elena, parecía no oír sus 
palabras… ¿puedes detener el coche?...grito.

Natalia,  giro  la  mirada hacia  el...  ¡Te ha dicho  que detengas  el  coche verdad,  pues 
párate!..Dijo con voz agitada.

Thomas,  se apresuro  hacia  el  arcén  y detuvo  el  vehículo…  ¿Dónde
vas,  está 
lloviendo?...exclamo.

Elena salió con rapidez, y se dirigió a la parte trasera para sacar su maleta, mientras Natalia
miraba a Thomas con gesto de rabia y desprecio… ¿estarás contento?

¿Yo?...ya le pedí perdón ¡ya lo has visto!...respondió él.

La lluvia caía con fuerza, y la ropa de Elena comenzaba a trasparentar sus pechos como si 
los llevase al aire. Thomas salió con ligereza del vehículo dirigiéndose hacia ella.

¡Lo siento!...  pero  entiende que no  es  agradable  que te  digan  en  tu cara que están 
interesados en tu esposa, pero no es motivo para haberte insultado ¡te pido disculpas!…dijo
el intentando poner calma a todo lo corrido.

Elena, continuaba cajo  la  lluvia  que para entonces  había  empapado  completamente  sus
ropas.

¡De acuerdo!... exclamo
ella… acepto  tus  disculpas pero  no  creas  que no  sé porque me
pides perdón, se que por ti me dejarías aquí con gusto, pero tienes miedo a que por hacerlo
yo hable con Natalia.

Thomas, continuaba al igual que ella bajo la intenta lluvia…tienes razón…exclamo…pero 
no pienses que por ello pienso dejar que me chantajees o aceptare todos tus caprichos, antes
hablo yo con ella y se lo cuento todo, con el tiempo me perdonaría…dijo él.
Elena, con una sonrisa…respondió… ¿estás seguro que lo aria?

Elena,  quedo callada,  y se dirigió nuevamente  hacia  el  interior del  vehículo,  dejando  la
maleta junto el arcén… ¿puedes introducirla tu, yo estoy empapada?...dijo ella.
Thomas,  agarro  con  rabia  la  maleta y la volvió a introdujo  en  el interior del  vehículo
volviendo rápidamente a introducirse en el interior.

Al  entrar  quedo sorprendido al  comprobar  cómo Elena sentada en  el  la  parte trasera del 
vehículo, se encontrada desprendiéndose de su blusa dejando sus pechos al aire, mientras 
Natalia extendía su mano ofreciéndole su abrigo.

Elena, observo como Thomas echaba un vistazo a través del espejo y clavaba sus ojos en
ella…exclamando… ¿te gusta lo que ves?

Natalia, giro la mirada hacia su esposo al escuchar las palabras de Elena.

¡Parece que ya está todo arreglado!...dijo con gesto serio.

Al menos habréis pensado lo que hacer, pues aquí parados no creo que sea el mejor sitio
para pensarlo…pregunto con gesto irritado.

Se produjo una breve pausa antes de que alguno se decidiese a tomar la palabra…me temo 
que seguís queriendo desplazaros hacia Toledo…dijo Thomas.

Elena...Grito… ¿llama a rafa, el nos indicara el lugar?

Thomas, miro a su esposa con gesto contrariado, y cedió el teléfono a ella… ¿llámale tu,
solo tienes que pulsar a rellamada?

Elena, que parecía  tener  olvidado  el  momento  vivido  anteriormente  extendió el  brazo
agarrando el teléfono… ¡yo lo haré!...exclamo.

Thomas  y Natalia,  se intercambiaron  las  miradas  momento  que Elena se percato  que no 
había sentado nada bien su actitud.

Rafa, ya se encontraba de camino hacia el lugar junto a margarita, pero propuso esperar en 
un lugar de descanso cerca de la salida de Madrid y así seguir juntos el camino, algo que
tanto Thomas como ellas, acogieron con gran entusiasmo y acierto.

Thomas, retomo rápido el trayecto para intentar la menor espera posible a sus amigos, pero 
en  el  rostro dejaba escapar  su  malestar por  el  desplazamiento  junto  a Elena, que por  su 
posición  de saber  demasiado,
parecía  intentar
tener  el  control  sobre
Thomas
y sus 
decisiones.

El lugar indicado por rafa, parecía lejano, llevarían más de una hora de camino, cuando de
nuevo rafa les llamo indicándoles su situación.

¡Pues estamos más cerca de lo que pensaba, en unos minutos estamos allí!...dijo Thomas.
¡Es  rafa!…exclamo… dirigiéndose a su  esposa refiriéndose a la llamada recibida en ese
momento, me ha informado que nos espera junto a la salida del pueblo siguiente, estamos 
cerca…exclamo.

Natalia, que parecía adormilada se reincorporo del asiento.

¡De acuerdo!... Llamare a Elenaque parece que se ha dormido…dijo ella.

Pasaron  unos  cinco minutos cuando Thomas…grito…mira allí  está…señalando  hacia un 
todoterreno negro que se encontraba junto el arcén.

Natalia  con  voz de sorpresa…exclamo…  ¿pero  no  van  solos,  hay alguien  en  el  asiento
trasero?

Thomas miro fijamente hacia el interior del vehículo… ¡es cierto!...dijo mientras se detenía
junto a ellos.

Rafa llego sonriendo a su lado… ¡valla lio que te metido!...dijo entre risas.
Thomas, aun con el gesto contrariado…respondió… ¡ni te lo imaginas!

Natalia aprovecho para preguntarle… ¿Quién son las personas que van con vosotros?
Rafa dirigió la mirada hacia su vehículo… ¡solo es una persona! La misma que conocisteis
anoche al despedirnos.

¿Te refieres a Marisol?...dijo Thomas.

¡Sí!..Replico rafa…  Ha dormido en casa y piensa pasar el fin de semana junto a nosotros
en la casita de campo.

Thomas se apresuro a decir… ¡bueno! no creo que nosotros estemos todo el fin de semana, 
tenemos a nuestro hijo con mis suegros y para ellos llegaríamos hoy.

¡El tiempo que estéis, seguro que lo pasaremos bien!...dijo rafa.

En realidad, el modo de vida de rafa parecía muy diferente al que ellos.

Acostumbrados a tener un tipo de amistades muy lejos de las de ellos, y les sería imposible
poder llevar un nivel de vida parecido al de ellos. Pues al parecer rafa y su esposa solían
desplazarse todos los  fines  de semana a distintos  comunidades  de España,  lugares donde
por  medio  de internet  solían  quedar  en  pequeñas casas  de campo buscando  la  discreción,
provocando un gasto que para ellos resultaría imposible poder seguir.

Rafa, emprendió el camino seguido de cerca por Thomas, que durante más de una hora y
bajo la intenta lluvia intentaba no perderle de vista.

Se encontraban muy cerca de Toledo cuando un pequeño cartel, indicaba la salida hacia un 
pequeño pueblo que desde la carretera podía verse sobre la montaña.

Thomas, continuaba detrás de él no sin cierta dificultad, por el deterioro que presentaba la
carretera en la  que apenas  podía  pasar más  de un  vehículo,  que por suerte  para ellos no
llego  a encontrase de frente,  pues  a los  lados  un  enorme desnivel  abría puesto  en  serias 
dificultades a Thomas.

El  pueblo  parecía  desierto,  apenas  un pequeño bar junto  la  carretera y unas  casas que
parecían estar abandonadas, no abrían más de veinte casas, y una gran nave donde por el 
insoportable olor  a estiércol  daba muestras  de tratarse de una vaquería, en  la  salida del
mismo un pequeño camino de tierra y barro hacia la izquierda, sería lo que les llevaría hasta
la casa donde al parecer tenían previsto hacer la reunión.

Al llegar, Thomas comprendió el nivel de las personas que allí se encontraban, no se trataba
de meros currantes, el modelo más modesto de vehículo podría estar fácil en los cincuenta
mil euros por lo que ellos quizás desentonasen junto a ese tipo de personas.
Thomas,  dirigiéndose a su esposa…exclamo… me  temo  que aquí  están  los  que nos  dijo
rafa que solían  haber  en  el  local,  cirujanos  y ejecutivos  importantes  ¿mira que coches 
llevan?

Natalia, contrariada por la situación…exclamo… ¡entremos, y si no nos gusta el ambiente
pondremos una excusa y nos marchamos!

Elena,que parecía estar de acuerdo con su propuesta…replico… ¡sí, porque si son personas 
de alto nivel seguro que nos miraran por encima del hombro!

Thomas, detuvo su vehículo junto al de rafa que ya se había bajado, y se dirigía hacia ellos.
¿Qué te parece el lugar, no dirás que no es discreto?...exclamo sonriendo.

Mientras margarita, junto a Marisol se disponían a bajar dos pequeñas maletas de la parte
trasera de su coche.

¡Sí!... desde luego este lugar si no has venido nunca es imposible encontrarlo ¿pero por qué
tanta discreción?...pregunto Thomas.

Lo primero, porque si lo que buscamos es hacer sexo entre todos, siempre es más seguro un 
lugar apartado. Pero lo más importante es por el tipo de personas que acuden a estas citas, 
si llegase a saberse la vida intima que llevanpodría ocasionarles un serio problema…dijo 
rafa.

¡Entonces no entiendo porque me has invitado!...dijo Thomas.

Bueno, como en todo siempre se puede correr cierto riesgo, pero el motivo es porque tanto
tú esposa  como  Elena,  son  dos mujeres  bellísimas  y cuerpos  estupendos,  y siempre
intentamos que acuda alguna pareja de ese perfil.

¡Eso
sí!...exclamo….siempre y cuando estemos seguros que son amigos, y discretos y que
nunca dirán nada.

La conversación es  cortada por la  presencia de un  hombre que desde que llegaron se
encontraba esperándoles junto a la puerta de la vivienda, muy lejos de parecer un hombre
elegante y atractivo, era un señor calvo con una coleta amarrada con una goma, de no más 
de 1.50 de altura y ligeramente grueso.

Natalia, cruzo  la  mirada con  Elena que aun  continuaban  en  el  interior del  vehículo, y las
dos comenzaron a reír sin que desde el exterior pudiesen descubrirlas.

¡Hola que tal!...dijo… al llegar junto a ellos, me llamo miguel ¿supongo que eres el amigo
de rafa, que nos ha comentado que le acompañaría?...dijo él.

Thomas, extendió su mano para saludarle a la vez que exclamo… ¡supongo que soy yo!
¡Pues a delante!...dijo el…pasad, que aquí hace frio y a de mas llueve.

Thomas,  llevo la  mirada hacia su  esposa, que continuaba en  el  interior del  coche junto  a
Elena.

¡Venga baja!...exclamo dirigiéndose a su esposa… haber si a hora solo entro yo que soy el
que no quería venir.

Ellas, salieron  del  vehículo colocándose a su  lado, y que con  paso  ligero e intentando 
resguardarse de la lluvia bajo un minúsculo paraguas, que por suerte Thomas encontró en el 
maletero que solía usar su hijo, se dirigieron hacia la casa.

El  caserío era la típica casa de campo, aun  que muy bien reparada y acomodada para
encuentros  múltiples. Nada más entrar, un  amplio  salón  de donde una amplia  chimenea
hacia que el calor se extendiese por los alrededores, fue lo primero que llamo su atención,
las paredes en piedra junto a los techos en madera daban un aire rustico muy elegante.
Ala derecha, una cocina con barra americana, donde se podía ver a un señor que con poco o 
nulo sentido  del  ridículo, se encontraba cortando finas  lonchas de jamón con  un  delantal 
puesto  cubriendo su  cuerpo, pero  con  la  peculiaridad, que era la  única prenda que
presentaba junto a unos calcetines.

Thomas, llevo la vista hacia rafa que al igual que él, había quedado observando el atuendo 
del  cocinero,  y tras  una sonrisa disimuladale susurro… ¡pues es jefe de una importante 
empresa de publicidad, para televisión!

¡Si tu lo dices!...respondió Thomas entre carcajadas.

Frente a ellos, un largo pasillo donde se podía observar varias puertas junto a una escalera
que subía a la planta de superior.

¿Qué hay allí?...pregunto Natalia.

Esas  puertas  son  las  de las  habitaciones  y un  baño… ¿venid os lo enseñare?...respondió
rafa.

Rafa,  comenzó  a caminar  junto  a su  esposa  y Marisol que en  ningún  momento  se había
separado de ella, la primera puerta de la izquierda era un baño amplia y rustico, y una gran
bañera a la  derecha donde un  hombre de pelo  largo  y canoso,  se encontraba dándose  un
relajante baño de espuma junto a dos preciosas chicas, al que rafa parecía conoce.

¡Buenos días Antonio!
... Dijo rafa… al verle, mientras salían de allí para no interrumpirle.
¿Sabes quién es ese?...dijo rafa dirigiéndose a Thomas.

Thomas, se encontraba fuera de lugar y se dedicaba a observar y seguir a rafa por todos los 
lugares acompañado por su esposa y Elena. Mientras que margarita que parecía una mujer 
diferente  a la  mujer  simpática y amable de la noche anterior,  decidió marchar  junto  a
Marisol al salón dejando a rafa junto a ellas haciéndoles de guía.

¡Ni idea! es la primera vez que le veo…dijo Thomas.

Es el representante de un famoso cantante de español…dijo él.

Rafa, al contrario que su esposa parecía la misma persona hablador y amigable que conoció 
la  noche anterior,  o bien por  intentar  impresionar,  o por  puro  cotilleo se esperaba en
contarles todo  de todos,  desde  quien  eran  hasta de que zona de España habían  llegado,
pasando por la posición social y el modo en el que se solían ganarse la vida.
Las habitaciones se encontraban vacías en su mayoría, algo que llamo la atención de rafa, 
que al cruzarse por el pasillo con una de las clientas de unos cuarenta años en ropa interior, 
y con los  pechos  claramente operados  que descendía de la  planta  superior…pregunto… 
¡hola gloria! ¿Dónde están todos? ¿Y Emilio?

La chica, sonriendo y muy amablemente se paro ante el antes de responder se acerco y sin 
dejar de sonreír apoyo sus labios sobre los de rafa y de dejo un excitante beso.
Han marchado al pueblo a comprar comida y bebida, pero no creo que tarden demasiado ya
hace más de dos horas que salieron….respondió.

Rafa,  se despidió  de ella sin llegar  a presentarles y continuaron  con  la  visita  subiendo  la
escalera, rafa se giro haciaThomas susurrándole…gloria no es la esposa de Emilio, por eso 
no le pregunte por su marido, ella es su secretaria, su esposa supongo que estará en  casa
pensando que esta de reuniones de trabajo fuera de Madrid.

Thomas, llevo la mirada hacia su esposa, todo aquel ambiente le superaba y se sentía fuera
de lugar, pues para nada era lo que el solía fantasear junto a ella.

Natalia, comenzaba a pensar que había sido un error el decidir ir allí pues tampoco parecía 
sentirse demasiado  cómoda, el  ambiente y las  personas  no  parecían  ser  lo  que ella había
imaginado cuando rafa le propuso el acompañarles. Unido a la sorprendente indiferencia y
cambio de actitud que margarita había tomado, su interés por marchar tomaba fuerza por 
momentos.

En la planta superior al igual que abajo, se encontraba un gran salón junto a un pasillo con 
numerosas  puertas  a los  lados,  donde en  una de ellas se encontraban dos  parejas  no 
demasiado mayores envueltos en una estupenda orgia.

De buena gana Thomas se abría unido, pero rafa al abrirla y comprobar en la fiesta en la
que se encontraban inmersos, cerro con rapidez, no sin antes disculparse.

¡Pues esto es la casa!...exclamo rafa.

Tan solo falta si os apetece verlo la parte trasera donde se encuentra la piscina y una gran 
zona cubierta, donde solemos cocinar en verano y por su puesto comer mientras hacemos 
sexo en la piscina y los alrededores de ella.

Elena al  igual  que Natalia se encontraba demasiado  calladas, parecía  que tampoco  era el 
ambiente que esperaban, ni que el modelo de personas que allí se encontraban fuese de su
agrado.

Al  llegar  de nuevo  al  salón donde se encontraba la  cocina una pareja  había  llegado,  y se
encontraban en plena conversación con margarita. Natalia que pretendía no acercarse a ella
después  de su  comportamiento  hacia  ellos  esa mañana,  pidió  a rafa poder  salir  a la  parte
trasera de la casa y poder disfrutar de la lluvia.

¡Rafa!... Podría salir, quiero  fumar  y por lo  que veo aquí  no  se puede,  o nadie  tiene ese
vicio…dijo Natalia.

¡Si claro!... Ven te acompaño…respondió.

Thomas  se quedo  tomando  un  cuenco  de cardo  caliente que le había  ofrecido  una de las 
preciosas mujeres que se encontraban rondando la cocina, mientras Elena se había sentado
en el sofá, escuchando la conversación  que margarita mantenía con la pareja.
Permanecía Natalia ausente en sus pensamientos disfrutando del sonido de la lluvia, cuando
una voz la sobresalto por la espalda.

¿Te gusta la lluvia?...dijo un hombre mayor de unos sesenta y cinco años con barba blanca.
¡Sí! me gusta mucho…dijo ella

Al acercarse a ella, el hombre extendió su mano e inclino para besarla en la mejilla... ¡hola, 
me llamo Pedro! y soy el dueño de esta casa…dijo el… ¿es la primera vez que bienes por 
aquí verdad?

¡Sí! nos ha invitado rafa…dijo ella.

¡Rafa!...si  muy buena gente,  quizás  de los  más  sanos  y sencillos de los  que suelen
venir…dijo el sonriendo.

¿Estás fumando?... Que raro, aquí nadie fuma.

Puedes darme un cigarrillo, mi esposa no me deja por lo que intento hacerlo a escondidas,
total ya me da igual hace más de dos años que me diagnosticaron un cáncer de pulmón y 
me queda pocode vida…dijo él.

Natalia quedo atónita, como una persona podía decir algo así y con tanta naturalidad.
Quedo mirándolo fijamente durante un segundo antes de exclamar… ¿lo dice en serio?
¡Sí!... totalmente en serio…replico él.

En verdad según la última revisión ya tendría que estar muerto hace más de tres meses pero 
mira aquí sigo, bebiendo  fumando  y follando, a un  que eso  ya cada vez menos, pero 
tampoco me importa en esta vida abre estado con más mujeres que la mayoría de hombres,
podrían hacerlo si tuviesen cinco vidas, por lo que me muero tranquilo y feliz sabiendo que
durante mi vida hecho lo que he querido ya es más de lo que la mayoría puede decir.
Natalia  escuchaba las palabras de Pedro con interés,  era un  hombre que aparentemente 
presentaba un  aspecto  estrafalario  y demacrado pero  que tenido  mucha vida,  y a de más
haberla vivido intensamente, y le resultaba agradable su conversación

¿Y su esposa? ¿Está aquí con usted?...dijo Natalia.

¡Si! por ahí anda, seguramente en la cama de alguna pareja jovencita, yo ya soy un viejo y
ella es una mujer joven y muy guapa. Es casi veinte años mas joven que yo, ya le dejado 
claro mi deseo que cuando muera no quiero llantos ni lagrimas, quiero que se reúnan aquí 
todos y se peguen una buena fiestaa beber y follar a mi salud…dijo entre carcajadas.
Natalia comenzó a reír a carcajadas…la verdad es que es usted increíble.

¡Sí!... Bueno, quizás es porque siempre he vivido la vida como he querido, cuando aun no 
existían  locales  de intercambio  ni la  mayoría sabía  que existían  en  España,  yo  ya solía
viajar a Francia y Alemania donde los locales estaban muy bien implantados, llevo mas de
cuarenta años en el mundo liberal.

Natalia sonrió…exclamando… ¡pues yo llevo solo unas semanas!

Eres  joven aun  tienes  tiempo,  si  te  gusta el  sexo  disfrutaras  siempre y cuando  sepas
disfrutarlo con tu pareja, no como muchos de los gilipollas que vienen aquí que por tener 
dinero  y algunos  ser  de la  alta sociedad,  se dejan  sus  esposas  en  casa y vienen  con  las
amantes o alguna empleada. O suelen llegar con su esposa y él se entretiene ir por un lado y 
ella por otro, a veces se pierden después de comer o cenar y no se vuelven a encontrar hasta 
el día siguiente, cada uno duerme y folla en camas distintas con gente distinta.
Luego, eso  si  al  marchar  se colocan la  corbata y sus  trajes  de marca y son  señores 
importantes y muyrespetables, menudos gilipollas…dijo volviendo a reír.
¡Ya!...deeso ya me dado cuenta…respondió Natalia.

A mi esposo  y a mí, nos gusta otro  ambiente diferente, solemos  hacer intercambio pero
siempre jugando juntos y en el mismo lugar sin llegar a separarnos en cuartos distintos, que
él pueda verme disfrutar, de verme gozar,  a él le gusta  y le da morbo. Y a mi verle a él, 
claro…dijo ella.

Es lo bonito y como de verdad se entiende el verdadero sexo liberal…respondió Pedro.
La llegada de Elena interrumpió la conversación.

¡Hola!...Me llamo Elena…dijo al llegar junto a ellos.

¡Qué tal Elena! Yo soyPedro el dueño de este lugar…dijo él.

Es una amigaque nos acompaña…dijo Natalia.

Pues un placer…dijo el…aquí seguro que encontrareis hombres que os quieran penetrar, de
eso no os faltaran sois dos mujeres preciosas, a de mas esta tarde vendrán pablo y Julián, 
dos  chicos  que suelen  venir  los  días  que organizamos  las  reuniones  aquí,  son  dos  chicos
que suelen trabajar en una de las agencias de publicidad de uno de estos gilipollas que se
reúnen aquí, que suele traerlos para que las mujeres se los follen mientras sus ellos,  pasan
la tarde bebiendo, o simplemente mirando cómo se las follan.

Las chicas comenzaron a reír a carcajadas.

No os riais es cierto como lo cuento, a de mas luego a la noche suelen hacer de camareros
para servir las mesas y así se ganas un dinero extra.

¡Bueno!  os  dejo,  voy a ver  en
que
cama anda
mi
esposa,
ya
nos
vemos  por
los
pasillos…dijo mientras se retiraba hacia el interior.

Elena se acerco a Natalia... ¿qué te ocurre, estas incomoda aquí verdad?

Natalia hizo un gesto de afirmación…no es lo que esperaba la verdad…dijo ella.
¿Sabes  el  motivo  por  el  que Thomas estaba molesto  esta  mañana conmigo?...pregunto 
Elena.

Natalia hizo un gesto de malestar… ¡eso esta pasado ya!

Elena...Exclamo… ¡yo sé el motivo!

¿Tu?...dijo Natalia.

¡Sí!...esta  mañana baje  a desayunar y le  confesé que me  siento atraída por  ti,  que me
gustabas y que no me parecía bien que él te obligase a mantener sexo con otras personas
para su placer personal…dijo ella.

Natalia, se giro hacia ella con ojos de ira y rabia.

¿Tú le dijiste algo así a Thomas? ¿Tu quien te crees que eres para juzgarle y opinar si él
me obliga, o soy yo quien lo hace por mi propio placer y deseo?...dijo Natalia… gritando y
notablemente alterada.

El nunca me ha obligado, a mí me gusta  el mundo liberal  y tener sexo con otras parejas 
junto a él…afirmo Natalia.

Elena contrariada…exclamo…lo siento, sé que no tenía que haberlo hecho pero quería que
supieras que me siento atraída por ti, creo que era justo quetu también lo supieses…dijo
Elena.

Natalia,  quedo  en  silencio  mientras  Elena se marchaba hacia  el  interior de la  casa con  la
cabeza caída hacia el suelo  y sensiblemente afectada. Que por el  ruido  que comenzaba a
dejarse notar por la casa ya parecía haber llegado el resto de personas que habían marcho 
hacer la compra.

Al  poco  tiempo 
Thomas  salió  en  busca
de
Natalia…  ¡estás  aquí!...Te
estaba
buscando…dijo al verla.

Natalia miro a su esposo…y exclamo… ¡vámonos de aquí!

Thomas,  extrañado  por  las  palabras  de su  esposa…respondió…  ¿Por qué? ¿Ha ocurrido
algo?

¡No!...pero no me siento cómoda en este lugar…replico ella.

¿Tú sabes que después de comer llegan unos chicos a follar con las mujeres de los que aquí 
se encuentran, mientras que sus parejas miran y beben?...dijo ella.

¡En serio!.. No lo sabía ¿Quién te lo ha dicho?...pregunto él.

El  dueño  de la  casa, un  tipo  muy peculiar  que ha salido  a fumar conmigo, ya te
contare…dijo ella.

Varios de los hombres que allí se encontraban salieron en busca de leña para el fuego, había 
que impedir que el fuego aflojase y enfriase el salón. Que seguramente sería el centro de la
fiesta ya que el resto de habitaciones carecía de calefacción y la temperatura apenas tocaba
un grado positivo.

Thomas, arrojo el brazo por el hombro de su esposa haciéndola entrar en el interior.
De acuerdo, nos quedaremos a comer y nos marcharemos antes de que vengas los chicos 
que comentas, así no  te  veras  en  la  incómoda situación  de tener  que mantener  sexo  con
ellos para no quedar al margende las de mas chicas…dijo él.

Natalia, clavo su mira en el rostro su esposo.

¿Ese es el motivo, porque no vean que quedo al margen al negarme a mantener sexo con 
esos  chicos?...pregunto  mientras  se colocaba frente  a él… ¿Yo  pensé,  que mantener  sexo
con otro hombre delante de tus narices te molestaría?...dijo ella.

Ya lo has hecho…replico Thomas.

¡Sí!..Grito ella…pero no como un vulgar espectáculo.

Thomas, con un tono de lo más natural…respondió…cariño, a mi me gusta este ambiente
tan poco como a ti pero estaría feo marcharnos nada más llegar, esperemos a después de la
comida…dijo él.

A  llegar  al  salón, Natalia hizo  un gesto  de sorpresa, pues  cuando  salió  a la  zona trasera
apenas habrían unas cuatro o cinco personas, y en aquel momento se encontrarían más de
veinte, bebiendo  semidesnudos, y algunos  de ellos  comenzando  a dejarse llevar  por  la 
excitación que les producía el movimiento de algunas de las esposas y amigas en unas finas 
y eróticas prendas intimas sin ningún tipo de pudor, por distintas zonas del salón.
Margarita, esposa  de rafa se encontraba completamente  desnuda en  la cocina, apoyada
sobre la encimera con las piernas abiertas, mientras que uno de los que habían llegado de la 
compra. Un hombre de unos  cincuenta  años  con  gafas  redondas de intelectual, y una
pequeña perilla completamente  canosa  que al  parecer  había  llegado  de Bilbao  junto  a su
esposa,
una
señora
rubia  de
largo
pelo  rizado
bastante
bajita
que
se
encontraba
exhibiéndose  por  el  salón  en  un pequeño tanga negro  y los pechos al  aire con  claros 
síntomas de ser operados y que presidia una empresa de cosméticos.

Se encontraba de rodillas  entre sus  piernas  lamiendo  su  vagina, mientras  que rafa sin  al 
parecer  importarle demasiado,  se encontraba en pleno  debate futbolístico  con  otro  de los 
invitados en medio del salón, tomando una fría cerveza mañanera.

Todo  aquello ocurría  mientras  otros  entraban a la  cocina con  total  naturalidad,  abrían el 
frigorífico para coger unas cervezas y volvían a salir como si nada pasara, de hecho ni para
su propio esposo rafa, que aun estando en el salón hablando animadamente con una cerveza
en  la  mano,  podía  observar  perfectamente a su  esposa  como se retorcía de placer en los
brazos de aquel hombre.

Gracias a que la zona que dividía  el  salón  de la cocina era barra americana,  y tenía  a su
esposa justo en frente de su Angulo de visión.

¿Tú ves esto normal?...dijo Natalia… con gesto serio.

¿A qué te refieres?...pregunto Thomas.

Pues creo que a todo, porque una cosa es cuando estás en un ambiente y junto a tu pareja al
lado para disfrutar juntos de esa complicidad, y otra esto que llega uno te coge te mete en 
una habitación y te echa un polvo, mientras tu esposo está cortando jamón o tomando una
cerveza como  cuando estás  en  el  salón de tu casa con  los  amigos de toda la vida por
ejemplo...Dijo ella.

¡Bien!.. Si quieres que nos marchemosbuscare a Elena y nos vamos…dijo él.
¡A Elena!...grito…no quiero que nos marchemos solos los dos…exclamo ella.
Thomas, quedo  callado  unos  segundos y en  silencio  sin  saber  reaccionar se giro  hacia  su
esposa, las palabras de Natalia le sorprendieron y asustaron por igual. Temeroso de lo que
pudiese haberle contado Elena,  ya que estaba seguro  que el  detonante de su  inesperada
decisión de marchar sin ella, se encontraba en la conversación mantenida unas horas antes,
le  hacia un  nudo  en  el  estomago que le impedía  respirar  con  normalidad,  y sentía por
momentos la necesidad de salir a tomar aire fresco. 

¡De acuerdo!.. Pues voy a despedirme de rafa…dijo él.

¡Bien! Te espero aquí…dijo ella.

Apenas unos minutos más tarde Thomas volvió junto a Natalia.

Yapodemos irnos…dijo él.

Natalia, tiro al suelo un cigarrillo que en ese momento estaba fumando y salió con rapidez
hacia  su  vehículo,  sin  querer  despedirse de nadie. Abrió  el  maletero y saco  la  maleta  de
Elena que aun continuaba en el vehículo.

¡Toma!... Déjasela a rafa, seguro que Elena entenderá el motivo…dijo Natalia.
Thomas, agarro  la maleta  con  extrañeza pero  sin  hacer  una sola  pregunta, se dirigió  al 
interior nuevamente y busco a rafa que se encontraba aun junto a un amigo.
¿Puedes darle la maleta Elena?...pregunto.

¡Cómo!... ¿Elena se queda conmigo?...dijo extrañado.

¡Sí!...luego
tú  la  acercas
cuando  termine
el  fin  de
semana
a
la  estación  si  no  te
importa…dijo Thomas.

¡Si claro!... Sin problema…dijo rafa… con asombro.

Thomas volvió a despedirse de rafa con un fuerte abrazo y prometiéndose volver a verse en
cuanto el trabajo así se lo permitiese. Thomas llevo la mirada hacia el interior de la cocina
donde continuaba margarita en un desatado juego sexual junto a aquel hombre.
De nuevo miro a rafa y exclamo sonriendo…despídenos de tu esposa no quiero molestarla, 
en este momento la veo muy ocupada.

Rafa, sonriendo a carcajadas llevo  la  mirada hacia  el  interior  de la cocina a la vez que
respondía…si la verdad que se lo suele pasar muy bien siempre que estamos aquí.
Y sin más demora Thomas se dirigió de nuevo hacia su vehículo.

Durante  el  trayecto hacia casa Natalia escasamente cruzaba unas palabras con Thomas, y 
siempre para algo referente al tiempo que aun quedaba para llegar o si necesitaba parar para
ir al baño.

Lo  que origino,  que el  viaje de vuelta se hiciese verdaderamente largo  y angustioso  para
Thomas,  que aun  continuaba sin  saber  el  autentico  origen  de tan  rotunda decisión  de su
esposa hacia Elena.

Thomas, preocupado por lo que pudiese haber ocurrido entre ellas tampoco quiso tocar el
tema intentando  no  echar  más  lecha al  fuego  y decidió  continuar  esperando  que Natalia 
decidiese el  mejor momento  para explicarle los  motivos  por  muy largo que el  viaje se
hiciese para él.

Natalia,  había
quedado
dormida
casi  la
totalidad  del  viaje,
momento
que
Thomas
aprovechaba para repasar todo lo acontecido con Elena.

Desconocía lo que pudo contarle, pero de lo que si estaba seguro era que estaba relacionado 
con su conversación con ella.

Tal y como imagino al salir de Toledo, la llegada al pueblo se llego hacer larga y cansada, 
pero por fin divisaba el cartel de 10 km y el torreón de la iglesia de san Genaro a lo lejos, y
una extraña sensación de alegría mezclada con una y paz interior por sentirse nuevamente
en  su  hogar, invadió  su cuerpo como  si  hiciese años  que no  visitara el pueblo  ni  a sus 
amigos.

Por un  momento  sintió  alegría de poder  volver  a su  rutinaria vida,  y dejar a tras  todo  lo 
vivido, pues aun siendo un mundo que le excitaba y le llamaba poderosamente la atención,
se encontraba descubriendo que también eran muchas las cosas que no le eran de su gusto 
ni de su modo de vida.

Ya cruzando  el pueblo  se encontró  con  Damián  el  carpintero,  que se encontraba sentado 
echando la partida de mus como todos los fines de semana por la tarde, junto algunos de los
mucho jubilados que solían reunirse en el pequeño casino del pueblo para pasar la tarde, y
nuevamente volvió a sentir esa extraña sensación que sorprendentemente estaba invadiendo
su cuerpo.

Un leve saludo con la mano, sirvió para que Damián levantase su curra para devolverle el 
saludo a su paso. Era extraño pero en  ese instante supo que aquel era su  hogar,  y que su 
vida está allí entre gentes cercanas con vidas sencillas, lejos de la agitada vida de la gran
ciudad y muy lejos de querer llevar una vida como la de rafa y margarita.

Tantos años deseando e envidiando la vida que por fin estaba viviendo, y sin darse cuenta
que lo que en verdad le llenaba de vida y felicidad se encontraba en su propio hogar y en su 
pequeño pueblo, rodeado de amigos y vecinos en los que todos sabían la vida de todos.
Miro  a su  esposa,  que para entonces  ya había  despertado  y se encontraba arreglando  su
cabello  en el  pequeño  espejo  el  vehículo como  si  fuese la primera vez,  descubriendo  la 
enorme suerte que tenia de tener a una mujer como ella a su lado, capaz de tirar todos sus
principios que la  educación  cristiana le  había  dado  durante  años  por  seguirle en  sus
fantasías y deseos, y así poder salvar su matrimonio.

La prueba de amor y de lucha mostrada por ella, sería el mayor motivo para jamás volver a
tener fantasías ni deseos hacia otras mujeres.

Y aun que sin duda su esposa había descubierto un nuevo mundo sexual, donde disfrutaba y
gozar de un modo que posiblemente no volviese sentirlo en la intimidad del matrimonio, lo
vivido les ayudaría a buscar el modo de nunca más volver a caer en la rutina que tanto daño
había podido llegar hacerles.

A partir de ese momento, dejaría de buscar en otras mujeres lo que tan sorprendentemente
su  esposa  le  había  demostrado  que podía  tener  en  casa de haber  sido  más  sincero,  y que
podía llegar a disfrutar del placer del sexo sin ataduras ni reservas junto a ella.  


Una nueva vida

Los días posteriores  trascurren  con  total  normalidad, Thomas  solía cruzarse en  el  trabajo 
con  julia que apenas  desde  la  última vez que se vieron  habían  intercambiado  algunas
palabras,
y siempre
por  temas  relacionados  con  el  trabajo,
por  fin  parecía  que
su
resentimiento hacia él había pasado.

Mientras Natalia, continuaba llevando el niño al colegio  y tomando el café mañanero con
las amigas de siempre, sacando lo bueno y lo malo de cada vecino que se cruzaba ante el 
cristal de la cafetería.

Su vida volvía ser la misma de siempre, las mismas rutinas de todos los días.
Circunstancialmente, en una de las  muchas  mañanas  en  las  que se encontraba Natalia
tomando  el  café ante  ella, a través  del  cristal  diviso la  silueta  de julia  cruzando  la  calle,
recordando  que no  llego  a llamarle, y decidió saber  el  motivo  saliendo en  su  busca
gritándole desde la puerta de la cafetería.

¿Julia?...grito… desde la distancia.

Que al sentir su nombre se giro hacia ella.

¡Hola!... ¿qué tal  todo?...exclamo...  al  verla, a la vez que con  dos  besos de cortesía, se
acerco hacia ella, y le abrazo.

Natalia, sin saber aun los motivos por los que declino el ir a su casa, no pierde tiempo en 
preguntarle… ¿qué paso, porque no llamaste?

Julia, sin tener una respuesta convincente, intenta improvisar… respondiendo… lo siento,
pero al final comprendí que sería demasiado trabajo, y no tendría tiempo para atenderos.
Pero, le comente a marta que te avisara que no iría…recalco con firmeza.

Natalia, que desde la noche del local no había vuelto hablar con marta… respondió… sí,
bueno hace días que no hablamos.

¿Pero si necesitas trabajo, sigue estando en pie la oferta?...insistió Natalia.
Julia, que en su interior le gustaba Natalia, siempre que hablaba con ella sentía nacerle el
sentimiento de culpabilidad por lo sucedido con Thomas, y sabedora que no merecía una
mujer  así, no  quiere hacerse demasiado  amiga de ella. Pues tampoco  quería revivir  los 
malos momentos vividos con su esposo, y decide declinar la oferta nuevamente.
Despidiéndose de ella rápidamente, pues  necesitaba hacer  unos  recados  antes de que
cerrasen, prometiéndole que si cambiaba de opinión la llamaría.

A su vuelta ala cafetería, una de las amigas que en ese momento se encontraba tomando el 
café junto a Natalia… pregunta… ¿que querías con julia?

Natalia,
que
continuaba
con  la  sensación  de
que
los  verdaderos  motivos  de
julia
continuaban ocultos… responde…Nada, es  muy extraño, pues  trabaja  en  casa de marta  y
me abría gustado que trabajase en casa algunas horas a la semana, pero parece ser que no le
queda demasiado tiempo libre para hacerlo.

Su amiga, algo desconcertada y con cierto grado de malicia… respondió… ¿perdona, pensé 
que sería algo de tu marido?

Natalia, contrariada por  tal  respuesta… pregunta… ¿mi marido?, ¿qué tiene que ver  mi
marido?

La amiga, con una gran maldad gratuita… volvió a recalcar…lo decía porque como trabaja 
en la misma oficina que el.

Natalia no  podía creerlo,  un  escalofrió  recorrió su  cuerpo sintiendo  un  mar  de dudas, su 
semblante desencajado  luchaba por  intentar no dejar salir  su  angustia y rabia  en  ese
momento.

Con el alma rota y llena de furia, decide salir rápidamente de allí, en busca de julia, pues 
necesita algunas respuestas.

Después  de unos minutos interminables, consigue localizar  a julia en  el  interior de una
zapatería, y sin esperar su salida de allí se dirige al interior asaltándola en pleno comercio…
preguntándole… ¿tú conoces a mi marido?

El rostro de julia cambia por completo, su semblante reflejaba el nerviosismo y las dudas de
quien oculta algo aquella pregunta salida de la boca de Natalia era algo que jamás desearía
haber escuchado, dejando clara la respuesta aun sin haber llegado a responder.
Si claro, de tu casa cuando estuve… ¿Por qué?...dijo ella con voz entrecortada y unos más 
que evidentes síntomas de nerviosismo.

Natalia, entiende de inmediato que miente, su rostro refleja el miedo que en ese momento
esta viviendo, sus dudas se confirmaban.

Dejo su bolso junto a ella y se inclino acercándose para poder susurrarle, julia que por los 
nervios  y por  no saber qué hacer en  ese instante, continuaba intentado  abrocharse los
zapatos que pretendía comprarse antes de la llegada Natalia, como si así fuese más creíble
su respuesta.

¿Tu trabajas  con  Thomas?...dijo Natalia… ¿Y  si me  dices  que no  lo  conocías, es  porque
tenias algo con él? ¿O lo que es peor, que aun continuáis teniéndolo?

Julia, se encontraba nerviosa, temblorosa, y su rostro desencajado le impidió girar la mirada
hacia ella, durante unos interminables segundos quedo en silencio sin saber que responder,
Su  secreto  había  quedado  descubierto  y todo  lo  que pudiese decir  solo  seria seguir 
mintiendo el daño que en todo momento desde que la conoció intento evitarle, ya se había
producido y rompió a llorar confesándole a Natalia todo lo ocurrido con su esposo, pero a 
la vez jurándole que lo dejaron hacia ya algún tiempo.

Después  de una intensa y dura charla, julia se marcha en  un  mar de disculpas  hacia  ella,
jurándole que jamás volvería a estar con su esposo.

Mientras Natalia, rota de dolor y rabia sintiendo como su matrimonio había estado lleno de
mentiras y engaños, se marcho desconsolada hacia casa de sus padres.

Caminaba con  la mente perdida maldiciendo  todo  lo  que había  luchado  por  salvar  su 
matrimonio, por hacer feliz a su esposo intentado ser la mujer que él deseaba que fuese, y 
aun así lo que ella jamás habría permitido que pasase ocurrió.

Su  mente apenas  podía asimilar  que su  matrimonio  hubiese estado  tan  vació  de amor,  de
confianza, y sobre todo de respeto, se disponía a cruzar la calle cuando un seco y sonoro 
rugir de ruedas la devuelve a la realidad, encontrándose junto a ella un vehículo que de no 
ser por la agilidad de reflejos en el conductor, la abría atropellado sin remedio.
Ella  sorprendida  y asustada quedo  mirando  el  vehículo,  descubriendo  que se trataba de
Mario, el  chico  del  aire acondicionado  que aun  con  el  susto  en  el  cuerpo  nervioso  y
contrariado, se dirige hacia ella.

¿Estás bien?...pregunto… con el rostro desencajado por el inesperado encuentro.
Ella, sin escasamente entender muy bien lo sucedido… responde… ¿si gracias, y perdona
no te visto andaba distraída?

Queriendo continuar su camino.

El, notando en el rostro de ella su estado de ansiedad y perplejidad… pregunta… ¿quieres
que te lleve?

Pero no recibe respuesta alguna, ella sin reaccionar e continua su paso como perdida por la
calle como si de un mal sueño se tratase.

Dejando a él, con la mirada clavaba en ella sin entender su extraña actitud.
Mario, de nuevo se introduce en el coche con la intención de reanudar la marcha, cuando
Natalia se giro hacia el… preguntado… ¿me llevarías a mi casa?

Mario
… respondió de modo inmediata… ¡claro sube!

El, en la duda de preguntar por los motivos de encontrarse en aquel estado, decidió que no
seria demasiado apropiado, y prefirió llevarla sin hacer una sola pregunta.

Dejándola junto la puerta de casa, ella descendió del coche en silencio, con la mente aun 
perdida, y el  rostro desencajado,  se inclino junto  al  vehículo agradeciendo  al  chico  su
comportamiento hacia ella antes de cerrar la puerta… preguntando… ¿quieres tomar algo?

Mario, duda unos segundos
… ¿de acuerdo gracias?

Saliendo del coche decidido a seguir los pasos de Natalia hasta el interior de su casa.

El, miraba a su  alrededor  buscando saber  si  se encuentra alguien  mas  en casa, pero 

rápidamente intuyo que no  se hallaría nadie más, y que en ese momento se encuentra a

solas con ella.

La carne es débil, y el  morbo  y la  pasión de verse a solas  con  una mujer  tan  bella como

Natalia, de cuerpo  tan  escultural, parecía  una tentación demasiado  fuerte  debió pensar

Mario, que no tardo en intentar jugar sus cartas de seducción hacia ella.

Ella, que se encontraba dolorida, engañada, y rabiosa… pregunta a Mario… ¿tú te anuncias 

en una página de contactos junto a tu novia verdad?

Mario, lejos  de sentirse sorprendido o  nervioso por  la  frialdad  con  la que Natalia  había

soltado  la  pregunta, y con  una sorprendente calma… responde… si, pero  no  es  con  mi

novia con quien lo hago, es con una amiga, pero en la foto del anuncio que me hablas, sí 

que es mi novia porque tiene mejor cuerpo y llama más la atención.

La respuesta de Mario, enfurece mas a Natalia… respondiendo… ¡sois todos iguales!

Mario, lejos  de pedir  alguna explicación, quedo en  silencio, la idea de intentar  seducirla

quizás no  fuese la  mejor de las  ideas, por  lo que decide despedirse de ella, y salir 

rápidamente de allí. 

Dejando su vaso sobre la encimera y echando mano de su chaqueta que había dejado en la

silla de la cocina, de dispone a marcharse ante la mas que segura e improbable posibilidad 
de llegar a seducirla, bueno yo me marcho, es tarde y no creo que este bien seguir mucho 
tiempo  en  tu  casa a solas alguien  puede pensar algo que no a sucedido, gracias  por  la
cerveza.

Ella, continuaba sin escucharle con su mente perdida, pensativa, y llena de ira y de rabia,
escasamente  llega a prestar atención  a las  palabras de Mario al  despedirse, sin  percatarse
que Mario  se había  alejado y se dirigía  a la  puerta, solamente el golpe de la  puerta al 
cerrarse hace que ella se dé cuenta de la marcha de él, sorprendida sale rápidamente por el 
pasillo gritando su nombre.

Mario, aun se encontraba caminado hacia su coche, cuando la voz de Natalia gritando su

nombre, llama su atención.

¿Te marchas ya porque?...pregunto ella.

Mario  se gira hacia ella sonriendo y… responde…  ¿creo que no es  un  buen  día para

ti?...replico…  mientras  abría  la puerta de su vehículo  dejando  caer  la  chaqueta  sobre el

asiento trasero.

En días así, es mejor estar solo…exclamo él.

Ella, inmóvil junto la  puerta, entiende que quizás su  comportamiento hacia Mario  no  fue

demasiado justo, en realidad poco le importaba a ella si  él hacia sexo junto a su chica, o 

junto a una amiga.

Si tienes razón… responde ella… ¿pero me gustaría que tú lo cambiases si no tienes mucha

prisa?

La respuesta de ella, despierta  confusión  y entusiasmo en  Mario, pues  sin  duda deseaba

poder tenerla entre sus brazos, pero ala vez sentía que solamente buscaba apaciguar su rabia

contenida, y la furia que algo  o  alguien  había provocado aquel  estado  de despecho hacia 

con seguridad su esposo.

Pero el deseo de poseerla en ese instante resultaba tentador y decide pasar de nuevo a casa,

pero  esta vez no pretendía tener  contemplaciones y ser  menos correcto y educado  que la 

primera intentona, pues en esta ocasión ella fue quien le estaba mandando las proposiciones

a él, y sabía que no serian demasiadas las ocasiones que tendría. 

Nada mas entras en el interior y sin tiempo a cerrar la puerta, el se abalanza sobre ella, y sin 

tiempo a que diga una sola palabra más le suministra un beso en la boca, su lengua se va

metiendo en  la  de ella, sus  labios  húmedos  acarician y saborean  los  carnosos  labios  de
Natalia. Ella sorprendida por tan arrebatador impulso, apenas hace intentos por separarle, el
contacto de su cuerpo con el de Mario había despertado su excitación y su sed de venganza
hacia Thomas.

Sin oponer resistencia a los deseos de él, Natalia se encontraba entre sus brazos, realmente 
era bueno, muy bueno en lo referente a dar placer a una mujer, sus manos se desenvolvían
por  su  cuerpo  como  si  de un  profesional  se tratase, pues  en apenas  unos  segundos  se
encontraba completamente desnuda,  tan  solo su  tanga parecía  salvarse de tan  brutal  acto
sexual.

La boca de Mario se encontraba entre sus  piernas, ella roda de deseo  se encontraba en 
medio del pasillo desnuda y abierta de piernas, dejando que Mario que con desesperación y
furia se arrodillaba e introducía su lengua, buscando su vagina deslizándola con gran pasión
produciendo en ella fuertes convulsiones, que hacía que sus extremidades se doblegasen y
templasen de goce.

La lengua de Mario, se movía por su  vagina con  gran maestría, y ella completamente 

húmeda, se entregaba por completo  al  encanto que aquel  desconocido le  producía sin 

apenas poder reaccionar.

Mario,  salió  de entre sus piernas con  su  rostro empapado  en  la  viscosidad  que Natalia 

desprendía  de entre sus  piernas  por  la  excitación, e inesperadamente  llevo  las  manos  de

Natalia hacia las paredes del pasillo, haciendo que permaneciese inmóvil y en silencio, a la 

vez que deslizando su mano por su espalda llega a sus nalgas, aparta su fino tanga hacia un 

lado. A la vez que ella permanece con su cuerpo desnudo apoyado contra las frías paredes,

siente el sonido de su pantalón caer sobre el suelo.

Casi al mismo tiempo, ella siente como el glande húmedo y encendido de Mario se desliza

entre sus nalgas, buscando el orificio de entrada a su vagina, que ella, en un sutil y ligero

movimiento de piernas deja a su merced.

Mario, lo desliza una y otra vez por entre sus nalgas sin llegar a introducirla, dejando sentir 

los labios de su vagina entre su duro miembro, que con el paso de los segundos sin que la 

penetrase hacia  que se retorcía de deseo, dejando  escapar  susurros  de placer  al ritmo de

suaves movimientos de cintura, buscando que por fin, Mario se decidiese a penetrarla de un 

certero golpe.

Después  de unos  segundos  de desesperación por la  tardanza de Mario  en penetrarla, ella
aparta una de sus manos de las  frías paredes, deslizándola por sus pechos, y continuando 
con decisión la desciende hasta llegar a su entrepierna.

El miembro erecto de Mario que dócil y delicadamente, se encontraba situado en la entrada

de su vagina es agarrado con fuerza por Natalia es introduciendo en su vagina, la vez que le 

suplicaba con suaves susurrar… ¿métela dentro ya, necesito sentirla dentro de mi?

Las palabras de Natalia, causan en Mario una explosión de furia  y deseo, un  fuego en su

interior le enloquece y una salvaje erección contenida hasta ese momento, le lleva a colocar

su pene en el interior de su vagina como si fuese la última vez que fuese a penetrar a una

mujer, da un  fuerte empujón hacia  ella introduciendo su  miembro por  completo, por

momentos parecía que la levantaría del suelo.

Natalia sin apenas poder moverse empotrada en la pared, lleva las manos hacia sus nalgas,

buscando donde agarrarse, y poder mantener el equilibrio.

De repente, Mario queda petrificado  y perplejo, pues  la puerta de la calle que en  el 

apasionado momento de la entrada había quedado abierta, provocando que no se percatasen

de su imprudente situación.

Ante ellos, la silueta de un hombre serio, e inmóvil, presenciaba la lujuriosa escena que se

encontraban ofreciendo en medio del pasillo.

Natalia, percatándose de la  repentina parada de Mario dejando  de penetrarla,
lleva su

mirada hacia  la puerta de entrada,  quedando horrorizada ante  lo  que allí  se encontraba

presenciando su salvaje momento de sexo, suelta un grito de sorpresa y horror… ¿Thomas, 

que haces aquí a esta hora?

Se trataba de Thomas, al  parecer julia  en  su desesperación  ante lo  ocurrido  con  Natalia

había decidido llamarle, y contarle la conversación que minutos antes había tenido con ella,

provocando que Thomas saliese rápidamente del trabajo en busca de su esposa. 

Thomas, sin  poder  creerlo, su  vista comienza anularse y sentía como su  corazón parecía

salirse de su pecho, por momentos siente como su alma se alejaba de su cuerpo.

Marche antes del trabajo y decidí pasar por casa, pero ya veo que te pillo ocupada...fueron 

las únicas palabras que pudo decir en ese momento.

Y  sin  esperar  respuesta de su  esposa,  cierra la  puerta introduciéndose rápidamente  en su 

vehículo sale a gran velocidad de allí.

Mario, atónito y nervioso  por  lo  ocurrido, decide  marcharse del  lugar rápidamente, pues 
entiende que la  situación  allí podría ser  peligrosa incluso  para su  integridad si  Thomas
regresase,  ya que las intenciones  por  las  que había  decidido  marchas  las  desconocía  en
aquel momento… ¿lo siento, pero creo que es mejor que me marche?...exclamo.
Natalia, apenas  podía escuchar las  palabras  de Mario, dejándose caer sobre el  suelo
desnuda y llorando sin nada ni nadie ni nada que la pudiese consolar, las palabras salían de
su  boca como  un  grito  de resinación, repitiendo una y otra vez…ahora sí que todo está 
acabada.

Mario, se colocaba sus ropas mientras observaba a Natalia echada sobre el suelo sin poder 
tener consuelo alguno. Y sin llegar a despedirse de ella salió de la casa, dejándola allí en el
suelo rota de dolor y con la desesperación de quien no tiene consuelo posible.
Las horas pasan lentamente, y ella continuaba allí inmóvil sobre el frio suelo del maldito
pasillo, desnuda sin saber que sería de su vida a partir de ese momento.

Su  familia, su  vida, su  futuro  todo  en  lo  que creía, y por  lo  que tanto  había luchado, se
había hecho añicos como un cristal al caer al suelo en apenas unas horas.

En un momento de locura y rabia de no poder afrontar tanto dolor, y sobre todo de no poder 
afrontar el nuevo rumbo que su vida había tomado, decide terminar con su sufrimiento y en
un arrebato de odio y rabia, se dirige hacia su habitación.

Con gran firmeza y aun completamente desnuda se dirige hacia el baño, y sin dudar un solo
segundo  busca entre los cajones  las  píldoras  que por  su  componente sabría  que serian 
certeras para sus intenciones, pues de no ser así no sacaría el valor para volver a intentarlo y
tendría que vivir el resto de su vida con aquel dolor y sufrimiento.

Se dirigió al cuarto de su hijo, de donde colgaba una fotografía de días pasados junto a él y
su esposo una mañana de verano  en un parque acuático  y se la llevo hacia su cuarto, allí
rebusco entre los cajones la foto donde por primera vez Thomas la llevo de viaje siendo aun 
novios, y se encontraban llenos de ilusiones y deseos para un futuro juntos.
Deseaba haber escrito unas palabras para su hijo, pero sus temblorosas manos le impedían 
poder  escribir  todo  lo  que en  ese momento  quizás  habría  querido  decirle,  y sin  alargar 
demasiado  las  palabras  escribió  una pequeña frase sobre la  vieja
fotografía que había
recogido  del  cajón  de su  cuarto,…”me  voy para no  sentir  dolor”…  dejándolas  sobre la 
mesita.

A unos pocos metros de allí, Thomas ajeno al drama que en aquel mismo momento se
Cerniendo sobre su familia, se encontraba sentado sobre un pequeño taburete del bar donde
solían ir los domingos a tomar el café de media tarde con los amigos.

Natalia decidida se dirige hacia la cocina, y sin dudar un segundo sujeta un vaso de agua,
comenzando  a tomar  las  capsulas  una tras  otra,  de modo  pausado mientras  por su  mente
pasan miles de imágenes de su vida junto a su esposo e hijo, días felices en los que todo en
su vida era perfecto  y bonito, imágenes que ya jamás volverían, una vez por fin tomadas 
hasta la última de las capsulas, vuelve  a dirigirse hacia su  cuarto  dejándose caer sobre la 
cama a esperar el dulce y profundo sueño que la liberara de su dolor.

Mientras que Thomas,  ajeno  al  dramático  desenlace que había  decidido  su esposa, se
encontraba roto de dolor y rabia intentado borrar la imagen de aquel momento, su mente no
le permitía razonar y en ese momento solo desea marchar del pueblo y buscar la manera de
devolverle  a Natalia  todo  el  dolor  que le  había causado la  imagen que acababa de
presenciar.

Decidido a continuar allí durante varias horas, bebiendo y con su mente perdida hasta llegar
la noche, mira su teléfono y la rabia aumente al comprobar que su esposa no había tenido la 
delicadeza de hacerle ni una sola llamada. Pero las horas en el bar habían calmado su furia
y con su mente ya más serena y tranquila, comienza analizar todo lo ocurrido.
Llegando  a comprender la  actitud  de Natalia, entiende que ella siempre había sido  una
mujer modélica y que jamás habría tenido una aventura ni abría llegado hacer muchas de
las experiencias que tuvo que vivir de no haberle amado.

Posiblemente por su obsesión en convertirla en otra persona, ella había llegado hacer algo 

así, pues  él fue el  que la arrastro  a experimentar  nuevas  formas  de vivir  el  sexo, en  la

búsqueda desesperada por salir  de la rutina en  la  que él  se encontraba por  culpa de su 

obsesión por el sexo.

Abrigaba un inmenso dolor, y entendía que aquel mismo dolor seria el que ella sintiese, al

enterarse de su  relación con  julia, por  fin  comprendía que él fue el  primero  que decidió

vivir una aventura, y alargarla hasta el punto de prometerle a julia que dejaría a su esposa

para comenzar una nueva vida junto a ella, provocando en julia una gran desilusión y dolor.

Razona que su afán por vivir nuevas experiencias, y así salir de la horrible rutina en la que

se
había
convertido  su
vida,
había
arrastrado
a
otras  personas
causando  un  dolor
posiblemente  irreparable, y en un  impulso
de volver a recuperar  su  vida, sale  de aquel
lugar donde había ahogado su rabia.

El poder olvidar lo ocurrido sería imposible, pero no el perdonar a su esposa, si había que
culpar a alguien  de lo  ocurrido  ese era él,  y estaba dispuesto  a empezar una nueva vida
junto a ella lejos de fantasías, mentiras, y engaños con otras mujeres.

Su esposa le había dado una lección de amor, y que podía ser la más y morbosa amante que
el pudiese tener, y sin esperar un solo minuto más en aquel lugar marcha decidido dirección 
a casa, su rostro queda desencajado por la extrañeza de lo que ve a su llegada, su corazón se 
estremece y parece salirse de su  pecho  al  ver como  la  policía y una ambulancia, se
encontraban junto a su vivienda.

Thomas,  apenas  acierta a descender  del  vehículo  quedando  completamente  en  medio  del

asfalto  dirigiéndose con  gran  rapidez hacia  el  interior,  desesperado presintiendo  que algo

grave había ocurrido comienza llamar a su esposa con gritos de angustia.

Un  amigo  y vecino que se encuentra cercano  a la  entrada de la  casa, estupefacto  por lo

ocurrido se abalanza sobre él intentando impedirle la entrada, pero el estado de locura en el

que se encontraba Thomas, hace imposible tal empeño por contenerle.

Los gritos de él nombrando a su esposa, mientras deambulaba por la casa de un lado a otro 

en busca de ella, le hace encontrarse con la terrible tragedia en su propio cuarto. 

El  lugar  donde tantos  momentos  felices  habían  vivido,  se convertiría en  la  peor de sus

desgracias y el lugar más horrible para él.

El cuerpo de su esposa se encontraba echado sobre la cama, hasta en un momento así ella

quiso permanecer en su lado dejando el de el libre como esperando su llegada. Fría, y rígida 

como dormida, un agente que junto la puerta del dormitorio intentaba impedirle su entrada

le grito…no puedo dejarle pasar aun.

¡Es mi esposa!..Gritaba sin consuelo posible.

Uno de los agentes que se encontraba junto el cuerpo de su esposa, gira la mirada hacia el y

en  un  gesto  de compasión,  pide  al  agente  que le  retenía que le dejase pasar,  y poder

despedirse de ella antes de cubrirla.

Junto a ella, sobre la masita las dos fotografías que el recoge, el dolor es aun mayor al saber

que él podía haberlo evitado de haber llegado unas horas antes, o con una sencilla llamada,
él siente morirse en ese momento, siente como su alma se parte por la mitad y desea morir
junto a ella

La vida le había devuelto el dolor y sufrimiento que el había ocasionado a otras personas,
pero jamás pensó que pudiese desbocar en algo tan doloroso y dramático.

De repente siente como una mano  sobre su  hombro, lo  sacude con  fuerza, y grita  su 
nombre… ¿Thomas?

Un  gesto  de pánico y nerviosismo, se apodera de él su  cuerpo tembloroso  y agitado
desconcertado  sin  saber  donde se encontraba,  su rostro desencajado  y horrorizado  por  lo
vivido le hace saltar.

Desorientado y sin saber ni dónde ni el porqué se encontraba en el salón de su casa, lleva

su  mirada hacia  los  lados  buscando  una explicación  a todo  lo  vivido, todos habían 

desaparecido, ni policía, ni ambulancia, nadie se encontraba en casa, su esposa frente a él 

bella y reluciente, con un pijama de fina tela azul que él le regalo una navidad y con el pelo

revuelto con claros síntomas de estar a un adormilada, sonreía frente a él a carcajadas.

¿Has pasado toda la noche en el sofá?…pregunto Natalia… ¿qué ha pasado, te has dormido 

frente el café, y estabas hablando solo?

¿Has tenido una pesadilla?...vuelve a preguntarle a un entre risas.

El, desorientado  pero  tremendamente feliz de sentir  que nada había sido  real, todo  había

sido un simple sueño… respondió.

¿Una pesadilla?... No creo, más bien pienso que ha sido un aviso.

Natalia  no  llegaba a comprender  lo  que su  esposo  intentaba decirle pero  tampoco  dio 

demasiado tiempo a que lo hiciese.

Thomas  se abalanza sobre su  esposa, besándola y  abrazándola sintiendo  una felicidad

inmensa, pensando que su  vida  era rutinaria y aburrida vida de pueblo  lejos  de lo  que él 

siempre había  soñado, pero que era el  hombre mas  afortunado del  mundo  por  tener una

familia, una mujer  que le  quería, y un  hijo  que le  adoraba, que la vida  podría ser

maravillosa si por fin decidía fijarse en las pequeñas cosas que la rodeaban, y que por nada

del mundo cambiaria la vida que llevaba por muy rutinarios que fuesen los  días por vivir

una vida diferente llena de morbo y fantasía.

Dirigiéndose por el pasillo junto a su esposa, Natalia… pregunta… ¿por cierto, anoche al 
dejarte  el  café en  el  salón me  comentaste  que después  cuando  terminase en  la  cocina
querías proponerme algo?... ¿a qué te referías?

Thomas, apaga las luces del salón que habían quedado  encendidas toda la noche, echa el
brazo sobre la cintura de su esposa que llena de perplejidad, y sin entender que le sucedía a
Thomas esperaba su respuesta.

¡Nada importante!…exclama Thomas… ¿Qué si  te  apetecía, podríamos pasar  el  fin  de
semana los tres fuera del pueblo?

Natalia le sonríe, y en silencio se abraza a él, sabía que algo había ocurrido esa noche, pero 

el cambio que había ocasiona el modo de mirarla era suficiente para que no quisiera saber 

nada. 

Natalia vuelve a su cuarto, mientras que Thomas, se dirige al baño, comienza a rebuscar en 

los bolsillos de su pantalón sacando el papel en el que llevaba el teléfono de su compañera

de trabajo julia anotado, con  la  intención  de llamarla  tan  solo  unas  horas  antes,  lo  mira

sonriendo durante unos pocos  segundos y lo deja caer.

El  agua de la  cisterna se lleva la  última prueba del  enorme error que habría  cometido, 

observando como todas sus fantasías se perdían con el agua.

Por primera vez en mucho tiempo se siente feliz con su vida, llega junto la cama, dejándose

caer con su esposa junto a él, sujeta su mano y se giro hacia ella apoyando sus labios sobre

los  de ella le  da un  beso como  no  lo  había  hecho  desde  que la  conoció, a la  vez que

susurrándole… le  exclama…  ¿sabes,  mi vida  es  una rutina, pero  es  mi rutina, y no  la 

cambio por nada?... Hasta mañana mi vida

Hasta mañana… responde Natalia.

La vida le había regalado una segunda oportunidad, y la oportunidad de rectificar a tiempo 

comprendiendo
que
la
felicidad  la
solemos  tener  ante  nuestros  ojos,
simplemente 

necesitamos abrirlos, y mirarla.

La experiencia con la muerte, le haría disfrutar de la vida.

Al menos por un tiempo, pues el hombre es el animal que suele tropezar dos veces con la 

misma piedra y Thomas sin duda era un hombre que en la vida tropezaría en más de una

ocasión.

Aquella noche tan solo fue el  inicio de una vida diferente que con los años cambiaria sus 
vida.  Thomas  no  llego a dejarlo  en  un  simple  sueño,  y después  de uno  meses  de
tranquilidad volvió a insistirle, y por fin tener la valentía de exponerle a su esposa lo que en
realidad deseaba, pero eso si que jamás aria pensar en mentirle si en algo cambio su vida
esa noche sin duda fue en que jamás engañaría a su esposa pero no en su deseo de probar 
cosas nuevas junto a ella, a un arriesgo de que su esposa no aceptase jamás algo así.
Por suerte y después de mucho hablarlo, ella acepto y desde entonces para él su esposa es la
mujer que siempre deseo, y no solo en un triste sueño mal echado en el sofá de casa.

Durante  algunos  años  fueron  de local  en  local por  todos los  lugar  donde solían ir  de

vacaciones, incluso se acostumbraros  a ir haciendo reuniones en casa siempre que podían, 

quedando  con parejas  de pueblos  cercanos  que conocían  a través  de páginas  de internet, 

llegando en ocasiones a una amistad duradera.

Su conocimiento  en  el  mundo  liberal  fue uniéndolos en  un  grado  de complicidad  poco 

imaginable unos  años  antes,  y dedicaron  su  experiencia en  intentar  ayudar  a parejas  que

como ellos habían entrado en una rutina en la que solo veían un negro futuro al final.

Incluso  atreviéndose hacer  algún  qué otro  programa  de radio  en  cadenas  locales,  en  su

intento por ayudar a que otras parejas se atreviesen a sincerarse antes de llegar al engaño o 

la  desgana hacia  la pareja  que tienes  cada noche a tu lado,  despertando gran curiosidad 

entre los oyentes…….PERO ESA YA  ES OTRA HISTORIA.
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